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¡^os  que  vivimos  en  esle  siglo  tan  fecundo  ep  inven- 
tos como  en  adelantos,  no  podemos  extrañar 
que  si  para  él  se  reservaron  ios  grandes  descu- 
brimientos, á  él  se  le  haya  concedido  el  privile- 
gio de  perfeccionar  determinados  servicios  que  si  bien  conocidos 
por  nuestros  abuelos,  permaffiecían  ocultos  por  causa  de  ignoran- 
cia ó  falta  de  iniciativa  por  parte  de  aquellos  que  los  conocían, 
quedando  por  menos  que  inútiles,  cuando  bien  aplicados  podían 
ser  de  una  importancia  grande. 

Hállanse  en  este  caso  los  que  hasta  nuestros  días  ha  venido 
prestando  la  paloma,  esa  interesante  ave  á  la  que  tantos  benefi- 
cios debe  el  hombre. 

Todos  los  pueblos  desde  su  mas  remota  antigüedad,  se  han 
dedicado  al  cultivo  de  las  palomas  en  sus  diversas  utilidades,  y 
mientras  unos  vieron  sólo  en  ellas  prosaicos  fines,  otros  las  en- 
salzaron por  sus  servicios  y  algunos  llegaron  hasta  divinizarlas. 
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Consultemos  pues  la  historia,  y  sin  que  sea  preciso  llevar  á 
mis  benévolos  lectores  á  los  tiempos  bíblicos  y  recordarles  la  pa- 
loma del  Arca,  primera  manifestación  de  nuestras  mensajeras, 
séame  permitido  apoyar  con  curiosos  datos  mis  anteriores  afir- 
maciones. 

El  pueblo  hebreo  debió  tener  en  gran  estima  á  nuestras  aves 
cuando  su  ley  ordenaba  que  diariamente  fueran  sacrificadas  algu- 
nas de  ellas  en  el  templo  de  Jerusalén,  y  el  pueblo  de  Dios  fué  tal 
vez  el  primero  que  las  utilizó  para  el  transporte  de  mensajes,  pues 
en  los  capítulos  XX  y  XXXIV  del  libro  de  Josué  se  cita  el  caso  de 
haberse  servido  de  ellas  los  samaritanos. 

La  primera  manifestación  de  la  paloma  doméstica,  se  remon- 
ta según  Darwin,  que  funda  sus  cálculos  en  algunas  indicaciones 
de  Lepsius,  á  la  quinta  dinastía  egipcia  y  por  una  pintura  de  los 
hipogeos  de  Medinet^Abou,  sabemos  que  los  Faraones  se  servían 
de  ellas  para  comunicarse  con  todas  las  ciudades  del  imperio, 
pues  en  dicha  pintura  se  representa  una  suelta  de  palomas  para 
anunciar  el  advenimiento  de  Ramsés  II!. 

Los  marinos  egipcios,  de  Chipre  y  de  Candía,  según  Belón, 
llevaban  en  sus  buques  algunas  mensajeras  que  soltadas  al  apro- 
ximarse á  sus  viviendas,  anunciaban  á  las  familias  su  próximo 
regreso. 

Los  indios,  chinos  y  persas  han  venido  dedicándose  al  culti- 
vo de  las  palomas  hasta  nuestros  días,  existiendo  razas  caracterís- 
ticas de  aquellos  pueblos  como  la  paloma  Persa,  el  Carrier,  las 
palomas  de  Labore,  la  Sheraz  y  los  Mookers,  considerándose  ori- 
ginarios de  aquellas  regiones  los  palomares  de  vuelo  tan  conoci- 
dos en  nuestro  país  y  en  Italia. 

Grecia  fué  uno  de  los  antiguos  pueblos  que  mayor  estima 
concedió  á  las  palomas:  y  los  poetas  vieron  en  ellas  el  símbolo  de 
la  fidelidad  y  la  dulzura. 

Hasta  el  siglo  iv  antes  de  J.  C,  sólo  se  conoció  en  aquel  país 
la  paloma  salvaje  ó  torcaz,  tal  como  se  halla  en  casi  todas  las  re- 
giones de  Europa,  á  juzgar  por  la  afinidad  entre  los  caracteres 
que  esta  presenta,  y  los  de  aquellas,  descritos  por  Aristóteles  y  el 
inmortal  Homero  en  la  Iliada  y  la  Odisea.  Del  cruce  de  la  torcai{ 
con  la  paloma  blanca  importada  del  Asia,  donde  se  criaba  en 
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torres  especiales  establecidas  en  los  templos  del  Amor,  como  se 
observa  en  las  antiguas  monedas  de  Chipre  en  las  que  se  repre- 
sentaban los  palomares  del  templo  de  Paphos,  resultó  la  paloma 
doméstica  europea. 

Conocida  entre  los  griegos,  no  tardaron  aquellos  en  explotar 
su  natural  apego  al  lugar  en  que  deja  sus  afectos  y  fué  dedi- 
cada á  la  transmisión  de  noticias.  Cantó  sus  proezas  Anacreonte 
en  su  oda  IX  y  varias  ciudades  acuñaron  monedas  en  las  que 
figuran  esas  aves  indicándose  con  ellos  los  servicios  que  les  pres- 
taban. 

Roma  tomó  de  Grecia  ese  medio  de  comunicación,  y  como 
los  antiguos  jugadores  en  los  olímpicos,  los  gladiadores  llevaban 
al  circo  palomas  que  soltadas  después  del  combate  con  cintas  de 
distintos  colores  en  las  patas,  anunciaban  la  victoria. 

El  sitio  de  Módena  por  Antonio  (año  43  antes  de  J.  C),  dio 
lugar  á  que  se  aplicaran  al  arte  de  la  guerra;  el  cónsul  Hirtio 
pudo  así  comunicar  con  Décimo  Bruto,  defensor  de  la  plaza,  por 
medio  de  misivas  atadas  al  cuello  de  las  palomas  (*)  y  á  este  epi- 
sodio se  cree  que  hace  referencia  Pjinio  el  viejo,  cuando  en  su 
Historia  Natural  se  lamenta  de  que  para  nada  sirvan  los  medios 
de  defensa  terrestre  que  utiliza  el  hombre,  cuando  por  los  aires 
pueden  llegarle  las  noticias. 

Aunque  nada  diga  la  historia,  todo  permite  creer  que  una 
vez  conocido  el  medio,  siguió  empleándose  en  lo  sucesivo;  y  no 
falta  quien  atribuya  á  ese  sistema  de  comunicación  el  pronto  co- 
nocimiento que  tenía  César  de  las  frecuentes  sublevaciones  de  las 
Gallas. 

Los  romanos  estimaron  tanto  esas  inteligentes  avecillas,  que 
según  testimonio  del  últimamente  citado  Plinio,  llegaron  á  pagar 
por  ellas  precios  exorbitantes,  y  Axio,  caballero  romano,  logró 
vender  una,  antes  de  las  guerras  de  Pompeyo,  por  400  dineros 
(360  pesetas). 

En  la  Edad  Media,  generalizóse  el  uso  de  la  paloma  como 
mensajera,  siendo  la  civilización  árabe  en  Oriente  la  que  estable- 
ció públicamente  aquel  servicio. 

(*)    Á  las  palomas  destinadas  á  este  servicio  llamóseles  cursores  para  dis- 
tinguirlas de  las  demás. 
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Durante  el  imperio  de  Nur-Eddin  (1146-1 173)  se  estableció 
una  red  completa  de  palomares,  cuyo  centro  se  hallaba  en  el 
Cairo  y  sus  principales  estaciones  en  Alejandría,  Damieta  y  Gaza. 
Por  esta  última  ciudad  comunicaba  el  Cairo  con  Jerusalén,  Da- 
masco, Belbek  y  Trípoli. 

Desde  el  siglo  xii,  hallóse  perfectamente  organizado  en  Egip- 
to el  servicio  de  comunicaciones  por  palomas  á  las  que  los  califas 
falimitas  concedieron  gran  importancia,  decayendo  en  el  siglo  xvn, 
si  bien  persistió  el  cultivo  de  las  palomas  en  gran  escala  por  la 
utilidad  que  proporciona  la  palomina,  uno  de  los  abonos  más 
eficaces,  y  cuya  importancia  no  dejó  de  ser  apreciada  desde  que 
fué  conocida.   Hoy  existen  aún  en  las\)rillas  del  Nilo  poblaciones 

enteras  dedicadas  á  la  pro- 
ducción de  esa  mercancía, 
y  de  las  que  habla  repeli- 
das veces  E.  V.  Goncen- 
bach  en  su  Viaje  por  el 
Nilo,  citando  muy  espe- 
-  cialmente  la  aldea  de  Ru- 
bí ni  cuyos  palomares  dice 
«construidos  sobre  las  cho- 
zas de  los  fellahs,  albergan 
innumerables  bandadas 
que  vuelan  en  su  derredor 
haciendo  frecuentes  excur- 
siones en  uno  ú  otro  sen- 
tido del  T\o.y> 

Describe  también  una 
calle  en  Esne  dedicada  por 
entero  á  palomares  y  de  la 
que  R.  Mainella  tomó  un  croquis  del  que  he  obtenido  el  grabado. 
El  pueblo  árabe  en  general,  se  ha  dedicado  siempre  á  la  co- 
lombicultura;  en  España  existen  aún  razas  importadas  por  aque- 
llos y  en  la  costa  de  Marruecos  es  hoy  mercancía  tan  abandonada, 
que  hace  poco  tuve  en  mi  poder  un  par  de  palomas  reproducto- 
ras adquiridas  en  aquella  región,  y  que  un  moro  vendió  á  un  ma- 
rinero por  el  ínfimo  precio  de  una  peseta  el  par.  Las  palomas  ani- 
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dan  por  lo  general  en  edificios  especiales  que  algunas  veces  tienen 
verdadero  carácter  arquitectónico,  como  el  que  dio  lugar  á  uno 
de  los  episodios  de  la  guerra  de  África  en  la  que  nuestras  tropas 
tomaron  por  asalto  un  palomar,  cuyo  recuerdo  nos  ha  sido  trans- 
mitido por  la  pluma  y  lápiz  de  Carlos  Iriarle  en  su^Cuadros  de  la 
guerra. 

Aparte  de  algunos  dalos  que  nos  facilita  la  historia  de  las 
cruzadas  y  en  los  que  se  vé  el  empleo  general  de 
las  palomas-correos  por  los  enemigos  del  Crisiia-        •--*";^-t^-. 
nisrrro,  no  se  registran  en  Europa  nuevos  hechos       '■^.^^^¿yL. 
en  los  que  figuren  nuestras  predilectas  aves;  sin       ¿^^tS^K. 
embargo,  el  cultivo  de  las  palomas  comunes  Uivo       ^^'^^K^- 
gran  importancia  en  este  período  y  vino  á  consii-      il*ni.^H  Á 
luir  uno  de  los  privilegios  nacidos  con  el  feuda-      ^''íJ^BjT 
lismo  y  que  partiendo  de  la  Edad  ^     ^      "1  ^^■r^ 

Media,  alcanzó  hasta  la  noche  del      ''^^'^^^/mT'áBB^ 
4  de  Agosto  de  1789,  en  la  que  des-      ;^-1aÍ  ;';    PWJJ^i^Sy 
aparecieron  con  la  Revolución  las        ,Jw¿'"^^d^^38b 
prerrogativas  de  que  gozaba  la  no-       ''||B|¡¡pW 

Los  palomares  fueron  conside-     f^fjj^^^K3^|HHli 
rados  en  aquella  época  como  sim-        ~  ^^®^^;?-^TSSSlS^. 
bolo  de  señorío  ó  dominio  y  á  este 

objeto  construían  los  nobles  torres  especiales  situadas  en  los  tér- 
minos de  sus  tierras,  siendo  este  privilegio  exclusivo  de  los  señon;s 
feudales  y  de  las  abadías.  Los  edificios  construidos  en  esta  forma 
fueron  llamados  por  los  franceses,  colombiers  á  pied  y  su  cons- 
trucción revelaba  por  lo  general,  su  objeto. 

Otra  categoría  de  palomares  la  constituían  los  llamados  á 
fuie,  cuya  forma  cilindrica  se  terminaba  por  un  techo  cónico  en 
el  que  se  disponía  una  salida  especial  para  las  palomas.  Esta  espe- 
cie fué  concedida  á  los  gentiléshombres  que  poseían,  en  derredor 
del  palomar,  una  extensión  determinada  de  tierras  laborables  y 
debían  hallarse  emplazados  junto  á  los  edificios  que  habitaban, 
pero  nunca  en  despoblado  como  los  primeros. 

Ambos  privilegios  se  hallan  perfectamente  descritos,  en  las 
Costumbres  de  Orleáns  y  París  y  á  pesar  de  la  abolición  de  los 
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fueros  de  los  nobles,  y  de  haber  sido  destruidos  muchos  de  aque- 
llos edificios  símbolo  de  su  poderío,  se  conservan  aún  algunos  de 
los  que  se  ocupa  minuciosamente  Viollet-le-Duc,  en  su  Diccio^ 
nario  de  Arquitectura  de  la  Edad  Media. 

Cítanse  como  modelos  de  aquellos  los  de  las  tierras  de  Boos 
cerca  de  Rúan,  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  el  del  castillo  de 
Ango  en  Verangeville  (Sena  inferior)  y  el  de  la  Abadía  de  San 
Théodard,  en  el  valle  Tasco  (Tarn)  cuya  construcción  data  del 
1546. 


PALOMAR  SEÑORIAL  EN   EL   SIGLO   XVI 

Fig.   I 

Este  último  (fig.  1)  ofrece  la  particularidad  de  hallarse  dis- 
puesto para  proteger  á  las  palomas  contra  los  vientos  reinantes  en 
aquella  región,  y  á  este  objeto,  se  dispuso  la  continuación  de  la 
pared  á  la  que  como  adorno  se  adosaron  algunos  torreones,  divi- 
diéndose además  su  parte  superior  en  dos  mitades  por  medio  de 
un  tabique  central  que  preserva  directamente  á  las  palomas  de  la 
acción  del  viento:  su  disposición  interior  no  ofrece  diferencia  con 
la  de  la  (fíg.  2). 

Representa  esta  última,  un  palomar  en  Créteil  cerca  de  París, 
que  parece  ser  de  fines  del  siglo  xiv.  Su  forma  es  la  de  una  torre 
circular  é  interiormente  se  halla  dividido  en  dos  pisos:  destinado 
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el  bajo  para  el  ganado,  (probablemente  ovejas),  y  reservado  el  su- 
perior para  las  palomas.  Dada  su  construcción  y  situación  y  el 


PALOMAR  DEL  SIGLO   XIV 
Fig.    2. 


haberse  encontrado  en  la  cerradura  un  pequeño  escudo  que  aún 
se  conserva  (fig.  3)  sería  fácil  que  perteneciera  este  á  la  segunda 
categoría. 

No  creo  necesario  describirlo  por  que  basta  el  examen  del 
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dibujo  para  hacerse  cargo  de  su  disposición,  sólo  indicaré  que  la 
escalera  de  madera  que  descansa  en  las  vigas  salientes  del  eje 
central,  gira  alrededor  de  éste  y  pueden  así  visitarse  todos  los 
nidales. 

El  corte  del  edificio  (fig.  4)  completa  su  idea  y  permite  apre- 
ciar mejor  la  disposición  y  forma  de  los  nidos. 

Algo  más  perfeccionado  es  el  palomar  de  la  misma  época 
existente  en  Nesle  (O  i  se).  La  escalera  giratoria  es  doble  y  merced 
á  la  disposición  de  las  vigas  A  y  B  (fig.  5)  que 
no  están  en  el  mismo  plano,  las  escaleras  que  en 
ellas  se  apoyan  tienen  cierta  inclinación  que 
hace  más  fáciles  las  operaciones.  Las  dimensio- 
nes de  este  palomar  son  aproximadamente  las 
del  de  Créteil;  ómgo  de  diámetro  interior,  por 
P-  im  de  espesor  del  muro;  y  el  número  de  nidos, 

construidos  todos  de  mamposiería  es  de  unos 
2,000;  no  es  difícil  calcular  el  contingente  que  puede  dar  un  pa- 
lomar de  aquella  índole. 

El  exterior  del  palomar  de  Nesle  (fig.  6)  es  mejor  que  el  de 
Créteil,  pues  la  salida  de  las  palomas  se  hace  por  tres  lumbreras, 
situadas  al  E.,  S.  E.  y  N.  O.  y  que  dan  libre  acceso  á  las  palomas. 
El  detalle  de  estas  salidas  ( fig.  7)  permite  apreciar  el  cuidado  con 
que  se  llevaban  á  cabo  aquellas  construcciones.  Tienen  una  pe- 
queña repisa  más  saliente  que  la  cornisa  para  posarse  las  palomas 
al  llegar  y  desde  donde  penetran  una  á  una  en  su  morada;  á  los 
lados  se  disponían  dos  apéndices  B  que  las  preservaban  del  aire. 
De  esta  clase  de  palomares,  hay  varios  en  las  provincias  del 
Norte,  cuya  construcción  es  por  lo  general  de  les  siglos  xiv  y  xv; 
la  descripción  de  lós  anteriores  demuestra  que  en  la  Edad  Media 
fué  cosa  importante  la  edificación  de  un  palomar,  y  que  no  se 
llevaba  á  cabo  á  la  ligera  y  sin  antes  haber  hecho  de  ello  un  dete- 
nido estudio. 

Posteriormente  (siglo  xvi),  edificáronse  palomares  algo  pare- 
cidos (por  lo  menos  en  el  sistema),  al  de  la  abadía  de  Saint  Théo- 
dard,  solo  que  se  les  dio  la  forma  cuadrada,  siendo  su  objeto  res- 
guardar á  las  palomas  de  los  vientos,  que  en  aquellas  comarcas 
soplan  generalmente  en  la  misma  dirección.  De  estos   últimos 
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(fig.  8)  los  hay  en  gran  número  en  el  Languedoc  y  algunos  de 
ellos  como  el  que  se  reproduce,  situado  en  los  alrededores  de 
Tolosa,  tiene  un  bien  entendido  detalle  en  dos  hileras  de  azule- 
jos A,  destinados  á  evitar  la  entrada  de  los  ratones. 

Finalmente,  hubo  hasta  la  abolición  del  derecho  de  palomar, 
una  tercera  categoría,  á  la  que  se  dio  el  nombre  de  colombiers  á 
quatre piliers,  construidos  por  lo  general  de  madera,  adosados  á 
los  edificios  de  las  granjas  y  que  pertenecían  á  los  colonos  ó  enfi- 
teutas  por  especial  concesión  de  su  señor,  quien  algunas  veces  les 
cedía  también  el  uso  de  los  primeros,  reservándose  siempre  el 
derecho  de  reclamarlos. 

Tal  vez  me  he  extendido  demasiado  en  este  punto,  pero  con 
ello  ha  podido  verse  la  estima  en  que  se  tuvieron  nuestras  aves 
en  aquellos  tiempos.  No  me  ha  sido  posible  obtener  datos  de  si 
existió  en  España  reglamentación  alguna  en  aquel  período,  y 
únicamente  tengo  noticia  de  algunas  penas  impuestas  por  nues- 
tros Concelleres  á  los  que  hur- 
taban palomas,  habiéndose 
publicado  en  La  Paloma  Men- 
sajera los  documentos  en  que 
se  consignaron,  que  obran  en 
el  Archivo  Municipal  de  esta 
ciudad,  y  que  prueban  lo 
mucho  que  se  consideraba  á 
nuestros  volátiles. 

En  la  Edad  Moderna,  los 
holandeses  introdujeron  en 
los  países  del  Norte  las  comu- 
nicaciones por  palomas  y  en 
los  sitios  de  Harlem  y  Leyden 
por'nuestros  ejércitos,  en  las  guerras  de  Flandes  11572-1574),  sir- 
viéronse los  naturales  del  país  de  mensajeras,  debiéndose  á  un 
aviso  del  príncipe  de  Orange,  llevado  por  una  paloma,  la  derrota 
sufrida  ante  la  última  de  aquellas  ciudades  por  los  españoles,  epi- 
sodio descrito  por  don  Modesto  Lafuenie  en  su  Historia  general 
de  España. 

En  Inglaterra,  introdujéronse  las  mensajeras  en  el  reinado 


Fig.  4 
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de  Guillermo  Enrique  de  Nassau  (1700-1702),  y  según  atestigua 
el  Cav.  D'  Arvieux  enviado  extraordinario  de  Francia  cerca  de  la 
Sublime  Puerta,  los  comerciantes  de  Aleppo  se  servían  de  ellas  en 
aquella  factoría. 


Fig.  5 


Como  veremos  oportunamente,  en  el  Norte  de  Francia  y 
Bélgica  utilizábase  también  ese  medio  de  comunicación  entre  co- 
merciantes, y  á  principios  de  nuestro  siglo  cuando  el  desastre  de 
Waierlóo,  fué  comunicada  por  este  medio,  la  noticia  á  la  casa 
Rotschild  de  Londres,  cuando  el  Gobierno  nada  sabía  aún  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


INTRODUCCIÓN 


ello,  y  realizándose  en  tal  ocasión  uno  de  los  más  importantes 
negocios  de  aquella  casa  que  lo  debió  sin  duda  á  una  paloma. 

Por  los  años  de  1832  y  1849  prestan  senicios  importantes  las 
palomas  en  los  sitios  de  Amberes  y  Venecía  respectivamente, 
mostrándose  aun  el  agradecimiento  de  esta  última  ciudad  á  las 


K¡g.  6 


aladas  mensajeras,  en  los  cuidados  que  tributa  á  las  célebres  pa- 
lomas de  San  Marcos  que  llevaron  á  cabo  el  servicio,  y  que  hoy 
contempla  el  viajero  en  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad  de  los  Dux. 
Abandonado  por  los  comerciantes  ese  sistema  de  comunica- 
ciones, cuando  la  aparición  del  telégrafo,  fué  realzado  el  cultivo 
de  las  mensajeras  por  los  aficionados  belgas  que  supieron  hacer 
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de  un  sencillo  pasatiempo,  una  de  las  más  interesantes  ramas  del 
Sport,  y  admiradas  nuevamente  nuestras  gentiles  mensajeras  por 
Jos  servicios  prestados  durante  el  memorable  sitio  de  París  por  los 
prusianos  en   1870-71,  y  del  que  nos  ocuparemos  detenidamente 


^''g•  7 


en  otro  lugar  {*),  prodúcese  un  renacimiento  completo  en  el  cul- 
tivo de  las  mensajeras,  creándose  en  casi  todos  los  países  servicios 
militares  especiales  de  telegrafía  alada  y  reconociéndose  univer- 
salmente  la  necesidad  de  protejer  nuestro  Sport,  por  la  utilidad 
que  en  determinados  momentos  puede  prestar  al  ramo  de  Guerra. 

(•)    Véase  Origen  de  los  palomares  militares. 
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Con  eslo  puede  darse  por  terminado  esie  ligero  bosquejo  his- 
tórico. Del  incremento  alcanzado  por  la  Colombofilia  en  nuestros 
días,  nos  ocuparemos  con  mayor  oportunidad. 


Fig.  8 


Nihil  novum  sttb  solé;  lo  que  hoy  nos  llama  tanto  la  atención, 
siglos  hace  se  conocía,  y  á  pesar  de  ello,  como  he  dicho  al  empe- 
zar, á  nuestro  siglo  estaba  reservado  el  estudio  y  perfecciona- 
miento de  esas  inteligentes  aves;  á  ello  tiende  la  Colombojilia. 
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} Colombofilia!  hé  aquí  una  palabra  desconocida  en  España 
hace  poco  tiempo  y  que  hoy  es  casi  del  dominio  público;  formada 
de  columba  (paloma)  y  de  philos  (amante)  indica  por  si  sola  el 
objeto  que  se  proponen  los  que  á  la  misma  se  dedican;  cultivar 
con  esmero  las  palomas,  utilizarlas  en  sus  más  interesantes  apli- 
caciones, perfeccionar  y  mejorar  las  razas  y  generalizar  la  afición 
en  todos  los  países,  este  es  el  fin  primordial  de  la  Colombofilia, 
Preciso  es  advertir  que  más  comunmente  se  designa* por  colom- 
bófilo el  que  se  dedica  exclusivamente  á  las  palomas  mensajeras  y 
á  su  preparación  para  los  viajes,  que  al  que  cultiva  razas  comunes 
con  otros  fines,  al  que  generalmente  se  llama  colombicultor  y  á  su 
arte  colombicultura. 

No  es  admisible  el  carácter  científico  que  ha  querido  darse  á 
la  Colombofilia,  sin  duda  por  creer  sus  admiradores  más  enragés 
que  con  ello  le  concedían  mayor  importancia.  La  ciencia  se  halla 
basada  en  principios  fijos  é  inalterables;  el  arte,  en  reglas  que  va- 
rían según  sean  las  condiciones  en  que  se  aplican:  entre  las  artes 
debemos  pues  colocar  nuestra  afición  favorita,  ya  que  todos  los 
días  vemos'esa  variedad  de  resultados  que  de  hallarse  trazados  por 
leyes  fijas,  serían  siempre  los  mismos.  No  aminora  la  importancia 
de  la  Colombofilia  con  ser  arte  y  no  ciencia:  Miguel  Ángel  no 
hubiera  cedido  ni  un  ápice  de  su  gloria  por  tener  algo  de  Newton» 

Después  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  en  la  segunda  mitad 
de  nuestro  siglo,  y  tras  la  experta  pluma  de  tantas  eminencias 
^•qué  puedo  yo  decir  que  no  se  haya  publicado.»* 

No  será  difícil  mi  misión  exenta  de  toda  originalidad;  es  un 
trabajo  de  ordenación  ó  mejor  de  recopilación  el  que  me  im- 
pongo; las  reglas  fundamentales  de  la  Colombofilia  han  sido  dig- 
namente dadas  á  conocer  en  nuestra  lengua  patria  por  don  Pedro 
Vives  y  Vich  y  don  Lorenzo  de  la  Tejera  y  Magnin,  así  como  por 
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los  folletos  publicados  por  el  ilustrado  cuerpo  de  Ingenieros  mi- 
litares; réstame,  sin  embargo,  algo  que  hacer  por  la  Colombofilia 
española. 

El  Sport  se  desarrolla  con  rapidez  asombrosa;  varias  son  las 
provincias  que  cuentan  ya  con  sociedades  especiales,  los  concur- 
sos se  van  generalizando  y  es  preciso  acudir  para  su  organización 
á  la  propia  intuición  de  los  organizadores  ó  á  la  frecuente  de- 
manda de  datos  á  los  extranjeros.  Lo  primero,  ofrece  el  inconve- 
niente de  colocarnos  en  el  caso  de  los  belgas  hace  cincuenta  años, 
cuando  sin  experiencia  alguna  llevaron  á  cabo  aquellas  primeras 
luchas;  lo  segundo,  muchas  veces  no  puede  obtenerse  y  otras  no 
produce  resultado  por  ser  varios  los  procedimientos  empleados  y 
no  adaptarse  á  las  circunstancias  especiales  de  cada  sociedad;  el 
principal  objeto  de  mi  trabajo,  es  pues,  el  de  dar  á  conocer  minu- 
ciosamente todo  cuanto  se  relaciona  con  nuestro  Sport,  y  ayuda- 
do por  mi  escasa  experiencia,  indicar  los  medios  generalmente 
empleados  en  el  clásico  país  de  las  mensajeras,  para  colocarnos, 
por  lo  menos  teóricamente^  al  nivel  de  aquellos  en  los  que  mayor 
perfeccionamiento  haya  alcanzado. 

Aún  que  el  objeto  indicado  sea  el  que  me  haya  resuelto  á 
llevar  á  cabo  este  trabajo,  me  he  visto  en  la  precisión  de  hacerlo 
preceder  de  nociones,  que,  aún  que  sabidas  por  los  antiguos  co- 
lombófilos, pueden  convenir  á  los  neófitos  que  podrán  ver  reuni- 
dos en  un  sólo  libro  todos  las  conocimientos  que  les  conviene 
poseer,  lo  cual  ha  hecho  que  este  libro  venga  ya  á  tener  el  carác- 
ter de  un  tratado  completo  de  Colombofilia. 

En  él  hallaranse  concretadas  las  teorías  de  tos  grandes  maes- 
tros; fácil  será  formar  con  ellas  conceptos  claros  y  precisos  con 
los  que  el  aficionado  sabrá  á  qué  atenerse,  y  si  alguna  vez  emito 
conceptos  propios,  es  solo  después  de  un  detenido  estudio  y  ver- 
los comprobados  por  la  experiencia,  y  si  esta  recopilación  produ- 
ce algún  fruto,  daré  por  suficientemente  pagado  mi  trabajo. 

Tal  es  el  objeto  que  me  he  propuesto;  empezaré  dando  algu- 
nas generalidades  sobre  las  palomas  con  el  fin  de  conocer  el  ave 
antes  de  ver  sus  aplicaciones;  haré  luego  un  estudio  detenido  de 
las  mensajeras  y  de  su  preparación  para  los  viajes;  me  ocuparé 
especialmente,  del  palomar,  su  formación  y  régimen;  y  entrando 
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de  lleno  en  el  estudio  de  nuestro  Sport,  veremos  el  origen  de  los 
concursos,  su  organización  y  mecanismo,  exponiendo  sus  meno- 
res detalles,  los  medios  de  fomentarlos  y  los  que  conducen  al 
perfeccionamiento  de  las  razas;  terminando  con  la  reseña  de  las 
aplicaciones  de  las  mensajeras,  y  el  estado  actual  de  la  Colombo- 
íilia  en  Europa. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

Exterior  —  Esqueleto  —•  Músculos — Piel — Plumajb  —  Muda 


s  todavía  práctica  común  en  la  mayoría  de 
los  naturalistas,  el  considerar  á  las  palo- 
mas como  una  familia  de  las  gallináceas, 
comprendiendo  dentro  de  este  orden  todas 
aquellas  aves  cuya  mandíbula  superior  es  abovedada  y  los 
orificios  nasales  circunscritos  por  una  membrana.  No  pue- 
de comprenderse,  como  hombres   célebres  y   escritores 
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eminentes  han  seguido  admitiendo  tal  clasifícacíón,  cuan- 
do si  bien  la  paloma  tiene  como  la  gallina,  el  pavo,  la 
perdiz  y  demás  animales  del  mismo  orden,  aquellos  carac- 
teres, son  tal  vez  Jos  únicos  comunes,  siendo  así  que  en  sus 
instintos,  costumbres  y  aptitudes  distan  considerablemen- 
te de  aquellas  y  únicamente  la  tórtola  puede  parangonár- 
sele. 

En  mi  humilde  opinión,  tienen  las  palomas  y  tórtolas 
rasgos  tan  característicos,  que  no  ya  pudieran  constituir 
una  familia,  si  no  un  orden  especial,  de  las  palomas,  nom- 
bre común  bajo  el  que  generalmente  son  conocidas  las 
primeras. 

La  paloma  es  ave  monógama,  el  macho,  comparte  con 
su  hembra  el  período  de  la  incubación;  aquélla  pone  sólo 
dos  huevos  (salvo  raras  excepciones),  cuyos  productos  al 
nacer  no  tienen  ni  aun  fuerza  para  moverse  en  el  nido, 
alimentándose  durante  los  primeros  días  de  una  substancia 
especial  formada  en  el  esófago  de  sus  padres,  quienes  se  la 
inyectan  merced  á  un  movimiento  expulsivo  que  deter- 
mina su  caída  en  el  buche.  Los  pichones,  nacen  desnudos 
de  pluma,  é  incapaces  de  tomar  por  sí  solos  los  alimentos 
hasta  cerca  de  un  mes  de  vida,  finalmente  las  palomas  son 
esencialmente  granívoras,  y  aunque  á  falta  de  grano  ape- 
lan á  otras  substancias,  el  régimen  habitual  es  el  indicado. 

Si  comparamos  cada  uno  de  estos  caracteres  con  su  co- 
rrespondiente en  la  gallina,  en  el  pavo,  en  el  faisán,  etc., 
se  verá  la  diferencia  radical  que  les  aleja;  el  número  de 
huevos  que  ponen  las  gallinas  es  considerable,  el  gallo  no 
comparte  nunca  la  incubación;  los  productos  nacen  cu- 
biertos de  pluma  tomando  por  sí  solos  los  alimentos,  y  co- 
men cuanto  se  les  presenta,  granos,  insectos,  caracoles  y 
.  hasta  el  pan  y  aun  carne,  si  se  les  dá. 

Si  se  tratase  de  rebatir  la  clasificación  de  las  palomas 
entre  las  gallinas,  no  me  contentaría  con  estos  datos  y  ha- 
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liaría  nuevos  argumentos,  pero  como  no  hace  al  caso  me 
limitaré  á  las  expresadas  observaciones. 

Sin  pretender  entrar  en  un  terreno  científico  que  me 
apartaría  del  fin  práctico  de  este  trabajo,  considero  in- 
dispensable dar  algunas  nociones  anatómicas  sobre  nues- 
tras aves,  que  aunque  no  sean  tal  vez  estudiadas  por  la 
mayoría  de  los  aficionados,  algunas  veces  podrán  ser  con- 
sultadas con  provecho. 


A.  Frente.  — B.  Vértice.  — C.  Occipucio.— D.  Barbilla.  — E.  Cera  ó  carúnculas 
nasales.— F.  Orificios  nasales.  — K.  Pioo.  — Q.  Ángulo  de  la  hendidura  del 
pico. — G.  Carnosidades  ó  círculos  del  ojo. — li.  Párpado. — I.  Iris. — i.  Pu- 
pila.—P.  Región  temporal.— L.  Carrillos.— O.  Región  del  oído.- M.  Gar- 
gania.— N.  Nuca.— R.  Nacimiento  del  cuello. 

Fig.  9 


Para  mayor  facilidad  y  siguiendo  el  procedimiento  em- 
pleado para  el  estudio  anatómico  de  los  animales,  dividi- 
remos el  cuerpo  de  la  paloma  en  tres  partes,  á  saber:  cabe- 
s^üf  tronco  y  miembros. 

La  primera,  se  subdivide  en  cráneo  ó  parte  superior  y 
posterior  y  cara  formada  por  la  anterior,  y  se  halla  cons- 
tituida por  toda  aquella  parte  del  cuerpo  que  en  el  len- 
guaje vulgar  lleva  aquel  nombre.  El  tronco,  empieza  en 
la  nuca,  termina  en  la  rabadilla  y  comprende  el  tórax,  li- 
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mitado  por  el  pecho,  las  costillas  y  las  espaldas;  y  el  abdo- 
men, que  lo  es  inferiormente  por  el  vientre  propiamente 
dicho  y  por  la  parte  superior,  por  el  dorso  y  la  rabadilla. 
Los  miembros  se  dividen  en  torácicos  y  abdominales  según 
nazcan  en  una  ó  en  otra  región  constituyendo  los  prime- 
ros las  alas  y  los  segundos  las  patas. 


>**• 


Fig.    10 

Antes  de  pasar  adelante  en  nuestro  estudio,  conviene 
que  nos  pongamos  de  acuerdo  y  fijemos  el  nombre  de  las 
distintas  regiones  en  que  exteriormente  puede  conside- 
rarse dividido  el  cuerpo  de  la  paloma. 

Con  la  ñg.  9  va  la  nomenclatura  de  las  distintas  partes 
exteriores  de  la  cabeza,  ellas  son  las  que  por  lo  general  re- 
velan los  caracteres  distintivos  de  una  raza. 
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La  fíg.  10  da  los  nombres  de  las  distintas  regiones  del 
cuerpo  del  animal  en  su  conjunto,  bastando  su  indicación 
por  lo  que  puede  hacernos  falta. 

Examinando  el  animal  de  dentro  á  fuera,  hallamos  en 
prinjer  término  el  esqueleto,  armazón  huesoso  que  soporta 


Fig.   II 


los  músculos,  (carne)  y  finalmente  la  piel  en  la  que  se  ha- 
lla implantado  el  plumaje  que  determina  las  formas  exte- 
riores del  animal  (*). 

El  hueso  presenta  en  las  aves  caracteres  especiales  y 
que  merecen  tenerse  en  cuenta;  macizo  al  nacer,  se  vuelve 
fistuloso  ó  hueco  cuando  el  animal   avanza  en  edad,  y 

(*)  Considerándolo  de  poca  importancia  para  el  aficionado,  omitiré  el  es* 
ludio  de  los  medios  de  inserción  y  la  constitución  de  estos  órganos. 
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como  recibe  en  su  seno  muchos  de  los  conductos  aéreos, 
el  aire  penetra  por  decirlo  así  en  todo  su  organismo  y 
neutraliza  de  este  modo  el  aumento  de  peso  y  volumen 
que  el  ave  haya  alcanzado.  Débese  esa  particularidad  á 
que  siendo  muy  rica  en  sangre  la  médula  que  contienen, 
se  reabsorbe  aquélla  gradualmente  dejando  su  cavidad  va- 
cía. El  conjunto  de  huesos  constituye  el  esqueleto  repre- 
sentado en  la  fig.  1 1  y  que  consideraremos  dividido  como 
la  totalidad  del  animal  en  cabera,  tronco  y  miembros. 

La  cabe^^a  A  se  halla  articulada  á  la  columna  verte- 
bral por  un  solo  cóndilo  6  cabezuela  (a)  á  lo  que  deben 
las  aves  en  general  la  rapidez  de  los  movimientos  en  ese 
órgano.  Comprende  el  cráneo  (h),  la  mandíbula  superior 
(b),  con  el  hueso  intermaxilar  (d),  los  orificios  nasales  (e), 
la  mandíbula  inferior  con  su  maxilar  correspondiente  (g) 
y  las  órbitas  (f). 

La  columna  vertebral  6  raquis  se  halla  formada  por  el 
cuello,  largo  y  flexible,  que  consta  de  12  á  13  vértebras 
cervicales  B;  á  estas  siguen  7  dorsales  que  forman  el  dorso, 
continuándose  por  la  región  coxal  ó  rabadilla  R,  termi- 
nándose el  raquis  en  el  coxis  D,  en  el  que  se  apoyan  los 
músculos  que  soportan  y  mueven  la  cola. 

El  tórax,  al  que  sirven  de  armazón  las  costillas  F,  el 
esternón  E  y  que  limita  anteriormente  el  pecho,  contiene 
las  visceras. 

El  esternón  E  que  en  los  mamíferos  es  estrecho,  pla- 
no y  cartilaginoso,  es  fuerte  y  ancho  en  las  aves  y  á  él  se 
adhieren  potentes  músculos  á  los  que  deben  su  robustez 
para  el  vuelo.  Tiene  la  forma  de  una  quilla  en  cuya  parte 
media  se  eleva  la  cresta,  determinándose  el  tamaño  de 
la  primera  por  los  expresados  músculos  que  en  ella  se  in- 
sertan, y  cuya  magnitud  varía  indicando  la  aptitud  de  la 
paloma  para  el  vuelo:  únese  con  el  raquis  por  la  horqui- 
lla Z, 
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El  omoplato  ó  espalda  H,  la  clavicula  i  y  la  pelvis  Q 
completan  el  tronco. 

En  los  miembros  debemos  distinguir  los  anteriores  que 
representan  los  brazos  y  los  posteriores,  que  así  como  en 
los  mamíferos  son  verdaderos  órganos  de  la  locomoción^ 
lo  son  de  una  manera  secundaria  en  las  palomas;  general- 
mente les  sirven  solo  en  el  reposo. 

En  los  miembros  anteriores  ó  torácicos  distinguimos 
el  húmero,  ó  hueso  del  brazo  K,  el  cúbiio  M  y  el  radio  (L), 
que  forman  el  antebrazo  y  soportan  las  plumas  rémiges 
secundarias  {*),  y  finalmente  la  mano  ó  extremidad  del 
ala  formada  por  el  carpo  N,  metacarpo  O  y  los  dedos  P 
en  las  que  se  implantan  las  rémiges  primarias. 

Los  miembros  posteriores  ó  extremidades  abdominales 
constan  de  el  fémur  ó  hueso  del  anca  ó  muslo  S;  la  tibia 
ó  hueso  de  la  pierna  T,  el  tarso,  cañón  ó  hueso  de  la 
pata  U,  y  los  dedos,  en  número  de  cuatro,  externo  (a), 
intermedio  (b),  interno  (c)  y  posterior  (d). 

El  peroné  como  puede  verse  está  atrofiado. 

Debe  también  citarse  la  rótula  6  rodilla  V  y  el  talón  X. 

Los  músculos  más  importantes  y  únicos  que  debo  men- 
cionar son  los  que  forman  el  pecho  ó  pectorales,  que  dan 
potencia  al  animal  para  el  vuelo  y  que  en  el  lenguaje  vul- 
gar vienen  designándose  por  la  pechuga.  Estos  músculos 
se  extienden  hacia  el  abdomen  (vientre)  y  rodean  el  ester- 
non  hasta  debajo  del  ala. 

Los  del  muslo  6  anca  que  cubren  el  fémur,  los  de  la 
pierna  que  rodean  la  tibia  y  que  mueven  los  miembros 
posteriores.  ^ 

Finalmente  los  del  ala  que  le  dan  movimiento  y  á  los 
que  se  debe  el  vuelo  del  animal. 

De  la  combinación  de  los  huesos  y  los  músculos  por  el 

(*)    Véase  Plumaje. 
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intermedio  de  los  ligamentos,  tendones  y  articulaciones,  re- 
sultan los  movimientos. 

Cubre  los  músculos  la  piel,  sobre  cuya  composición  y 
formación  no  me  detendré;  diré  sólo  que  si  es  sutil  y  ple- 
gada en  casi  toda  su  extensión,  se  engruesa  y  convierte  en 
escamas  en  los  tarsos  y  dedos  y  se  endurece  en  los  labios 
formando  el  pico  [característico  de  las  aves,  y  que  interior- 
mente, la  parte  conocida  bajo  el  nombre  de  dermis  se  halla 
por  lo  general  revestida  de  una  extensa  capa  de  grasa. 

En  los  hundimientos  de  la  piel  es  donde  se  implantan 
las  plumas  ó  pennas. 


Fig.    12 

Henos  ya  en  uno  de  los  puntos  más  importantes  del 
estudio  anatómico  de  las  palomas,  generalmente  descuida- 
do por  la  mayoría  de  los  autores. 

«El  ave  por  la  pluma»  se  ha  dicho,  y  sin  embargo,  po- 
cos saben  lo  que  es  la  pluma,  de  qué  consta  y  sus  nom- 
bres, según  las  diversas  partes  del  cuerpo  del  animal. 

La  pluma  no  es  más  que  un  producto  del  tegumento 
externo,  como  lo  son  en  los  mamíferos  los  pelos,  las  púas 
ó  las  escamas,  y  su  forma  y  naturaleza  varía  según  las  par- 
tes que  cubren. 

Sin  entrar  en  minuciosos  detalles  sobre  su  formación, 
precisa  que  describamos  esos  importantes  órganos  á  los 
que  el  animal  debe  su  belleza,  y  sin  los  que  no  le  sería  po- 
sible su  existencia. 

La  pluma  consta  dedos  partes:  (fig.  12)  tó//o  (a  b)  y 
barbas  (c). 
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El  tallo  se  divide  á  su  vez  en  tubo  6  cañón,  que  se  halla 
implantado  en  la  piel  (a  e)  y  el  raquis  (e  b)  del  que  salen 
por  ambos  lados  y  en  un  mismo  plano,  las  barbas  ó  lami- 
nillas córneas  que  se  dirigen  oblicuamente  de  dentro  á  fue- 
ra siendo  sumamente  cortas  en  su  base,  aumentando  en 
longitud  hasta  el  tercio  de  su  extensión,  para  disminuir 
nuevamente  hacia  la  punta  (plumas  de  ala)  ó  bien  soste- 
niéndose en  la  misma  longitud  hasta  su  terminación  que 
es  redondeada  (plumas  de  la  cola).  En  el  punto  (d)  en  el 
que  empiezan  las  barbas,  hay  un  pequeño  manojillo  que 
se  dirige  á  ambos  lados  del  tallo  y  que  recibe  el  nombre  de 
umbélko  posterior  del  tallo. 


Fig.   13 

La  forma  de  la  pluma  varía  algún  tanto  según  la  re- 
gión en  que  se  halla  emplazada  y  con  relación  al  objeto, 
recibe  también  nombres  especiales  que  lo  determinan. 

En  la  cabeza  hallamos  (figs.  13  y  14): 
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A.  Las  superiores  de  la  cabeza,  muy  pequeñas  en  las 
razas  que  no  tienen  moño;  rodean  el  cráneo. 

B.  Las  inferiores  de  la  cabeza,  casi  en  estado  de  pelos; 
tapizan  las  mandíbulas  y  cubren  el  órgano  del  oído. 


Fig.   14 

C.  Las  superiores  y  ¡as  anteriores  del  cuello,  que  se 
ensanchan  progresivamente  y  que  rodean  el  cuello  en  toda 
su  extensión.  Prolónganse  las  primeras  hacia  atrás  y  cu- 
bren las  espaldas  y  el  nacimiento  de  las  plumas  de  éstas, 
alcanzando  las  segundas  hasta  el  pecho  en  que  cubren 
también  las  de  esa  región. 

D.  Las  de  la  espalda  que  cobijadas  en  su  principio 
por  las  del  cuello,  forman  luego  una  ancha  placa  exten- 
diéndose y  cubriendo  las  de  los  ríñones  E,  que  protejen 
toda  esa  región  hasta  la  rabadilla  y  llegan  hasta  cubrir  las 
de  la  cola  y  por  los  lados  las  de  los  flancos,  de  las  ancas  y 
del  vientre. 
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F.  Las  de  los  flancos,  pequeñas  plumas  muy  ligeras, 
y  rizadas  que  cubren  las  de  las  ancas  y  se  deslizan  sobre  el 
plastón  constituido  por  las  del  pecho  G,  que  cubren  en 
toda  su  extensión  los  pectorales  y  el  esternón,  en  cuya 
arista  se  reúnen. 

H.  Las  del  abdomen  (vientre)  que  cubren  y  rodean 
toda  esa  región  desde  el  esternón  hasta  la  rabadilla;  son 
plumas  por  lo  general,  rizadas  y  sedosas. 

En  los  miembros  abdominales  se  encuentran  las  si- 
guientes: 

1.  Las  del  muslo.  Internas  ó  externas,  según  su  situa- 
ción, invisibles  en  el  dibujo. 

J.  Las  de  la  pierna.  Internas  ó  externas,  según  su  si- 
tuación. 

K.  Las  de  las  patas  que  en  algunas  razas  adquieren 
gran  tamaño,  y  empezando  en  el  talón,  cubren  á  veces  los 
dedos;  son  siempre  externas. 


Fig.  1 5 


Forman  el  ala  (figs.  i5  y  16)  las  extemas  del  bras^o  L 
que  nacen  en  la  piel  que  cubre  el  brazo  (húmero)  y  cobi- 
jan una  parte  de  las  otras  del  ala,  formando  el  hombro. 
Si  no  se  presta  atención  es  fácil  confundir  estas  plumas. 
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con  las  más  próximas  al  cuerpo.  Corresponden  á  estas, 
las  internas  del  bra^o,  más  pequeñas,  escasas  y  rizadas  L'. 


Fig.  16 

M.  Las  grandes  del  antebra!{0,  á  las  que  se  llama  ge- 
neralmente rémiges  secundarias  nacen  en  el  borde  inferior 
del  antebrazo  y  están  en  parte  cubiertas  por  las  medianas 
externas  del  antebrai^o  N.  Estas  se  presentan  de  distintas 
dimensiones:  nacen  en  la  superficie  exterior  del  cubito  y 
el  radio  y  de  la  parte  membranosa  que  va  del  brai^o  al 
antebrazo;  son  muy  pequeñas  en  su  borde  superior  y  bas- 
tante grandes  en  el  inferior. 

Corresponden  á  estas  las  internas  del  antebrazo  N'  que 
cubren  por  debajo  del  ala  las  grandes  del  antebrazo  M. 

O.  Las  rémiges  primarias,  grandes  del  vuelo  ó  plumas 
de  la  mano,  fuertes  y  muy  unidas  de  las  que  se  sirve  el  ave 
para  el  vuelo.  Nacen  en  el  borde  inferior  de  la  extremidad 
del  ala  (dedos);  su  forma  ha  sido  descrita  al  empezar  esta 
materia:  su  número  es  el  de  diez. 

P.  Las  externas  del  vuelo  que  cubren  las  rémiges  pri- 
marias  y  se  mantienen  aplanadas  sobre  las  anteriores. 

Por  debajo  del  ala  les  corresponden  las  internas  del  vue- 
lo P'  que  cobijan  al  nacimiento  de  las  remeras  primarias. 

Q.  Un  apéndice  ó  manojillo  situado  en  la  articulación 
del  antebrazo  y  sobre  el  pulgar  de  la  mano,  completan  el 
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ala  de  las  palomas;  se  halla  formado  por  algunas  plumas 
de  las  que  unas  son  de  igual  naturaleza  que  las  primarias, 
y  otras  que  las  cobijan  y  ejercen  alguna  influencia  en  el 
vuelo. 

Las  plumas  de  la  cola  son  las  medianas  caudales  (invi- 
sibles en  el  dibujo)  que  rodean  la  rabadilla  y  cubren  las 
grandes  plumas  de  esa  región. 

R.  Las  grandes  caudales  que  nacen  en  el  coxis  y 
forman  la  cola  propiamente  dicha;  son  en  número  de 
doce. 

Resumiendo  lo  expuesto  sobre  este  punto,  podemos 
decir  que  encontramos  en  el  plumaje  dos  especies  de  plu- 
mas; unas  cuya  misión  es  la  de  procurar  el  vuelo  al  ave  y 
facilitar  sus  movimientos  en  el  aire,  las  cuales  suelen  reci- 
bir el  nombre  dt  principales  y  otras  cuyo  único  objeto  es 
el  de  cubrir  ó  cobijar  las  distintas  regiones  del  cuerpo  y  el 
nacimiento  de  aquellas:  á  estas  se  las  llama  cobijas. 

Las  principales  del  ala  que  determinan  el  vuelo  se  lla- 
man por  su  objeto  remeras  ó  rémiges,  las  caudales;  cuya 
misión  es  la  de  dirigir  el  animal,  reciben  el  nombre  de 
timoneras. 

No  entraremos  en  detalles  sobre  las  variaciones  que  en 
el  plumaje  se  operan  en  las  diversas  razas  de  las  palomas, 
pues  dedicando  este  trabajo  á  las  mensajeras,  debemos 
ocuparnos  sólo  de  lo  que  á  ellas  se  refiere,  pasaremos  pues 
por  alto  el  moñOj  la  capucha  y  otras  particularidades  que 
presentan  determinadas  variedades:  é  indicaremos  sólo  que 
las  plumas  anteriores  del  cuello  adquieren  á  veces  mayor 
longitud  que  de  ordinario,  rizándose  y  formando  la  llama- 
da corbata  característica  del  cravate  que  por  haber  entrado 
en  la  constitución  de  la  raza  belga,  presentan  alguna  vez 
nuestras  mensajeras. 

Muda.  Todas  las  aves  mudan  el  plumaje  una  vez  al 
año:   este  fenómeno   que  de  una  manera  más  ó  menos 
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perceptible  tiene  lugar  en  todos  los  animales,  pues  incluso 
el  hombre  cambia  también  la  epidermis  y  el  pelo  aun  sin 
darse  cuenta  de  ello,  se  efectúa  en  la  paloma  de  una  ma- 
nera sumamente  visible  y  regular  y  es  necesario  que  el 
buen  colombófilo  conozca  á  fondo  este  punto. 

Algunos  han  creído,  que  la  muda  era  una  enfermedad 
que  anualmente  atacaba  á  la  paloma,  juzgando  por  el  es- 
tado en  que  se  halla  el  ave  en  este  período:  cierto  es  que 
éste  nada  tiene  de  normal  durante  el  mismo,  pero  no  es 
por  ello  menos  cierto,  que  para  que  la  muda  se  efectué 
bien  y  sin  contratiempos,  es  precisamente  condición  indis- 
pensable, que  la  paloma  goce  de  perfecta  salud. 

La  muda  se  inicia  en  Mayo  ó  Junio  y  suele  prolongar- 
se hasta  fines  de  Octubre  ó  principios  de  Noviembre,  sin 
embargo,  únicamente  se  presenta  con  caracteres  aprecia- 
bles  fácilmente,  en  los  meses  de  Agosto,  Septiembre  ú  Oc- 
tubre, en  los  que  rápidamente  cae  la  librea  antigua  para 
sustituirse  por  la  del  nuevo  año. 

Pueden  considerarse  en  la  muda  dos  períodos:  i.*  mu- 
da de  las  primarias;  2.''  muda  de  las  secundarias  6  plena 
muda. 

Inicíase  el  primero  á  fines  de  Abril,  ó  en  Mayo,  per- 
diéndose la  primera  rémige primaria  ó  sea  la  lo."  contando 
desde  la  punta  del  ala  hacia  dentro.  Cuando  la  nueva 
pluma  se  halla  á  la  mitad  de  la  longitud  que  debe  alcan- 
zar, lo  cual  acontece  un  mes  después,  cae  la  más  próxima 
ó  sea  la  9.'  y  tras  ella  la  8.",  la  7."  y  así  sucesivamente  con 
un  intermedio  de  ocho  á  quince  días.  La  naturaleza  lo 
tiene  dispuesto  todo  con  tanto  acierto,  que  nunca  queda 
el  ala  desprovista,  aun  que  utilizándola  el  animal  con  ma- 
yor ó  menor  dificultad. 

Al  caer  la  tercera  primaria  empieza  la  muda  de  las  se- 
cundarias que  se  efectúa  sin  tanta  regularidad  y  la  pérdida 
de  una  pluma  no  afecta  apenas  al  vuelo;  por  lo  general  no 
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caen  todas  el  primer  año  y  únicamente  pierde  algunas,  ca- 
yendo sucesivamente  en  los  años  siguientes. 

Las  timoneras  ó  caudales  son  las  últimas  que  pierde  el 
animal  y  si  bien  no  puede  precisarse  el  momento  en  que 
empiezan  á  desprenderse,  se  sabe  perfectamente  que  es  en 
Septiembre  y  dura  hasta  el  final  de  la  muda. 

El  comandante  don  Pedro  Vives  expone  en  cifras,  la  caí- 
da de  las  plumas  de  la  cola,  y  el  sistema,  que  es  por  cier- 
to muy  inteligible,  determina  muy  bien  como  tiene  lugar. 

Compuesto  ese  órgano,  como  sabemos  de  doce  plumas 
caen  esas  de  dos  en  dos,  y  de  una  manera  simétrica  expre- 
sándose así  el  orden  por  que  se  efectúa: 

5.-,  6.',  4.-,  3.-,  I.-,  2/  «  2/,  I/,  3.-,  4.-,  6.-,  5.- 
donde  puede  vers?,  qué,  las  dos  primeras  que  caen,  son 
las  quintas  empezando  por  ambos  lados,  ó  sean  las  prime- 
ras, luego  las  dos  segundas  ó  centrales,  las  terceras,  las 
cuartas  y  así  siguiendo,  siendo  las  dos  penúltimas  (por  los 
lados)  las  que  tardan  más  en  desprenderse. 

Es  muy  necesario  tener  en  cuenta  la  caída  de  las  plu- 
mas de  la  cola  en  los  casos  en  que  se  quiera  colocar  un 
despacho  ó  silbato,  que  tiene  que  sujetarse  á  esas  plumas. 

Laí  plena  muda,  se  inicia  con  la  caída  de  las  humerales 
ó  plumas  externas  del  brazo,  las  de  la  espalda  y  las  co- 
bijas del  ala.  Generalizada  la  muda,  el  vientre,  el  pecho, 
el  cuello  y  la  cabeza  quedan  desprovistos,  viéndose  el  ani- 
mal en  un  estado  lamentable  y  antiestético,  hasta  que  las 
nuevas  plumas  vuelven  á  cubrirlo.  Este  es  el  periodo  en 
el  que  las  palomas  requieren  mayores  cuidados,  de  los  que 
nos  ocuparemos  al  tratar  del  régimen  del  palomar,  aquí 
consideramos  el  acto,  únicamente  bajo  el  punto  de  vista 
fisiológico. 

El  cambio  de  plumas  no  varía  por  lo  general  el  color 
del  plumaje. 

Las  plumas  de  nido  que  no  tienen  brillo  ninguno,  al 
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ser  sustituidas  por  otras^  cambian  algún  tanto  el  matiz, 
por  el  brillo  que  acompañan  á  las  nuevas,  y  que  da  mayor 
belleza  al  animal.  Chapui  señala  algunos  casos  en  los  que 
después  de  algunas  mudas,  el  color  varía  por  completo, 
pero  no  sucede  más  que  muy  raramente,  y  por  lo  general 
en  nada  le  afecta  el  cambio  del  pfumaje. 

Muda  incompleta.  Así  se  denomina  la  que  no  se  efectúa 
normalmente. 

Preséntase  en  los  pichones  nacidos  en  Febrero  y  Marzo 
que  á  los  3o  días  empiezan  á  mudar  las  plumas  de  la  cabe- 
za y  cuello,  en  los  nacidos  en  Agosto  y  Septiembre  ú  Oc- 
tubre que  no  cambian  las  plumas  rémiges  ni  caudales, 
quedando  interrumpida  la  muda  por  la  acción  de  los  fríos 
y  reanudándose  en  primavera  sin  que  por  ello  dejen  de 
efectuarla  nuevamente  en  otoño  operándola  así  dobje  en 
el  mismo  año. 

Una  buena  alimentación,  favorecerá  siempre  la  muda, 
así  como  la  escasez  la  entorpecerá,  y  podrá  causar  grandes 
daños  al  animal. 

Varios  son  los  sistemas  adoptados  sobre  el  particular,  y 
algunos,  han  dado  en  el  medio  de  anticiparla  ó  retardarla 
así  como  el  de  reanudarla  en  caso  de  interrupción;  mate- 
ria es  esta  que  por  entrar  en  ella  la  mano  del  hombre,  se 
aparta  de  lo  natural,  y  no  debe  ser  tratada  en  este  lugar. 
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Funciones  de  nutrición 

Digestión  —  Circllacióít— Respiración  —  Secrecióíc  —  Absorción 
Nutrición  —  Caloriwcación 


VOS  animales  asi  como  las  plantas  se  hallan 
dotados  de  aparatos  orgánicos  especiales 
encargados  del  cumplimiento  de  fundo- 
ne$  que  tienden  unas  á  la  conservación 
del  individuo,  y  otras  á  perpetuar  su  especie:  llámanse  á 
los  primeros,  órganos  de  la  nutrición,  y  á  los  segundos,  de 
la  reproducción,  por  denominarse  así  las  funciones  que  les 
están  reservadas. 

Son  las  primeras,  la  digestión,  circulación,  respiración, 
secreción,  absorción,  nutrición  y  colorificación,  las  segun- 
das, la  generación. 

Entre  aquellas,  ofrecen  sólo  importancia  las  tres  pri- 
meras, por  lo  que  precisa  conocer  sus  órganos  en  el  tratado 
de  las  enfermedades  de  la  paloma,  cuyo  conocimiento  es 
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indispensable  al  buen  colombófílo;  de  ellas  me  ocuparé 
ligeramente,  limitándome  á  algunas  indicaciones  por  lo 
que  se  reñere  á  las  demás. 

Es  la  digestión  aquella  función  destinada  á  modifícar 
los  alimentos  de  manera  que  puedan  ser  absorbidos  y  asi- 
milados á  los  órganos. 

Preceden  á  la  digestión  los  fenómenos  orgánicos  del 
hambre  y  la'sed,  sensaciones  internas  é  involuntarias  del 
instinto  de  conservación  de  los  animales  que  les  obligan  á 
tomar  los  alimentos  y  bebidas  indispensables  para  su 
vida. 

Los  alimentos  son  los  productos  susceptibles  de  acti- 
var el  calor  del  animal  ó  de  proporcionar  materia  repara- 
dora de  los  tejidos  y  humores  vivientes. 

El  alimento  natural  de  la  paloma,  es  el  grano  y  por 
ello  se  las  ha  clasificado  entre  las  aves  graniporas;  pueden 
también  tomar  en  pequeñas  cantidades  substancias  verdes, 
y  aun  pequeños  trozos  de  pan,  y  buscan  con  avidez  la 
grava,  cal  y  materias  saladas  siendo  el  grano  su  alimento 
por  excelencia.  Estos  contienen  como  toda  substancia  ali- 
menticia, dos  clases  de  elementos,  encargados  unos  de  la 
formación  de  los  tejidos,  y  otros  de  suministrar  calor  al 
animal.  Llamóse  antiguamente  á  los  primeros,  plásticos  y 
á  los  segundos  respiratorios;  hoy  se  les  llama  respectiva- 
mente albuminoides,  elementos  atoados,  ó  á  su  conjunto 
materia  proteica  y  á  los  segundos  elementos  no  as^oados 
que  pueden  ser  orgánicos  como,  las  grasas,  el  azúcar,  el 
almidón,  la  fécula,  etc.,  é  inorgánicos  como  las  substancias 
minerales  que  acompañan  á  aquellos. 

Los  elementos  proteicos  que  contienen  por  lo  general, 
un  16  por  100  de  ázoe,  los  representan  la  fibrina,  y  la  al- 
búmina. 

Hay  además  en  el  grano  la  parte  leñosa  algún  tanto 
digerible. 
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Un  alimento  seré  tanto  más  nutritivo  cuanto  mayor 
sea  la  cantidad  dé  protelna  ó  elementos  proteicos  que  con- 
tenga. Las  substancias  grasas  aunque  facilitan  la  asimila- 
ción de  la  proteina  no  pueden  recomendarse  por  lo  que 
perjudicarían  al  animal  con  el  desarrollo  de  aquel  ele- 
mento, por  esto  deben  buscarse  los  granos  que  las  conten- 
gan en  menor  cantidad.  Las  substancias  no  atoadas  no  son 
digeridas  del  todo,  y  las  minerales,  cuando  menos  algu- 
gunas  de  ellas,  tales  como  el.  ácido  fosfórico,  la  potasa^  la 
sosa,  la  cal,  el  cloro,  el  hierro  y  el  magnesio,  son  indis- 
pensables para  la  nutrición  del  animal  especialmente  en 
el  período  del  crecimiento. 

Unos  elementos  son  más  digeribles  que  otros  y  esa 
relación  nutritiva  como  se  ha  llamado,  es  superior  para 
la  proteina,  tanto  más  asimilable  cuanto  más  joven  es 
el  animal,  por  esto  se  observa  un  aumento  extraordi- 
nario por  día  en  los  pichones  recién  nacidos,  disminu- 
yendo progresivamente  á  medida  que  el  animal  avanza  en 
edad. 

Como  mera  curiosidad  y  para  auxiliarnos  en  lo  que 
más  adelante  expondremos^  sobre  el  régimen  alimenti- 
cio, el  lector  hallará  en  la  siguiente  página  el  resultado 
del  análisis  de  los  granos  más  generalmente  suministra- 
dos á  las  palomas,  extractado  de  los  importantes  trabajos 
llevados  á  cabo  por  los  más  distinguidos  químicos  que  se 
han  dedicado  á  esos  estudios. 

En  cuanto  á  las  bebidas  pueden  reducirse  al  agua  á  la 
que  á  veces  se  mezcla  el  hierro,  tanto  mejor  cuanto  más 
pura  y  cristalina  se  les  presente. 

La  paloma  se  sirve  del  pico  para  la  prehensión  de  los 
alimentos  y  las  bebidas,  tomando  los  granos  uno  por  uno, 
y  las  bebidas  de  un  solo  sorbo. 

La  lengua,  mejor  que  como  órgano  del  gusto,  obra  en 
las  aves  en  general  como  un  órgano  del  tacto;  ayuda  al 
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pico  en  aquella  primera  operación  y  conduce  los  alimen- 
tos á  la  parte  posterior  de  la  boca  donde  son  deglutidos, 
cayendo  en  el  esófago  sin  haber  sufrido  apenas  la  insaliva- 
cióriy  y  ninguna  masticación,  por  ser  nulo  el  sistema  den- 
tario que  la  opera  en  los  mamíferos. 

Es  el  esófago  un  tubo  cartilaginoso  que  une  la  boca 
con  el  estómago  presentando  á  la  mitad  de  su  longitud 
que  es  la  de  todo  el  cuello,  una  dilatación  ó  saco  llamado 
vulgarmente  buche  donde  se  detienen  las  substancias  ali- 
menticias y  en  la  que  se  opera  una  primera  digestión.  En 
algunas  razas  llega  á  adquirir  el  buche  un  gran  volumen, 
caracterizando  algunas  de  ellas  como  las  llamadas  bu- 
chonas. 

Del  esófago  pasan  los  alimentos  al  estómago,  saco  mem- 
branoso dotado  de  potentes  músculos,  donde  merced  á 
las  contracciones  de  éstos,  y  del  jugo  gástrico  de  que  se 
impregnan  en  él,  quedan  casi  digeridos,  pasando  luego  al 
intestino  donde  se  completa  la  digestión,  y  su  producto 
absorbido,  pasa  á  formar  la  sangre,  que  luego  se  modifica  y 
reparte  por  las  diversas  partes  del  cuerpo.  La  transforma- 
ción del  alimento  en  substancia  absorbible  recibe  el  nom- 
bre de  quilificación;  efectuándose  la  absorción  por  el  in- 
termedio de  los  vasos  quiliferos  que  absorben  el  quilo  ó 
producto  alimenticio,  después  de  su  transformación  por  los 
humores  intestinales  y  los  segresados  por  el  hígado  y  el 
páncreas. 

El  intestino  grueso  se  halla  atrofiado  y  el  recto  dilatado 
en  su  extremidad  forma  la  cloaca  donde  pasa  el  quimo 
después  de  salir  de  aquel  y  desde  donde,  sus  residuos,  son 
expulsados  al  exterior,  junto  con  la  orina  que  es  recibida 
también  en  esa  cavidad. 

El  excremento  de  las  palomas  llamado  vulgarmente 
palomina,  constituye  uno  de  los  abonos  más  ricos  en  as^oe 
y  por  tener  gran  estima  entre  los  agricultores  es  objeto  de 
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industria  en  muchas  regiones:  (*)  una  paloma  produce 
anualmente  hasta  3  kilos  de  ese  abono. 

Es  la  circulación  el  acto  por  el  cual  la  sangre  corre  del 
corazón  á  los  órganos  y  vuelve  á  aquél  después  de  nutri- 
dos éstos.  Verifícase  el  tránsito  del  primero  á  los  segun- 
dos por  las  arterias  volviendo  al  corazón  por  las  venas. 

Tanto  los  órganos  de  la  circulación  como  los  de  la 
respiración  son  muy  perfectos  en  todas  las  aves,  hállansc 
los  centros  en  la  cavidad  torácica  sin  que  medie  separa- 
ción aparente  con  la  abdominal,  por  ser  incompleto  el 
diafragma.  La  sangre  es  caliente  como  en  los  mamíferos  y 
el  corasión  que  se  asemeja  mucho  al  de  éstos,  es  más  fuer- 
te y  potente  relativamente. 

Cuando  se  tiene  en  la  mano  una  paloma,  se  percibe  el 
rápido  latido  del  corazón,  y  si  se  acerca  al  oído,  se  nota 
perfectamente  el  ruido  producido  por  la  violencia  con  que 
penetra  la  sangre  en  aquel  órgano,  y  por  el  choque  de 
aquella  con  las  válvulas  que  separan  las  aurículas  de  los 
ventrículos  6  aurículo-ventriculares,  determinando  el  curso 
de  la  sangre  por  las  arterias,  que  se  hace  más  violento  al 
coger  el  animal,  porque  la  emoción  ó  el  temor,  obrando 
sobre  el  sistema  nervioso  hacen  que  éste  influya  poderosa- 
mente en  él. 

La  respiración  es  el  acto  por  el  que  se  transforma  la 
sangre  venosa  en  arterial  por  la  influencia  del  aire  atmos- 
férico. 

Como  todos  los  animales  dotados  de  respiración  pulmo- 
nar, y  que  por  lo  tanto  respiran  el  aire  puro  de  la  atmós- 
fera, consta  el  aparato  respiratorio  en  las  palomas,  de  un 
tubo  aéreo,  de  los  pulmones,  sacos  ó  bolsas  y  conductos  aéreos. 


(*)  Fresca  se  compone  de  agua  5 19;  substancias  orgánicas  308:  ázoe  17-6: 
ácido  fosfórico  17-8:  potasa  10:  cal  16:  magnesio  5.  Seca  contiene  más  de  un 
9  por  100  de  ázoe:  su  acción  es  enérgica  y  hace  necesario  su  empleo  en  pequeñas 
cantidades. 
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El  primero,  además  de  los  orificios  nasales,  de  la  boca 
y  la  faringe,  (cámara  posterior  de  la  boca)  se  compone  de 
la  laringe,  la  traquea,  los  bronquios  y  las  ramas  bron- 
quiales. 

La  laringe  ú  órgano  de  la  voz,  se  halla  en  la  parte  an- 
terior y  superior  del  cuello  y  se  abre  y  cierra  alternativa- 
mente por  la  glotis,  (*)  perceptible  con  sólo  abrir  y  exami- 
nar la  boca  del  animal. 

Lei  tráquea  es  un  conducto  anillado  que  se  extiende 
desde  la  laringe  y  á  lo  largo  del  cuello  junto  al  esófago 
dilatándose  en  su  terminación  y  formando  la  laringe  infe- 
rior donde  se  produce  el  arrullo  que  determina  la  voz  de 
la  paloma. 

Los  bronquios,  bifurcaciones  de  la  tráquea,  son  dos  con- 
ductos que  se  ramifican  en  sus  extremidades  disminuyen- 
do hasta  formar  tubillos  sumamente  capilares:  son  los  que 
directamente  llevan  el  aire  á  los  pulmones. 

Estos  son  dos  sacos  de  un  tejido  esponjoso  y  elástico 
situados  uno  á  cada  lado  ^del  corazón,  adheridos  á  las 
costillas,  prolongándose  algo  más  que  en  los  rnaniiferos 
por  no  hallarse  limitados  por  el  diafragma.  En  su  inte- 
rior se  halla  una  delicada  tela  mucosa,  en  la  que  se 
ramifican,  constituyendo  redes,  los  vasos  capilares  respec- 
tivos á  las  arterias  y  venas  pulmonares. 

Por  medio  de  los  saco5  ó  bolsas  y  los  tubos  aéreos  que 
se  hallan  distribuidos  en  todo  el  cuerpo,  penetrad  aire  en 
el  organismo  después  de  pasar  por  los  pulmones,  llenando 
el  interior  de  los  huesos  en  su  mayoría  huecos  y  aun  de 
los  cañones  de  las  plumas  repartiéndose  así  por  todo  el 
cuerpo. 

Se  opera  la  respiración  mediante  dos  movimientos  lla- 
mados uno  de  inspiración  y  otro  de  expiración  casi  imper- 
io)   Carecen  del  apéndice  ó  lenf^ücta  llamado  epiglotis  en  los  mamiferos. 
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ceptibles  en  el  ave  en  estado  normal,  pero  muy  visible, 
particularmente  el  primero,  cuando  sufre  algunas  enfer- 
medades propias  de  las  vías  respiratorias,  en  las  que  suele 
producirse  un  ronquido  especial  debido  á  las  vibraciones 
del  aire,  por  la  mucosidad  que  en  aquellos  órganos  se  acu- 
mula y  le  impide  el  paso. 

No  puedo  entrar  en  más  detalles  sobre  este  particular, 
por  que  insensiblemente  me  apartaría  del  plan  propuesto. 

Sin  detenerme  pues  en  la  descripción  de  los  órganos 
propios  de  las  demás  funciones  de  nutrición,  dejaré  sólo  in- 
dicado lo  siguiente: 

Que  la  secreción,  tiene  por  objeto  separar  de  la  sangre 
por  los  órganos,  productos  independientes  que  les  nutren. 
Son  productos  de  la  secreción  la  epidermis  6  piel,  así  como 
las  plumas,  pico  y  uñas  y  lo  son  también  en  la  forma  lí- 
quida la  s¿i/fVa,  los  humores  y  Jugos  intestinales,  las  muco^ 
sos,  la  orina,  que  se  recoge  en  la  cloaca  y  se  expulsa  con  el 
excremento,  etc. 

Como  la  paloma  carece  del  depósito  ó  vejiga  de  la  hiél, 
por  rnucho  tiempo  se  ha  creído  que  carecían  de  ese  líqui- 
do. Lo  que  hay  de  cierto  es  que  ese  no  se  recoge,  y  se  con- 
sume continuamente  y  por  esto  se  dice  que  la  paloma  es 
animal  de  digestión  continua. 

La  nutrición  es  un  acto  por  el  cual  los  tejidos  adquie- 
ren de  la  sangre  los  elementos  precisos  para  su  incremento, 
eliminando  á  la  vez  otros  inútiles  que  se  incorporan  con 
la  sangre  venosa,  la  linfa,  ó  los  productos  excrementicios. 
Verifícase  por  los  movimientos  moleculares  de  los  tejidos, 
llamado  uno  de  asimilación,  que  incorpora  alimentos,  y 
otro  de  eliminación  6  descomposición,  que  los  separa. 

Este  fenómeno  fisiológico  tan  importante  como  obscuro 
y  admirable,  dice  un  distinguido  naturalista  «transforma 
un  solo  líquido  (sangre)  en  tanta  variedad  de  tejidos,  hu- 
mores, etc.,  y  nunca  el  hombre  podrá  conocer  la  esencia 
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del  fenómeno;  jamás  producirá  el  órgano  más  sencillo, 
las  partes  con  que  el  Creador  formó  y  dispuso  la  compli- 
cada máquina  de  un  ser  vivo.» 

La  calorificación  es  la  función  por  la  cual  los  animales 
producen  y  conservan  un  calor  propio  denominado  calor 
animal  resultado  de  los  movimientos  de  todas  clases  ope- 
rados en  el  organismo,  y  del  conjunto  de  acciones  molecu- 
lares respectivas  á  todas  las  funciones  de  nutrición  y  de  la 
influencia  reguladora  del  sistema  nervioso. 

Por  la  calorificación  obtiene  el  animal  el  calor  indis- 
pensable para  sus  funciones  vitales  y  para  el  desarrollo  del 
embrión  durante  el  período  en  que  se  incuba. 

La  necesidad  del  calor  es  conocida  instintivamente  por 
la  paloma  como  por  todos  los  animales,  recogiéndose  en 
los  puntos  más  confortables  del  palomar  en  tiempo  de  fríos, 
cubriendo  los  huevos  y  los  recién  nacidos  con  tierna  soli- 
citud, y  tomando  sólo  el  tiempo  necesario  para  buscar  ali- 
mentos, vuelve  enseguida  á  su  tarea,  llenando  el  nido  de 
esparto,  hojas,  plumas,  ó  cualesquiera  objetos  qué  lo  hagan 
más  confortable  y  procurando  así  por  cuantos  medios  le 
sugiere  el  instinto  evitar  el  consiguiente  enfriamiento. 

El  frío  produce  en  algunas  aves  efectos  raros  y  curio- 
sos; algunas  como  las  golondrinas,  han  sido  encontradas 
aletargadas  en  los  huecos  de  las  paredes,  bastando  la  acción 
del  calor  artificial  para  volverlas  al  movimiento,  y  hoy  se 
sabe  que  no  todas  emigran,  y  que  muchas  son  las  que  se 
quedan  en  nuestras  regiones  y  aun  en  los  países  del  norte 
en  aquel  estado.  Los  efectos  del  frío,  los  suele  producir  en 
otros  animales  el  calor  excesivo,  como  el  letargo  que  pro- 
duce en  los  trópicos  á  algunos  mamíferos  y  reptiles,  fenó- 
meno conocido  bajo  el  nombre  de  estivación. 

La  paloma  como  las  aves  en  general  resisten  bastante 
el  frío,  gracias  al  plumaje  que  las  protege  desarrollando 
una  temperatura  mínima  de  37°  á  40°,  que  es  la  que  pre- 
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cisa  para  el  desarrollo  del  embrión;  es  pues  necesario  evi- 
tar los  enfriamientos  y  tener  en  cuenta  estas  indicaciones 
en  la  construcción  del  palomar. 

En  cuanto  á  la  absorción,  hemos  dicho  su  objeto  y  como 
se  operaba  al  tratar  de  la  digestión,  réstanos  sólo  indicar 
que  todos  los  tejidos  absorben,  como  se  observa  poniendo 
en  contacto  con  la  piel  alguna  materia  aromática  colorante 
ó  venenosa,  las  que  no  tardan  en  hallarse  diseminadas  por 
todo  el  cuerpo;  en  ello  se  funda  el  tratamiento  de  ciertas 
enfermedades  por  las  unturas,  fricciones,  etc. 

Es  cuanto  debemos  tener  en  cuenta  sobre  el  particular. 
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Reproducción 

Sexos:  su  distinción  y  caracteres  —  Órganos  genitales  —  La  postura,  como 
SE  EFECTÚA— El  HUEVO;  SU  descripción  y  anomalías ~ Incubación:  ligero 
estudio  de  la  misma  —  Nacimiento:  como  tiene  lugar— Lactancia  (?)  y 
crecimiento  del  nuevo  ser. 


APÍTULO  es  este  al  que  á  tener  autoridad  su- 
ficiente, dedicaría  con  gusto  un  detenido 
estudio;  no  puedo  hacerlo  así,  y  debo  li- 
mitarme á  recoger  lo  que  sobre  este  punto 
han  escrito  los  autores,  y  con  ello  suplir  mi  escasa  com- 
petencia. 

Digamos  desde  luego,  aunque  es  de  todos  sabido,  que 
las  funciones  de  reproducción  tienen  por  objeto  continuar  ó 
perpetuar  la  especie.  Siendo  finida  y  limitada  la  vida  para 
la  existencia  de  los  seres  orgánicos,  es  necesario  que  los 
seres  vivientes  tengan  aptitud  para  la  formación  de  nue- 
vos individuos,  continuándose  y  perpetuándose  la  especie 
de  unos  á  otros. 
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La  generación  de  las  palomas  como  en.  todas  las  aves 
^s  ovípara,  esto  es,  que  se. obtiene  por  la  deposición  de 
huevos  fecundados,  en  los  que  bajo  la  acción  del  calor  se 
desarrolla  el  germen  en  ellos  contenido,  y  sale  vivo  el  nue- 
vo ser. 

Como  en  todos  los  animales  tienen  las  palomas  indivi- 
duos machos  é  individuos  hembras;  que  algunos  llaman 
impropiamente  palomos  y  palomas,  pero  que  nosotros  de- 
signamos siempre  con  terminación  femenina,  aún  que  dis- 
tinguiendo á  continuación  el  sexo. 

No  es  fácil  precisar  éste  durante  la  primera  edad,  por 
los  simples  caracteres  exteriores  y  únicamente  puede  de- 
terminarse al  aparecer  los  signos  distintivos  de  cada  uno 
de  ellos.  Cuando  esto  se  verifica,  pueden  conocerse  los 
machos,  por  el  arrullo  al  que  acompaña  por  lo  general  un 
movimiento  lateral  ó  giratorio  que  lo  caracteriza,  pero 
también  algunas  veces  arrullan  las  hembras  si  bien  no 
les  acompaña  aquel  movimiento. 

El  macho  en  el  celo,  persigue  á  la  hembra,  y  cuando 
la  arrulla,  suele  arrastrar  la  cola  abierta  por  el  suelo,  sin 
que  tampoco  pueda  darse  como  verdaderamente  distintivo 
este  signo,  por  imitarle  también  la  hembra.  Durante  la 
persecución  de  ésta,  el  macho  le  dá  frecuentes  picotazos 
obligándola  á  meterse  en  el  nido,  donde  él,  acurrucado  en 
la  cazuela,  la  invita  á. poner  el  huevo  por  un  grito  espe- 
cial, parecido  á  un  gemido,  y  en  el  que  se  expresa  toda  la 
ternura  que  profesa  á  su  compañera,  y  el  afán  por  empezar 
la  cría.  Á  este  último  signo  acompaña  generalmente  un 
temblor  de  alas  característico  y  significativo. 

La  hembra,  corresponde  á  las  caricias,  del  macho,  si 
bien  huye  de  él,  cuando  no  están  bien  apareados,  pero  pro- 
dígale luego  tiernas  caricias  y  se  la  ve  unir  repetidas  veces 
el  pico  con  el  de  su  compañero  poco  antes  de  que  la  apro- 
ximación sexual  tenga  lugar. 
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Algunos  pretenden  conocer  el  sexo,  fijándose  solo  en  las 
formas  exteriores.  Ciertamente  se  distinguen  en  muchos 
individuos,  pero  no  puedo  admitirlo  como  regla  fija,  pues 
aun  los  más  acostumbrados  y  antiguos  aficionados,  se  lle- 
van solemnes  chascos. 

Puede  servir  sin  embargo  de  guía,  el  mayor  desarrollo 
de  la  cabeza  en  el  macho  que  en  la  hembra,  el  ser  la  de 
aquél  más  plana  ó  cóncava  en  su  parte  superior,  el  mayor 
desarrollo  del  pico  y  las  carúnculas  en  el  primero,  algunos 
ven  en  éste  mayor  desarrollo  en  el  cuello,  las  puntas  de 
sus  rémiges  primarias  menos  aguda  «que  en  la  hembra 
y  de  barbas  más  larga  y  otros  signos  distintivos,  pero 
repito,  que  son  todo  ello  signos  poco  seguros  y  que  es 
preciso  esperar  á  que  acusen  el  sexo  para  determinarlo 
fijamente. 

De  la  anatoiTiia  de  los  órganos  genitales  se  desprende, 
que  el  macho  se  halla  provisto  de  dos  testículos  y  dos  con- 
ductos seminíferos,  órganos  todos  internos  y  sin  manifes- 
tarse al  exterior. 

Son  los  primeros  dos  glándulas  de  un  color  blanco 
amarillento  situadas  en  la  cavidad  superior  del  estómago, 
al  lado  de  los  riñones,  y  adosados  á  la  columna  vertebral;, 
en  ellos  se  elabora  el  liquido  fecundante.  Casi  impercepti- 
bles en  estado  normal,  se  hinchan  considerablemente  en 
ti  periodo  del  celo  para  volver  luego  á  reducirse  forman- 
do dos  pequeños  glóbulos,  de  la  forma  de  un  grano  de 
judía. 

Los  conductos  seminíferos,  son  dos  tubillos  que  partien- 
do de  los  testículos  se  corren  por  delante  de  los  uréteres  (*) 
dilatándose  y  formando  una  pequeña  vejiga  delante  de  su 
desembocadura  (vesícula  seminal);  por  ellos  es  conducido  el 
semen,  y  según  algunos  se  hallan  terminados  por  una  len- 

(*)    Conductores  de  la  orina  desde  los  riñones á\i  cloaca. 
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güeta  destinada  á  conducirlo  al  seno  de  la  hembra,  cuya 
salida  seria  por  la  cloaca  y  junto  al  ano. 

Lo  que  puede  afirmarse,  apesar  de  lo  que  se  pretende, 
es  que  el  macho  carece  de  órgano  exterior  bien  determi- 
nado, como  lo  presentan  sin  embargo  otras  aves. 

Los  órganos  hembras  son  el  ovario  y  el  oviducto.  El  ova- 
rio situado  cerca  de  los  pulmones  y  junto  al  extremo  su- 
perior de  los  riñones,  se  halla  formado  por  un  racimo  más 
ó  menos  voluminoso  compuesto  de  corpúsculos  esféricos 
(las  yemas)  en  vía  de  desarrollo.  Algunos  óvulos  son  pe- 


A.  Corte  de  un  óvulo. —  i.  Paredes  de  la  cápsula.  —  2.  Membrana  vitelina. — v 
3.  Yema  ó  vitelo.  — 4.  Esfera  animal. — a.  Vesícula  germinativa.  — b.  C¡- 
catrlcula  ó  germen.  — B.  Exterior  de  la  cápsula  ováriea.  —  i .  Óvulos  pe- 
queños en  vías  de  desarrollarse. — 2.  Punto  de  fecundación  en  la  superficie 
de  la  cápsula.  —  3.  Línea  e.\agfle  por  donde  se  desprende  el  óvulo.  — 
C.  Óvulo  fuera  de  la  cápsula.— a.  Vesícula  germinativa.— b.  Cicatrícula. 

Fig.  17 


queños  y  de  color  blanco,  y  otros  mayores  y  amarillentos, 
siendo  los  primeros  los  más  recientes  y  los  últimos  los  más 
próximos  á  desprenderse;  basta  recordar  los  llamados  me- 
nudos de  gallina  para  darse  rápida  cuenta  de  lo  que  es  el 
óvulo  y  su  variedad.  Estos  se  hallan  rodeados,  cada  uno, 
de  una  membrana  celulosa  y  vascular  que  abriéndose  en 
el  acto  de  la  fecundación  deja  caer  su  contenido  el  cual 
desde  aquel  momento  puede  ser  nutrido,  penetrando  lue- 
go en  el  oviducto  donde  debe  terminarse  la  ovulación. 

Los  óvulos  ó  cuerpos  vitelinos  (fig.  17)  constituyen  en 
el  huevo  puesto  la  yema  ó  vitelo. 
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El  oviducto,  es  un  tubo  largo  á  manera  de  ¡niestino  que 
tiene  dos  embocaduras,  una  de  las  cuales  se  abre  en  la  ca- 
vidad abdominal  y  la  otra  en  la  cloaca.  En  el  oviducto  es 
donde  se  forma  la  llamada  clara  que  rodea  la  yema  y  que 
á  su  vez  viene  cubierta  por  la  cascara. 


POSTURA 

He  aquí  como  describe  Brehm  las  evoluciones  del  óvu- 
lo en  el  aparato  genital  de  la  hembra. 

«Después  de  la  fecundación  sobresale  de  entre  los  de- 
más uno  de  los  cuerpos  viteHrios  que  penden  ó  están  sus- 
pensos del  ovario,  recibe  de  la  sangre  todas  las  substancias 
destinadas  á  la  nutrición  del  vitelo,  ó  yema,  se  separa  des- 
pués, y  el  cuerpo  vitelino  penetra  en  el  oviducto  el  cual  du- 
rante la  ovulación  está  en  gran  actividad,  lo  que  se  nota 
por  la  continua  secreción  de  la  clara  ó  albúmina.  El  vitelo 
ó  yema  y  la  albúmina  son  impulsados  por  las  contraccio- 
nes del  oviducto,  llegan  á  la  espansión  del  mismo  en  su 
parte  inferior,  ó  sea  lo  que  se  llama  matriz,  aquí  toman  la 
forma  ovular  formándose  la  membrana  del  cascarón  y  cos- 
tra caliza.  Esta  última  que  al  principio  es  de  una  consisten- 
cia papulosa  y  glutinosa,  se  endurece  rápidamente  y  com- 
pleta la  constitución  del  óvulo.  Por  las  contracciones  de 
las  fibras  musculares  de  la  matriz,  es  movido  este  con  el 
extremo  romo  delante,  hacia  la  vagina,  y  de  esa  á  la  cloa- 
ca, donde  probablemente  se  colorea,  y  después  es  expulsa- 
do por  las  contracciones  del  ano.» 

La  postura  es  de  dos  huevos  y  se  verifica  generalmente 
á  horas  fijas,  el  primero  á  media  tarde  y  el  segundo  44  ó 
46  horas  después. 

El  huevo  puesto,  (fig.  18)  cápsula  calcárea  en  cuyo  in- 
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terior  se  hallan  todos  los  elementos  necesarios  para  la  for- 
mación de  un  nuevo  ser,  se  halla  fornrvado  exteriormente 
de  una  cubierta  caliza  á  la  que  vulgarmente  se  llama  cas- 
cara ó  cascarón;  (i)  tiene  ésta  una  forma  más  á  menos 
elipsoide  y  se  halla  destinada  á  preservar  de  la  destrucción 
su  contenido. 


1  3, 


Sigue  á  la  cascara  (de  fuera  á  dentro)  una  doble  membra- 
na (2)  que  forma  la  cámara  de  aire  (3)  pequeño  depósito 
que  contiene  el  fluido  suficiente  para  reforzar  al  embrión, 
y  facilitarle  la  salida,  próximo  ya  el  nacimiento.  Viene  lue- 
go una  capa  albuminoidea  (4)  en  estado  fluido,  luego  otra 
albuminoidea  también  y  más  gruesa  (5)  y  otra  profunda  (6) 
que  juntas  forman  la  llamada  clara  del  huevo.  La  membra- 
na chalacifera  (7)  y  la  chalaila  (8)  ponen  en  contacto  la 
clara  con  la  membrana  pitelina  (9)  en  cuya  superficie  se 
halla  la  cicatricula  (b)  situada  sobre  la  vesícula  germina- 
tiva (a).  La  membrana  vitelina  rodea  la  yema  6  vitelo  (10) 
en  cuyo  centro  se  percibe  al  principio  la  esfera  animal  (o) 
que  desaparece  á  medida  que  avanza  la  incubación. 

La  forma  y  tamaño  de  éste,  varían  según  la  de  la  llama- 
da matri^  y  las  proporciones  del  animal.  Una  hembra  gran- 
de, producirá  huevos  mayores  que  otra  pequeña  y  los  pi- 
chones que  de  ellos  nazcan  serán  proporcionados,  por  que 
habrán   podido  tomar  su  origen   en  mayores  cavidades; 
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algunas  veces  sin  embargo,  hembras  pequeñas  ponen  hue- 
vos grandes,  pero  es  por  que  sus  órganos  genitales  se  ha- 
llarán conformados  convenientemente  para  ello;  no  es 
sin  embargo  lo  general. 

Algunas  veces  el  huevo  presenta  anomalías  como  el  de 
carecer  de  cascara,  ó  el  ser  de  forma  y  magnitud  extraordi- 
naria. Cuando  sucede  lo  primero,  es  por  que  el  animal  no 
ha  podido  obtener  los  substancias  necesarias  para  su  for- 
mación, como  son  los  carbonatos  y  los  fosfatos  de  cal  y  de 
magnesia  y  acontece  generalmente  entre  palomas  tenidas 
en  cautiverio,  si  no  hay  el  cuidado  de  facilitarles  aquellos 
elementos.  El  tamaño  exorbitante  del  huevo  además  de 
determinar  grandes  proporciones  en  el  aparato  genital  de 
la  paloma  que  lo  depone,  puede  originarse  por  contener 
dos  yemas  desprendidas  á  un  mismo  tiempo  en  ^1  momen- 
to de  la  fecundación.  Si  ambos  gérmenes  se  desjirrollaran 
y  llegaran  á  nacer,  se  obtendrían  dos  pichones  gemelos  ó 
alguna  monstruosidad,  pero  generalmente,  como  los  em- 
briones no  adquieren  desarrollo  por  un  igual,  el  que  lo 
tiene  mayor  ahoga  al  menor,  y  aun  cuando  aquel  siga  su 
desarrollo  la  putrefacción  del  muerto,  le  hace  perecer  sin 
remisión. 

•  El  huevo  normal  en  la  paloma  mensajera  es  de  unos 
28  á  35  milímetros  de  diámetro  por  37  á  45  de  largo,  y  su 
peso  varía  entre  16  y  24  gramos. 


INXUBACION 

El  huevo  puesto  y  fecundado,  sometido  á  la  acción  de 
un  calor  uniforme  y  sostenido  que  se  mantenga  entre  los 
37  y  40  grados  centígrados,  producirá  un  nuevo  ser.  He 
precisado  de  antemano  que  esté  fecundado^  puesto  que  sin 
este  requisito  como  salta  á  la  vista,  el  huevo  permanece- 
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ría  claro  como  sucede  frecuentemente  en  los  que  ponen 
las  hembras  jóvenes  que  no  han  sido  aun  cubiertas  por  el 
macho.  Para  conocerlo  antes  de  que  la  incubación  '^iga 
adelante  y  evitar  molestias  inútiles  y  pérdida  de  tiempo, 
basta  examinarlo  contra  la  luz,  colocándolo  de  manera  que 
le  dé  un  rayo  de  sol  penetrando  por  un  agujerito  de  una 
puerta  ó  ventana.  Si  el  huevo  ha  sido  fecundado,  se  entur- 
biará su  contenido  á  las  12  horas  de  incubación.  Algunos 
pretenden  que  puede  ya  verse  la  cicatrícula  formada  por 
una  pequeña  mancha  blanca  junto  á  la  yema,  pero  puedo 
afirmar  que  con  la  simple  inspección  y  sin  el  auxilio  de 
algún  aparato  destinado  á  ello,  no  se  percibe;  sin  em- 
bargo es  ya  un  gran  dato  que  el  huevo  pierda  su  transpa- 
rencia, que  conserva  hasta  el  fin  de  la  incubación  cuando 
no  ha  sido  fecundado.  En  este  segundo  caso,  se  tiene  tam- 
bién un  dato  seguro,  pues  al  agitarlo  después  de  algunos 
días  de  puesto,  se  percibe  el  ruido  del  líquido  que  en- 
cierra. 

Suponiendo  pues  el  huevo  en  condiciones  favorables, 
veamos  como  tiene  lugar  la  incubación. 

Después  de  la  postura  ó  puesta  del  segundo  huevo,  la 
hembra  permanece  en  el  nido  teniendo  los  huevos  bajo  el 
pecho  y  abiertas  las  patas  quedando  aquellos  ocultos  entre 
el  plumaje  del  pecho  y  vientre  con  lo  que  se  les  comunica 
mayor  calor.  El  trabajo  de  incubación,  que  dura  de  17  á 
18  días  lo  comparte  la  hembra  con  el  macho  que  la  releva 
durante  algunas  horas  por  lo  general  de  1 1  á  3  de  la  tarde. 

Difícil  es  al  aficionado  seguir  las  diversas  fases  del  des- 
arrollo del  embrión,  puesto  que  requiere  un  trabajó  y 
una  paciencia  grande  y  el  auxilio  de  determinados  cono- 
cimientos. Con  el  empleo  de  un  ingenioso  aparato  utiliza- 
do generalmente  por  los  avicultores,  es  sin  embargo  fácil 
seguir  la  marcha  de  la  incubación  y  algunos  de  los  que  se 
han  dedicado  á  la  producción  de  gallinas  por  la  incuba- 
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ción  artificial,  han  efectuado  sobre  este  punto  interesantes 
estudios. 

Sin  pretensión  ninguna,  he  ahí  el  resultado  de  mis  ob- 
servaciones. 

Colocado  el  huevo  en  el  platillo  giratorio  del  oposco- 
pió  (fig.  19)  é  imprimiéndole  un  suave  movimiento  de 
rotación  sobre  su  punta,  se  percibe  al  segundo  día  de  em- 
pollarse una  pequeña  proeminencia  en  la 
superficie  de  la  yema  y  donde  se  halla  la 
cicatricula,  es  el  germen  en  el  que  la  vida 
se  ha  despertado  y  empieza  sus  evolucio- 
nes; el  huevo  pierde  ya  en  este  momento  su 
transparencia,  se  vuelve  opaco  y  disminuye 
su  peso  gradualmente. 

Del  tercero  al  quinto  día  se  empiezan  á 
notar  algunas  líneas  rojizas  que  se  pronun- 
cian más  al  siguiente,  y  al  sexto,  se  distin- 
gue perfectamente  el  embrión  del  que  irra- 
dian mucho  más  pronunciadas  las  venas 
sanguíneas  presentando  el  aspecto  de  una 
araña  cuyas  patas  se  hallan  representadas 
por  las  venas.  Si  el  huevo  contiene  dos  gérmenes  estos  se 
perciben  desde  ese  momento  viéndose  siempre  la  des- 
igualdad en  su  desarrollo. 

Si  el  embrión  vive,  moviendo  el  huevo,  se  le  vé  oscilar 
de  derecha  á  izquierda  y  de  abajo  arriba  habiendo  compa- 
rado algunos  autores  este  movimiento,  al  de  un  buque 
anclado  y  amarrado  en  aguas  agitadas.  Un  observador 
atento,  puede  conocer  desde  este  momento  si  el  embrión 
vive  ó  ha  perecido,  pues  en  este  último  caso,  los  vasos  san- 
guíneos (arterias  y  venas)  son  poco  perceptibles,  el  em- 
brión permanece  pegado  á  la  cascara,  é  inerte,  á  pesar  de 
los  movimientos  á  que  se  sujeta  el  huevo. 

Á  los  siete  días,  el  embrión  está  completamente  forma- 


Fig-  19 
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DESARROLLO  DEL  EMBRIÓN 
1.  2.  3. 


1.  Aspecto  del  embrión  á  los  seis  días  de  incubación.  —  2.  Huevo  de  dos  yemas 
conteniendo  dos  gérmenes.— 3.  Lo  que  se  ve  á  los  diez  días.  — 4.  Aspecto 
del  huevo  á  los  dieciseis  días.  —  5.  Un  huevo  picado  y  próximo  á  abrirse. 
—  6.  Después  de  la  dehiscencia.  —  7.  Embrión  de  diez  días  (tamaño  na- 
tural) visto  de  frente  y  de  perfil.  —  8.  Posición  del  pichón  en  el  huevo  á 
los  diecisiete  días  y  próximo  á  nacer.  —  \.  Pico.  —  B.  Ala.  —  C.  Pata. — 
D.  Punto  donde  se  perfora  el  cascarón. 

Fig.  20       . 
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do  y  se  mueve  por  sí  sólo;  la  cabeza  es  sumamente  despro- 
porcionada y  los  ojos  se  destacan  considerablemente  de 
ella.  Además,  se  halla  encorvado  y  tocándose  casi  la  ca- 
beza y  el  coxis,  y  si  se  rompe  el  huevo  en  este  período,  se 
ve  que  aquel  tiene  ya  un  centímetro  y  medio  de  largo  y 
aparte  de  la  cabeza  que  presenta  mayor  consistencia,  el 
resto  del  cuerpo  en  el  que  se  manifiestan  ya  las  extremi- 
dades, es  gelatinoso  é  incoloro  y  se  deshace  al  menor  con- 
tacto. 

Entre  los  ocho  y  nueve  días  de  incubación,  se  endure- 
cen los  tejidos  y  al  décimo,  tiene  ya  una  longitud  de  más 
de  tres  centímetros  y  medio. 

Cuanto  más  adelanta  el  desarrollo,  menos  visible  se 
hace  el  interior  del  huevo:  el  embrión  lo  ocupa  casi  por 
completo,  y  únicamente  se  percibe  luz  por  el  espacio  que 
deja  libre  la  cámara  del  aire  que  se  hace  mayor  todos  los 
días,  formando  un  casquete  esférico  de  base  oblicua  al  eje 
de  aquel. 

Á  los  trece  días,  la  clara  ó  albúmina  ha  desaparecido 
por  completo,  la  bolsa  de  la  yema  se  abre  y  penetra  cada 
vez  más  en  el  abdomen  por  el  anillo  umbilical;  el  cuerpo 
del  animal  se  halla  cubierto  por  un  sutil  plumón  amari- 
llento; la  cabeza  inclinada  lateralmente  debajo  del  ala  de- 
recha; las  piernas  dobladas  sobre  el  vientre  y  el  pico  cór- 
neo y  las  uñas  empiezan  á  endurecerse. 

Durante  los  cuatro  últimos  días,  consume  el  resto  de 
la  yema  y  adquiere  fuerzas  suficientes  para  salir  de  su  pri- 
sión lo  cual  acontece  por  lo  general  al  salir  el  sol  del 
i8.°día. 

Ya  durante  el  último  período  se  perciben  los  movi- 
mientos del  animal,  pero  hasta  la  víspera  de  la  dehiscen- 
cia (*)  aun  que  algunas  veces  acontece  dos  días  antes,  no 

(*)    Rotura  completa  de  la  cascara  y  salida  del  nuevo  ser. 
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se  perciben  ruidos  que  anuncien  el  próximo  nacimiento. 
Iniciados  aquellos,  se  suceden  á  intervalos  al  principio  y 
seguidamente  después,  bastando  tener  el  huevo  en  la 
mano  para  percibirlos  y  hasta  sentir  los  movimientos  del 
embrión. 

Aplicado  el  huevo  al  oido,  se  nota  como  sí  se  estrujara 
una  hoja  seca  entre  las  manos;  es  el  picoteo  del  embrión 
contra  la  membrana /ar/iira  que  tapiza  al  interior  de  la 
cascara  y  constituye  el  primer  obstáculo  que  debe  salvar. 

Obtenido  su  primer  objeto,  queda  abierta  la  comuni- 
cación con  la  cámara  de  aire,  el  pichón  se  apresura  á  ab- 
sorber alguna  cantidad  del  que  está  en  ella  contenido  y 
reanimado  por  él,  prosigue  su  tarea.  En  este  momento  es 
cuando  se  le  oye  piar  algunas  veces,  pero  esto  se  percibe 
durante  poco  rato  por  que  los  esfuerzos  que  aun  le  restan 
hacer  para  verse  libre,  le  agotan  nuevamente.  Aun  que 
durante  los  dos  ó  tres  últimos  días,  los  padres  anuncian 
claramente  con  sus  movimiento  la  dehiscencia,  cuando  se 
llega  á  este  momento,  se  pronuncia  mucho  más  el  afán  de 
aquellos,  hasta  el  punto  de  que  los  mas  sociables  y  que 
normalmente  se  dejan  coger  y  acariciar,  se  vuelven  ariscos 
y  oponen  una  tenaz  resistencia  á  que  se  les  toque,  la  que 
se  traduce  en  fuertes  aletazos  y  picotazos  (que  nunca  pro- 
ducen sangre),  gritos  de  angustia  y  enojo,  etc.;  es  una  per- 
fecta demostración  del  amor  de  padres,  que  tan  bien  saben 
manifestar  los  animales.  Sólo  en  ese  momento  es  cuando 
pueden  prestarles  ayuda  sus  progenitores,  manteniendo  el 
huevo  en  posición  conveniente  para  que  les  sea  fácil  sacar 
el  pico  al  exterior,  y  no  de  otro  modo  ayudan  á  sus  hijue- 
los á  pesar  de  lo  que  muchos  han  pretendido. 

Pocas  horas  después  de  la  rotura  de  la  fárfara  el  nuevo 
ser,  cuyo  pico  se  halla  armado  de  una  punta  córnea  y  re- 
sistente, logra  perforar  la  cascara  ó  cubierta  exterior  sa- 
cando el  pico  por  la  abertura,  y  respirando  con  toda  la 


Digitized  by  LjOOQIC 


62  COLOMBOFILIA. 


fuerza  de  sus  pulmones,  se  reanima  y  prosigue  más  fácil- 
mente su  trabajo,  logrando  por  fin  romper  la  cascara,  si- 
guiendo una  línea  circular  que  empezando  en  el  punto  que 
tuvo  lugar  la  perforación,  termina  en  el  mismo  por  el  lado 
opuesto.  Favorece  al  pichón  en  este  último  momento  la 
disminución  de  espesor  del  cascarón  obtenida  por  la  eva- 
poración constante  de  los  fluidos  que  entran  en  su  compo- 
sición, por  la  acción  del  calor  á  que  se  les  ha  sometido, 
durante  el  período  déla  incubación,  explicándose  asila 
disminución  de  peso  que  se  experimenta  en  el  huevo,  tan 
sensible  á  la  balanza,  que  pesando  i8  gramos  35  centigra- 
mos en  el  momento  de  la  postura,  queda  reducido,  según 
he  observado  en  varios  casos  y  tomado  un  término  medio, 
á  14  gramos,  que  acusa  una  disminución  de  4  gramos  35 
centigramos. 

Continuando  en  fin  los  movimientos  del  pichón  que  se 
han  hecho  más  fáciles  al  ceder  la  cascara,  ábrense  suave- 
mente ambas  partes  y  el  nuevo  ser  sale  de  su  prisión,  no 
sin  quedar  durante  algunos  momentos  sujeto  á  la  mem- 
brana interior  de 'aquélla,  que  secándose  al  contacto  del 
aire,  y  por  la  acción  de  los  movimientos  del  pichón,  se 
desprende  de  éste  quedando  en  el  interior  de  la  cascara, 
cuidadosamente  retirada  del  nido  por  los  padres  del  recién 
nacido.  Hemos  dicho  ya  incidentalmente,  que  el  nacimien- 
to ó  salida  del  cascarón  recibe  el  nombre  de  dehiscencia. 


LACTANCIA    Y    CRF:CíMIENTO 

No  hay  ser  más  débil  que  un  pichón  durante  las  pri- 
meras horas  que  suceden  á  su  nacimiento.  Seco  ya,  mer- 
ced al  calor  que  le  proporcionan  sus  padres,  permanece 
cobijado  entre  el  plumaje  de  aquellos  y  apenas  tiene  fuer- 
zas para  moverse.  Si  ha  nacido  ya  su   hermano,  apoyan 
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mutuamente  la  cabeza  el  uno  sobre  el  otro,  y  lanzando 
amenudo  un  ligero  pío,  parecen  reposarse  y  reparar  las 
fuerzas  perdidas  para  venir  al  mundo.  Si  en  tal  estado  de- 
biera subvenir  el  mismo  á  sus  necesidades,  como  lo  efec- 
túan los  pollitos  al  salir  del  huevo,  perecerían  con  segu- 
ridad y  en  poco  tiempo. 

La  naturaleza  cuyas  leyes  dispuso  tan  sabiamente  su 
Creador,  procura  á  los  recién  nacidos  los  primeros  medios 
de  subsistencia. 


PICHÓN  RECIÉN  NACIDO 
Fig.    21    ' 

Nadie  ignora  que  durante  el  primer  mes  las  palomas 
crían  á  sus  pequeñuelos,  pero  lo  que  no  saben  la  mayoría 
de  los  que  no  han  tenido  ó  visto  de  cerca  esas  aves,  es  que 
durante  los  primeros  días  no  son  los  alimentos  de  que 
ellos  se  nutren  lo  que  les  suministran,  sino  una  substan- 
cia especial  y  papillosa  á  la  que  no  se  qué  nombre  dar  con 
exactitud  y  sobre  cuya  composición  existe  tanta  obscuri- 
dad, como  la  que  reina  en  el  conocimiento  exacto  de  los 
medios  de  producirse  y  el  momento  en  que  ello  tiene  lu- 
gar. Los  autores  y  colombófilos  belgas  y  franceses  llaman 
á  esa  materia  la  bouillie  y  sobre  este  punto  se  han  encon- 
trado diversas  opiniones. 
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Sépase  desde  luego  que  al  tentar  el  buche  de  un  pichon- 
cito  lleno  de  esa  substancia,  ofrécese  como  lleno  de  una 
materia  grasa  y  pastosa  cuyo  color  después  de  extraída  es 
de  un  tinte  grisáceo  y  que  se  cree  formada  por  alimentos 
sem i-digeridos,  mezclados  con  las  mucosidades  ó  líquidos 
especiales  segregados  por  glándulas  propias  del  buche  y 
cuya  producción  aumenta  en  aquel  periodo  por  el  mismo 
estado  de  excitación  febril  que  domina  á  los  reproductores. 
Algunos  han  pretendido  ver  en  ello  una  substancia  aná- 
loga á  la  leche  de  los  mamíferos;  no  seré  yo  quien  me  atre- 
va á  determinar  su  verdadera  naturaleza  cuando  taqtas 
eminencias  lo  han  dejado  en  suspensión,  pero  á  falta  de 
otro  nombre  sigo  llamando  á  este  período,  de  lactancia, 
por  simple  analogía. 

Lo  que  si  debemos  precisar  por  la  importancia  que 
para  nosotros  tiene,  es  el  momento  en  que  se  produce  esa 
secreción,  y  hasta  cuando  dura,  pues  ello  puede  originar 
una  enfermedad  de  las  que  más  fácilmente  atacan  á  las 
mensajeras  por  impericia  de  su  dueño.  En  efecto;  si  se 
priva  á  las  reproductoras  de  suministrar  esta  papilla  á 
sus  pequeñuelos,  ya  sea  por  sujetarlas  á  viajes  en  ese  mo- 
mento, bien  por  cualquier  otra  causa,  se  produce  una 
acumulación  de  aquella  materia  en  su  buche,  originándose 
en  consecuencia  la  afección  denominada  la  ladra  (*)  que 
termina  á  veces  con  funestos  resultados. 

El  doctor  Chapui  y  Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  creen 
que  empieza  la  secreción  en  los  últimos  días  de  la  incuba- 
ción y  que  es  necesario  examinarlos  huevos  el  16.**  día 
para  substituirlos  por  otros  buenos  si  son  claros  ó  se  han 
malogrado,  ó  buscar  pichones  para  dárselos  á  criar  con 
el  objeto  de  evitar  la  inflamación  de  los  folículos  se-- 
cretores. 

(* )    Véase  el  apéndice  Enfermedades. 


Digitized  by  LjOOQIC 


GENERALIDADES  65 


Smal-Delloye  cree  que  la  secreción  no  se  determina 
hasta  el  momento  en  que  el  huevo  está  picado. 

Gigot,  más  categórico,  afirma  que  sólo  tiene  lugar 
en  el  momento  de  la  dehiscencia  opinión  que  comparte 
Mr.  Rosoor  de  Tourcoing. 

Á  mi  juicio  es  la  de  estos  últimos  la  que  debe  prevale- 
cer, y  lo  fundo  en  los  siguientes  razonamientos: 

i.°  Que  no  es  el  número  de  días  de  incubación  lo  que 
determina  la  formación  de  la  pasta  alimenticia,  pues  si  se 
sustituyen  los  huevos  claros  de  un  nido,  por  otros  cuya 
dehiscencia  tenga  lugar  cuatro  días  antes  ó  después,  el 
par  que  los  incuba  no  sufre  de  ello,  y  alimenta  perfecta- 
mente á  los  nacidos  en  esas  condiciones. 

2."  De  no  ser  tal  como  he  dicho,  cuando  los  huevos 
se  malogran  ó  cuando  se  han  sustituido  los  buenos  por 
otro  de  yeso  ó  madera,  al  llegarse  al  i8.°  día  de  incubación, 
la  secreción  vendría,  y  por  falta  de  pichones  el  animal 
caería  enfermo,  siendo  así  que  muchas  son  las  veces  que 
siguen  incubando  durante  algunos  días,  abandonando 
luego  los  huevos,  y  pasando  á  otro  nido  donde  ponen" 
nuevamente,  sin  la  menor  señal  de  malestar. 

3."  Si  por  el  contrario  mueren  los  pichones  después 
de  algunas  horas  de  nacidos  y  cuando  sus  padres  han  em- 
pezado ya  su  lactancia,  es  necesario  apresurarse  á  darles 
nuevos  pequeñuelos  si  no  se  quiere  llegar  á  un  resultado 
desagradable. 

Podemos  pues  concluir,  que,  la  elaboración  de  la  papi- 
lla ó  pasta  alimenticia  de  los  primeros  días,  tiene  lugar  al 
nacer  los  pichones  y  depende  exclusivamente  del  estado 
del  animal  y  nunca  del  período  de  17  días  que  siguen  á  la 
postura  del  segundo  huevo. 

En  el  crecimiento  de  los  pichones  podemos  distinguir 
tres  períodos,  á  saber:  i  .**  El  de  lactancia,  que  se  prolonga 
todo  lo  más  siete  días.   2.°  El   que  compréndelos  siete 
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días  siguientes,  en  el  que  se  empiezan  á  desarrollar  las 
plumas  principales  y  las  del  dorso  y  la  cabeza.  3."  Un  tercer 
período  de  ocho  ó  nueve  días  más,  durante  los  cuales  se 
completa  el  plumaje  y  al  final  del  cual  tiene  el  pichón 
fuerzas  suficientes  para  tomar  los  alimentos  por  si  sólo. 

Durante  el  primer  período,  el  pichón  adquiere  un  rá- 
pido desarrollo;  de  los  20  gramos  que  por  término  medio 
pesa  al  nacer,  alcanza  á  los  ocho  días  hasta  los  186,  advir- 
tiendo que  á  los  tres  días  dobla  por  completo  su  peso, 
que  excede  ya  de  los  40  gramos. 

En  los  dos  períodos  siguientes  es  más  visible  el  aumen- 
to de  peso;  alcanzando  al  final  del  segundo  hasta  los  383, 
y  al  final  del  tercero  hasta  los  5oo  gramos;  después,  el  ani- 
mal come  por  sí  solo  y  el  aumento  diario  de  peso  se  hace 
menos  sensible. 

Al  mes,  el  pichón  abandona  el  nido  por  sí  mismo,  y  á 
los  tres  meses  muchos  son  los  que  naturalmente  se  apa- 
rearían. 

La  juventud  de  la  paloma  es  relativamente  larga,  su 
infancia  en  cambio  no  puede  ser  más  corta. 
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Funciones  de  relación 

Sensaciones  —  Instinto  —  Actitudes  v  movimientos  (vuelo) 
Actos  de  significación  y  sueño 


DEMÁS  de  las  funciones  de  nutrición  y  de  re- 
producción todos  los  animales  ejecutan 
otros  actos  por  los  que  se  comunican  con 
el  mundo  físico,  y  por  ellos  se  relacionan 
con  los  objetos  que  les  rodean. 

Estos  fenómenos  de  la  vida  animal  reciben  los  nom- 
bres de  sensaciones,  instintos,  actitudes  y  movimientos,  actos 
de  significación  y  sueño, 

Hállanse  todos  ellos  subordinados  al  sistema  nervioso 
en  cuyo  estudio  no  debemos  entrar,  pues  no  ofrece  para 
nosotros  gran  interés;  indicaré  sólo  que  tiene  por  centro 
el  encéfalo  (sesos)  y  la  médula  espinal,  cuya  intervención 
podría  ser  comparada  á  una  complicada  red  telefónica, 
cuyos  hilos  serían  los  nerv^ios,  y  por  los  que  se  transmiten 
las  impresiones. 
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Manifiéstanse  las  sensaciones  en  la  paloma  por  movi- 
mientos bruscos,  algún  grito  en  la  primera  edad,  etc.,  y 
cuando  se  las  produce  el  hombre  ú  otros  animales;  pero 
cuando  dependen  de  un  estado  anormal  por  causa  d^  en- 
fermedad, herida,  etc.,  se  las  ve  acurrucadas  en  el  palo- 
mar, inapetentes  y  tristes,  signos  que  el  aficionado  aprecia 
inmediatamente  y  que  indican  desde  luego  que  algo  les 
sucede. 

Que  los  irracionales,  y  con  ellas  nuestras  predilectas, 
tienen  y  saben  manifestar  sus  sentimientos,  es  cosa  innega- 
ble. El  más  neófito  de  los  colombófilos  podrá  apercibirse 
del  dolor  que  sienten  sus  palomas  al  verse  arrebatar  sus 
hijuelos  ó  los  huev.os,  permaneciendo  durante  muchas 
horas  en  el  nido,  recorriendo  azoradas  todos  los  rincones 
del  palomar  como  si  debieran  encontrarlos;  el  afán  con 
que  corren  hacia  sus  pequeños  al  regreso  de  un  viaje,  y 
finalmente  el  apego  al  palomar  en  el  que  fundamos  todo 
nuestro  sistema,  son  otros  tantos  argumentos  incontes- 
tables. 

Los  sentidos  más  ó  menos  desarrollados  los  posee  todos 
la  paloma. 

Nadie  discutirá  la  potencia  de  su  pista,  cuyo  órgano  es 
mucho  más  perfeccionado  que  el  .nuestro,  gracias  á  una 
acertada  combinación  de  membranas  ó  párpados,  que 
obran  á  manera  de  diafragmas  de  una  máquina  fotográ- 
fica, y  aumentando  ó  disminuyendo  el  círculo  de  visión, 
puede  el  animal  apreciar  objetos  colocados  á  larguísima 
distancia  (30  ó  40  kilómetros),  y  al  propio  tiempo  vemos 
la  ligereza  y  prontitud  con  que  escoge  los  mejores  granos, 
cuando  éstos  se  hallan  á  un  centímetro  del  ojo. 

El  órgano  del  oído,  aunque  invisible  por  estar  comple- 
tamente cubierto  por  las  plumas  inferiores  y  laterales  de 
la  cabeza,  es  sumamente  sensible  al  menor  ruido,  sin  ello 
no  acudiría  al  llamarla  con  un  silbido,  ni  la  veríamos  mo- 
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verse  al  acercarnos  al  palomar,  siendo  muchas  las  veces 
qué^  temerosas,  abandonan  el  nido,  teniendo  que  valerse 
el  aficionado  de  mil  precauciones  para  ver  el  animal  que 
incuba,  pues  huye  al  menor  ruido  exterior. 

El  gtistOy  que  algunos  creen  nulo  en  las  aves,  no  se 
halla  menos  patente  que  los  otros,  pues  si  bien  apenas 
tienen  tiempo  de  saborear  los  alimentos,  ya  que  casi  al 
tiempo  de  introducirlos  en  la  boca  son  deglutidos,  no 
es  menos  cierto  que  saben  distinguir  muy  bien  el  de  los 
cañamones  del  de  la  alverja,  pues  basta  hacer  la  prueba 
y  se  les  verá  abandonar  éstas  y  escoger  perfectamente 
aquellos. 

El  tacto,  menos  sensible  en  las  aves  que  en  los  mamí- 
feros, por  tener  la  piel  cubierta  de  plumas,  se  manifiesta 
únicamente  en  el  pico  y  en  las  patas,  y  debida  á  la  combi- 
nación de  este  sentido  con  el  de  la  vista,  les  vemos  dispo- 
ner su  nido  con  la  maestría  con  que  lo  hacen. 

El  olfato  es  sin  duda  el  sentido  menos  perceptible  en 
las  palomas,  asi  como  en  todas  las  aves;  no  puede  sin  em- 
bargo creerse  que  carecen  de  él  aunque  admitiendo  desde 
luego  que  es  en  ellas  menos  fino  que  en  los  mamíferos.  De 
lo  expuesto  se  deduce  que,  más  ó  menos  desarrollados, 
todos  los  sentidos  existen  en  la  paloma,  y  que  á  pesar  de 
lo  que  se  ha  dicho  ninguno  de  ellos  se  encuentra  comple- 
tamente atrofiado. 

El  instinto,  impulso  espontáneo  no  inteligente,  que 
obra  en  relación  con  las  necesidades  orgánicas,  he  aquí 
un  elemento  del  que  se  hallan  dotadas  las  palomas  en 
abundante  dosis. 

Guiados  por  el  instinto,  sin  educación  alguna,  y  sin 
conocimiento  de  los  medios  que  emplean,  cubren  sus  hue- 
vos, lactan  á  sus  hijos,  huyen  al  peligro  y  tal  vez  pueda 
decirse  que  vuelven  á  casa;  no  lo  afirmaré  sin  embargo, 
pues  personas  mucho  más  autorizadas  que  yo  no  se  han 
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pronunciado;  ya  veremos  en  su  lugar  correspondiente  lo 
que  sobre  ese  particular  se  sostiene. 

Las  actitudes  y  movimientos  se  realizan  en  el  animal  por 
el  intermedio  de  los  órganos  activos  y  pasivos  de  la  loco- 
moción. Son  los  primeros  los  músculos,  cuya  fuerza  mo- 
triz se  determina  por  los  nervios,  que  excitan  sus  fibras 
carnosas;  los  segundos,  que  son  los  huesos,  además  de  pro- 
teger los  órganos  esenciales  de  la  vida,  sirven  de  palancas 
ó  puntos  de  apoyo  á  los  músculos:  de  unos  y  otros  nos 
hemos  ocupado  ya  en  esta  primera  parte. 

La  bipedestación  6  actitud  bípeda  es  la  característica  de 
las  aves;  en  cuanto  al  inovimiento,  si  bien  el  paso  y  el  salto 
les  son  familiares,  su  verdadero  medio  de  locomoción  es 
el  vuelo. 

El  vuelo,  resultante  de  la  acción  combinada  de  los  mús- 
culos pectorales  y  de  los  movimientos  del  ala  y  de  la  cola, 
dotados  del  conveniente  plumaje,  permite  al  animal  ele- 
varse en  el  espacio,  navegar  en  él,  y  trasladarse  de  un  sitio 
á  otro. 

«Todas  las  pennas  y  plumas  de  las  alas,  dice  Brehm, 
están  sobrepuestas  como  tejas  y  afectan  una  forma  above- 
dada, con  lo  que  el  ala  obtiene  una  especie  de  excavación 
ó  concavidad  hacia  arriba.  Cuando  se  desplegan  las  alas, 
se  aflojan  las  pennas  en  su  disposición  sobrepuesta  y  dejan 
atravesar  el  aire  por  entre  las  plumas;"  cuando  quieren 
bajar,  se  adhieren  entre  sí  las  barbas  de  las  pennas  y  opo- 
nen al  aire  una  fuerte  resistencia:  el  ave  se  eleva  por  con- 
siguiente á  cada  aletazo,  y  como  éste  se  verifica  de  delante 
atrás  y  de  arriba  abajo,  tiene  lugar  al  mismo  tiempo  el 
movimiento  de  avance.  La  cola  sirve  de  timón,  cuando  se 
remonta,  la  levanta;  para  descender,  la  dobla  hacia  abajo; 
y  para  los  cambios  de  dirección  la  mueve  de  lado;»  y 
añade  luego  aquel  autor. 

«El  arqueamiento  de  las  alas  sirve  para  que  el  ave 
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pueda  volar  contra  viento ;  pues  la  corriente  de  aire  que 
viene  de  frente  llena  las  pennas,  en  tanto  que  el  viento  que 
viene  por  detrás  afloja  las  plumas  y  le  comprime  hacia 
abajo,  entorpeciendo  por  consiguiente  el  movimiento.» 

Al  salir  del  palomar  la  paloma  se  arriesga  tímidamente; 
á  los  pocos  días  revolotea  entre  frecuentes  piruetas  debidas 
á  la  falta  de  costumbre  de  moverse  en  el  aire,  pero  al  mts 
y  medio  vuela  perfectamente,  únese  en  banda  cerrada  con 
sus  compañeras,  y  se  puede  decir  que  ha  tomado  ya  pose- 
sión del  elemento  que  le  estaba  reservado. 

Los  actos  de  significación  son  muchos  y  frecuentes  en 
la  paloma,  y  en  ellos  se  traduce  de  continuo  el  estado 
del  ave.  Hambre,  sed,  placeres  y  dolores,  amor,  celos  y 
odio  todo  lo  demuestra,  y  basta  dedicarse  por  algún  tiem- 
po á  su  cultivo  y  observación  para  saberlos  apreciar  en  sus 
menores  intentos. 

La  vo^  que  los  fisiólogos  estudian  en  este  punto  se  halla 
representada  por  el  arrullo  que  corresponde  siempre  al 
estado  de  ánimo  del  animal. 

Réstame  decir  cuatro  palabras  sobre  el  sueño,  última 
de  las  funciones  y  durante  las  que  el  ser  viviente  reposa  de 
los  actos  fisiológicos  por  él  producidos.  Es  desigual  y  ligero 
en  la  paloma,  hallándose  siempre  en  relación  con  la  dura- 
ción del  día.  Recógese  al  anochecer  para  dispertar  con  los 
primeros  albores,  si  se  halla  libre,  es  en  esa  hora  que  se 
lanza  á  sus  más  largos  ejercicios  volando  con  afán  y  sin 
descanso;  si  está  cautiva,  privada  de  aquel  solaz,  muévese, 
se  agita  y  arrulla  de  continuo,  y  bien  saben  los  que  habi- 
tan cerca  de  un  palomar  que  al  hacerse  de  día  no  puede 
ya  resistirse  el  vecindario:  en  invierno,  duerme  pues  mu- 
cho más  que  en  verano,  y  su  único  regulador  es  la  luz 
del  sol. 

Con  eso  termino  esas  nociones  anatómico-fisiológicas 
que  he  creído  conveniente  hacer  preceder  á  nuestro  estu- 
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dio,  comprendo  que  para  el  que  no  les  tiene  afíción  ha- 
brán sido  algo  pesadas,  pero  tal  vez  algún  día  tenga  que 
consultarlas  convenciéndose  en  aquel  momento  de  su 
utilidad. 


Digitized  by  LjOOQIC 


SEGUNDA   PARTE 


PALOMAS  MENSAJERAS 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Orientación  —  Sus  hipótesis  —  (Concusiones  —  Necesidad  del  concurso  del 

nOMBRE   PARA   DESARROLLARLA,   SOSTENERLA   Y   PERFECCIONARLA 


AJO  el  nombre  de  mensajeras,  pudieran  desig- 
narse todas  aquellas  razas  de  palomas  que 
el  hombre  ha  utilizado  con  mayor  ó  me- 
nor éxito  para  el  transporte  de  mensajes. 
Mensajeras  fueron  pues  las  antiguas  cursores  de  los  roma- 
nos, mensajeras  son  las  graciosas  viajeras  de  Bagdad,  las 
de  Beyrouth,  las  palomas  africanas,  la  paloma  Persa  y  el 
Carrier  Inglés,  mensajeras  fueron  en  sus  buenos  tiempos 
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las  degeneradas  razas  de  palomas  árabes  de  las  que  se  con- 
servan aun  algunos  tipos  en  las  provincias  valencianas,  y 
mensajeras  pueden  ser,  finalmente,  todas  aquellas  palomas 
que  con  más  ó  menos  facilidad  se  pueden  lograr  adiestrar 
para  prestar  servicios  de  telegrafía  alada. 

No  trataremos  sin  embargo  en  esta  segunda  parte  de 
nuestro  estudio  de  todas  esas  razas  comprendidas  bajo  el 
nombre  genérico  de  mensajeras,  y  al  nombrar  éstas,  sólo 
me  referiré  á  esos  inteligentes  volátiles  que  hoy  conoce 
todo  el  mundo  bajo  el  nombre  de  mensajeras  belgas,  á  esos 
alados  corceles  que  Bélgica  produjo  y  cuyas  aptitudes  han 
superado  á  las  de  cuantas  palomas  fueron  empleadas  con 
aquel  objeto;  á  ellas  pues  aludiré  en  lo  sucesivo,  á  ellas 
dedico  por  entero  este  trabajo. 


Todos  los  animales  y  particularmente  las  aves,  han  sido 
privilegiados  con  un  don  especial,  por  el  que,  guiándose 
en  el  espacio,  alcanzan  el  objeto  hacia  el  que  se  dirigen. 
Por  él  vuelve  al  mismo  sitio  la  golondrina,  regresa  á  su 
casa  el  perro  extraviado,  encuentra  la  abeja  su  colmena  y 
la  paloma  su  nido.  No  basta  el  afecto  que  al  lugar  les  ata, 
nunca  será  el  del  hombre  por  su  familia  y  hogar,  y  sin 
embargo,  perdido  éste  en  el  desierto,  difícil  le  sería  encon- 
trarlo. Hay  en  ello  algo  extraordinario,  algo  desconocido 
y  misterioso,  que  como  un  potente  imán,  les  atrae  y  les 
guía  como  la  brújula  al  navegante,  y  á  este  don,  pues  no 
de  otro  modo  me  atrevo  á  llamarle,  es  á  lo  que  se  le  ha 
dado  el  nombre,  tal  vez  impropiamente,  de  instinto  de 
orientación;  aceptemos,  pues,  siquiera  para  designarle,  el 
que  sea  instinto,  ya  que  como  facultad  no  podemos  admi- 
tirla, y  como  sentido  se  nos  hace  dudosa. 
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S¡  se  tratara  de  demostrar  la  existencia  de  la  orienta- 
ción en  los  animales,  tendría  á  mano  innumerables  ejem- 
plos, y,  tratándose  de  las  palomas,  el  sólo  hecho  de  la 
existencia  de  las  sociedades  colombófílas  lo  prueba  sobra- 
damente; no  se  complacerían  ellas  en  dar  pasto  á  las  aves 
de  rapiña,  y  blanco  á  los  cazadores,  si  no  contaran  con  ese 
tactor  que  les  devuelve  las  palomas. 

Un  hecho  recientemente  ocurrido  en  Bélgica,  y  muy 
celebrado  por  la  prensa  colombófila,  me  depara  un  ejem- 
plo conveniente  en  extremo  por  lo  que  á  las  palomas  se 
refiere. 

Hace  poco,  Mr.  Troupin,  de  Verviers,  vendió  á  un  afi- 
cionado danés,  Mr.  Christ  Fischer,  de  Copenhague,  algu- 
nas mensajeras  que  á  pesar  de  haber  sido  educadas  y 
haber  tomado  parte  en  varios  concursos,  pudieron  ser 
-aquerenciadas  y  volaban  perfectamente  sobre  la  capital  de 
Dinamarca.  Súbitamente,  una  de  ellas,  abandona  sus  com- 
pañeras y  el  nuevo  palomar,  y  atacada  probablemente  de 
nostalgia  ó  deseos  de  regresar  á  su  patria  belga,  dirige  su 
vuelo  hacia  el  Sud,  emprende  la  íuga  y  dos  días  después  se 
presenta  en  su  antiguo  palomar  de  Verviers,  donde  mon- 
sieur  Troupin  la  encuentra  asombrado  y  sin  darse  cuenta 
de  ello:  aquel  mismo  día  recibía  una  carta  de  Mr.  Fischer 
anunciándole  la  escapatoria  de  su  fiel  mensajera. 

No  es  necesario  que  el  lector  examine  el  mapa  para 
admirar  el  caso;  la  paloma  de  Mr.  Troupin,  educada  siem- 
pre en  dirección  Sud-Oeste  á  Nor-Este,  efectuó  el  viaje  en 
dirección  completamente  opuesta,  Nor-Este  á  Sud-Oeste, 
salvando  una  distancia  de  800  kilómetros,  de  los  cuales 
más  de  100  son  de  mar,  sin  educación  previa  por  aquellas 
regiones  y  sin  conocer  la  topografía  de  aquel  país.  Este 
hecho  que  cito  como  el  más  reciente,  pero  que  otras  mu- 
chas veces  se  ha  comprobado,  prueba  la  existencia  de  algo 
que  dirige  á  la  paloma  en  el  espacio;  ¿cuál  es,  pues,  esa 
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fuerza  invisible  que,  como  á  otras  tantas,  guió  á  la  men- 
sajera de  Mr.  Troupín?  — la  orientación. 

Ahora  bien;  ¿y  qué  es  la  orientación? 

Difícil,  por  no  decir  imposible,  es  dar  una  explicación 
categórica  de  ella,  pues  aun  cuando  uno  se  creyera  en  lo 
cierto,  el  cúmulo  de  hipótesis  más  ó  menos  razonadas  que 
sobre  este  particular  se  han  emitido  es  tal,  que  bastaría 
por  sí  sólo  para  meter  en  confusiones  al  que  lo  inten- 
tara. 

He  aquí,  sin  embargo,  alguna  de  las  principales  opi- 
niones. 

•  La  que  de  más  antiguo  prevalece,  es  la  que  funda  en 
el  sentido  de  la  vista  el  regreso  de  las  palomas  al  sitio 
donde  dejaron  sus  afectos.  Es  indudable  que  para  cortas 
distancias  aquel  órgano  puede  ayudarlas  poderosamente 
en  su  orientación,  más  para  largos  trayectos,  existe  un 
sencillo  razonamiento  debido  al  célebre  naturalista  y 
eminente  colombófilo  Mr.  Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  que 
rebate  por  completo  aquella  teoría. 

Dada  la  redondez  del  globo  terráqueo,  dice  el  autor, 
sería  preciso  que  la  paloma  se  elevara  á  la  altura  de  7,076 
metros  para  descubrir  un  objeto,  ciudad  ó  comarca,  sitúa- 
dos  tan  sólo  á  la  distancia  de  300  kilómetros,  y  por  expe- 
rimentos de  Claisher,  Tissandier  y  otros  aereonautas,  la 
paloma  soltada  en  el  vacío  de  aquellas  altas  regiones,  se 
deja  caer  como  una  masa  inerte;  luego  aquella  teoría  no 
puede  ser  admisible.  Cita  además  Mr.  de  la  Perre  de  Roo 
experimentos  practicados  por  la  Comisión  de  la  Defensa 
Nacional  durante  la  guerra  de  1870  al  71,  en  los  cuales 
pudo  observarse  que  las  palomas  no  vuelan  á  grandes 
alturas,  y  sólo  alcanzan  por  lo  general  las  de  100,  i5oy 
200  metros,  en  las  que  pocos  horizontes  podrían  descu- 
brir. 
•  Opina,  en  cambio,  el  naturalista,  que  pueden  ayudar. 
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Ó  quizás  guiar  por  sí  solas  á  las  palomas^  las  corrientes 
eléctricas  atmosféricas,  así  como  las  de  calor  «cuyas  direc- 
ciones,— añade, —  ignoramos,  por  lo  atrasada  que  se  halla 
la  ciencia  en  todo  lo  concerniente  al  movimiento  atmos- 
férico». 

Otros  han  dicho  que  con  la  educación  se  les  enseñaba 
el  camino  de  su  palomar:  esta  opinión  la  niega  el  teniente 
Malagoli  en  su  importante  obra  /  Colombi,  citando  el  caso 
de  una  prueba  practicada  por  el  Conde  Marco  Bentivoglio 
de  Módena,  en  la  cual  soltó  á  40  kilómetros  del  palomar, 
dos  palomas,  una  de  las  cuales  no  había  salido  nunca  del 
mismo,  y  que  llegó  ^in  embargo  antes  que  la  otra  que  ha- 
bía ya  efectuado  muchos  viajes.  En  cambio  se  muestra 
muy  inclinado  á  creer  las  teorías  de  la  Perre  de  Roo. 

Mr.  Rosoor,  de  Tourcoing,  opina  que  las  palomas 
mensajeras  tienen  un  conocimiento  perfecto  de  la  posición 
que  ocupa  el  sol  en  cada  una  de  las  horas  del  día,  y  que 
refiriendo  la  hora  en  que  se  las  suelta,  á  la  posición  que 
en  aquel  momento  ocupa  el  astro,  saben  inmediatamente 
el  rumbo  que  deben  tomar,  y  escribe:  «Nosotros  no  tene- 
mos la  noción  del  tiempo,  y  si  se  nos  encerrara  tan  sólo 
dos  días  en  un  lugar  privado  por  completo  de  la  luz,  per- 
deríamos toda  apreciación  de  lo  exterior  hasta  el  punto  de 
ignorar  si  es  de  día  ó  de  noche.  Mas  si  se  nos  llevara  con 
los  ojos  vendados  á  un  punto  desconocido,  nos  bastaría 
tener  un  reloj  en  la  mano,  que  nos  diera  la  hora,  para 
afirmar  resueltamente  el  capiino  que  debemos  tomar. 

»Al  medio  día,  volviendo  la  espalda  al  sol,  y  represen- 
tándome la  rosa  de  los  vientos,  me  orientaré  fácilmente, 
sabiendo  que  tengo  el  Norte  delante.  Si  son  las  cinco  de 
la  mañana  sé  que  el  sol  está  al  Este,  y  que  si  se  me  soltaba 
como  una  paloma  dirigiría  el  vuelo  hacíala  izquierda  para 
volver  al  Norte.» 

Estas  nociones  elementales  en  el  hombre,  son  innatas 
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en  la  paloma,  la  cual  después  de  la  primera  salida,  sabe 
conocer  perfectamente  los  horizontes  que  la  rodean  y  fija 
desde  luego  la  posición  de  su  palomar. 

Admite  también  el  eminente  colombófilo  de  Tour- 
coing,  que  pueden  guiar  á  la  paloma  la  dirección  de  los 
vientos  y  la  temperatura  media  de  su  país  natal  ó  en  el 
que  ha  sido  criada,  y  que  tiende  siempre  á  él,  buscando 
corrientes  favorables  y  capas  atmosféricas  uniformes. 

Finalmente  Giuseppe  Malagoli  en  su  interesante  obra, 
describe  una  hipótesis  que  admite  la  existencia  en  las  palo- 
mas, así  como  en  algunos  otros  vertebrados,  de  un  órga- 
no ó  sentido  especial  que  llaman  de  orientación,  y  que 
G.  J.  Pederzolli  describe  de  la  siguiente  manera:  «Este 
complicadísimo  aparato  que  funciona  unido  al  órgano  del 
oído,  se  compone  principalmente  de  tres  conductos  semi- 
circulares, cuyas  extremidades  terminan  en  una  cavidad 
común.  En  el  interior  de  esos  tubos  ó  canales  corren  otros 
membranosos  y  que  siguen  la  curvatura  de  los  primeros. 
Estos  segundos  canales  se  hallan  provistos  de  apéndices 
nerviosos  de  una  sensibilidad  extrema,  y  están  llenos  de 
un  líquido  especial,  en  el  que  flotan  infinitas  moléculas 
calcáreas  que  cambian  de  sitio  en  continuo  movimiento 
según  se  mueva  el  cuello  ó  cabeza  del  animal.»  Los  expe- 
rimentos de  Flourens  y  Pederzolli  tienden  á  demostrar  que 
poniendo  artificialmente  en  movimiento  las  mencionadas 
moléculas,  y  excitando  uno  de  los  tres  conductos  semi- 
circulares, se  determina  inmediatamente  en  el  animal  una 
fuerza  irresistible  que  lo  impulsa  antes  bien  á  la  derecha 
que  á  lá  izquierda,  y  más  hacia  adelante  que  atrás.  De  este 
experimento  resulta  que  la  excitación  de  los  canales  pro- 
duce el  mismo  movimiento  de  locomoción  que  los  reali- 
zados por  el  animal  cuando  se  mueve  expontáneamente 
en  cualquier  dirección.  Malagoli  cita  diferentes  ejemplos 
de  animales  de  diversas  especies,  que  gracias  á  su  órgano 
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Ó  sentido  de  orientación  volvieron  ai  punto  de  partida  á 
pesar  de  hallarse  á  grandes  distancias. 

Como  nuestros  lectores  pueden  ver,  este  último  punto 
es  debido  más  pronto  á  un  estudio  fisiológico  que  á  un 
trabajo  de  observación,  y  sería  sumamente  largo  reprodu- 
cir lo  que  sobre  el  particular  escribe  el  estudioso  oficial 
de  ingenieros  militares  del  ejército  italiano. 

¿Qué  podemos  deducir  de  todo  lo  expuesto? 

En  primer  lugar,  que  nadie  sabe  á  punto  fijo  la  verdad; 
que  únicamente  es  dable  al  hombre  estudiar  este  fenómeno 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  hipótesis,  y  que  debemos  colo- 
car este  asunto  en  el  número  de  tantos  misterios  de  la 
naturaleza,  cuyo  conocimiento  cierto  y  seguro  está  vedado 
á  los  mortales. 

Opino,  sin  embargo,  que  sea  cual  fuere  la  base  ó  fun- 
damento de  la  orientación,  no  descansa  en  un  sólo  ele- 
mento, sino  que  depende  de  la  acción  combinada  de  varios. 

Si  la  vista  puede  influir,  como  hemos  dicho,  en  ciertas 
distancias,  ya  no  sirve  en  las  más  largas,  y  en  aquellos 
casos,  pueden  influir  poderosamente  las  corrientes  electro- 
magnéticas de  la  atmósfera.  En  efecto,  soltadas  las  palo- 
mas á  primeras  horas  de  la  mañana,  se  elevan  á  una  altura 
incomensurable,  pues  únicamente  en  aquellas  regiones 
pueden  encontrar  las  corrientes  que  deben  guiarlas,  y  esto 
acontece  aun  cuando  la  atmósfera  está  clara  y  despejada; 
soltadas  por  el  contrario  por  la  tarde,  con  lluvia  ó  con  el 
cielo  cubierto,  el  vuelo  se  eleva  poco  y  se  las  ve  orientarse 
á  muy  poca  altura;  la  electricidad  estando  baja  en  aque- 
llas circunstancias,  prueba  sobradamente  su  influencia. 

Que  la  educación  facilita  la  orientación,  es  indudable, 
y  su  necesidad  indiscutible;  pero  afirmar  como  lo  hacen 
algunos  que  la  paloma  se  guía  por  puntos  de  referencia. 
esto  es,  alcanzando  sucesivamente  con  la  vista  los  puntos 
en  que  se  efectuaron  las  etapas  anteriores  y  recordando  la 
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topografía  de  las  regiones  recorridas,  es  un  absurdo.  Un 
distinguido  miembro  de  nuestra  Sociedad  soltó  en  las  in- 
mediaciones de  Zaragoza  una  paloma  perteneciente  á  su 
palomar  de  San  Gervasio  y  sin  previa  educación;  la  palo- 
ma regresó  al  día  siguiente  á  su  palomar,  no  es  posible 
admitir  que  en  una  distancia  de  255  kilómetros  viera  su 
vivienda,  ni  mucho  menos  que  tomase  puntos  de  referencia 
cuando  nunca  había  viajado.  El  mismo  ejemplo  que  he- 
mos citado  al  principio,  de  la  paloma  de  Mr.  Troupin,de 
Verviers,  prueba  hasta  la  evidencia  el  error  que  se  incurre 
con  aquella  teoría. 

Tal  vez  dirán  sus  sostenedores  que  ¿por  qué  no  evita- 
mos ó  suprimimos  las  educaciones?  fácil  sería  darles  con- 
testación satisfactoria,  diciéndbles  que  aquellas  se  efectúan 
no  para  enseñar  el  camino  á  las  palomas,  sino  para  ejerci- 
tarlas en  el  vuelo  y  desarrollar  su  instinto  de  orienta- 
ción. 

Un  aficionado  de  Courtrai  (  Bélgica),  dice  Mr.  Rosoor, 
sometió  en  un  mes  á  una  de  sus  palomas  á  cuatro  viajes 
en  distintas  direcciones,  París,  Londres,  La  Haya  y  Colo- 
nia, y  el  regreso  tuvo  lugar  felizmente  en  los  cuatro,  no 
era  fácil  que  tomara  puntos  de  referencia. 

La  posición  del  sol  en  el  horizonte,  bonita  teoría  del 
colombófilo  de  Tourcoing,  ¿quién  dudará  que  puede 
guiar  alas  palomas,  como  guía  al  salvaje  en  el  desierto? 
La  dirección  de  los  vientos,  la  temperatura  media  de  la 
región  que  habitan,  todo  ello  influye  indudablemente, 
pero  querer  llegar  á  una  conclusión  firme  y  segura,  es  una 
quimera,  por  algo  ha  dicho  con  razón  un  eminente  fisió- 
logo que  «una  cesta  de  palomas  mensajeras  contiene  un 
problema  capaz  de  desesperar  á  los  académicos.» 

Por  lo  que  mi  escasa  experiencia  me  ha  enseñado,  creo 
en  efecto,  que  las  buenas  mensajeras  se  hallan  orienta- 
das dentro  de  las  cestas  en  que  se  las  transporta,  pues  he 
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observado  en  primeras  sueltas  (*),  que  al  abrir  aquellas, 
aunque  estén  colocadas  en  dirección  opuesta  á  la  que 
deben  seguir,  toman  resueltamente  el  camino  del  palo- 
mar, rozando  materialmente  con  la  cabeza  del  que  opera 
la  suelta,  cuando  lo  natural  sería  que  se  elevaran  en  el 
espacio  y  luego  se  orientaran. 

Por  lo  general,  la  paloma  mensajera  sale  por  sí  sola  de 
la  cesta,  se  eleva  describiendo  espirales  de  radio  cada  vez 
mayor,  y  después  de  alcanzar  una  altura  incomensurablc, 
se  la  ve  dirigirse  en  linca  recta  hacia  el  lado  del  horizonte 
en  que  se  halla  su  palomar. 

Orientada,  la  paloma  mensajera  puede  conseguir  velo- 
cidades extraordinarias,  habiéndolas  comprobado  hasta 
1,400  metros  por  minuto,  ó  sean  84  kilómetros  por  hora, 
pero,  por  lo  general  y  según  constantes  observaciones,  su 
velocidad  norrñal  es  de  60  kilómetros  por  hora,  ó  1,000 
metros  por  minuto,  acusándolas  mayores  en  viajes  de  300 
á  600  kilómetros,  que  en  más  cortos  trayectos. 

El  vuelo  en  la  pal9ma  mensajera  es  raudo  y  sostenido; 
cuando  viaja  es  recto  y  potente,  y  apenas  se  le  percibe  el 
aleteo,  presentando  el  aspecto  de  una  flecha  disparada  en 
el  espacio.  Durante  las  primeras  horas  de  la  mañana,  y 
estando  tranquila  y  despejada  la  atmósfera,  sostiene  su 
vuelo  á  bastante  altura;  pero  cuando  el  sol  se  ha  elevado 
sobre  el  horizonte,  cuando  la  atmósfera  está  cargada  y  el 
día  bochornoso,  apenas  alcanza  á  la  altura  de  i5o  metros. 

Dentro  de  las  ciudades,  lejos  de  dar  vueltas  alrededor 
del  palomar,  como  acontece  con  las  razas  comunes  y  las 
de  Pílelo,  se  solaza  en  apichada  banda  buscando  el  despo- 
blado, y  como  si  se  ejercitara  por  su  propio  instinto  para 
largos  viajes,  vuela  siempre  en  línea  recta,  aléjase  con- 
siderablemente del  palomar,  se  abate  algunas  veces  en 

(•)    Así  se  llama  á  la  primera  vez  que  se  suclia  una  paloma. 
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un  sembrado,  cuyas  semillas  devora  golosamente,  com- 
placiéndose en  tales  ejercicios  como  si  desde  su  infancia 
comprendiera  el  uso  al  que  el  hombre  la  destina. 

Tales  son  los  dones  con  que  quiso  privilegiar  el  Crea- 
dor á  esa  ave,  objeto  de  nuestras  aficiones. 

Utilicemos  lo  que  la  naturaleza  nos  ofrece;  procuremos 
conservarlo  y  perfeccionarlo,  dejando  al  siglo  venidero  la 
resolución  del  misterio  que  encierra  la  orientación. 


Todas  las  razas  de  palomas  pudieran  adiestrarse  para 
los  viajes,  aunque  recogiendo  mejores  ó  peores  frutos  de 
los  esfuerzos  realizados  por  el  hombre  para  lograr  aquel 
objeto,  la  paloma  belga  es,  sin  embargo,  la  que  mejor  co- 
rresponde á  ellos,  pues  á  un  finísimo  instinto  (sigamos 
llamándole  así)  de  orientación,  une  la  robustez  física  y  la 
configuración  conveniente  para  prestar  aquel  servicio.  Si 
la  raza  belga  ha  logrado  hoy  colocarse  á  la  altura  en  que 
está,  no  ha  sido  porque  expontáneamente  se  lo  haya  me- 
recido, sino  porque  el  hombre  se  ha  preocupado  de  su 
educación  y  perfeccionamiento. 

Así  como  el  ciclista  no  podría  efectuar  viajes  de  1,000  ki- 
lómetros, ni  mucho  menos  sin  previo  ejercicio;  así  como 
el  caballo  de  carreras  no  podría  luchar  en  el  Turf  sin  un 
concienzudo  ^ntrenement,  tampoco  podría  exponerse  la 
paloma  á  un  largo  viaje  sin  previa  educación. 

No  quiere  decir  esto  que  dejara  de  volver,  podría  ser 
muy  bien  que  regresara,  y  mil  veces  ha  sucedido;  pero  no 
es  lo  natural,  y  aun  siéndolo,  se  comprende  que  sujeto  el 
volátil  á  viajes  bruscos  de  esa  índole,  no  tardaría  en  ver 
agotadas  sus  fuerzas,  quedando  estropeados  desde  su  prin- 
cipio animales  de  porvenir. 
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Así  lo  han  comprendido  los  belgas,  y  más  de  cincuenta 
años  hace  qne  vienen  dedicándose  asiduamente  al  perfec- 
cionamiento de  esa  preciosa  raza,  de  la  que  están  jus- 
tamente orgullosos. 

Manifiéstase  la  intervención  del  hombre  en  el  desarro- 
lio  del  instinto  de  orientación,  en  el  ejercicio  á  que  somete 
los  pichones  que  nunca  han  viajado,  exigiéndoles  al  prin- 
cipio que  vuelvan  á  cortísimas  distancias  para  aumentarlas 
sucesivamente,  y  pedirles  luego  pruebas  increíbles.  Cuanto 
más  vieja  es  una  paloma,  más  difícil  es  hacerla  viajar,  y 
se  ve  en  ello  lo  que  con  el  hombre,  que  cuanto  más  niño 
más  fácilmente  aprende. 

Sostiene  el  hombre  esa  propiedad  de  las  palomas,  por 
frecuentes  viajes  encaminados  á  no  dejar  emperezar  al 
animal  cuando  ha  dado  ya  resultados,  y  obtiene  el  perfec- 
cionamiento de  la  misma  por  medio  de  la  selección,  bus- 
cando siempre  para  el  cruce  individuos  escogidos  y  pro- 
bados, fuertes  y  resistentes  y  cuyo  apareamiento  ofrezca 
probabilidades  de  dar  productos  siempre  mejores  que  sus 
padres.  Únicamente  procediendo  de  esta  suerte  se  han 
formado  en  Bélgica  esas  razas  tan  envidiadas,  que  han 
dado  justa  fama  á  los  que  las  produjeron. 
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La  raza  belga 


OrIííEN  — VARIEDAnKS  —  SlS   CARACTERES    niSTINTIVOS  —  (MUSAS  Ql  E    HAN   POHIDO 
IN>I.IIR    EN    EL   PERFEt.CIONAMIENTO   DE    ESA    RAZA  —  ('.ONCI.USIONES 


O  se  hallan  acordes  los  autores  en  determi- 
nar fijamente  el  momento  en  que  apa- 
reció en  Bélgica  esa  preciosa  raza,  hoy 
tan  generalizada;  y  son  grandes  las  dife- 
rencias que  les  separan  en  lo  que  se  refiere  al  verdadero 
origen  de  la  misma. 

Á  dos  se  reducen  las  fuentes  en  que  poder  estudiar 
el  origen  de  las  mensajeras  belgas,  Chap.uis  y  la  Perre 
de  Roo. 

Opinan  ambos  autores,  que  á  principios  del  siglo  que 
alcanzamos,  época  en  que  á  su  juicio  se  forma  la  raza  que 
nos  ocupa,  cultivábanse  en  Bélgica,  su  punto  de  origen, 
cuatro  razas  perfectamente  distintas. 

La  paloma  silvestre  ( columba  livia )  reducida  á  la  domes- 
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i'iQidaid  en  la  paloma  fugitiva  (columba  livia  fugiensj  su- 
mamente reproducida  en  los  antiguos  castillos  donde  se 
las  tenía  en  estado  semi-salvaje  y  de  donde  recibieron  el 
nombre  de  chesturleis,  palabra  walona  derivada  de  chestai 
(castillo).  La  descripción  que  el  doctor  Chapui  hace  de 
estas  palomas,  tiene  grandes  relaciones  con  la  de  las  ^jw- 
ritas  de  nuestro  país. 

La  segunda  raza  la  designa  Chapui  ba^o  el  nombre  de 
paloma  de  Amberes,  (*)  y  La  Perre  de  Roo  bajo  el  de  palo- 
ma de  vuelo  (pigeón  volan,  columba  tabellaría)  si  bien 
ambos  coinciden  en  su  descripción,  inclinándose  tal  vez 
más  el  último,  á  una  variedad  llamada /^a/oma  golondrína 
cuyo  color  era  por  lo  general  blanco  ó  amarillento. 

La  columba  tabellaría  fué  de  vuelo  potente  y  elevado. 
De  mayor  talla  que  las  actuales  mensajeras  presentaba 
algún  desarrollo  en  las  carúnculas  nasales  y  pico  afílado  y 
casi  recto,  siendo  su  carácter  más  distintivo  el  tener  el  iris 
blanco  ó  apenas  rodeado  de  un  estrecho  círculo  rojizo. 

Cítase  también  la  paloma  de  corbata  ó  cravaté  francesa 
(columba  turbita)  de  cabeza  pequeña  y  redondeada,  pico 
corto  y  casi  desprovisto  de  carnosidades,  de  talla  pequeña 
y  de  vuelo  directo  y  sostenido.  Esa  raza  muy  generalizada 
en  la  provincia  de  Lieja,  presentaba  en  el  pecho  un  ma- 
nojo de  plumas  rizadas  que  le  daban  el  aspecto  de  una  de 
esas  corbatas  de  encajes  usadas  antiguamente  y  á  ello  de- 
bió su  nombre. 

Por  último,  cita  Chapui  la  paloma  camús  (chata)  cuya 
raza  describe  aun  que  reconociendo  no  haberla  visto  nun- 
ca, y  cuyos  caracteres  corresponden  tal  vez  con  los  del 
carríer  inglés  (columba  tuberculosa J  de  que  habla  La  Perre 
de  Roo  y  que  tanto  se  generalizó  hace  algunos  años  en 
Barcelona,  bajo  el  nombre  de  belga.  Esa  raza,  de  origen 

(•)    No  es  aun  la  variedad  de  mensajera  de  Ambercs  que  luego  veremos. 
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persa,  se  halla  caracterizada  por  sus  enormes  carúnculas  y 
sus  inverosímiles  círculos  en  los  ojos  que  le  dan  en  deter- 
minados individuos  un  aspecto  hasta  repugnante.  Su  ca- 
beza generalmente  comprimida  se  halla  además  caracteri- 
zada por  el  ojo  de  color  rojo  vivo  y  por  hallarse  sostenida 
sobre  un  cuello  largo  y  delgado,  estando  además  dotado 
de  largas  y  potentes  alas.  El  carrier,  favorecido  de  un  ins- 
tinto de  orientación  sumamente  desarrollado,  y  de  un 
gran  apego  al  palomar,  se  emplea  desde  hace  muchísimos 
siglos  en  Persia  como  mensajero.  Mr.  de  la  Perre  de  Roo 
recomienda  que  no  se  confunda  el  carrier  cpn  la  paloma 
persa,  de  la  que  es  muy  difícil  obtener  tipos  perfectos. 

Tales  eran  las  razas  cultivadas  en  el  momento  histó- 
rico en  que  nos  colocamos. 

Dados  los  caracteres  de  la  actual  raza  belga,  el  doctor 
Chapui,  decano  de  los  autores  colombófilos,  se  expresa  en 
estos  términos. 

«El  conjunto  de  caracteres  de  esas  distintas  razas  nos 
conduce  á  que  la  paloma  viajera  belga,  resultó  del  cruce  del 
cravaté  francés  con  la  paloma  camús)  la  forma  de  su  pico 
corto  y  arqueado,  impide  creer  que  la  paloma  torca^  y  la  de 
Amberes  pudieran  entrar  en  su  formación.  Por  otra  parte, 
los  rizos  de  las  plumas  del  pecho,  más  frecuentes  en  otros 
tiempos  que  en  nuestros  días,  la  forma  de  la  cabeza  y  del 
pico,  prueban  hasta  la  evidencia  que  el  cravaté  ^s  la  fuente 
principal  de  nuestras  palomas  mensajeras. 

Pero,  como  la  actual  raza  belga  se  halla  dotada  de  una 
potencia  de  vuelo  y  una  velocidad,  que  nunca  se  vio  en  el 
cravaté,  admite  el  célebre  doctor,  que  dado  el  desarollo  de 
las  carnosidades  del  pico  y  ojos,  y  sus  ventajas  para  el 
vuelo,  el  camiís  ó  carrier  cruzado  con  aquella  raza  originó 
la  de  las  mensajeras  belgas. 

El  eminente  colombófilo  Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  se 
halla  de  acuerdo  con  el  doctor  Chapui  en  que  aquellos 
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dos  elementos  formaron  la  raza  que  ha  llegado  más  polen- 
te  que  nunca  hasta  nosotros;  pero  añade,  que  á  su  juicio 
no  fué  el  hombre  el  que  obtuvo  los  primeros  tipos,  sino 
que  multitud  de  cruces  casuales  en  las  granjas  y  corrales 
la  fueron  formando  sucesivamente,  y  añade  que  no  sólo 
no  cree  que  el  hombre  interviniera  en  su  producción,  si 
que  también  afirma  que  mas  bien  que  obtenidos  por  él, 
fueron  creados  por  el  descuido  de  los  colombicultores. 
Apoya  sus  conclusiones  en  un  dato  verdaderamente  digno 
de  tener  en  cuenta,  y  es  que  así  como  después  del  siglo 
pasado  y  á  principios  del  corriente,  los  comerciantes  belgas 
se  dedicaban  asiduamente  al  cultivo  de  las  palomas  para 
la  transmisión  de  noticias,  coincide  la  aparición  de  los 
mejores  tipos  de  la  moderna  raza,  con  la  del  telégrafo  en 
Bélgica,  esto,  es  cuando  los  que  las  utilizaban  tenían  ser- 
vicios más  rápidos  y  seguros,  y  abandonaban  el  empleo  de 
las  palomas. 

Las  sociedades  colombófilas  introduciendo  un  Sport 
especial  y  desconocido,  supieron  aprovechar  lo  que  el  co- 
mercio abandonaba,  y  á  ellas  se  debió  el  perfeccionamien- 
to de  esa  importante  raza;  los  cálculos  de  La  Perre  de  Roo 
no  dejan  de  tener  pues  su  fundamento. 

Como  en  todo  el  territorio 
belga  no  podía  obtenerse  un  tipo 
común,  pues,  los  elementos  que 
formaban  la  nueva  raza  podían 
estar  en  mayor  ó  menor  número 
en  unas  regiones  que  en  otras, 
aparecieron  simultáneamente 
dos  variedades  á  cual  mejor;  las 
que  fueron  designadas  bajo  los 
nombres  de  palomas  de  Lieja  y 
de  Amberes. 

La  paloma  mensajera  de  Lieja,  F¡g.  22 


PRIMITIVO   TIPO 
DE    I.A   PALOMA   DE    LIEJA 
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se  distinguía  por  su  poca  talla,  sus  formas  graciosas,  su 
característica  corbata,  su  ancho  pecho,  pico  corto  dotado 
de  blancas  carúnculas,  cabeza  convexa,  ojos  vivos  y  sa- 
lientes, cuello  corto  y  de  plumas  brillantes,  y  sus  alas 
largas  y  fuertes  plegadas  sobre  una  cola  corta  y  de  plu- 
mas completamente  superpuestas. 

LsL paloma  de  Lieja,  goza  en  Bélgica  de  una  justa  fama 
por  su  resistencia  al  vuelo  en  largos  viajes,  y  en  cuan- 
to á  la  belleza  de  sus  formas  nada  tiene  que  envidiar  á 
las  otras. 

La  variedad  de  Amberes,  difiere  principalmente  de  la 
anterior  en  que  es  de  gran  talla,  su  pico  es  más  largo,  sus 
carúnculas  sumamente  desarrolladas  y  tuberculosas  así 
como  la  membrana  que  rodea  los  ojos,  su  pecho  ancho  y 
la  gran  extensión  de  sus  alas,  cuyas  rémiges  alcanzan  has- 
ta la  extremidad  de  la  cola,  son  indicios  seguros  de  un 
vuelo  potente  y  sostenido.  Es  reputada  paloma  de  gran 
velocidad. 

Como  puede  verse,  si  la  variedad  de  Lieja  tiende 
al  cravaté,  la  de  Amberes  recuerda  el  carrier  y  en  esta 
pudo  también  entrar  el  volan  ó  antiguo  de  Amberes,  de 
iris  blanco  como  carácter  distintivo  que  algunas  veces  se 
presenta  en  nuestras  mensajeras. 

Esas  dos  razas  que  un  dia  enardecieron  el  entusiasmo 
de  las  dos  ciudades  que  les  dieron  su  nombre,  han  des- 
aparecido hoy  casi  por  completo  y  si  bien  Lieja  defiende 
aun  algunos  tipos  pur-sang  ambas  razas  se  hallan  reuni- 
das en  una  sola  que  se  designa  bajo  el  nombre  de  mixta  ó 
de  pigeón  belge  ordinaire  resultado  de  los  innumerables 
cruzamientos  á  que  se  han  librado  los  aficionados  duran- 
te la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo. 

La  raí^a  mixta  que  es  la  que  ha  llegado  á  nuestro  país 
y  la  que  esta  destinada  á  ser  aclimatada  en  España,  reúne 
una  variedad  tan  grande  de  tipos,  que  cada  uno  de  ellos 
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necesitaría  una  descripción  espe- 
cial. Todos  sus  individuos  se  pare- 
cen á  primera  vista  pero  examina- 
dos detenidamente,  ninguno  co- 
rresponde al  verdadero  tipo  de  las 
antiguas  variedades;  en  una  cesta 
de  cincuenta  palomas,  dice  Cha- 
pui,  «sería  difícil  encontrar  dos  ó 
tres  que  lo  presentaran.»  mensajera  belga-tipo  actual 

Hoy  existe  sin    embargo    una  F¡g.  23 

clasificación  que  permite  agrupar 

las  infinitas  palomas  que  Bélgica  produce,  y  según  ella 
admiten  los  aficionados,  la  división  en  palomas  de  pico 
largo,  y  de  pico  corto  ó  court-bec.  Su  nombre  indica  ya 
el  distintivo  que  las  separa,  las  primeras  responden  algo 
al  tipo  de  Ambcres,  teniendo  las  segundas  algunos  pun- 
tos de  contacto  con  las  de  Lieja. 

Algunos  autores  admiten  también  un  tipo  especial  que 
llaman  variedad  vervietoise  obtenida  y  conservada  tan  sólo 
en  algunos  palomares  de  Verviers  y  que  además  de  no  se- 
pararse mucho  de  la  primitiva  de  Lieja  se  ha  generalizado 
poco  en  el  país. 

No  es  fácil  ni  nadie  se  atreverá  á  determinar  cual  de 
esas  variedades  ofrece  mejores  condiciones;  si  se  consul- 
tara á  los  de  Amberes,  con  seguridad  dirían  que  la  suya: 
razón  tendrían  en  ello,  pues  siendo  paloma  veloz  y  tallu- 
da puede  hacer  gala  de  sus  fuerzas  en  las  interminables  lla- 
nuras del  Escaut,  y  por  su  parte,  los  aficionados  walones, 
nos  señalarían  la  de  Lieja,  por  que  de  vuelo  resistente  alto 
y  sostenido,  y  acostumbrada  al  país,  les  conviene  más  en 
aquellas  regiones  montañosas,  y  mejores  resultados  les 
proporcionan  las  suyas  que  las  de  Amberes.  De  ello  es 
fácil  deducir  que  en  medio  de  esa  variedad  de  tipos  que 
nos  vienen  á  nosotros,  y  que  constituyen  ya  la  raza  impor- 
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tada  en  España,  el  afícionado  debe  escoger  los  individuos 
que  mejores  resultados  le  den  y  con  ellos  formar  su  ras^a, 
pues  como  los  grandes  palomares  belgas  tendrá  también 
nuestro  pais  razas  propias,  que  únicamente  la  constancia 
y  la  pericia  podrán  crear. 

Si  la  raza  de  mensajeras  belgas  ha  llegado  á  adquirir 
la  importancia  que  hoy  se  le  concede,  no  es  sin  motivos  y 
sin  que  la  tenga  justamente  adquirida. 

Entre  las  diversas  causas  que  pueden  haber  influido  en 
su  perfeccionamiento,  tenemos  que  colocar  en  primer  lu- 
gar la  facilidad  de  los  modernos  transportes,  que  á  la  rapi- 
dez unen  la  baratura  y  que  han  puesto  al  alcance  de  todos 
los  aficionados  los  medios  de  educar  á  sus  palomas,  que 
los  antiguos  sistemas  hacían  imposible.  En  segundo  lugar, 
podemos  señalar  la  creación  de  sinnúmero  de  Sociedades, 
reunidas  aun  en  Federaciones,  que  gracias  al  estimulo  que 
han  desarrollado  entre  los  asociados,  han  contribuido 
también  á  ello,  mencionaré  además  el  apoyo  que  han 
encontrado  las  Sociedades  Colombófilas  en  los  gobernan- 
tes y  en  el  Estado,  y  finalmente  y  como  la  más  impor- 
tante la  organización  de  los  concursos,  á  los  que  dedicare- 
mos oportunamente  un  detenido  estudio.  Nada  tiene  pues 
de  particular  que  los  belgas  ayudados  por  tantos  elemen- 
tos, se  hayan  puesto  al  frente  de  la  Colombofilia,  antes 
siquiera  de  ser  conocida  por  las  demás  potencias. 

Resumiendo  podemos  venir  á  las  siguientes  conclu- 
siones: 1.*  Que  la  paloma  mensajera  belga  está  formada 
y  perfeccionada  desde  hace  muchos  años;  que  respondien- 
do perfectamente  á  las  necesidades,  es  un  absurdo  pensar 
en  crear  nuevas  razas  por  medio  de  cruces  inverosímiles, 
á  los  que  se  libran  multitud  de  aficionados.  2.*  Que  el 
colombófilo  español  así  como  el  de  cualquier  otro  país  en 
que  se  implante  esa  raza,  tiene  perfectamente  marcado  el 
camino  que  debe  seguir,  á  saber:  vigilar  atentamente  sus 
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palomas;  indagar  minuciosamente  las  aptitudes  de  cada 
una  de  ellas;  realizar  juiciosos  cruces  entre  sus  mejores 
individuos,  y  sobre  todo  tener  paciencia  y  no  querer  en 
poco  tiempo  hacer  lo  que  á  otros  han  sido  precisos  mu- 
chos años;  educar  con  tiento  y  sin  ambición  sus  palomas; 
tener  presente  que  esas  aves  como  todos  los  animales  ne- 
cesitan la  aclimatación;  y  de  este  modo,  y  gracias  á  la  pro- 
tección que  afortunadamente  nos  concede  el  Estado  y  el 
establecimiento  de  sociedades,  nada  tendremos  que  envi- 
diar en  poco  tiempo  á  los  que  han  sido  nuestros  maestros 
como  no  sea  la  gloria  de  haber  producido  su  suelo  una 
raza  tan  privilegiada. 


^?2.p>. 
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CONTINI  ACIÓN    DEL   ANTERIOR 

La  paloma  mensajera  belga,  raza  común  r  ordinaria  (mixta) 

sus  caracteres   generales  —  coloración   de    los  ojos    y   del  plumaje 

Defectos  de  tipo 


-  iMOs  en  el  capítulo  anicrior  el  origen  y  varie- 
dades de  la  raza  belga,  quedando  indica- 
da la  formación  de  la  raza  mixta  (colum- 
ba tabellaría),  hoy  la  más  generalizada 
y  en  la  que  se  hallan  comprendidos  todos  los  individuos 
que  llegan  á  nosotros,  salvo  algunas  excepciones  más  ó 
menos  caracterizadas. 

^Cómo  distinguiremos  pues  la  verdadera  raza  de  men- 
sajeras belgas,  única  que  puede  recomendarse?  Me  arriesgo 
á  afirmar  que  en  medio  de  la  variedad  de  tipos,  los  que  han 
tenido  palomas  de  pura  ras^a  no  olvidan  nunca  sus  formas 
y  á  gran  distancia  distinguen  los  mestizos  ó  aquellas  que 
nada  tienen  que  ver  con  ella;  preciso  es  sin  embargo  fijar 
bien  sus  caracteres  para  que  puedan  guiarse  los  que  no  la 
conocen. 
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Talla  mediana,  cabeza  convexa  y  muy  movible,  cuello 
corto  y  erguido,  pico  corto  ó  largo,  dotado  siempre  de 
carúnculas  nasales  de  color  blanco  y  círculos  carnosos  en 
los  ojos,  debiendo  preferirse,  según  la  mayoría  de  los  afi- 
cionados belgas,  aquellas  que  rodean  completamente  aquel 
órgano.  El  pecho  debe  ser  ancho  y  robusto  como  corres- 
ponde á  los  usos  á  que  se  las  destina,  las  alas  largas  y  per- 
fectamente plegadas  sobre  la  cola  y  cuya  unión  con  el  tó- 
rax se  destaque  visiblemente,  siendo  también  carácter  de 
raza  el  que  la  plieguen  rápidamente  cuando  se  las  abra 
á  la  fuerza.  Las  patas,  más  bien  cortas  que  largas,  tengan 
ó  no  plumas  en  ellas;  su  aspecto  siempre  vivo  y  elegante, 
y  su  vuelo  recto,  potente  y  sostenido:  tales  son  sus  carac- 
teres más  salientes. 

La  coloración  del  ojo  es  varia  y  bien  marcada;  su  negra 
y  brillante  pupila  se  destaca  sobre  iris  de  color  rojo  de 
fuego,  vivo  y  ardiente,  los  hay  de  color  anaranjado,  ma- 
rrón obscuro  ó  claro,  de  coloración  suave  como  perlas  y 
blancos  con  puntos  encarnados,  y  por  un  singular  capri- 
cho de  la  naturaleza  la  paloma  blanca  ó  manchada  de 
blanco  cuando  las  plumas  de  este  color  tocan  el  ojo,  es 
generalmente  negro. 

«Cuanto  más  puro  es  el  color  del  iris, — dice  La  Perre 
de  Roo,  á  quien  nadie  aventaja  en  el  conocimiento  de 
razas,  —  mayor  estima  debe  tener  la  paloma.  El  iris  no 
debfe  nunca  estar  picado  de  color  blanco  ó  amarillo,  y  el 
pequeño  círculo  de  tinte  amarillento  ó  blanco  que  rodea 
la  pupila,  debe  estar  reducido  á  un  pequeño  reborde  per- 
fectamente marcado.  Cuanto  más  gira  el  globo  del  ojo  en 
la  órbita, — añade  el  ilustrado  colombófilo,  —  mayor  viva- 
cidad denota  en  la  paloma,  siendo  algunas  veces  indicio 
de  mayor  potencia  visual.» 

No  quiere  esto  decir  que  el  color  del  ojo,  así  como  el 
del  plumaje,  influyan  en  las  cualidades  instintivas  del  ani- 
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mal,  pero  es  necesario  tenerlos  en  cuenta  para  la  deter- 
minación de  la  raza. 

La  coloración  del  plumaje  es,  sin  embargo,  muy  con- 
veniente que  se  estudie  para  la  designación  del  color  del 
ave,  digamos  pues,  algo  de  él,  procurando  dar  á  cada 
nombre  su  equivalente  en  francés,  por  lo  que  al  aficionado 
pueda  convenir  algún  día. 

Los  colores  básicos  son  seis:  a!^ul(bleu),  rojo  (rouge), 
negro  fnoirK  blanco  (blanc)  y  bayo  (palé).  Na  es  necesario 
hacer  la  descripción  de  ellos,  pues  nadie  carece  de  la  idea 
de  esos  colores,  advertiré  únicamente  que  el  as^ul  es  más 
bien  un  gris  aculado  que  verdaderamente  a^^w/,  que  el 
7'ojo  es  más  bien  un  marrón,  algo  rojizo,  y  que  bajo  el 
nombre  de  bayo  se  designan  aquellas  palomas  de  plumaje 
café  con  leche,  más  ó  menos  grisáceas,  etc.,  y  que  no  pue- 
den entrar  en  la  categoría  de  los  rojos.  Los  negros  y  los 
blancos  son  sumamente  raros,  y  algunos  autores,  á  pesar 
de  que  los  designan,  reconocen  no  haberlos  visto  nunca. 
Yo  poseo  algunos  ejemplares  completamente  negros,  y  un 
par  adquirido  por  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña, 
tenido  en  cautiverio,  produjo  pichones  completamente 
blancos.  Nada  tiene  ello  de  particular,  pues  el  carrier  es 
generalmente  negro,  y  el  volan  belga  tuvo  muchos  blancos. 

Bajo  el  nombre  de  rodados  (écaillés)  designamos  todos 
aquellos  individuos  que  no  tienen  sólo  un  color  básico, 
sino  que  se  hallan  salpicados  de  algunos  otros  colores  bá- 
sicos también,  y  así  decimos  at^ul  rodado  ( bleu  écaillé ) 
cuando  sobre  fondo  azul  se  ven  puntas  negras,  pero  si 
estas  abundan  tanto  que  dominan  el  azul,  entran  en  la 
categoría  de  los  rodados  de  negro  fnoir  écaillé);  algunas 
veces  se  extiende  tanto  el  negro,  siempre  formando  esca- 
mas, que  sin  poderse  llamar  negra  á  la  paloma,  presenta 
un  tinte  negruzco  que  se  ha  comparado  al  del  plomo,  y  se 
llama  á  las  palomas  plomizas. 
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El  rojo,  como  el  azul  y  el  negro,  puede  ser  liso  ó  rodado 
{rouge  écaillé)  cuando  presenta  escamas  grises,  bayas,  etc., 
pero  si  aquel  domina  hasta  el  punto  de  ocupar  todo  el 
cuerpo,  se  le  denomina  rojo  obscuro  f rouge  brique)  (*). 
Algunas  veces  los  rojos  rodados  presentan  á  un  tercio  del 
cuello  una  linea  de  demarcación  más  clara  y  que  consti- 
tuye un  verdadero  collar,  desde  cuyo  punto  se  extiende 
hacia  arriba,  y  la  cabeza  presenta  un  tinte  más  claro  que 
el  resto  del  cuerpo,  y  á  éstos  les  podríamos  llamar  de 
cabe^^a  gris  por  analogía  con  la  denominación  belga  tetes 
grises  ó  tetes  de  meunier). 

Los  bayos  presentan  iguales  particularidades  que  los 
rojos,  pero  domina  en  ellos  el  tinte  claro. 

Comunes  á  todos  los  colores,  son  algunas  particulari- 
des  quecaracterizan  á  determinados  individuos.  Algunas 
veces  presentan  una  ó  varias  plumas  blancas  en  las  alas  y 
reciben  el  nombre  de  ali-blancas  ( d  plutne  blanche),  otras 
veces  tienen  la  rabadilla  de  este  color,  y  como  en  Bélgica 
se  las  llama  en  este  caso  blanc  croupion,  podríamos  lla- 
marlas también  de  rabadilla  blanca,  á  este  distintivo  suele 
acompañar  el  tener  blancas  también  las  bases  de  los  muslos. 

Características  de  los  azules,  aunque  se  ven  también  en 
los  rojos  y  en  los  rodados  de  todos  los  colores,  son  las  dos 
fajas  negras  ó  barras  paralelas  que  presenta  el  ala  y  á  las 
que  se  une  á  veces  una  tercera  menos  marcada,  en  la  que 
los  aficionados  ven  un  signo  de  raza  y  de  fuerza;  por  lo 
general  esta  tercera  barra  se  halla  reducida  á  uno  ó  dos 
puntos  negros  situados  sobre  la  paralela  á  aquellos. 

Finalmente,  se  ven  individuos  á  los  que  uno  no  sabe 
como  clasificar,  pues  su  plumaje  es  de  todos  colores,  ya 
formando  picos,  ya  escamas  ó  puntos;  en  estos  casos  el 
blanco  y  el  negro  dominan  siempre  y  la  paloma  recibe  el 

(  *  )    Rojo  de  ladrillo. 
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nombre  de  mosqueada  (mouchetée  ó  bariolées).  Los  puntos 
blancos  aislados  se  ven  también  en  todos  los  colores,  pero 
son  muy  escasos. 

Los  reflejos  metálicos  en  el  cuello,  y  el  pico  y  uñas 
completamente  negros,  son  también  comunes  á  todos  los 
colores  menos  al  blanco,  siendo  la  última  particularidad 
característica  de  la  raza. 


«El  hábito  no  hace  el  monje»,  y  aplicándolo  á  nuestro 
caso,  creo  que  sea  cual  sea  el  exterior  de  la  paloma,  mien- 
tras no  tenga  defectos  físicos  que  se  lo  impidan,  podrá 
prestar  el  servicio  á  que  se  la  destine,  sin  embargo,  se 
hace  indispensable  señalar  los  llamados  defectos  de  ra^a^ 
según  unos,  y  que  es  conveniente  conozca  el  colombófilo. 

Me  refiero  á  las  palomas  que  presentan  plumas  en  las 
patas,  y  á  las  negras  rodadas  con  reflejos  rojizos  en  las 
alas.  Estos  dos  puntos  estudiados  por  la  prensa  especialista 
belga,  han  dado  lugar  á  serias  discusiones  entre  los  jura- 
dos encargados  de  la  concesión  de  los  premios  en  las  ex- 
posiciones. 

Ciertamente  nada  acusa  en  su  origen  que  reconozca  el 
de  las  plumas  en  las  patas,  esto  es,  la  existencia  de  peque- 
ñas plumas  que,  naciendo  debajo  del  talón,  alcanzan  y 
cubren  los  dedos,  pero  de  esto  á  afirmar  que  una  paloma 
que  las  tenga,  por  bueno  que  sea  su  tipo,  y  por  premios 
que  haya  obtenido  en  mil  concursos,  no  es  de  buena  raza, 
hay  mucha  diferencia.  Creo  que  mientras  la  existencia  de 
aquellas  plumas  no  sea  tan  abundante  que  pueda  con  fun- 
damento pensarse  en  que  sea  descendiente  de  alguna  de 
esas  razas  que  las  tienen  tan  desarrolladas,  nada  se  opone  á 
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que  una  mensajera  plutnes  aux  pates,  como  las  llaman  los 
belgas,  figure  y  pueda  obtener  premio  en  una  exposición. 
Otra  cuestión  frecuentemente  discutida,  es  la  de  si 
pueden  ó  no  ser  premiadas  las  palomas  negras  rodadas  con 
reflejos  rojizos  en  las  alas.  Como  estos  reflejos,  provienen 
de  que  uno  de  los  ascendientes  del  animal  fué  de  color 
rojo,  no  veo  el  motivo  de  excluirlos  de  las  exposiciones,  y 
así  este  punto  como  el  primero  fué  tratado  en  este  sentido 
por  Le  Martinet,  de  Bruselas.  En  mi  humilde  concepto, 
únicamente  se  hallarán  opuestos  á  la  raza  belga,  los  rasgos 
que  acusen  cruce  de  aquella  con  otras,  ó  degeneración  del 
tipo,  pero  á  parte  de  ello,  el  que  tengan  las  carúnculas  ó 
los  círculos  de  los  ojos  más  ó  menos  desarrollados,  el  que 
sus  patas  sean  más  ó  menos  largas,  etc.,  no  podrán  nunca 
constituir  los  llamados  exageradamente  defectos  de  raza. 
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Del  palomar 

Emplazamiento  y  construcción  —  Nidales — Nidos  ^-Comederos 
Bebederos  —  Baño  —  Jaulas  de  entrada  y  salida 


^ONOCiDOs  ya  los  huéspedes,  justo  es  que  nos 
ocupemos  de  su  habitación,  esto  es,  del 
palomar. 

Por  lo  general  el  palomar  no  se  levan- 
ta de  planta  y  casi  siempre  se  utiliza  alguna  parte  de  edi- 
ficio en  la  que  se  introducen  todas  las  reformas  y  mejoras 
posible  para  que  sirva  al  objeto.  Otras  veces,  ni  aun  esta 
segunda  parte  se  realiza,  y  una  mala  habitación,  á  cuyas 
paredes  se  adosan  cuatro  cajas  de  petróleo  ó  de  cerveza,  y 
una  jaula  de  salida  más  ó  menos  primitiva,  en  la  ventana, 
constituyen  el  palomar;  así  son  la  mayoría  de  los  paloma- 
res belgas,  que  tan  buenas  palomas  encierran.  Con  esto 
creo  haber  dicho  lo  bastante  para  que  se  comprenda  que 
la  paloma  vive  bien  y  anida  en  cualquier  parte,  no  es  pues 
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el  palomar  más  ó  menos  perfeccionado,  más  ó  menos  lu- 
joso lo  que  produce  la  buena  raza,  sino  su  buen  régimen 
y  la  pericia  de  su  dueño. 

No  quiere  decir  esto  que  desde  luego  todos  los  locales 
sirvan;  existen  reglas  perfectamente  reconocidas  por  todos 
los  autores  y  á  las  que  debe  acudirse  siempre,  antes  de 
proceder  á  la  elección  de  local  y  arreglo  del  palomar:  pro- 
curaré tratar  esta  materia  en  términos  categóricos  y  con- 
cisos para  que  el  aficionado  pueda  ver  con  una  simple 
ojeada  lo  que  le  conviene. 

Emplüf^amiejito.  Debe  buscarse  un  sitio  despejado  cuan- 
do menos  por  el  lado  de  la  salida;  no  es  tan  indispensable 
como  algunos  creen  que  esté  en  sitio  elevado;  tal  vez 
mientras  hay  pichones  jóvenes,  vuelan  más  en  este  último 
caso,  pero  cuando  las  palomas  han  viajado,  ya  saben  ale- 
jarse del  palomar  y  buscar  su  solaz  aun  cuando  éste  no 
tenga  grandes  vistas;  hablo  por  experiencia  propia  y  he 
comprobado  que  los  palomares  poco  elevados  (en  las 
grandes  ciudades)  son  los  que  acusan  menos  pérdidas  de 
pichones  en  el  aquerenciarniento,  lo  cual  es  siempre  una 
.^ran  ventaja. 

Orientación.  Esto  ya  tiene  mas  importancia  de  lo  que 
parece,  es  muy  conveniente  que  las  ventanas  estén  situa- 
das al  Sud,  y  nunca  al  Norte  por  ser  de  esa  región  que  so- 
plan en  invierno  los  vientos  húmedos  y  fríos,  así  como 
también  debe  tenerse  en  cuenta  la  dirección  de  las  lluvias 
según  las  localidades.  Debe  procurarse  que  el  sol  penetre 
en  el  palomar,  pues  si  es  sombrío,  además  de  acarrear  en- 
fermedades á  sus  habitantes,  tiene  un  aspecto,  triste  y  lú- 
i^ubre,  que  gusta  poco  á  las  palomas,  ávidas  de  luz  y  aire. 

Cabida,  Se  comprende  que  debe  variar  según  el  núme- 
ro de  palomas  que  se  quiera  tener,  dándose  como  sufi- 
ciente para  calcularla  un  metro  cúbico  de  aire  por  cada 
par  de  palomas. 
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Cuando  el  número  de  pares  excede  de  6o,  el  coman- 
dante don  Pedro  Vives  aconseja  muy  acertadamente  que 
se  utilicen  dos  locales  ó  que  se  divicja  uno  en  dos,  por  un 
biombo,  con  el  objeto  de  efectuar  más  fácilmente  todas 
las  operaciones  evitándose  la  confusión  consiguiente  á  la 
aglomeración. 

Las  ventanas.  Ya  hemos  indicado  su  [orientación;  en 
cuanto  á  su  construcción  debe  tenerse  en  cuenta  que  ellas 

deben  suministrar  ventila- 
ción suficiente  al  palomar,  y 
que  su  número  y  dimensio- 
nes deben  hallarse  en  relación 


Fig.  24 

con  la  cabida  de  aquel,  debiendo  evitarse  principalmente 
que  se  establezcan  corrientes  de  aire.  Su  dibujo  debe  va- 
riarse algún  tanto  de  las  comunes,  pues  al  dejar  abiertos 
los  postigos  las  palomas  se  posan  en  ellos,  y  acostumbrán- 
dose á  permanecer  en  aquel  sitio,  no  tardan  en  ensuciar 
atrozmente  los  cristales  y  la  madera,  evitándose  con  dar  á 
los  postigos  una  disposión  como  la  que  presenta  la  fig.  24 
colocando  además  una  tablilla  que  proteja  toda  la  venta- 
na. Para  evitar  la  salida  de  las  palomas  se  dispone  en  cada 
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abertura  una  tela  metálica  ó  mejor  aun  un  envariilado 
de  madera  ó  .alambre,  con  lo  que  se  evita  que  al  querer 
entrar  ó  salir  por  ellas,  los  animales  se  lastimen  las  patas 
ó  las  plumas. 

Como  puede  verse  en  la  mencionada  fig.  24,  al  mon- 
tante de  la  veYítana  A,  se  ha  fijado  un  envariilado  B  y  en 
su  parte  alta  una  cortinilla  de  resorte  C  y  D  como  la  de  los 
carruajes,  cuyo  objeto  es  el  de  poder  obscurecer  el  palo- 
mar á  voluntad  y  evitar  así  el  exceso  de  luz  no  muy  con- 
veniente en  la  época  de  las  crias.  Para  protejer  la  cortini- 
lla, se  cubre  con  una  madera  H  que  se  mantiene  inclinada 
por  las  piezas  triangulares  de  sus  lados  I  y  que  se  cuelga 
en  la  pared  J,  de  manera  que  pueda  quitarse  cuando  sea 
preciso,  evitándose  así  que  las  palomas  se  posen  en  las 
cortinillas.  Los  cristales,  sujetos  á  un  ligero  bastidor  E  se 
fijan  al  montante  de  la  ventana  por  medio  de  los  ganchi- 
tos  (a  y  b),  y  dada  su  construcción  pueden  doblarse  G  por 
medio  de  las  visagras  F,  con  los  que  puede  graduarse  la 
ventilación  que  se  quiera  dar  al  palomar. 

Las  puertas  es  mejor  que  sean  correderas  como  las  de 
la  fig.  25,  y  en  el  caso  de  no  poderse  disponer  de  este  sis- 
tema, debe  procurarse  que  se  abran  de  dentro  á  fuera, 
pues  no  siendo  así  se  asustan  mucho  las  palomas,  y  es 
muy  fácil  que  alguna  se  salga  del  palomar;  en  los  depar- 
tamentos para  cautivas  será  mucho  mejor  tenerlas  siem- 
pre con  correderas. 

Las  paredes.  Bien  sean  de  mampostería,  bien  de  made- 
ra, deben  ser  lisas  ó  cepilladas  y  las  uniones  de  las  tablas 
en  el  último  caso,  bien  tapadas  con  alguna  pasta  ó  mate- 
rial que  impida  la  aparición  de  insectos  que  por  lo  gene- 
ral se  alojan  en  ellas,  y  lo  dicho  con  respecto  á  las  paredes 
podríamos  repetirlo  en  lo  que  se  refiere  al  pavimento. 
Este  debe  tener  en  lo  posible  una  pequeña  pendiente  para 
que  en  los  días  de  baldeo  el  agua  corra  fácilmente,  prac- 
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Fig.    25 


ticándose  una  pequeña  aber- 
tura para  darle  salida. 

El  techo  debe  también  su- 
jetarse á  las  condiciones  de 
las  paredes,  pues  en  las  vigas 
cuando  son  de  madera  y  más 
si  son  viejas,  es  donde  ani- 
dan los  insectos:  su  elevación 
no  debe  nunca  ser  mayor  de 
2  metros,  con  el  objeto  de 
poder  coger  fácilmente  á  las 
palomas  cuando  se  requiera. 
Finalmente ,  el  palomar 
debe  estar  siempre  protegido 
contra  las  invasiones  de  gatos  y  de  ratones,  pues  si  esos 
animales  llegan  á  tomar  afición  á  un  palomar,  por  serles 
este  accesible,  causan  grandes  destrozos  fáciles  de  evitar 
con  algún  cuidado.  Debo  advertir  en  este  punto,  que  me 
refiero  á  los  gatos  forasteros,  pues  si  en  la  casa  hay  uno 
de  estos  animales,  llega  á  familiarizarse  con  las  palomas  y 
lejos  de  causarles  daño  alguno,  las  defiende  contra  la  ac- 
ción de  sus  mortales  enemigos,  que  acuden  siempre  donde 
hay  grano. 

Como  el  lector  ha  podido  comprender,  doy  aquí  reglas 
generales;  según  sea  la  afición,  posición  ó  gusto  del  aficio- 
nado, podrá  realizar  grandes  mejorasen  su  palomar  y  reu- 
nir gran  número  de  detalles  que  más  bien  encuentra  el 
mismo  que  debe  utilizarlos,  que  el  que  escribe  para  todos 
en  general.  No  faltan  en  Barcelona  palomares  sumamente 
perfeccionados,  cuya  descripción  sería  tarea  larga,  no  de- 
jaré sin  embargo  de  señalar  alguno  de  ellos. 
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ACCESORIOS    DEL    PALOMAR 

Nidales  y  nidos.  Como  la  raza  debe  perfeccionarse  por 
la  selección,  no  deben  las  palomas  aparearse  según  su 
antojo,  y  es  preciso  que  todo  se  halle  dispuesto  para  evi- 
tarlo; para  ello  han  quedado  completamente  desechados 
en  nuestros  palomares  bien  montados,  los  antiguos  nidos 
ó  mejor  agujeros  en  las  paredes,  habiéndose  recurrido  á 
un  bonito  y  útil  sistema  por  el  que  el  aficionado  realiza 
los  apareamientos  á  su  antojo. 

Dispónense  á  este  efecto  en  columnas  ó  hileras  junto  á 
la  pared,  compartimentos  especiales  de  mampostería  ó  ca- 
jones de  madera,  de  6q  centímetros  de  largo,  por  40  de  an- 
cho y  otros  tantos  de  alto,  cuya  boca  se  cierra  con  un  bas- 
tidor de  alambrado  ó  listones,  con  su  abertura  correspon- 
diente, en  cuyo  interior  se  colocan  dos  cazuelas  ó  nidos 
propiamente  dichos,  destinados  á  recibir  las  posturas. 

Llegada  la  época  de  los  apareamientos,  enciérrase  en  su 
interior  á  la  pareja  que  se  desee  anide  allí;  y  poniéndoles 
grano  y  agua  en  sitio  conveniente,  se  les  tiene  encerrados 
hasta  su  completo  apareamiento.  Cuando  este  ha  tenido 
lugar,  se  baja  la  puertecita  del  bastidor,  que  les  forma  en- 
tonces una  repisa,  y  se  les  deja  sueltos,  adoptando  la  ma- 
yoría de  las  veces  el  nido  que  se  les  ha  destinado;  y  si  por 
casualidad  se  entran  enx)tro,  no  se  les  opone  resistencia  y 
como  todos  están  cortados  bajo  el  mismo  modelo  se  les 
deja  criar  en  él.  El  principal  objeto  de  estos  nidales  es  el 
poderse  realizar  fácilmente  el  apareamiento,  ofreciendo 
también  la  ventaja  de  poderse  cerrar  la  caseta  cuando  las 
palomas  que  en  ella  crían,   están  en   viaje,   evitándose 
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así   las  riñas  consiguientes  entre   las  que  quedan  en  el 
palomar. 

También  podrían  disponerse  los  nidales  de  manera  que 
por  medio  de  una  madera  colocada  paralelamente  al  mar- 
co ó  bastidor  del  frente  y  en  el  centro  de  la  caseta,  divi- 
diera esta  en  dos  mitades,  quedando  en  esta  división  una 
pequeña  puerta  para  comunicar  con  el  departamento  inte- 
rior. Este  sistema  usado  por  algunos  aficionados  de  Lieja 
ofrece  la  ventaja  de  que  criando  las  palomas  en  el  depar- 
tamento interior  por  ser  el  más  recogido  y  obscuro,  que- 
da el  exterior  para  los  pichones  de  la  cría  anterior,  cuando 
no  han  salido  aun  del  nido,  evitándose  causen  molestias 
á  sus  padres. 

En  Inglaterra,  se  usan  muchas  veces  cajas  especiales 
en  las  que  se  dispone  transversalmente  una  división  al 
mismo  objeto  que  en  el  sistema  anterior. 

He  dicho  que  los  nidales  pueden  ser  de  mampostería 
ó  de  madera,  fijos  ó  movibles. 

Los  de  mampostería  tienen  mayor  solidez,  se  blan- 
quean mejor  y  se  estropean  menos,  pero  en  los  palomares 
poco  secos  á  veces  se  mantienen  húmedos,  las  lechadas  de 
cal  tardan  en  secarse,  etc.,  y  son  muchas  las  veces  que  se 
acarrean  enfermedades  á  los  pichones. 

Los  de  madera,  son  más  calientes,  tienen  el  inconve- 
niente de  que  en  ellos  se  desarrollan  mucho  más  fácilmen- 
te los  parásitos,  pero  si  son  movibles  se  evita  este  inconve- 
niente sacándolos  del  palomar  y  desinfectándolos  conve- 
nientemente, pudiendo  esto  efectuarse  sin  perder  ninguna 
cria,  pues  como  todas  las  casetas  tienen  igual  forma  é  igual 
color,  basta  tener  algunas  de  repuesto,  las  cuales  al  susti- 
tuir aquellos  evitan  que  los  padres  abandonen  los  huevos 
y  sin  apercibirse  del  cambio  sigan  la  cría  perfectamente. 
El  comandante  Vives,  que  en  el  palomar  militar  de  Mála- 
ga viene  empleando  este  sistema  desde  hace  mucho  tiem- 


Digitized  by  LjOOQIC 


PALOMAS    MENSAJERAS 


io5 


po,  lo  recomienda  mucho,  y  habiendo  comprobado  sus 
buenos  resultados  no  puedo  menos  que  preconizarlo. 
Tiene  además  la  gran  ventaja  de  que  cuando  se  quieren 
suspender  las  crías,  se  quitan  los  nidos  del  palomar,  que- 
dando este  despejado  y  libre  de  toda  tentación  por  parte 
de  las  parejas  reproductoras. 

Con  el  objeto  de  poder  realizar  más  fácilmente  la  lim- 
pieza interior  y  la  desin- 
íección  durante  el  periodo 
en  que  los  pichones  ensu- 
cian más  el  alrededor  del 
nido,  me  hice  construir 
unas  casetas  especiales  en 
las  que  la  tabla  del  fondo 
es  corredera,  y  cuando  se 
quiere  efectuar  una  bue- 
na limpieza,  no  haciéndo- 
se aun  necesario  el  cam- 
bio de  nido,  se  saca  la 
mencionada  tabla,  hacién- 
dose descansar  el  nido  in- 
terior sobre  el  techo  del 
nidal  que  está  debajo,  pro- 
cediéndose  á  la  limpieza  y 
reposición  de  aquella  ó  de 
otra  tabla. 

La  fig.   26   represen- 
ta los  nidales  que   tengo 

adoptados  en  mi  palomar,  y  en  ella  se  pueden  ver  sus 
diversas  aplicaciones. 

Es  indispensable  que  cada  caseta  lleve  su  número,  y 
que  bien  sea  en  la  puerta,  bien  en  cualquier  otro  punto 
del  mismo,  ó  en  un  cuadro  aparte,  se  tenga  una  tarjeta  de 
nido  (de  las  que  ya  nos  ocuparemos)  la  cual  refiriéndose 
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al  número  del  nidal,  lleve  anotadas  y  permita  seguir  las 
posturas  y  crías  del  par  que  lo  ocupa. 

Algunos  autores  exponen  un  sistema  de  bastidores  ó 
marcos  para  el  cierre  de  los  nidales  sumamente  defectuo- 
so: me  refiero  á  los  que  cierran  las  casetas  por  columnas, 
de  suerte,  que  para  limpiar  una  de  ellas  es  necesario  tener 
abiertos  tres  ó  cuatro  nidos,  cuyos  moradores  se  ahuyen- 
tan, y  como  requiere  bastante  rato  la  limpieza  de  cada 
columna,  antes  de  que  pueda  cerrarse  nuevamente  el  bas- 
tidor los  huevos  se  han  enfriado;  además,  en  el  sistema  de 
nidos  portátiles  no  tiene  esto  aplicación,  y  ya  hemos  visto 
la  ventaja  de  aquellos.  Insisto  pues  en-  recomendar  el  sis- 
tema portátil  preconizado  por  don  Pedro  Vives  y  reco- 
mendado también  por  el  capitán  Malagoli,  quien  lo  em- 
plea en  los  palomares  militares  italianos. 

Los  nidos.  Son  pequeñas  cazuelas  de  barro  ó  madera 
que  se  colocan  en  el  interior  de  las  casetas  y  en  las  que  las 
palomas  forman  su  nido  propiamente  dicho  y  ponen  los 
huevos.  Su  forma,  redonda  unas  veces  y  aplanada  por  los 
lados  otras,  varía  con  frecuencia  y  según  las  localidades. 
Todos  van  bien  y  no  puede  hacerse  especial  mención  de 
ninguno  como  más  ventajoso,  únicamente  recomendaré  el 
modelo  inglés,  usado  en  el  palomar  de  don  Diego  de  la 
Llave  y  en  el  mío  y  que  puede  obtenerse  fácilmente  aquí 
pues  se  construyen  ya  en  nuestro  país.  Exteriormente  es 
barnizado  para  poderlo  man- 
tener agradable  á  la  vista,  é 
interiormente  no  tiene  barniz 
y  en  el  se  ha  dispuesto  una  Fig.  27. 

ranura  en  espiral,  con  el  ob- 
jeto de  que  el  esparto  que  debe  formar  el  nido  quede 
más  sujeto  y  bien  acondicionado:  fig.  27. 

Aun  cuando  no  los  recomiendo  en  manera  alguna, 
mencionaré  los  nidos  de  mimbre  empleados  por  algurfos 
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en  Italia  y  cuyo  dibujo  fig.  28  nos  ha  sido  dado  por  Ma- 
lagoli  en  su  obra  /  Colombi.  Únicamente  puede  citarse 
por  lo  raro,  pues  debe  ofrecer  muchos  inconvenientes 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  lim- 
pieza y  desinfección,  y  de  favore- 
cer en  extremo  el  desarrollo  de 
los  insectos.  Los  nidos  también 
de  mimbre  de  la  fig.  29,  pueden 
tal  vez  emplearse  simplemente 
colgados  en  la  pared,  en  los  de- 
partamentos de  pichones  del  año, 
á  los  que  no  se  debe  dejar  criar, 
con  el  objeto  de  que  poniendo  en 
ellos  sus  huevos,  y  después  de 
sustituidos  por  otros  de  yeso,  ma- 
dera ó  simplemente  claros,  sigan 
la  incubación  hasta  un  cierto  pe- 
riodo, evitándoles  así  que  se  de- 
biliten con  nuevas  posturas,  pero  no  debiéndose  en  nin- 
gún caso  dejarles  criar  en  ellos  por  que  entonces  ten- 
drían el  mismo  defecto  de  los  anteriores. 

Comederos  y  bebederos.  Entre  los  primeros,  poco  usa- 
dos cuando  se  hacen  las  distribuciones  á  horas  fijas,  debo 
mencionar  las  llamadas  tolvas,  (fig.  30)  ó  ca}as  de  grano 
en  las  que  se  practican  convenientemente  aberturas,  por 
las  que  se  toma  el  grano  que  por  su  propio  peso  va  bajan- 
do á  medida  que  se  consumen  las  capas  inferiores. 

Únicamente  pueden  ser  recomenda- 
das las  tolvas,  en  los  casos  en  que  de- 
biendo uno  ausentarse  del  palomar,  no 
tenga  quien  se  ocupe  diariamente  de  las 
palomas;  en  esos  casos  pueden  prestar 
buen  servicio,  pues  permiten  dejarles 
grano    para    muchos   días,    cayéndose 


Fig.  28 


Fig.  20 
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Fig.    30 


siempre  en  los  inconvenientes 
propios  de  la  alimentación  por 
este  sistema,  cuales  son ,  la  pér- 
dida de  grano,  por  derrame  en 
el  pavimento,  y  sobre  todo  la 
falta  de  orden  en  la  comida,  que 
tan  buenos  resultados  da  en  los 
palomares  de  mensajeras. 

Para  las  distribuciones  de 
grano  se  puede  utilizar  una  ta- 
bla de  madera  de  unos  8  á  10 
centímetros  de  ancho  por  el  largo  que  se  le  quiera  dar, 
donde  se  presenta  el  grano  á  las  palomas,  sin  que  puedan 
ellas  meterse  dentro  y  derramarla,  para  lo  cual  tal  vez  se- 
ría bueno  taparlo  después  de  lleno,  dejando  en  la  tapa 
una  ó  dos  hileras  de  agujeros  por  donde  pudieran  las 
palomas  introducir  el  pico. 

Los  bebederos  deben  reunir  siempre  una  condición 
indispensable,  y  es  que  el  líquido  se  mantenga  limpio, 
pues  el  agua  sucia  ó  corrompida,  puede  dar  lugar  á  la 
aparición  de  muchas  enfermedades  en  un  palomar. 

Los  bebederos  se  construyen  por  lo  general  de  barro 
cocido,  unas  veces  barnizado  y  otras  no,  y  su  forma  común 
es  la  representada  en  la  fig.  31,  así  se  encuentran  en  todos 
los  comercios  de  alfarería.  Consis- 
ten en  una  bomba  ó  vasija  de  lar- 
go cuello  A,  donde  se  coloca  el  lí- 
quido, la  cual  se  pone  luego  boca 
á  bajo  descansando  sobre  el  bebe- 
dero propiamente  dicho  B,  que  se 
llena  de  agua  hasta  llegar  á  la  boca 
5^^...^^^...^^  del  cuello  de  la  bomba,  en  cuyo 
punto  se  mantiene,  por  quedar  in- 
f'ií^-si  terceptado  el  paso  del  aire  al  inte- 
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rior  de  la  vasija,  bajando  el  nivel  del  agua  en  la  misma,  á 
medida  que  se  consume  la  del  recipiente  inferior. 

Partiendo  de  esta  base,  se  han  construido  muchos  apa- 
ratos destinados  á  este  uso,  en  barro,  hierro  ó  fundición, 


F'g-  32 

plancha  de  plomo,  etc.,  debiéndose  buscarse  siempre  en 
ellos  la  facilidad  en  la  limpieza  del  bebedero  y  renovación 
del  agua.  Puedo  citar  (fig.  32)  el  modelo  del  Epervier,  de 
Bruselas,  algo  lujoso  y  de  mucho  coste  (18  francos);  el 
Henri  Gassen,  de  Lieja  (3  á  6  francos  según  medida);  el 
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N.  Porta,  de  Huy  (4  á  6  francos)  y  el  Delattre,  de  venta  en 
Le  Martinet  de  Bruselas  (8  francos). 

En  los  palomares  donde  sea  posible,  puede  instalarse 
un  bebedero  higiénico  como  lo  tengo  yo  en  uno  de  mis 
departamentos  (fig.  33). 


BEBEDEROS  OE   AGUA   CORRIEtNTE 


F'R.  33 

Una  plancha  de  hierro  galvanizado,  se  halla  colocada 
por  medio  de  un  encaje  en  la  parte  baja  de  la  pared  y  al 
nivel  del  suelo,  y  por  sus  agujeros,  las  palomas  absorben  el 
líquido  de  una  cubeta,  situada  en  la  habitación  inmediata 
y  que  recibe  el  agua  de  una  bomba,  pudiendo  también 
dársele  agua  corriente  por  A  y  B.  La  cubeta  es  de  hierro 
virgen  y  mantiene  por  sí  sola  el  sabor  ferruginoso  que 
tanto  se  recomienda  en  la  bebida  de  las  palomas. 

Por  este  medio,  además  de  obtener  la  verdadera  higie- 
ne en  la  bebida,  se  evita  que  se  deposite  palomina  en  el 
exterior  del  bebedero,  por  ser  poco  menos  que  imposible 
que  las  palomas  se  posen  en  él. 

Los  posaderos;  (fig.  34)  son  barrotes  de  madera  de  varia- 
das formas,  redondeados  ó  poligonales,  los  cuales  se  colo- 
can á.unos  30  ó  35  centímetros  de  las  paredes,  sujetos  sobre 
hierros  salientes  ó  bien  sobre  pies  especiales  que  descan- 
sen en  el  suelo  para  evitar  mejor  que  se  ensucien  aqué- 
llas. No  deben  nunca  colocarse  á  más  altura  de  laque  per- 
mita el  poder  coger  á  las  palomas  sin  gran  esfuerzo.  Las 
tablas  anchas  y  adosadas  al  muro  deben  proscribirse  por 
lo  mucho  que  fomentan  las  riñas  y  lo  que  se  ensucian. 
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El  baño  es  únicamente  necesario  en  determinadas  épo- 
cas, pero  es  siempre  indispensable  que  ofrezca  á  las  pa- 
lomas agua  limpia  y  abundante.  Cualquier  vasija  puede 
servir  para  este  objeto  mientras  no  tenga  demasiada  pro- 
fundidad, en  cuyo  caso  se  corrige  poniendo  un  nido  vuelto 
al  revés  en  el  interior,  un  ladrillo  ó  cualquier  otro  objeto 
que  sirva  para  el  caso.  Con  el  objeto  de  que  no  falta- 
ra nunca  el  baño  con  agua  limpia  en  mi  palomar,  en  las 
temporadas  que  estando  ausente  no  puedo  vigilarlo,  me 
sirvo  de  un  baño  de  agua  corriente,  que  lo  recomiendo, 
pues  me  está  dando  muy  buenos  resultados.  En  un  barre- 
ño de  unos  35  centímetros  de  diámetro,  por  unos  25  de 
profundidad  (fig.  32)  hice  poner  en  su  parte  media,  una 
tela  metálica  no  muy  espesa  que  descansa  en  tres  peque- 
ños topes  B  y  D  y  que  se  quita  y  pone  fácilmente;  el  agua 
entra  por  A  y  sale  por  C  y  como  el  chorro  es  continuo  y 
abundante,  el  líquido  se  mantiene  siempre  limpio,  pues 
la  porquería  que  llevan  las  palomas  en  las  patas  se  depo- 
sita en  el  fondo  del  baño  H  al  través  de  la  tela  metálica, 
sobre  la  que  descansan  las  palomas,  y  con  proceder  á  su 
limpieza  cada  ocho  días,  se 
tiene  siempre  dispuesto  el 
baño  y  bebedero  en  las  me- 
jores condiciones.  Escribo 
estas  líneas  en  Julio,  y  apesar 
de  contener  mi  palomar  más 
de  5o  palomas,  no  he  regis- 
trado aun  este  año  ninguna 
enfermedad  infecciosa,  de  las 
muchas  que  azotaron  á  mis 
educandas  en  los  años  ante- 
riores, en  los  que  no  tomé 
tantas  precauciones  con  res- 
pecto al  agua.  F'8-  34 
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LA    JAULA    DE    ENTRADA 


Lo  que  primeramente  debe  procurar  el  dueño  de  un 
palomar  cuando  sus  palomas  vuelven  de  un  concurso,  es 
apoderarse  de  ellas  sin  dificultad  y  sin  azorarlas;'por  me- 


ryfmmmí^- 


dio  de  \di  jaula  de  entrada  se  realiza  aquel  objeto  propor- 
cionándose también  señaladas  ventajas  al  palomar. 

Entre  los  muchos  modelos  preconizados,  el  primitivo 
modelo  belga,  adoptado  por  la  Sociedad  Colombófila  de 
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Cataluña  y  por  los  palomares  militares,  es  sin  duda  el  que 
mejores  condiciones  tiene,  debiendo  también  mencionar- 
se el  modelo  ideado  por  don  Pedro  Vives  y  existente  hoy 
en  el  «Palomar  social»  cuyos  resultados 
son  también  excelentes. 

Hace  poco  tiempo,  el  periódico  fran- 
cés La  Revue  Colombophile  organizó  un 
concurso  de  jaulas  ó  trapes.  De  los  14 
modelos  presenta- 
dos, ni  uno  solo 
llenó  por  completo 
su  objeto  y  aun 
cuando  no  dejó  de 
concederse  el  pre- 
mio á  uno  de  ellos, 
fué  públicamente 
reconocida  su  defi- 
ciencia; me  ocuparé 
pues  únicamente- 
de  los  dos  mode- 
los anteriormente 
citados. 

El  modelo  belga 
(fig-  35)  consiste  en  una  ¡aula  de  ma- 
dera y  alambres  gruesos  da  hierro,  de 
forma  cúbica  y  de  unos  60  centíme- 
tros de  lado;  esta  jaula  saliente  del 
muro  y  adosada  á  la  ventana  del  palo- 
mar, ó  á  la  alambrera  que  la  cierra, 
se  halla  fuertemente  sujeta  á  aquella 
ó  apoyada  en  una  repisa  de  madera  también  y 
dos  tornapuntas. 

Los  lados  de  la  jaula,  se  hallan  formados  por  alambres 
colocados  á  la  distancia  de  unos  tres  centímetros  v  medio 


Fig.  36 

sujeta  por 
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unos  de  otros,  y  se  hallan  sujetos  por  largueros  y  travesa- 
nos de  madera. 

El  frente  y  el  marco  interior,  constan  de  dos  partes,  una 
(fig-  36)  fija  y  otra  móvil,  dispuesta  de  modo  que  pueda 
esta  última  fácilmente  subir  y  bajar,  abriendo  ó  cerrando 
la  comunicación  ó  paso  de  las  palomas;  este  movimiento 
se  obtiene  por  medio  de  dos  cordones  con  sus  correspon- 
dientes poleítas,  los  cuales  se  conducen  á  sitio  convenien- 
te. La  parte  movible  del  marco  exterior  se  halla  formada 
por  alambres  movibles  de  fuera  á  dentro,  cuyo  movimien- 
to de  dentro  á  fuera  se  halla  impedido  por  el  listón  inte- 


Fig.  37 


Fig.  38 


rior  del  marco  que  la  forma.  Esta  movilidad  en  los  alam- 
bres se  obtiene,  bien  doblándolos  en  su  parte  media  y  sus- 
pendiéndolos del  marco  como  en  la  fig.  37,  bien  colgán- 
dolos separadamente  por  un  apéndice  triangular  (fig.  38) 
que  evita  el  que  las  palomas  al  empujar  con  la  cabeza 
queden  presas  entre  los  alambres  de  una  misma  horquilla. 
Los  alambres  que  cierran  esa  abertura  deben  ser  más 
gruesos  y  pesados  que  los  demás  que  forman  la  jaula,  de 
suerte  que  si  para  estos  bastan  2  ó  3  milímetros,  para 
aquellos  son  necesarios  unos  4  ó  5,  pues  de  no  ser  así 
resultan  demasiado  ligeros  y  las  palomas  los  levantan  fá- 
cilmente desde  el  interior. 
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Recomienda  el  señor  Vives,  que  en  el  bastidor  fijo  é 
interior  se  practique  una  abertura  ó  ventanita  por  la  que 
se  pueda  coger  la  paloma  cuando  queda  encerrada  en  la 
jaula,  operación  que  se  hace  algo  difícil  si  se  tiene  que 
coger  levantando  la  parte  movible  de  aquel. 

El  piso  de  la  jaula  (fig.  36)  consta  también  de  dos  par- 
tes, un  tablero  fijo  y  otro  móvil  en  forma  de  báscula.  Este 
último,  mantenido  siempre  en  posición  orizontal  por  me- 
dio de  un  contrapeso  de  plomo  ó  hierro  sujeto  al  mismo 
tablero,  se  mueve  al  menor  peso  que  determine  su  des- 
equilibrio, y  como  esto  sucede  al  introducirse  una  paloma 
en  la  jaula,  se  dispone  un  contacto  eléctrico  entre  ambos 
tableros,  de  suerte,  que  abierta  la  comunicación  con  un 
timbre  colocado  en  sitio  conveniente,  cada  vez  que  una 
paloma  pone  en  movimienio  la  báscula,  bien  sea  quedan- 
do encerrada  dentro  de  la  jaula,  bien  pasando  sólo  por 
tílla,  ó  quedando  detenida,  se  oye  el  sonido  de  la  cam- 
panilla que  avisa  la  llegada  ó  entrada  del  animal,  evitán- 
dose así  el  tener  que  vigilar  las  llegadas. 

Cuando  se  quiere  dar  libertad  á  las  palomas,  se  levan- 
tan ambos  bastidores  movibles  y  aquellas  pueden  entrar  y 
salir  sin  impedimento,  debiendo  tenerse  cuidado  de  inter- 
ceptar la  corriente,  para  que  el  timbre  no  suene  á  cada 
momento,  bien  por  medio  de  un  conmutador  ó  bien  suje- 
tando la  báscula.  Cuando  se  quiere  evitar  que  las  palomas 
que  han  entrado  vuelvan  á  salir,  se  baja  únicamente  el 
bastidor  exterior  ó  alambres  movibles,  y  las  palomas  em- 
pujando á  aquellos  desde  la  repisa  exterior,  van  entrando 
sucesivamente  sin  poder  salir  de  nuevo.  Cuando  se  espe- 
ran palomas  de  un  viaje  ó  concurso,  se  bajan  las  dos  puer- 
tas, interior  y  exterior,  la  paloma  penetra  por  los  hierros 
de  esta  última  y  como  no  puede  ni  salir  ni  entrar  en  el 
palomar,  queda  presa  en  la  jaula,  dando  aviso  por  el  tim- 
bre, de  su  llegada,  y  pudiendo  pasarse. á  recogerla  ó  ío- 
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mar  sólo  nota  de  aquella  dándole  luego  entrada  en  el  pa- 
lomar: las  ventajas  de  este  sistema  saltan  á  la  vista  y  no 
es  necesario  me  detenga  en  patentizarlas. 

Con  el  objeto  de  evitar  la  repugnancia  que  sienten  al- 
gunas palomas  á  pasar  por  los  hierros,  el  ilustrado  coman- 
dante de  Ingenieros  don  Pedro  Vives,  á  quien  tanto  debe 
la  Colombofilia  Española,  ideó  y  puso  en  práctica  un  sis- 
tema sumamente  curioso  y  cuyos  resultados  son  conclu- 
yentes. 

Hállase  fundado,  en  que  no  pudiendo  las  palomas  pa- 
sar por  un  agujero  pequeño  más  que  con  las  alas  plegadas, 
si  se  disponen  convenientemente  las  salidas  del  palomar 
por  medio  de  pequeñas  aberturas,  se  obtendrán  iguales  re- 
sultados que  con  los  alambres  movibles  y  á  este  efecto  y 
después  de  haber  utilizado  el  sistema  en  sencillo,  dirigrió 
la  construcción  de  una  preciosa  jaula  existente  en  la  sec- 
ción de  palomas  libres  del  pabellón  y  palomar  de  la  So- 
ciedad Colombófila  de  Cataluña,  cuyos  resultados  hasta  la 
fecha  son  excelentes. 

El  mecanismo  es  sumamente  sencillo  y  consta  de  una 
jaula  saliente  (fig.  39)  también  como  la  anterior,  con  tres 
compartimentos;  uno  superior  con  puerta  por  donde 
salen  las  palomas  pasando  por  una  abertura  inclinada 
de  unos  10  centímetros,  y  cayendo  sobre  una  repisa  si- 
tuada al  nivel  del  departamento  inferior  desde  donde 
no  pueden  volver  á  entrar  por  donde  han  salido,  pues 
tendrían  que  ayudarse  con  las  alas,  y  ello  les  impediría 
pasar  por  los  agujeros.  Para  entrar,  pueden  hacerlo  por 
otras  aberturas  practicadas  en  una  plancha  inclinada 
también,  y  al  nivel  de  la  mencionada  repisa  y  desde  don- 
de caen  en  una  jaula  con  báscula  como  en  el  sistema 
anterior,  donde  son  cogidas  por  una  ventanita  dispuesta 
al  efecto  ó  bien  penetran  directamente  en  el  palomar  por 
la  puerta. 
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Entre  el  departamento  superior  y  el  inferior  queda  un 
espacio  intermedio  sin  salida  al  exterior  y  con  una 
puertecita-repisa,  en  el  que  se  colocan  durante  algunos 
días  con  comida  y  agua  los  pichones  más  jóvenes  y  recién 
llevados  al  departamento,  donde  toman  querencia  al  palo- 


JAUI.A   DE    ENTRADA-*- SISTEMA   VIVES 

Fig-  39 

mar  sin  necesidad  de  tener  encerrados  á  los  que  están  ya 
en  libertad. 

Esta  jaula,  apesar  de  que  las  palomas  tardan  mucho 
en  salir,  pues  no  aciertan  en  muchos  días  á  pasar  por 
aquellas  aberturas  tan  pequeñas,  es  excelente,  pues  acos- 
tumbrados después,  entran  y  salen  continuamente,  mien- 
tras no  se  les  cierre  la  salida,  en  cuyo  caso  van  entrando  y 
quedándose  en  el  palomar  como  en  el  sistema  belga.  Si  el 
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señor  Vives  cuya  modestia  es  excesiva,  hubiese  presenta- 
do su  proyecto  á  La  Revue  Colombophile,  no  dudo  de  que 
su  sistema  hubiera  resaltado  sobre  los  demás. 

Con  esto,  queda  terminado  el  mobiliario  ó  ajuar  del 
palomar  de  mensajeras:  tal  vez  el  lector  extrañará  no  ha- 
ble aquí  del  jaulón;  preconizado  de  continuo,  y  donde  las 
palomas  se  solazan  sin  adquirir  por  completo  su  libertad. 
No  ha  dejado  de  ser  intencionada  esta  omisión,  pues  nos- 
otros consideramos  que  las  mensajeras  no  tiene  necesidad 
de  ello  ya  que  están  siempre  libres,  pero  en  los  casos  en 
que  se  disponga  un  departamento  especial  para  cautivas^ 
será  tal  vez  recomendable,  y  aun  en  los  otros  casos,  si 
está  bien  dispuesto  no  está  demás;  pero  el  alambrado  tie- 
ne por  lo  general  el  inconveniente  de  que  las  palomas  se 
recrean  en  el,  y  mayormente  si  está  protegido  del  sol  y 
de  la  lluvia,  se  vuelven  sedentarias,  y  cuando  salen  ó  lle- 
gan de  un  viaje,  se  empeñan  en  penetrar  por  los  alambres^ 
sin  considerar  que  no  tienen  entrada,  causándose  perjui- 
cios y  pérdida  de  un  tiempo  precioso,  que  se  evitan  con 
una  sóla^bertura  al  exterior,  por  donde  saben  ya  que  de- 
ben pasar  y  en  la  que  se  halla  adosada  la  jaula  de  entrada: 
con  esto  doy  por  terminada  la  descripción  de  los  objetos^ 
necesarios  al  palomar. 


Digitized  by  LjOOQIC 


CAPÍTULO  V 


Continuación  del  anterior 

Descripción  de  Algunos  palomares  que  pueden  servir  de  modelo 
según  las  condiciones  de  su  emplazamiento 


0N  el  objeto  de  que  el  nuevo  aficionado  pue- 
da tomar  ¡dea  de  algunas  construcciones, 
vamos  á  pasar  una  ligera  revista  de  palo- 
mares, y  aunque  sin  descender  á  detalles 
y  llamando  especialmente  la  atención  sobre  los  dibujos 
que  es  donde  se  aprecian  más  sus  condiciones,  creo  podrá 
serle  beneficiosa. 

El  palomar  puede  ser  tan  grande  y  tan  pequeño  como 
se  quiera,  y  desde  el  diminuto  palomar  de  una  estrecha 
galería  (fig.  40),  en  cuyo  interior  se  disponen  4  ó  6  casetas 
para  otros  tantos  pares,  á  los  grandes  palomares  militares 
en  los  que  vuelan  centenares  de  mensajeras,  todos  pueden 
obtener  buena  raza  y  ser  acreedores  á  las  mejores  recom- 
pensas. 
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Cuando  la  galería  es  más  ancha,  como  las  que  general- 
mente se  construyen  en  las  modernas  edificaciones  de 
nuestro  Ensanche,  el  palomar  puede  ya  reunir  otras  con- 
diciones, y  podemos  tomar  como  modelo  en  este  caso  el 
de  don-Erasmo  Imbert  (fig.  41 )  que,  comprendiendo  una 
superficie  de  9  metros  cuadrados,  contiene  10  nidales  y 
un  departamento  superior  donde  se  adapta  la  jaula  de  en- 
trada y  que  da  doble  superficie  al  palomar  sin  tener  que 
tomar  más  porción  de  galería. 

J   ' 


MODELO    DE    PALOMAR    EN   GALERÍA    ESTRECHA 

Fig.  40 

Como  palomar  de  jardín,  el  del  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Monistrol  y  de  Aguilar,  en  Torre  Blanca  (San  Feliu  de 
Llobregat),  que  con  algunas  pequeñas  variantes,  es  el  mo- 
delo que  presentó  dicho  señor  en  la  Exposición  de  Plantas 
y  Flores  del  Salón  de  San  Juan  en  1891  (*). 

Con  verdadero  aspecto  de  palomar  y  estación  de  men- 


(•)    Véase  el  dibujo  de  esta,  al  final  del  libro,  al  ocuparse  de  la  Sociedad 
Colombófila  de  Cataluña, 
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sajeras,  recomiendo  muy  especialmente  los  del  Excmo. 
señor  General  don  Joaquín  Ahumada,  del  señor  Mar- 
qués de  Camps  (fig.  42)  y  de  don  Fernando  de  Sagarra 
(fig.  43),  asi  como  los  del  Excmo.  señor  don  José  Sert  y 
don  Sebastián  Pascual  de  Bofarull. 


PALOMAR  EN  GALERÍA  ANCHA,  PROPIEDAD  DE  DON  ERASMO  IMBERT 

Fig.  41 

Puede  también  servir  de  modelo  el  de  la  Sociedad  Co- 
lombófila  en  su  pabellón  del  Salón  de  San  Juan,  cuyo 
plano  puede  ver  el  lector  en  la  última  parte  al  ocuparme 
especialmente  de  esta  Sociedad. 

El  palomar  de  Mr.  Bosoor  de  Tourcoing,  director  de 
La  Revue  Colombophile  é  inventor  del  célebre  marcado 
secreto  por  el  anillo  de  cautchú,  presenta  algunas  parti- 
9 
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ESTACIÓN   DE   MENSAJERAS   DEL  SEÑOR   MARQUÉS  DE   CAMI'S 

I .  Escalera.  —  2.  Oficina.  —  3.   Pasillo.  —  4.   Enfermería. — 
5.  Reproducioras  cautivas.  — 6.  Dcpanamcnto  para  picho- 
nes.— 7.  Reproductoras  libres. — 8.  Jaula  de  reconocimiento. — o.  Jaulas  de  entra- 
da.— 10.  Fuente.—  1 1.  Ventiladores.- 12.  Lumbreras.- 13.  Jaulón.— 14. 
Botiquín.— A  B.  Sección  del  departamento  de  cautivas  según  la  linca  A  B. 

Fig.  42 


cularidades  que  facilitan  el  poder  coger  las  palomas  sin 
dificultad;  bueno  es  que  se  conozcan  por  si  alguien  puede 
aplicarlas.  La  fig.  44  da  el  plano  del  local,  dividido  en 
tres  compartimentos,  cuya  superficie  total  es  de  14  me- 
tros de  largo  por  4  de  ancho  y  2  de  alto:  los  comparti- 
mentos se  halían  separados  por  medio  de  embarillados,  en 
los  que  se  han  practicado  puertas  (a  be),  que  se  cierran 
como  las  jaulas  de  entrada  por  hierros  movibles,  pero  pu- 
diendo  dárseles  el  movimiento  á  un  lado  ú  á  otro  indis- 
tintamente. La  jaula  se  halla  colocada  en  el  departamento 


nr^^ 


ESTACIÓN  DE  MENSAJERAS   DE  DON   FERNANDO   DE   SAGARRA 

X.  Escalera  de  entrada.- 2.  Oficina.  — 3.  Escalera  que  va  á  la  miranda  4. — 
5.  Reproductoras  libres. —  6.  Sección  especial  para  comunicaciones.— 
7.  Pichones  libres.— 8.  Nidales.— 9.  Jaulas  de  entrada.- 10.  Azotea  y  baño 
de  agua  corriente. 

Fig.  43 
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¿ 

Fig-  44 


jAupA  número  i,  en  el  que  se  han  situa- 

do también  los  nidos,  quedando  los 
otros  reservados  á  los  posaderos. 
La  ventilación  se  establece  por  la 
ventana  (d)  que  determina  una 
corriente  de  aire  hacia  la  jaula. 
En  O  desemboca  un  tubo  destina- 
do á  recibir  la  sortija  en  los  días 
de  concurso,  cayendo  aquella  jun- 
to á  la  calle  donde  espera  el  cou- 
rreur  (*),  ofreciendo  la  ventaja  de 
poder  estar  éste  y  el  que  vigila  en 
el  palomar  en  comunicación  conti- 
nua, pues  el  mencionado  conducto 
hace  las  veces  de  un  tubo  acústico. 
He  aquí  como  se  procede  para 
coger  las  palomas:  cuando  se  quie- 
ren tener  en  el  primer  compartimento,  se  abren  las 
puertas  en  (b  ye)  y  se  obliga  á  aquellas  á  pasar  por  (a), 
quedando  ya  en  aquella  parte  del  palomar.  Cuando  se 
quieren  tener  en  el  segundo,  se  arreglan  las  puertas  suje- 
tando (b)  y,  finalmente,  cuando  se  quieren  coger  las  palo- 
mas sin  asustarlas,  se  hacen  pasar  todas  al  núm.  3  y  una 
vez  allí  se  cierra  (b),  quedando  abierto  (c)  hacia  el  núm.  2. 
En  esta  disposición,  se  tiran  algunos  puñados  de  grano 
en  el  compartimento  número  2,  las  palomas  pasan  inme- 
diatamente por  (c),  quedando  detenidas  entre  los  dos 
alambrados  de  (c  y  d),  y  entonces  se  las  coge  sin  la  menor 
dificultad.  Las  ventajas  de  este  sistema  son  grandes  en  el 
período  de  viajes  y  llamo  la  atención  del  lector  sobre  este 
ingenioso  sistema. 


(*)    Nombre  que  se  da  en  Bélgica  al  encargado  de  llevar  la  contraseña  á  su 
comprobación. 
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También  pueden  consultarse  con  provecho  los  planos 
de  los  palomares  militares,  Central  de  Guadalajara  y  de 
Jaca,  que  si  bien  están  construidos  para  un  gran  número 
de  pares,  reúnen  todos  los  requisitos  apetecibles  y  son  ver- 
daderos modelos  en  su  clase  (*). 

Como  palomar  caprichoso  y  bien  tenido  citaré,  con  al- 
gún detenimiento,  por  ser  modelo  en  su  género,  el  del  doc- 
tor don  Diego  de  la  Llave,  que  supo  utilizar  con  gran  inte- 
ligencia una  torre  situada  en  la  azotea  de  su  habitación, 
en  la  calle  de  la  Diputación  de  esta  ciudad.  Todo  se  halla 
en  él  perfectamente  dispuesto  para  el  confortable  aloja- 
miento de  las  educandas  y  comodidad  de  su  dueño  (fig.  45). 
Consta  de  dos  pisos  y  una  terraza  desde  la  que  se  domina 
el  sorprendente  panorama  de  Barcelona  y  sus  alrededores, 
alcanzándola  vista  un  dilatado  horizonte  en  el  que  se  ven 
muchos  pueblos  de  nuestra  costa  de  levante;  en  tal  situa- 
ción se  comprende  la  fácil  orientación  de  las  palomas  del 
digno  presidente  de  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña, 
que  tanto  se  distinguen  en  todos  los  concursos  y  que  tan 
brillantes  triunfos  le  han  proporcionado. 

En  la  planta  baja,  hay  una  pequeña  sala  y  oficina 
del  palomar,  donde  en  artístico  y  rico  álbum  reúne  don 
Diego  de  la  Llave  los  autógrafos  de  cuantos  se  honran 
con  la  visita  de  su  palomar.  Cubren  las  paredes  innu- 
merables diplomas  de  concursos,  y  mapas  de  la  región 
N.  E.  de  España,  en  donde  aquellos  tienen  lugar.  Des- 
taca á  primera  vista  una  magnífica  pintura  al  óleo  re- 
presentando en  tamaño  natural  á  la  famosa  paloma  belga 
IJAngerville,  de  Mr.  Delmotte,  uno  de  los  campeones  del 
sport  belga.  Dicho  cuadro,  pintado  por  un  especialista, 
le  fué  regalado  al  señor  La  Llave  por  su  buen  amigo, 
el   presidente  de  las  sociedades  belgas  Sport  Colombo- 

(•)    Véase  Pal(nnares  miiilares  en  España, 
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ESTACIÓN   DE   MENSAJERAS   DEL   DOCTOR   DON   DIEflO   DE    I.A    LLAVE 

Fíg.  45 

phile  y  Union  et  ProgréSy  junto  con  su  propio  retrato, 
que  también  se  ostenta  en  lugar  preferente.  En  una  éta- 
gére  figura  la  colección  más  completa  que  existe  en  Euro- 
pa de  la  gran  variedad  de  chao-tse  ó  silbatos  chinos  para 
ahuyentar  gavilanes,  que  se  usan  en  el  Celeste  Imperio, 
las  obras  colombófilas  publicadas  hasta  el  dia  en  todos  los 
idiomas,  y  en  un  grueso  tomo  el  libro  de  registro  y  el  li- 
bro de  viajes  del  palomar. 

Una  habitación  contigua  sirve  de  almacén  de  granos  y 
cestas  para  viajes,  y  demás  artefactos  y  enseres  que  se  uti- 
lizan en  un  palomar  bien  montado. 

El  palomar  propiamente  dicho,  es  una  habitación  cua- 
drangular  de  unos  cinco  metros  de  lado,  en  la  que  se  ha 
practicado  una  separación  por  medio  de  alambrados,  que 
permite  estar  en  ella  sin  recibir  la  menor  molestia  de  las 


Digitized  by  VjOOQIC 


120  COLOMBOFILIA 


palomas,  disfrutando  de  su  vista  y  permaneciendo  éstas  en 
sus  departamentos:  comunican  ambos  pisos  por  una  ancha 
escalera,  que  se  continúa  desde  el  palomar  á  la  azotea. 

Como  la  elevación  del  palomar  es  mucha,  se  ha  dis- 
puesto un  doble  techo  á  la  altura  de  unos  dos  metros 
donde  se  alojan  los  pichones,  con  salida  independiente, 
proporcionándose  las  ventajas  consiguientes  al  palomar. 

Estos  dos  departamentos  sirven  además  para  la  separa- 
ción de  sexos  durante  el  invierno. 

Las  jaulas  de  entrada,  si  bien  en  su  aspecto  exterior  no 
difieren  de  las  usuales,  están,  sin  embargo,  notablemente 
mejoradas  por  el  empleo  del  aluminio  en  las  horquillas 
movibles,  para  que  con  la  disminución  del  peso  puedan 
las  palomas  empujarlas  con  gran  facilidad.  Hay  además 
en  ellas  la  sustitución  de  los  hierros  fijos  de  la  abertura 
posterior  por  horquillas,  que  pueden  fijarse  á  voluntad 
por  un  hierro  transversal.  Las  ventajas  que  ha  obtenido 
en  la  práctica  con  este  sistema  son  grandes. 

Los  contactos  eléctricos  de  ambas  jaulas  ponen  en  mo- 
vimiento dos  timbres  de  gran  sonido,  uno  en  la  oficina 
del  palomar  y  otro  en  las  habitaciones  del  señor  La  Llave, 
comunicándose  además  éstas  con  aquella  por  medio  de 
señales  convenidas,  haciendo  funcionar  dos  pulsadores. 

Los  nidales  son  de  quita  y  pon  y  únicamente  se  em- 
plean para  efectuar  una  sola  cria  al  año,  retirándose  cuando 
no  están  en  uso,  para  dejar  enteramente  libre  y  despejado 
el  departamento,  y  evitar  tentaciones  de  nuevas  crías  á  las 
palomas.  Son,  por  lo  tanto,  los  nidales  en  este  palomar  un 
elemento  enteramente  accesorio,  y  responde  este  sistema 
á  ideas  muy  arraigadas  sobre  la  conveniencia  de  limitar 
en  extremo  la  cría  de  las  palomas  mensajeras  que  sustenta 
el  señor  La  Llave,  y  con  las  cuales  estamos  de  acuerdo, 
según  podrá  ver  el  lector  al  tratarse  especialmente  del 
régimen  del  palomar. 
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Aunque  sin  haber  sido  edificada  la  torre  para  palomar, 
el  señor  La  Llave  ha  sabido  sacar  de  ella  todo  el  partido 


KSTACIÓN   DF    MENSAJERAS    HEL   AITOK  —   SECCIÓN    DE    REPRODl CTORAS 

Fig.  4<' 

imaginable,  y  posee  hoy  una  de  las  mejores  instalaciones 
que  existen  en  nuestra  capital. 

Sin  pretensiones,  y  únicamente  por  si  algo  puede  apro- 
vechar al  lector,  en  la  fig.  46  doy  un  dibujo  de  mi  pequeño 
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palomar  de  reproductoras,  construido  en  una  terraza  al 
niyel  de  un  piso  principal,  y  donde  apesar  de  sus  reduci- 
das dimensiones  puedo  ocuparme  activamente  en  el  cui- 
dado de  mis  palomas.  Pueden  anidar  holgadamente  doce 
pares  de  mensajeras;  el  sistema  de  casetas  es  el  expuesto 
en  la  fig.  26,  y  para  no  ocupar  tanto  terreno  dispuse  en  la 
parte  superior  una  pequeña  voliére,  donde  se  adapta  la 
jaula  de  entrada,  y  á  la  que  se  sube  interiormente  por  una 
escalerilla  de  mano,  pudiendo  ver  las  palomas  por  fuera, 
desde  la  pequeña  plataforma  de  la  escalera  contigua  al 
edificio.  En  este  departamento  se  quedan  las  primeras 
crías  del  año,  pasando  el  resto  de  los  pichones  á  un  depar- 
tamento especial,  cuya  disposición  no  ofrece  nada  de  par- 
ticular y  que  se  halla  situado  en  la  parte  alta  de  la  casa. 

Como  he  procurado  reunir  aquí  palomares  sumamente 
variados,  mucho  será  que  el  nuevo  aficionado  en  vías  de 
construir  el  suyo,  no  pueda  encontrar  entre  todos  lo  que 
le  convenga,  reformándolo  y  amoldándolo  á  las  condicio- 
nes del  sitio  ó  local  en  que  desee  emplazarlo. 
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Formación  del  palomar 


Medios  de  poblarlo  —  Ventajas  ¿  inconvenientes  de  cada  uno  de  ellos 
y  circunstancias  que  hay  que  tener  en  cuenta  al  intentarlos 


i'el  nuevo  colombófilo  no  ha  sufrido  más  que 
una  transformación  y  de  cultivador  de 
razas  comunes,  quiere  dedicarse  exclusi- 
vamente al  cultivo  de  las  mensajeras,  su 
afán  no  es  nunca  tan  grande  ni  se  preocupa  tanto  como 
el  que  establece  el  palomar  sin  experiencia,  y  contando 
sólo  con  la  que  puede  adquirir;  éste  no  piensa  más  que  en 
el  momento  de  ver  ocupados  todos  los  nidos  que  ha  cons- 
truido; en  que  sus  palomas  efectúen  largos  viajes,  y  en 
que  los  primeros  premios  sean  obtenidos  todos  por  sus 
educandas:  este  afán  es  lo  que,  por  lo  general,  introduce 
en  un  palomar  la  mala  ra¡;a,  y  ¡adiós  ilusiones,  premios  y 
distinciones! 

El  viejo  colombicultor  tiene  ya  experiencia  propia,  sabe 
que  si  bien  hay  mucho  compañerismo,  y  preciso  es  reco- 
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nocerlo,  muchos  aficionados  se  desprenden  con  más  faci- 
lidad de  un  par  de  huevos  recién  puestos^  que  de  un  par 
de  pichones,  y  como  él  tiene  ya  parejas  en  abundancia, 
toma  con  gusto  aquellos  y  los  pasa  cuidadosamente  á  sus 
palomas:  este  es  el  medio  más  sencillo  de  obtener  ra;;a, 
como  dicen  ellos,  si  no  quieren  gastar  ni  adquirir  palo- 
mas. ' 

No  me  detendré  mucho  sobre- este  sencillo  modo  de 
formar  el  palomar;  sin  embargo,  es  necesario  hacer  algu- 
nas observaciones  sobre  el  particular. 

Refiérese  la  primera  á  la  conservación  de  los  huevos.  La 
naturaleza  ha  dispuesto  ya  las  cosas  de  tal  manera,  que  las 
aves  no  incuban  sus  huevos  hasta  que  la  postura  ha  termi- 
nado por  completo,  y  la  gallina,  por  ejemplo,  tarda  en  ello 
muchos  días;  luego  el  primer  huevo  que  puso  mucho 
tiempo  antes  que  el  último,  debe  necesariamente  conser- 
varse. La  paloma,  por  el  contrario,  emplea  sólo  44,  46  ó 
48  en  ese  periodo,  y  el  segundo  huevo  sigue  inmediata- 
mente al  primero,  la  conservación  de  éste,  debería  pues 
hallarse  representada  por  aquel  tiempo,  sin  embargo,  si  se 
coloca  en  condiciones  favorables,  se  puede  conservar  per- 
fectamente durante  quince  ó  veinte  días. 

En  primer  lugar,  es  necesario  sustraerlo  á  la  acción  del 
aire,  y  para  ello  se  le  puede  colocar  en  una  cajita  sobre 
una  capa  de  ceniza  ó  serrín,  pero  mejor  la  primera,  cu- 
briéndolo luego  con  otra  capa  de  la  misma  substancia,  esto 
es,  que  quede  rodeado  por  ella  y  después  de  cerrada  la 
caja  herméticamente,  se  deposita  en  sitio  retirado  y  poco 
expuesto  al  ruido  de  las  calles  ó  trepidaciX)nes.  Durante 
el  tiempo  que  permanecen  en  depósito,  es  necesario  que 
todos  los  días  se  dé  vuelta  á  la  caja  que  los  contiene,  pero 
con  toda  suavidad,  posándola  suavemente  y  evitando 
todo  movimiento  brusco.  Esta  práctica  que  enseñan  los 
mismos  animales,  dando  vuelta  á  los  huevos  durante  su 
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incubación,  es  indispensable,  pues  su  objeto  es  el  de  evi- 
tar que  la  yema,  cuyo  peso  especifico  es  menor  que  el  de 
la  clara,  llegue  á  ponerse  en  contacto  con  las  membranas 
interiores  de  la  cascara  y  quede  pegada  á  ellas,  pereciendo 
el  germen.  Esto  se  comprueba  suspendiendo  un  huevo 
dentro  de  una  bolsa  y  en  posición  horizontal  y  dejándolo 
colgado  durante  quince  ó  veinte  días,  después  de  los  cua- 
les, descendiéndolo  suavemente  é  introducjéndolo  en  una 
vasija  con  agua  hirviendo,  después  de  marcar  con  una 
señal  su  parte  superior,  se  vé,  que  por  efecto  de  la  ebulli- 
ción y  al  quedar  cocido  el  huevo,  la  yema  se  halla  com- 
pletamente pegada  á  la  señal  practicada  en  la  cascara; 
luego  aquella  sencilla  precaución  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, cuando  los  huevos  deben  tardar  algunos  días  en 
ser  incubados,  recomendándose  siempre  que  sea  lo  más 
pronto  posible,  pues  cuanto  más  frescos,  más  seguro  es  de 
que  no  han  perdido  su  potencia  germinativa. 

Otra  de  las  cuestiones  sugeridas,  es  si  los  huevos  pueden 
ser  llevados  de  un  punto  á  otro,  sujetos  á  la  trepidación  de 
los  vehículos  ó  del  ferrocarril.  Nada  se  opone  á  ello  siem- 
pre que  vayan  bien  acondicionados,  y  en  este  caso  tal  vez 
el  salvado  es  mejor  que  la  ceniza  para  el  embalaje,  pues  es 
más  elástico  y  evita  mejor  las  sacudidas,  pero  es  indispen- 
sable que  antes  de  ponerlos  en  incubación,  y  después  de 
llegar  al  sitio  en  que  deben  ser  incubados,  se  dejen  en 
reposo  durante  veinticuatro  horas.  Está  reconocido  por 
la  mayoría  de  los  avicultores,  y  así  se  expuso  en  un 
folleto  Recherche  sur  les  oeufs  clairs,  publicado  por  mon- 
sieur  Dareste  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Aclimatación 
(  Enero  de  187G).  que,  por  efecto  de  la  trepidación,  el  ger- 
men sufre  una  acción  que  suspende  sus  evoluciones,  y  si 
es  larga  y  continuada  puede  hasta  matarlo,  pero  que  com- 
batida con  el  reposo  antes  de  sujetarlos  á  la  incubación, 
queda  aquella  contrarrestada  y  el  desarrollo  del  embrión 
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tiene  lugar.  Se  han  practicado  sobre  este  punto  muchas 
observaciones,  y  en  los  casos  en  que  no  se  ha  tomado 
aquella  precaución  no  se  han  obtenido  más  que  desarro- 
llos incompletos. 

Yo  h^  transportado  huevos  á  38  kilómetros  de  Barce- 
lona y  por  ferrocarril,  y  ni  uno  sólo  se  malogró,  si  bien  es 
cierto  que  los  llevé  á  mano,  entre  algodón  y  con  un  calor 
insoportable.  Debo  también  observar,  en  cambio,  que  dos 
de  ellos  tenían  trece  días  de  incubación,  otros  dos  once,  y 
dos  más  eran  recién  puestos,  y  á  éstos  los  sujeté  á  un  des- 
canso de  veinticuatro  horas,  y  ni  uno  sólo  dejó  de  pros- 
perar; en  invierno,  sin  embargo,  con  seguridad  se  habrían 
perdido  todos,  pero  algo  es  que  en  verano  puedan  hacerse 
esas  habilidades. 

Debo  advertir,  finalmente,  que  un  huevo  roto,  mien- 
tras la  lesión  no  alcance  la  membrana  corión,  y  no  pene- 
tre el  aire  en  su  interior,  puede  no  malograrse,  y  repetidas 
veces  lo  he  comprobado. 

En  todos  los  casos,  es  necesario  que  el  par  que  debe 
incubar  los  huevos;  ó  empiece  la  incubación  con  aque- 
llos, ó  lleve  el  mismo  tiempo  de  incubación  del  que  lle- 
vaban los  huevos,  no  influyendo,  sin  embargo,  si  la  dife- 
rencia es  solo  de  tres  ó  cuatro  días. 

Prescindiendo  ya  de  la  adquisición  de  huevos,  el  nuevo 
aficionado  tiene  á  su  disposición  tres  medios  para  la  for- 
mación del  palomar. 

I."  Aceptar  pichones  ó  palomas  ofrecidas  por  un  ami- 
go. 2."  Comprar  reproductoras  que  deberá  tener  en  cauti- 
verio. 3."  Adquirir  pichones  con  pió  de  nido  que  le  pro- 
porcionarán el  gusto  de  verlos  pronto  volando  alrededor 
del  palomar,  después  de  un  corto  aquerenciamiento. 

Examinemos  cada  uno  de  estos  tres  sistemas,  partiendo 
siempre  de  que  el  palomar  debe  establecerse  con  buena 
raí^a.  probada  y  asegurada. 
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El  primer  caso,  si  bien  parece  el  más  sencillo  y  bueno, 
cuando  menos  el  más  barato,  es  sin  duda  el  más  peligroso. 
Mr.  J.  Rosoor,  que  de  larga  fecha  conoce  á  fondo  estos 
puntos,  dice:  «muchos  son  los  que  tienen  las  pretensiones 
de  montar  el  palomar  de  un  amigo,  cuando  ellos  mismos 
no  tienen  más  que  palomas  sumamente  ordinarias,  cuya 
raza  ni  aun  está  bien  determinada.  En  seguida  se  com- 
prende, que  únicamente  ofrecerán  (salvo  dignas  excepcio- 
nes) aquellos  individuos  á  los  que  no  concedan  gran  im- 
portancia. He  aquí  nuestro  nuevo  aficionado  expuesto  á 
perder  el  tiempo  y  el  dinero  y  á  desanimarse.» 

Creo  muy  justificadas  las  observaciones  del  ilustrado 
escritor,  y  siguiendo  sus  consejos,  recomiendo  en  extremo 
que  en  tales  casos  se  averigüe. 

I."  La  importancia  del  palomar  y  los  premios  por  él 
obtenidos. 

2."  Si  las  palomas  que  se  le  ofrecen  han  sido  suficien- 
temente probadas,  y  si  han  vuelto  en  buenas  condiciones. 

3.*'  Caso  de  ser  pichones,  su  origen  ó  el  de  sus  pro- 
genitores. 

4."  Examinar  detenidamente  las  palomas  ó  pichones 
y  asegurarse  de  sus  buenas  condiciones. 

Se  dirá,  no  sin  motivos,  que  siendo  regalo  debe  admi- 
tirse y  estar  agradecido,  cierto  es  que  la  cortesía  y  la  edu- 
cación así  lo  requieren;  pero  nada  impide  que  luego  no  se 
haga  uno  ilusiones  con  el  donativo  que  ha  recibido,  y 
sobre  todo,  no  monte  con  él  su  palomar,  si  no  reúnen 
condiciones  suficientes  para  proporcionarle  buena  raza. 

El  segundo  sistema  hemos  visto  que  consistía  en  ad- 
quirir reproductoras  para  conservarlas  cautivas.  Esto  pue- 
de realizarse  en  el  país  ó  en  el  extranjero,  hoy  casi  indis- 
pensable en  Bélgica  ó  en  el  Norte  de  Francia,  donde  por 
su  contacto  con  aquella,  y  por  los  muchos  años  que  llevan 
de  práctica  tienen  también  muy  buenas  razas. 
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Las  compras  en  el  extranjero  pueden  hacerse,  por  me- 
diación de  las  agencias  internacionales  dirigidas  por  los 
periódicos  especialistas;  entendiéndose  directamente  con 
los  dueños  de  los  palomares;  ó  haciéndolos  adquirir  en 
las  ventas  en  pública  subasta,  que  anualmente  se  cele- 
bran especialmente  en  otoño  é  invierno. 

Comunes  á  todos  los  casos  son  las  reglas  siguientes: 

I.*  Conocer  la  importancia  del  palomar,  raza,  indi- 
viduo ó  ascendientes. 

2.*  Asegurarse  de  que  es  verdadera  la  filiación  é  his- 
toria que  se  le  atribuye. 

3.*  Preferir  siempre  palomas  jóvenes  probadas  en  via- 
jes serios  aunque  sin  grandes  éxitos,  á  las  cubiertas  de 
laureles,  pero  viejas  y  decrépitas  que  sus  dueños  venden 
por  no  poder  hacer  ya  nada  con  ellas. 

4.'  Acondicionar  el  palomar  para  que  las  cautivas  se 
hallen  en  condiciones  favorables  para  la  cría  y  suj^etarlas 
al  régimen  de  las  palomas  en  cautiverio  ( * ). 

5.*  No  fiar  en  los  productos  de  las  cautivas  por  más 
de  un  año,  pues  de  no  darles  la  libertad  ó  de  no  estar  en 
grandes  palomares,  proporcionarían  sólo  productos  raquí- 
ticos y  degenerados. 

6."  En  caso  de  lograr  aquerenciarlas  no  exponerlas 
nunca  á  viajes  y  reservarlas  exclusivamente  á  la  repro- 
ducción. 

7.*  No  forzar  nunca  las  crías,  antes  por  el  contrario,, 
evitar  que  se  sucedan  con  demasiada  frecuencia  (*  * ). 

En  España  no  recomendaría  nunca  que  se  adquirieran 
reproductores,  como  no  fueran  traídos  del  extranjero  y  de 
buen  origen,  pues  los  palomares,  hoy  bien  montados  en 
nuestro  país,  no  venden  sus  palomas,  y  los  que  se  dedican 

(*)    Véase  Régimen  del  palomar. 
(*•)    Véase  Crías. 
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á  la  venta  no  tienen  importancia  ni  garantía  alguna;  y  lo 
que  digo  de  los  reproductores  puedo  decirlo  también  de 
los  pichones,  exceptuando  los  que  proceden  del  palomar 
de  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña  ó  de  los  concedi- 
dos por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  centros  ambos  que 
cuidan  de  la  conservación:  de  buena  y  selecta  raza  y  cuyos 
productos  son  verdaderamente  recomendables. 

En  la  adquisición  de  palomas  por  mediación  de  los  pe- 
riódicos colombófilos,  es  necesario  cerciorarse  de  la  hon- 
radez é  inteligencia  de  sus  redacciones,  y  no  puedo  menos 
que  recomendar  las  del  Épervier  y  el  Martinet,  de  Bruse- 
las, y  la  Revue  Colombophile,  de  Tourcoing,  que  han  ser- 
vido siempre  muy  bien  todos  los  pedidos  que  se  les  han 
hecho  y  cuyos  envíos  han  dado  muy  buenos  resultados. 

Para  adquirir  palomas  ó  pichones  entendiéndose  direc- 
tamente con  el  dueño  del  palomaf,  es  necesario  tener 
plena  confianza  en  éste,  pues  ya  se  comprenderá  que  á 
distancia  se  puede  dar  muy  fácilmente  gato  por  liebre,  y 
más  habiéndose  hecho  en  Bélgica  producto  de  exporta- 
ción, explotando  palomares  obscuros  la  fama  obtenida  por 
otros.  El  precio  corriente  de  un  par  de  pichones  de  buena 
ras^a  (exceptuando  los  que  podríamos  llamar  razas  nota- 
bles que  luego  enumeraremos),  es  de  unos  20  francos,  en- 
tendiéndose pichones  con  el  pío  de  nido;  teniendo  ya  un 
año  y  algunos  viajes,  es  de  25  ó  30  la  pareja,  y  cuando  tie- 
nen ya  dos,  tres  ó  más  años  y  sendos  viajes,  es  de  5o 
francos. 

Algunas  veces  el  exceso  de  palomas  en  un  palomar,  la 
poca  demanda,  etc.,  hacen  bajar  los  precios;  esto  acontece 
taltobién  en  invierno  por  no  poderse  efectuar  concursos  y 
tener  que  alimentar  igualmente  á  las  palomas.  En  Fran- 
cia acontece  también  Cuando  los  jóvenes  tienen  que  aban- 
donar «r  palomar  para  marchar  al  servicio;  pero  en  cam- 
bio, el  triunfo  de  un  palomar  ó  la  fama  que  se  le  concede, 
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la  mayor  ó  menor  posición  del  que^  lo  tiene,  etc.,  lo  ele- 
van, pagándose  á  veces  precios  exhorbitantes  por  palomas 
poco  más  que  regulares. 

Nada  diré  ya  de  aquellos  individuos  premiados  en  va- 
rios concursos;  éstos  tienen  el  precio  de  objetos  de  gran 
valor  y  ejemplo  de  ello  es  el  Mon-plomb  adquirido  por  la 
Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  después  de  muerto  su 
dueño  y  tasado  por  los  peritos  en  5oo  francos;  dos  prime- 
ros premios  de  Mr.  Thirionet,  de  Bruselas,  vendidos  re- 
cientemente por  1,000  francos  cada  uno,  y  otras  tantas, 
si  cabe,  de  mayor  importancia,  adjudicadas  al  precio  de 
un  caballo  de  carreras.  Estos  ejemplares  suelen  recibir  el 
nombre  de  sujets  d'élite  y  sus  ventas  son  muy  solicitadas. 

Á  consecuencia  de  los  repetidos  premios  obtenidos  du- 
rante muchos  años  y  del  excelente  resultado  que  sus  pro- 
ductos han  dado,  existen  en  Bélgica  y  en  el  Norte  de 
Francia  algunos  palomares,  cuya  fama  es  universal  y  jus- 
tamente adquirida.  Largo  y  difícil  seria  enumerar  los  más 
celebrados;  citaré  sin  embargo,  algunos  nombres,  que 
bien  merecen  ser  conocidos. 

La  raza  ( * )  Gits,  de  Amberes,  creada  por  George  Gits, 
echevin  de  la  ciudad  flamenca,  es  de  todos  los  colombó- 
íilos  conocida  y  ambicionada;  los  Pletinckx,  Delmotte, 
Rey  y  Menier,  de  Bruselas ;  los  Janssens,  de  Scharbeck; 
los  Clarambaux,  de  Laeken;  Wegge,  de  Lierre;  Jurion, 
de  Braine-le-Compte;  Hansenne,  de  Verviers;  Dardenne, 
de  Hodimont  (Verviers);  Mathys,  de  Vilvorde;  Thirio- 
net, de  Jambes-les-Namur;  Longrée,  de  Waremmes-les- 
Lieges;  los  Cleempoel  y  los  Vanderhaegen,  de  Gante;  los 
Salambier,  de  Lille  (Norte  de  Francia);  los  Rosoor,  de 
Tourcoing  (Francia);  los  Derouard,  de  Paris  y  tantos 


(*)    Se  llaman  impropiamcnie  rascas,  pues  no  son  en  realidad  más  que  sub- 
razas  de  la  llamada  belga. 
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Otros  no  menos  conocidos  que  dificiles  de  retener  y  largos 
de  enumerar,  constituyen  esa  ilustre  pléyade  de  colom- 
bófilos, á  cuyos  esfuerzos  é  inteligencia  se  debe  el  gran  in- 
cremento tomado  por  la  Colombófila  en  nuestros  dias,  y 
debe  Bélgica,  en  particular,  la  fama  de  que  gozan  sus  pa- 
lomas. 

Tipos  perfectos  de  esas  importantes  razas,,  figuran  en  el 
palomar  Central  de  Guadalajara  adquiridos  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  quien  delegó  especialmente  á  don 
Fernando  Carreras,  jefe  de  la  estación,  para  que  los 
adquiriera  por  sí  mismo  en  el  palomar  de  algunos  de 
aquellos.  La  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  gracias 
á  la  generosidad  del  expresado  Ministerio,  y  al  desprendi- 
miento de  algunos  de  sus  señores  socios,  que  pagando 
precios  muy  subidos,  los  han  adquirido  directamente, 
cuenta  entre  los  palomares  de  sus  miembros,  buen  nú- 
mero de  representantes  y  descendientes  de  aquellos  tan 
renombrados  palomares. 

Cuando  el  nuevo  aficionado  puede  adquirir  legítimos 
individuos  de  esas  categorías,  no  tiene  más  que  cerrar  los 
ojos,  y  mientras  sepa  conservar  la  raza  y  evitar  su  dege- 
neración, puede  estar  seguro  de  montar  el  palomar  con 
inmejorable  base. 

No  debe  creerse  por  esto  que  basta  comprar  Gits,  Jans- 
sens  ó  Dardenne,  para  tener  un  buen  palomar;  sin  cui- 
dado é  inteligencia,  no  darían  mejor  resultado  que  la  bue- 
na semilla  plantada  en  tierra  árida  é  inculta.  Si  todos 
aquellos  palomares  se  han  hecho  célebres,  no  es  porque 
hayan  sido  predestinados  para  ello,  sino  porque  con  su 
pericia  han  sabido  sus  dueños  adquirir  tan  justa  fama,  y 
saben  aun  mantener  y  progresar  la  bondad  de  su  raza. 

He  indicado  también-  que  podían  adquirirse  palomas 
en  las  grandes  ventas  que  suelen  efectuarse  en  los  centros 
colombófilos  al  cerrarse  la  temporada  de  concursos:  nunca 
10 
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me  han  inspirado  confíanza  esos  centros  de  especulación, 
donde  se  dejan  coger  tan  fácilmente  los  incautos.  No  de- 
jaré de  hacer  algunas  excepciones,  pues  algunas  veces  se 
efectúan  ventas  serias  é  importantes,  pero  éstas  son  las 
menos  y  las  que  no  recomiendo  las  más.  Basta  hojear  un 
periódico  colombófilo  en  la  época  mencionada,  y  de  las 
cuatro  páginas,  tres  se  dedican  á  los  anuncios  pomposos 
de  ventas.  Por  lo  general  el  cambio  de  domicilio  ó  de 
lugar,  el  cierre  del  palomar  por  excesivo  trabajo  de  su 
dueño,  y  otras  causas  por  el  estilo,  motivan  las  ventas,  y 
muchas  son  las  veces  que  en  la  temporada  siguiente  vuel- 
ve á  obtener  los  primeros  premios  aquel  mismo  aficio- 
nado, i  ha  vendido,  pues,  tout  son  colombier?  lo  que  ha 
vendido  ha  sido  su  trop  plain,  como  dicen  ellos,  lo  que  le 
sobraba  y  á  buen  seguro  lo  peor  del  palomar,  pues  lo 
bueno  para  él  lo  reserva,  ó  le  ha  sido  comprado  ya  en  su 
mismo  palomar.  Llamo,  pues,  especialmente  la  atención 
del  lector  interesado,  pues  únicamente  cuando  uno  tiene 
verdadera  confianza  en  los  organizadores  de  la  venta  y  la 
raza  es  buena,  puede  arriesgarse  á  dar  su  dinero,  pero 
siempre  con  el  temor  de  verse  burlado. 

Aunque  para  nosotros  no  rece,  como  algún  dia  rezará, 
debo  decir  dos  palabras  sobre  lo  que  en  Bélgica  y  Francia 
se  llama  le  droit  d'aduire,  que  no  es  otra  cosa  que  el  de- 
recho de  aquerenciar  que  se  reserva  el  comprador  y  que 
debe  respetar  el  vendedor.  Este  tiene,  sin  embargo,  la 
facultad  de  fijar  un  término,  que  finido  éste,  toda  paloma 
escapada  del  palomar  del  comprador  y  que  entre  en  el  del 
vendedor  no  puede  ser  reclamada,  y  si  el  vendedor  cam- 
bia de  domicilio  ó  de  lugar,  ó  se  retira  de  la  colombo- 
filia, quita  la  jaula  y  cierra  la  entrada,  quedando  fuera 
toda  paloma  no  aquerenciada  el  día  en  que*  termina  el 
plazo  señalado  por  el  vendedor,  para  el  cierre  de  su  pa- 
lomar. 
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El  tercer  método  para  formar  el  palomar,  es  el  de  ad- 
quirir pichones  con  el  pío  de  nido  para  aquerenciar.  Le 
son  aplicables  las  mismas  reglas  y  observaciones  que  en 
los  casos  anteriores,  pero  tiene,  sin  embargo,  ventajas 
grandes  que  le  hacen  superior  á  aquellos.  En  primer  lu- 
gar, si  se  quieren  obtener  ejemplares  de  razas  privilegia- 
das, será  ya  mucho  más  fácil  adquirirlos,  pues  sus  due- 
ños que  no  venderían  tal  ó  cual  paloma  de  gran  mérito, 
venderán  con  menos  dificultad  algunos  de  sus  productos. 
Estos,  formados  y  aclimatados  en  el  nuevo  palomar  y 
convenientemente  cuidados  el  primer  año,  sin  exponerles 
en  viajes  inútiles,  que  aunque  le  proporcionen  algún  pre- 
mio al  dueño,  agotarán  á  los  pichones,  ta|  vez  demasiado 
jóvenes,  podrán  el  próximo  año  criar  en  libertad,  y  pro- 
porcionarán excelentes  productos,  por  medio  de  bien  lie* 
vados  cruzamientos.  No  habiéndose  probado  aun  la  raza, 
no  aconsejaría  que  se  intentara  la  consanguineidad  y,  por 
el  contrario,  el  que  se  efectuaran  cruces  entre  varias 
razas  todas  ellas  de  legítima  y  escogida  procedencia. 

Por  este  sistema,  el  nuevo  aficionado  disfruta  pronto 
de  sus  palomas,  goza  y  se  recrea  viéndolas  revolotear  al- 
rededor del  palomar;  falto  de  experiencia,  sufre  y  se  deses- 
pera cuando  el  vuelo,  que  adquiere  diariamente  nuevos 
bríos,  se  aleja  de  su  morada,  y  siente  aquella  viva  satisfac- 
ción por  la  que  todos  hemos  pasado  cuando  se  les  ve  vol- 
ver, posarse  y  penetrar  en  el  palomar.  Esto  enseña  y  en- 
ciende poco  á  poco  el  fuego  sacro  de  la  colombofilia,  que 
los  éxitos  en  los  viajes,  los  premios  en  los  concursos  y  la 
esperanza  de  mejores  éxitos  en  los  años  malos,  se  encarga 
de  mantener. 

Por  estos  medios,  puede  pues  poblarse  ó  formarse  un 
palomar. 
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Reprodición 


Apareamientos — Época  mas  favorable— -.Su  objeto — Condiciones  qve  deben 
reunir  los  buenos  reproductores — influencia  del  sexo  en  el  acto  de 

LA   GENERACIÓN — El   ATAVISMO  —  TeORIAS   DE   LA  CONSANGUINIDAD  Y   DE    LOS 
CRUZAMIENTOS  — Como    se    efectúan    los    APAREAMIENTOS  Y  CUIDADOS  QUE 

REQUIEREN  —  Degeneración   del  palomar  y  medios  de  combatirla  — La 

SELECCIÓN 


^DA  más  bello  y  edificante  que  la  reproduc- 
ción en  las  palomas:  modelo  de  fidelidad  y 
amor  conyugal,  cuando  la  naturaleza  lo 
/?  dispone  úñense  ambos  sexos  en  perfecto 

consorcio,  forman  su  nido,  prodíganse  en  él  las  más  tier- 
nas caricias,  cubren  ambos  los  huevos,  cuidan  y  alimen- 
tan á  sus  hijos  y  sólo  la  muerte  ó  un  accidente  parece  te- 
ner fuerza  suficiente  para  romper  aquella  unión  tan  espon- 
tánea como  hermosa.  Tal  es  el  ejemplo  que  nos  presenta 
la  paloma  en  su  estado  salvaje;  no  es  menos  interesante  la 
que  nos  proporciona  reducida  á  domesticidad,  si  bien  el 
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hombre  fuerza  en  ella  las  naturales  inclinaciones  del  ani- 
mal. ¡Cuan  diferente  de  lo  que  acontece  con  aquellas  otras 
aves  entre  las  que  se  les  ha  querido  colocar!  ¡qué  distancia 
no  media  entre  el  solicito  macho  en  las  palomas,  compar- 
tiendo con  su  hembra  el  trabajo  de  la  incubación,  alimen- 
tando y  cuidando  de  sus  hijuelos  como  ella,  con  el  sober- 
bio sultán  de  los  corrales  despótico  y  orgulloso!  ¡como 
pudo  caerse  en  tal  error! 

La  paloma  se  aparea  pues  instintivamente,  cuando 
llega  el  mes  de  Marzo,  y  con  él  empiezan  ká  hacerse  me- 
nos intensos  los  fríos;  cuando  las  largas  y  pesadas  noches 
de  invierno  vuelven  más  cortas  y  clementes,  la  paloma 
silvestre  elije  compañera,  construye  su  nido  en  el  bosque, 
y  comparte  con  ella  sus  delicias.  Si  en  la  domesticidad  no 
se  deja  libertad  al  ave  en  este  punto  y  la  mano  del  hombre 
se  deja  sentir  por  sus  efectos,  las  palomas  no  se  muestran 
rehacias  á  ello,  aceptan  más  ó  menos  fácilmente  la  pareja 
y  aun  el  nido  que  se  les  designa,  pero  el  hombre  debe  te- 
ner siempre  presente  lo  que  acontece  en  el  estado  natural 
y  subordinar  sus  cálculos  á  las  leyes  de  la  Naturaleza:  he 
aquí  la  base  de  los  apareamientos. 

La  época  en  que  la  formación  de  parejas  y  apertura  de 
nidos  debe  tener  lugar,  es  aquella  en  que  la  paloma  libre 
lo  efectúa;  todo  lo  que  fuera  forzarla  y  anticiparla,  seria 
violento  y  podría  dar  lugar  á  decepciones;  de  ello  me  ocu- 
paré especialmente  en  el  próximo  capítulo,  considerando 
únicamente  en  este  el  apareamiento  en  sí  mismo. 

^Cuál  es  nuestro  propósito  al  efectuar  un  apareamiento? 
la  contestación  no  es  difícil;  obtener  buenos  productos, 
ó  individuos  con  probabilidades  de  proporcionárnoslos. 

Entre  los  colombicultores  dedicados  á  la  producción 
de  razas  de  lujo  ó  de  jardín,  ha  sido  este  punto  sumamen- 
te profundizado  pues  en  él  estriba  la  conservación  de  tales 
ó  cuales  caracteres  de  raza,  los  colores,  formas,  etc.;  para 
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nosotros,  dedicados  exclusivamente  á  las  mensajeras  y  al 
perfeccionamiento  de  la  especie  en  sus  cualidades  de  velo- 
cidad y  orientación,  únicamente  puede  ser  considerado 
el  apareamiento  bajo  estos  dos  puntos  de  vista;  al  escoger 
pues  los  ejemplares  que  deben  servirnos  para  la  reproduc- 
ción, debemos  exigir  en  ellos  ciertas  condiciones  físicas  é 
instintivas  sin  cuya  coexistencia  los  productos  no  serían 
completos. 

Para  el  que  tiene  montado  el  palomar,  la  tarea  es  fácil 
pues  con  observar  atentamente  sus  palomas  durante  el 
año  que  debe  preceder  á  su  apareamiento,  y  ver  las  apti- 
tudes y  los  resultados  de  cada  una  de  ellas,  puede  perfec- 
tamente disponer  sus  crias,  respetando  siempre  aquellas 
uniones  que  le  hayan  proporcionado  mejores  productos, 
y  reformando  las  demás,  guiándose  siempre  por  las  leyes 
naturales  que  sucintamente  veremos  en  este  capítulo. 

Suponiendo  que  se  trate  de  montar  un  palomar  y  que 
deba  precederse  á  la  elección  de  los  reproductores  debe 
ante  todo  el  afícionado  tener  presente  la  edad  de  la  pa- 
loma. 

Los  pichones  guiados  por  sus  naturales  instintos,  y 
más  si  no  se  hallan  en  departamento  separado  y  entre  pa- 
lomas adultas,  á  los  cuatro  meses  en  determinadas  épocas 
buscan  pareja  y  anidan;  los  productos  de  animales  tan  jó- 
venes, no  pueden  ser  nunca  recomendables,  y  los  efectos 
de  una  cría  prematura  serán  siempre  desastrosos  para  los 
progenitores. 

Por  regla  general,  se  recomienda  que  se  impida  la  cría 
de  los  pichones  hasta  que  han  cumplido  un  año  en  am- 
bos sexos:  cuando  aquellos  han  nacido  al  principio  de  la 
cría,  muy  acertado  me  parece  que  hasta  la  primavera  si- 
guiente no  se  les  dé  nido,  pero  cuando  nacen  arriere  sai- 
son,  como  dicen  los  belgas,  en  los  meses  de  Agosto,  Sep- 
tiembre ú  Octubre,  no  parece  natural  que  al  llegar  la 
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época  normal  del  celo,  se  les  impida  la  cría.  Lo  que  tal 
vez  puede  ser  bueno,  es  el  combinar  los  apareamientos 
dando  á  las  hembras  jóvenes  machos  de  alguna  edad,  pero 
en  pleno  vigor,  y  viceversa,  y  he  dicho  tal  ve^  intencio- 
nadamente, pues  si  bien  es  práctica  seguida  por  muchos 
afícionados,  también  suelen  dar  buenos  productos  las  pa- 
rejas jóvenes,  siempre  que  los  den  en  época  favorable,  no 
ya  en  Marzo,  sino  á  fines  de  Abril  ó  Mayo,  cuando  tienen 
seis  ó  siete  meses  cumplidos. 

En  Bélgica  se  preconiza  la  bondad  de  los  productos  ob- 
tenidos de  una  hembra  joven  arriere  saison  ó  tardife  (tar- 
día) como  también  se  las  llama,  apareada  en  la  primavera 
con  un  macho  de  dos  ó  tres  años,  sustentándose  aquella 
teoría,  para  contrarrestar  la  antigua,  de  que  los  primeros 
huevos  de  una  hembra  joven  deben  desecharse. 

Una  de  las  palomas  más  hermosas  de  Bélgica,  cuyo 
tipo  y  condiciones  físicas  deben  ser  inmejorables,  es  el 
negro  rodado  del  palomar  de  Le  Martinet  de  Bruselas,  que 
ha  obtenido  el  premio  de  honor,  en  dos  exposiciones  in- 
ternacionales de  Bruselas,  en  la  de  Mons,  y  en  la  de  Gante 
entre  los  preciosos  tipos  que  se  debieron  presentar;  pues 
bien,  esta  paloma  tuvo  por  madre  una  hembra  tardía  de 
Mr.  Wegge  de  Lierre,  cruzada  con  un  macho  Janssens,  la 
cual  nacida  en  Agosto  de  1 891  y  sin  mudar  ni  una  sola 
pluma  en  el  resto  de  aquel  año>  fué  apareada  en  la  prima- 
vera de  1892  naciendo  de  sus  primeros  huevos  la  paloma 
mencionada;  y  como  si  quisiera  probarse  que  no  sólo  la 
belleza  era  lo  que  había  heredado,  viaja  perfectamente 
aun  que  reservado  por  sus  dueños.  Este  producto  nacido 
de  una  hembra  que  en  el  momento  de  la  postura  tenia 
aun  sus  plumas  de  nido,  comprueba  lo  antedicho. 

Es  muy  conveniente  tener  en  cuenta  esta  observación, 
pues  al  llegar  la  época  natural  del  celo,  es  cuando  por  no 
estar  apareados,  muchas  palomas  se  pierden,  buscando 
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nido  en  otros  lugares  ó  disminuye  el  afecto  al  palomar 
donde  se  les  roban  los  huevos  que  inevitablemente 
ponen. 

Es  pues  muy  ventajoso  dejarlas  hacer  aun  que  no  sea 
más  que  una  cría,  con  lo  que  se  les  aumentará  considera- 
blemente el  apego  al  palomar. 

En  general,  es  siempre  necesario  tener  presente  el  vi- 
gor de  las  palomas  por  razón  de  su  edad  y  á  este  efecto 
Malagoli  expone  gráficamente  la  relación  en  que  se  man- 
tiene aquel,  aceptada  también  por  don  Pedro  Vives  en  su 
obra  y  que  viene  expresada  por  los  siguientes  números: 

3,  2,  4,  5,  I,  6,  7,  8,  9; 
esto  es,  que  el  vigor  de  la  paloma  aumenta  hasta  los  3  años, 
decreciendo  desde  esta  edad  hasta  la  muerte  y  siendo  más 
potente  la  paloma  de  2  años  que  la  de  4,  esta  más  que  la 
de  5,  y  esta  última  más  que  la  de  i . 

Cuando  no  se  tienen  noticias  de  una  paloma,  es  difícil 
á  primera  vista  conocer  la  edad  que  tiene.  Cuando  dejan- 
do de  ser  pichón,  ha  entrado  en  la  categoría  de  adulta  y  ha 
efectuado  algunas  crias,  puede  servir  de  norma  el  desarro- 
llo y  consistencia  de  las  carnosidades  del  pico  y  de  los  ojos, 
la  dureza  de  las  escamas  de  las  patas,  y  más  que  nada  la 
práctica  y  la  experiencia  que  se  adquiere  teniendo  palo- 
mas durante  algunos  años. 

Las  condiciones  físicas  que  debe  reunir  una  buena  re- 
productora, corresponde  con  las  del  tipo  de  la  paloma  bel- 
ga, pero  como  sin  salir  de  este  puede  haber  palomas  más 
ó  menos  bien  conformadas,  precisa  siempre  escogerlas 
mejores  y  sujetarse  á  las  reglas  siguientes: 

I.'  Pecho  ancho,  sin  ser  exagerado.  2.'  Esternón  pro- 
fundo, fuerte  y  corto.  3.'  Carúnculas  poco  desarrolladas. 
4.*  El  círculo  del  ojo  bien  marcado.  5.'  El  cuello  regu- 
lar. 6.'  La  cola  corta  y  delgada.  7.'  Las  alas  bien  sepa- 
radas del  cuerpo,  largas  y  arqueadas.    8.'  El  plumaje  en 
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general  fino  y  brillante.  9.'  Las  patas  más  bien  cortas 
que  largas. 

La  mayoría  de  los  aficionados  belgas  recomiendan  los 
apareamientos  entre  individuos  de  distinto  color;  no  veo 
en  que  pueda  influir,  pero  sépase  también  aunque  sólo 
sean  por  seguir  la  moda. 

A  estas  condiciones  tísicas,  el  aficionado  debe  unir  en 
lo  posible,  la  mayor  ó  menor  potencia  de  vuelo  del  ani- 
mal,, la  evidencia  de  perfectas  cualidades  instintipas  como 
facilidad  en  la  orientación,  apego  al  palomar,  docilidad  y 
sociabilidad,  en  una  palabra,  debe  buscar  todos  aquellos 
requisitos  que  pueden  originar  buenas  palomas. 

Todos  los  animales  tienden  á  parecerse  á  aquellos  que 
los  han  producido,  esta  ley  que  se  mantiene  en  el  Univer- 
so se  manifiesta  sumamente  visible  en  las  palomas. 

Si  la  verdad  de  este  axioma  no  es  ni  será  por  nadie  dis- 
cutida, no  acontece  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  á  la  par- 
te que  se  atribuye  á  cada  sexo  en  el  acto  de  la  generación 
sobre  lo  que  se  han  dado  diversas  explicaciones. 

Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  cree  y  no  sin  fundamento 
que  imposibilita  el  poder  llegar  á  formular  conclusiones 
en  este  punto,  el  afán  por  los  cruzamientos  que  dominan 
hoy  en  día  y  que  hacen  imposible  al  observador  determi- 
nar la  parte  que  en  los  productos  representa  el  macho  ó 
la  hembra,  ya  que  la  mayoría  de  las  veces  se  aparean  in- 
dividuos de  formas  esencialmente  homogéneas. 

Buffon  y  Linneo  dicen  que  el  macho  imprime  á  sus  de- 
cendientes  sus  formas  exteriores,  mientras  que  la  hembra 
determina  en  aquellos  sus  órganos  interiores. 

Chapul  deduce  de  los  argumentos  de  Linneo  y  de  sus 
propias  observaciones  en  otros  animales,  que  el  macho  in- 
fluye visiblemente  en  el  color  del  plumaje,  en  la  talla,  en 
las  formas  en  general  y  particularmente  en  las  de  la  cabe- 
za, pero  no  formula  sus  conclusiones  de  una  manera  cate* 
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górica  admitiendo  también  que  puede  influir  en  ello  la 
hembra. 

Si  obscuro  se  presenta  el  problema  en  lo  que  se  refiere 
á  los  caracteres  físicos,  más  aun  lo  está  en  la  transmisión 
de  los  instintivos,  sobre  cuyo  punto  poco  se  han  atrevido 
á  escribir  los  autores. 

En  mi  humilde  concepto,  creo  que  el  vigor  del  macho 
se  manifiesta  palpablemente  en  el  producto;  que  sus  ca- 
racteres más  salientes  se  heredan  también  de  una  manera 
visible,  pero  que  sea  él  quien  dé  el  color  del  plumaje,  lo 
pongo  en  duda,  por  lo  que  mi  escasa  experiencia  me  ha 
dejado  ver. 

Tengo  una  pareja  de  inmejorable  tipo  (*),  ambos  de  la 
misma  edad  y  vigor,  buenos  reproductores,  el  macho  es- 
pecialmente tan  fuerte,  que  en  una  época  en  que  tuve  en 
el  palomar  dos  hembras  sin  pareja  estando  él  en  cría,  lo- 
gró cubrirlas,  poniendo  ambas  dos  huevos  cada  una,  de 
los  que  ni  uno  fué  claro.  Pues  bien;  de  los  productos  ob- 
tenidos con  su  pareja  de  color  completamente  negro,  al 
paso  que  el  es  rojo  claro,  sólo  uno  me  ha  resultado  de  su 
color,  resultando  de  los  doce  pichones  que  me  han  dado 
hasta  la  fecha,  6  negros  como  la  madre,  dos  de  ellos  en 
el  mismo  nido,  3  de  un  color  gris  plateado  que  en  nada 
se  parecen  al  padre,  y  2  azules.  Los  machos  todos  han  sa- 
lido con  las  formas  y  vigor  del  padre,  pero  casi  todos 
son  negros,  al  paso  que  las  hembras  han  salido  más  pare- 
cidas en  las  formas  á  la  madre,  aun  que  en  su  mayoría  de 
color  distinto.  Lo  que  he  observado  en  este  par,  por  lo 
bien  marcados  que  son  sus  colores  y  no  haber  otros  como 
ellos  en  mi  palomar,  lo  he  comprobado  aun  que  de  una 
manera  menos  constante  en  otros  pares,  ¿cómo  es  posible 
venir  á  formular  conclusiones? 

(*)    Véase  ia  fototipia  representando  una  pareja  PUtinckx  de  mí  palomar. 
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Prescindase  pues  de  la  parte  que  el  macho  ó  la  hembra 
pueda  tener  en  los  productos,  fórmense  las  parejas  entre 
individuos  fuertes,  potentes  de  vuelo  y  de  orientación  fá- 
cil y  segura,  y  sea  aportado  por  el  padre  ó  por  la  madre, 
vengan  buenos  los  productos,  sea  de  donde  quiera  que  su 
bondad  nos  proceda. 

Réstame  indicar  sobre  la  herencia  de  las  formas,  que 
algunos  creen  ver  en  los  pichones  rasgos  característicos 
de  sus  abuelos  paternos  ó  maternos.  Esta  tendencia  lla- 
mada el  atavismo  y  que,  dicen  se  manifiesta  visiblemente 
en  la  tercera  generación,  puede  también  tenerse  presente 
al  efectuar  los  apareamientos,  de  suerte  que,  si  se  quieren 
reproducir  tipos  perdidos  en  el  palomar,  aparéense  entre 
sí  los  productos  de  esa  generación  y  f)odrá  verse  el  resul- 
tado. Yo  confieso  notar  en  algunos  de  mis  pichones  jóve- 
nes caracteres  que  tuvieron  sus  abuelos,  pero  no  puedo 
afirmar  nada,  pues  no  lo  he  comprobado  nunca  intencio- 
nadamente. Que  así  sea  nada  tendría  de  particular,  pues 
no  de  otro  modo  podría  explicarse  la  diferencia  radical  de 
colores  entre  padres  é  hijos,  y  la  aparición  de  productos 
negros  y  blancos  que  únicamente  pueden  ser  reminiscen- 
cias de  las  primitivas  razas  que  originaron  la  de  las  men- 
sajeras. 

Doctrinas  opuestas  y  que  necesariamente  debe  cono- 
cer el  buen  colombófilo,  son  las  de  la  consanguinidad  y  de 
los  cruzamientos.  Un  antagonismo  grande  separa  ambos 
campos  y  ha  dado  lugar  á  grandes  controversias. 

Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  el  tantas  veces  citado  escri- 
tor, publicó  (*)  un  profundo  trabajo,  proclamando  las 
ventajas  de  la  consanguinidad  en  la  reproducción  de  los 
animales,  y  apoyando  sus  teorías  en  innumerables  ejem- 


(*)    La  consanguinité  et  les  effets  de  Vhérédité.—  1881.  Librairíe  Germain 
Bailliére  ct  C.*,  Boulcvard  St.  Germain  ,  108,  París. 
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píos,  logró  formarse  un  número  considerable  de  partida- 
rios que  aun  hoy  vienen  defendiendo  en  Bélgica  sus  doc- 
trinas. No  menos  numeroso  ni  decidido  fué  el  partido 
opuesto,  defensor  de  los  cruzamientos,  apoyándose  en  que 
la  raza  belga  no  fué  nunca  oriunda  de  apareamientos  con- 
sanguíneos, sino  de  infinitos  cruzamientos,  y  que  aun 
queriéndolo  el  hombre  y  la  naturaleza,  la  casi  segura  pér- 
dida de  uno  de  los  hermanos  después  de  algunos  viajes, 
lo  hubiera  imposibilitado:  arguyen  además  los  muchos 
casos  de  degeneración,  idiotismo,  monstruosidades,  etc., 
observados  en  el  hombre  y  en  muchos  animales  por  las 
uniones  entre  próximos  parientes. 

No  ceden  los  primeros  ante  tales  argumentos  y  Gigot, 
en  su  Science  Colombophile,  cita  algunas  personalidades 
sumamente  respetables  y  conocidas  en  Bélgica,  en  cuyos 
palomares  se  viene  practicando  desde  muchísimos  años  la 
consanguinidad  sin  muestras  de  degeneración,  y  antes 
bien  continuando  los  triunfos  de  sus  acreditadas  razas. 

El  segundo  premio  de  Bilbao  en  i885,  dice  aquel  autor, 
lo  obtuvo  Mr.  Lheurant,  de  Jumet,  y  quince  días  más 
tarde,  ganaba  el  quinto  premio  de  Bayona  con  la  misma 
paloma,  nacida  de  hermanos  del  mismo  nido  y  de  la  pri- 
mera generación. 

Dos  palomas  de  Mr.  Sluys,  de  Bruselas,  de  todo  el 
mundo  conocidas  por  sus  triunfos,  fueron  hijas  de  padre 
é  hija;  los  premios  por  ellas  obtenidos  fueron  los  siguien- 
tes: el  2.°  de  Auch;  el  3.**  del  mismo  concurso;  el  3.^  de 
Morceux ;  el  4."*  de  Dax  y  el  7.°  de  Bayona,  todos  ellos  en 
concursos  nacionales. 

El  9.**  premio  de  Toury,  en  1887,  lo  obtuvo  una  palo- 
ma de  Mr.  Georges,  de  Bruselas,  hija  de  madre  é  hijo.  Así 
continúa  citando  aquel  autor  otros  palomares,  tales  como 
los  de  Mr.  Tordo,  hoy  habitante  en  Barcelona,  y  colabo- 
rador de  La  Paloma  mensajera;  de  Gilson,  de  Bruselas; 
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Trullemens,  de  Forest;  Feron,  de  Laecken;  y  Matthys,  de 
Vilvordcn;  cuyo  palomar  tiene  el  primer  premio  de  An- 
gers,  el  i.°  de  Mans,  el  3."  de  Poitiers,  el  i."  de  Tours  y 
tantos  otros,  sin  que  en  todos  ellos  se  haya  introducido 
raza  nueva  y  siempre  practicando  la  consanguinidad. 

Mr.  Delmotte,  de  Bruselas,  dice  Gigot,  que  desde  hace 
cuarenta  años  se  ocupa  de  las  palomas  mensajeras,  y  que 
bajo  el  doble  aspecto  de  los  triunfos  y  conocimientos,  es 
uno  de  los  colombófilos  más  eminentes,  conserv^a  hace 
más  de  veinte  años  la  misma  raza,  y  si  en  ella  se  han  in- 
troducido nuevos  tipos,  ha  sido  en  fechas  tan  separadas, 
que  es  tenida  como  perfectamente  consanguínea,  lo  cual 
no  le  ha  impedido  tener  el  primer  premio  en  el  último 
concurso  nacional  de  Dax,  y  obtendrá  seguramente  mu- 
chos x>tros. 

Desde  1889  practican  la  consanguinidad  MM.  Bour- 
geois  y  Janssens,  de  Bruselas,  y  Juste  y  Cambier,  de  Mons; 
así  como  el  palomar  de  Le  Martinet,  á  cuya  redacción  per- 
tenece el  citado  escritor. 

Mr.  Brunin,  director  de  L'Épervier,  ha  sido,  por  el 
contrario,  opuesto  á  aquella  teoría  y  antes  bien  acérrimo 
defensor  de  Mr.  Rodenbach,  autor  de  un  importante  fo- 
lleto publicado  por  aquel  periódico  en  defensa  de  la  teoría 
de  los  cruzamientos,  y  ello  dio  lugar  á  muy  duras  polémi- 
cas entre  aquellos  periódicos. 

Chapui,  aun  reconociendo  los  defectos  que  trae  con- 
sigo la  consanguinidad,  hace  profundas  reflexiones  sobre 
la  reproducción  en  las  palomas  en  estado  salvaje,  en  los 
venados  y  otros  animales,  que  nacen,  por  decirlo  así,  apa- 
reados entre  hermanos,  y  entre  ellos  crían  toda  la  vida, 
sin  que  se  noten,  en  sus  instintos  y  tipo,  signos  de  dege- 
neración, añadiendo  después  interesantes  estudios,  que 
recomiendo  á  mis  lectores,  y  termina  concluyendo: 

«La  raza  belga,  producto  de  continuos  cruzamientos. 
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es  el  tipo  perfecto  de  la  mensajera  bajo  el  punto  de  vista 
físico  é  intelectual ;  los  cruces  consanguíneos,  si  bien  han 
producido  entre  las  palomas  de  lujo  especies  indiscutible- 
mente bellas,  son  bastardas  bajo  el  punto  de  vista  físico  y 
moral.  En  fín,  la  naturaleza  nos  ofrece  múltiples  ejemplos 
de  tipos  perpetuados  por  uniones  consanguíneas  mante- 
niéndose inalterables.)^ 

De  esta  aparente  contradicción,  deduce,  que  si  en  la 
naturaleza  no  se  han  degenerado  los  tipos,  es  debido  á  que 
no  han  vivido  siempre  bajo  el  mismo  régimen  y  los  mis- 
mos medios  que  las  palomas  domésticas,  y  que  éstas,  suje- 
tas á  las  mismas  condiciones  de  lugar,  alimentación,  cli- 
ma, luz,  etc.,  degenerarían  irremisiblemente  sin  la  intro- 
ducción frecuente  en  el  palomar  de  nuevos  elementos;  no 
acusa  pues  á  la  consanguinidad  y  sino  a  la  domesticidad. 

Si  buenos  son  los  argumentos  de  Gigot,  no  son  malos 
los  que  muchos  años  antes  emitió  el  decano  de  los  escri- 
tores colombófilos,  los  resultados  ó  ejemplos  citados  por 
aquel  no  dejan  por  esto  de  tener  gran  fuerza,  y  si  é  ellos 
se  añade  que  las  palomas  de  Mr.  de  la  Perre  de  Roo  han 
sido  universalmente  celebradas  como  tipo  y  como  cuali- 
dades, al  paso  que  las  de  Mr.  Rodenbach,  su  antagonista, 
nunca  han  obtenido  la  menor  fama;  casi  uno  se  sentirá 
más  inclinado  al  sistema  de  aquel,  pero  en  su  buen  con- 
cepto, es  decir,  conservando  en  el  palomar  la  raza  ya  im- 
plantada en  él  y  sin  nuevos  elementos  hasta  el  momento, 
(si  llega),  en  que  los  signos  de  degeneración  física  é  instin- 
tiva, profetizada  por  Chapul  se  manifiesten,  y  en  aquel 
momento  proceder  á  la  regeneración  del  palomar  ó  á  la 
renovación  completa  de  la  raza. 

Después  de  todo  lo  dicho  sobre  este  particular,  puede 
ya  el  aficionado  trazar  su  linea  de  conducta  y  partiendo 
siempre  de  las  reglas  dadas  al  principio  de  este  capitulo, 
proceder  á  los  apareamientos  con  éxito  casi  seguro. 
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Para  efectuar  un  apareamiento,  se  encierran  en  una  ca- 
seta ó  nidal  las  palomas  que  se  trata  de  aparear,  y  cui- 
dando de  que  no  les  falte  grano  y  agua,  (que  se  les  pone 
en  el  exterior  del  marco,  en  comederos  de  zinc,  de  forma 
conveniente  y  de  fácil  colocación),  dejándolas  cautivas 
hasta  que  se  perciban  señales  evidentes  de  que  el  aparca- 
miento ha  tenido  lugar.  Algunos  recomiendan  que  no  se 
les  dé  libertad  hasta  que  hayan  puesto  el  primer  huevo, 
no  me  parece  siempre  recomendable  este  sistema,  pues 
saliendo  del  nido  no  sólo  es  más  fácil  ver  en  los  manejos 
del  macho  si  acepta  la  hembra  que  se  le  dá  y  en  ésta  si  se 
muestra  rehacia  á  aceptar  aquél;  sí  que  también  por  aquel 
medio  es  necesario  disponerles  el  nido  anticipadamente, 
quitándoles  el  goce  de  su  formación,  mientras  que  si  sólo 
se  les  tiene  dos  ó  tres  días  encerrados,  se  ve  si  quieren 
ambos  la  caseta  que  se  les  destina,  y  forman  ellos  mismos 
el  nido  con  sólo  disponerles  la  cazuela  en  el  fondo  del  ni- 
dal. También  se  recomienda  la  colocación  de  dos  cazuelas 
en  cada  caseta,  pero  lo  que  acontece  en  este  caso  es  qut 
ensucian  una  de  ellas  que  les  es  de  todo  punto  inútil, 
bastando  con  ponerles  una  sola  y  luego  la  otra,  cuando  los 
pichones  tienen  quince  dias,  pues  raramente  viene  una 
segunda  postura,  antes  de  transcurridos  estos. 

Es  difícil  disponerles  la  comida  y  bebida  mientras 
están  encerrados,  pues  si  se  hace  en»  cacharros  de  cristal 
dentro  de  la  caseta  los  vierten  y  ensucian  su  contenido;  es 
mejor  tener  pequeños  comederos  y  bebederos  que  se  cuel- 
gan de  las  barrillas  del  bastidor  ó  á  los  lados  del  nidal 
cuando  se  tiene  sitio  sufíciente,  abriéndose  en  este  caso 
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dos  aberturas  laterales.  Está  muy  bien  entendido  el  siste- 
ma empleado  en  el  palomar  de  Málaga  por  don  Pedro 
Vives,  cuyo  dibujo  de  frente  y  en  perspectiva  representa 
la  fig.  47.  Con  estos  últimos  se  evita  que  las  palomas  que 
no  están  encerradas  se  posen  en  ellos  y  los  ensucien.  El 
agujero  A  sirve  para  ver  si  falta  agua  ó  grano  con  sólo 
introducir  en  él  un  dedo,  y  sin  tener  que  descolgar  aque- 
llos. 

Cuando  una  pareja  se  obstina  en  no  aceptar  un  nidal 
determinado,  y  después  de  apareada  se  la  ve  insistir  en 
querer  otro,  vale  más  no  contrariarla,  pues  luego  se  oca- 
sionarían riñas  y  pérdidas  de  huevos;  por  ello  es  siempre 
conveniente  que  de  un  año  para  otro  se  dejen  los  machos 
en  sus  respectivos  nidos,  pues  ellos  son  los  que  llaman  á 
las  hembras  y  las  invitan  á  formarlo,  y  si  se  efectúan  va- 
rios apareamientos  á  la  vez,  vale  más  no  abrir  á  las  pare- 


i 


F'í?-  47 

jas  más  que  de  dos  en  dos  ó  separadamente,  y  escogiendo 
nidos  bastante  separados  unos  de  otros,  no  abriendo  las 
demás  hasta  que  las  primeras  tengan  ya  apego  á  la  caseta 
que  se  les  ha  destinado. 

Una  vez  formadas  las  parejas,  ellas  mismas  cuidan  de 
reproducirse,  y  el  aficionado  sólo  tiene  que  observarlas  y 
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cuidar  del  buen  régimen  del  palomar.  Si  durante  el  pe- 
ríodo de  las  crias  quiere  efectuar  cambios  de  parejas,  ya 
porque  los  productos  de  unas  sean  flojos,  ó  porque  los 
huevos  resulten  siempre  claros,  deberá  tener  la  previsión  de 
separar  del  palomar  el  macho  ó  hembra  que  deba  cambiar 
de  pareja,  pues  las  riñas  serían  entonces  inminentes,  y 
tener  además  presente,  que  los  huevos  puestos  durante  los 
primeros  días  del  nuevo  apareamiento,  pueden  muy  bien 
estar  fecundados  por  el  primer  macho,  aun  cuando  los 
adopte  el  segundo  como  suyos,  si  el  nuevo  apareamiento 
ha  tenido  lugar. 

Esto  es  lo  que  puede  decirse  con  respecto  al  acto  mate- 
rial del  apareamiento;  si  á  pesar  de  todos  los  cuidados 
necesarios,  y  habiéndose  observado  todas  las  prescripciones 
y  reglas  expuestas  en  este  capítulo,  el  palomar  degenera, 
es  necesario  regenerarlo  sin  pérdida  de  tiempo. 

Dos  son  los  medios  de  que  dispone  el  afícionado /^ar¿z 
regenerar  su  palomar,  basados  ambos  en  la  teoría  de  los 
cruzamientos.  Consisten  estos  en  introducir  una  raza 
conocida,  probada  y  estimada,  ó  buscar  tipos  perfectos  en 
sus  formas  y  condiciones  físicas,  pero  cuyo  valor  como 
mensajeras  no  ha  sido  aun  probado. 

Si  hay  medio  de  obtener  aquella  raza,  con  las  segu- 
ridades suficientes  para  no  efectuar  cruces  inútiles,  será 
siempre  recomendable  el  primer  sistema;  pero  si  aquel  no 
se  tiene  á  mano,  puede  muy  bien  recurrirse  al  segundo, 
sometiendo  luego  á  pruebas  concienzudas  los  nuevos  pro- 
ductos, con  el  objeto  de  apreciar  si  ha  habido  mejora. 

En  este  punto  se  ofrece  nuevamente  la  cuestión  de  si 
deben  buscarse  machos  ó  hembras  nuevas  para  regenerar 
el  palomar.  Para  contestarlo  sería  preciso  estar  bien  fija- 
dos en  lo  que  se  refiere  á  la  intervención  de  cada  sexo  en 
la  generación;  ya  sabe  el  lector  lo  que  se  ha  expuesto 
sobre  el  particular. 
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Si  á  pesar  de  todo,  la  raza  no  prospera,  es  preciso  reno- 
varla por  completo  y  proceder  nuevamente  á  la  formación 
del  palomar;  pero  si  la  mejora  se  patentiza,  sí  los  resulta- 
dos corresponden  á  los  esfuerzos  realizados  para  obtener- 
los, resta  sólo  al  buen  colombófilo  proceder  anualmente 
á  la  selección  de  sus  productos,  eliminando  los  ñojos  ó  re- 
zagados, por  hermosos  que  sean,  guardando  siempre  lo 
bueno,  y  apareándolo  con  lo  mejor,  y  de  esta  suerte,  y  á 
pesar  de  haber  atravesado  períodos  malos,  aun  puede  for- 
marse buena  raza.  No  es  de  otro  modo  que  se  han  acre- 
ditado en  Bélgica  esos  palomares  tan  celebrados:  España 
tardará  muchos  años  en  poseerlos;  pero  ¿qué  duda  hay  de 
que  los  tendrá  tan  buenos  como  aquellos? 
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NES EN  LA  AUSENCIA  DE  LOS  PADRES  Ó  DESPUÉS  DE  SU  PÉRDIDA  SI  ESTO  ACON- 
TECE?—  Alimentación   ó  cría  á  mano — Medios  empleados  para  obtener 

PICHONES  esencialmente  ROBUSTOS  ;  INCONVENIENTES  —  CRECIMIENTO  Y  DES- 
ARROLLO NORMAL  —  El  DESTETE  Y  SUS  VENTAJAS  —  CATEGORÍAS  DE  LOS  PICHO- 
NES SEGÚN  LA   ÉPOCA  DE  SU  NACIMIENTO  Y  DE  SU  MUDA 


EMOS  llegado  ya  á  uno  de  los  puntos  más  im- 
portantes de  nuestro  estudio,  y  donde  se 
estrellan  la  mayoría  de  los  aficionados  á 
consecuencia  de  su  impaciencia/ ambición 
ó  impericia.  Dice  Chapui,  al  tratar  de  las  crias  y  los  apa- 
reamientos, que  en  ellos  se  conocen  los  buenos  colom- 
bófilos, «tan  raros,  añade,  como  las  buenas  palomas.» 

Calculados  los  apareamientos  del  año,  siguiendo  lo 
expuesto  en  el  capítulo  anterior,  incumbe  precisar  el  mo- 
mento oportuno  del  establecimiento  de  las  crías.  Vimos 
ya  que  la  paloma  en  estado  salvaje  no  se  apareaba  y  empe- 
zaba las  posturas  hasta  el  mes  de  Marzo,  sigamos  pues  lo 
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que  nos  enseña  la  Naturaleza,  y  hasta  esa  época  no  pense- 
mos en  ello. 

Los  efectos  de  una  cría  prematura  no  pueden  ser  más 
que  desastrosos  para  los  pichones,  y  aun  para  los  repro- 
ductores. En  efecto;  los  fríos  aun  persistentes  en  Enero 
y  Febrero,  meses  en  los  que  algunos  aficionados  tienen  ya 
formadas  sus  parejas,  si  es  que  las  han  tenido  separadas,  lo 
que  no  ha  ocurrido  en  la  mayoría  de  los  casos,  influyen: 
i.°  en  la  postura  que  se  hace  más  difícil  por  efecto  del 
frío;  2."  favorecen  el  desarrollo  de  la  artritis  ó  mal  de  ala  (*) 
por  la  influencia  del  frío  en  las  hembras,  que  por  efecto 
de  la  postura  y  la  incubación  se  hallan  siempre  calentu- 
rientas; 3."  el  más  pequeño  descuido  de  los  padres  hiela  á 
los  pichones  y  perecen  en  el  nido,  y  aun  no  muriendo,  se 
crían  encanijados  y  raquíticos,  pues  las  largas  noches  de 
aquellos  meses  hacen  que  los  padres  no  den  de  comer  á 
sus  hijuelos  desde  las  cuatro  de  la  tarde  á  las  ocho  ó  á  las 
nueve  de  la  mañana,  y  tantas  horas  sin  alimento  perjudica 
notablemente  el  desarrollo  de  aquellos;  4."  la  humedad 
proveniente  de  las  persistentes  lluvias  de  Enero  y  Febrero 
y  aun  de  los  primeros  días  de  'Marzo,  ocasiona  la  diarrea 
y  dificulta  la  salida  del  plumaje,  y  finalmente  el  exceso  de 
alimentación  que  hay  que  dar  á  los  reproductores  du- 
rante las  crías,  y  el  ardor  natural  que  el  apareamiento  les 
produce,  determinan  la  caída  prematura  de  las  primeras 
plumas,  y  la  muda  anticipada  pone  á  aquellos  fuera  de 
combate  en  la  época  de  los  concursos. 

Lo  dicho  es  práctica  muy  preconizada  por  los  autores 
clásicos,  y  en  la  época  conveniente  los  periódicos  colom- 
bófilos se  esfuerzan  en  recordarla;  no  quiera  el  nuevo  afi- 
cionado saber  más  de  lo  que  la  experiencia  enseñó  á  aque- 
llos, y  siga  regularmente  sus  consejos. 

(•)    Véase  el  apéndice  Knftrmedadts. 
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En  Bélgica  y  en  el  Norte  de  Francia  no  se  forman  las 
parejas  hasta  el  1 5  de  Marzo;  no  debemos  nosotros  imi- 
tarles, pues  es  necesario  tener  en  cuenta  la  diferencia  de 
latitud  de  nuestro  país  con  aquel.  El  1 5  de  Febrero  po- 
drán empezarse  á  preparar  las  palomas  para  las  crías,  en 
la  forma  que  se  indicará  en  el  próximo  capítulo  (*);  el  i." 
de  Marzo  se  procederá  á  los  apareamientos;  á  mediados 
de  aquel  mes,  se  tendrán  huevos,  y  el  i."  de  Abril,  picho- 
nes, que  aprovecharán  la  benéfica  influencia  d«  la  prima- 
vera para  desarrollarse  y  efectuar  sus  primeras  salidas  del 
palomar. 

El  aficionado  más  refractario  á  toda  regla  y  estudio  no 
podrá  menos  de  reconocer,  que  las  palomas  más  robustas 
las  ha  obtenido  en  estas  condiciones. 

Formadas  las  parejas  y  adoptado  el  nido  por  cada  una 
de  ellas,  auméntese  la  ración  y  modifiqúese  con  la  intro^ 
ducción  de  granos  fuertes  que  animen  á  las  palomas,  pero 
no  dado  con  exceso  el  que  las  pueda  dañar;  preciso -es  que 
la  Naturaleza  obre  por  sí  misma  ¿n  estos  casos.  Colo- 
qúense en  el  palomar  manojos  de  esparto,  que  se  ocupa- 
rán ansiosas  las  palomas  de  transportar  á  los  nidos;  y  á  los 
pocos  días,  invitada  previamente  pof  el  macho,  pondrá  la 
hembra  su  primer  huevo,  tras  éste  el  segundo  y  empezará 
la  incubación,  que  seguirá  luego  normalmente. 

Si  el  regreso  de  un  viaje  causa  satisfacción  al  dueño 
de  lá  paloma,  no  es  menor  la  que  se  siente  durante  los 
primeros  días  que  suceden  á  la  apertura  de  los  nidos. 

¡Todo  es  movimiento  y  alegría  eíi  el  palomar!  la  salud 
rebosa  en  sus  huéspedes  de  entre  los  que  han  sido  reti- 
rados los  endebles  ó  enfermizos  para  quitar  de  enmedio 
inutilidades  y  evitar  degeneraciones  en  la  raza.  Los  ma- 
chos persiguen  seguidamente  á  sus  hembras,  y  con  sus  con- 

(*)    Régimen  del  palomar. 
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tinuos  arrullos  llámanlas  al  nido;  éstas  corresponden 
prontamente  á  las  caricias  que  aquellos  les  prodigan  y 
juntos  forman  aquel,  llevando  el  macho  las  pajas  ó  el  es- 
parto que  ia  hembra  acondiciona  en  la  cazuela.  Durante 
las  dos  ó  tres  noches  que  preceden  á  la  postura,  duermen 
los  dos  en  la  caseta,  la  hembra  en  el  nido,  y  el  macho,  por 
lo  general,  en  la  puerta,  como  custodiándola.  Cuando  se 
halla  próxima  la  postura  del  primer  huevo,  la  hembra  vue- 
la menos  fácilmente,  las  alas  están  caídas  y  dejan  al  descu- 
bierto la  rabadilla  por  lo  general  cubierta  por  aquellas,  y 
al  día  antes,  el  huevo  se  hace  sensible  al  tactoj  palpando 
los  huesos  de  la  pelvis.  El  macho  redobla  sus  esfuerzos 
para  llamar  á  la. hembra  al  nido  por  medio  de  un  gemido 
dulce  y  plañidero  completamente  distinto  del  arrullo, 
acompañado  de  continuos  y  característicos  temblores  de 
las  alas. 

Verificada  la  postura,  como  se  ha  dicho  en  el  capí- 
tulo IJI  de  la  primera  parte,  comparten  ambos  sexos  la 
incubación,  el  macho  ocupa  el  nido  desde  las  once  á  las 
tres  de  la  tarde,  la  hembra  el  resto  del  día  y  de  la  noche; 
si  por  efecto  de  un  viaje  el  macho  se  halla  ausente,  la 
hembra  cubre  los  huevos  todo  el  día,  pero  si  su  regreso 
se  hace  esperar,  los  abandona,  si  bien  algunas  veces  vuel- 
ve á  cubrirlos  cuando  el  macho  los  incuba  al  volver,  pero 
se  malogran  irremisiblemente  si  el  ojo  del  amo  no  se 
halla  siempre  dispuesto  á  venir  en  ayuda  de  sus  crías. 

Cuando  un  par  muy  bueno  tiene  huevos  y  el  macho  ó 
la  hembra  deben  efectuar  un  viaje,  es  conveniente  prepa- 
rarse para  evitar  la  pérdida  de  los  productos.  Basta  tener 
dispuestos  dos  huevos  claros,  de  yeso,  ó  de  madera,  los 
cuales  se  pondrán  en  su  correspondiente  nido,  retirando 
los  buenos  y  poniéndolos  en  otros  nidos,  en  que  también 
se  incube,  y  separadamente,  de  suerte  que  en  cada  uno  de 
éstos  se  cubran  tres  huevos,  que  son  los  más  que  se  pue- 
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den  abarcar  sin  perjuicio,  teniendo  además  el  cuidado 
cuando  hay  medio  de  elegir,  de  escoger  aquellos  repro- 
ductores que  tengan  mayor  tamaño  y  que  incuben  mejor, 
para  evitar  el  enfriamiento  consiguiente  en  caso  de  dejar 
uno  al  descubierto.  Si  el  que  ha  quedado  en  el  nido  sigue 
incubando  los  huevos  malos,  mejor;  pero  si  los  ha  aban- 
donado, los  buenos  nada  habrán  perdido.  Cuando  se  ve 
llegar  el  ausente,  se  vuelven  á  colocar  en  el  nido,  y  éste, 
al  encontrarlos  calientes,  cree  que  su  incubación  no  se  ha 
interrumpido,  sigue  cubriéndolos  y  cuida  de  que  su  com- 
pañero vuelva  á  ellos:  es  práctica  muy  recomendada  y 
que  puedo  responder  de  que  da  muy  buenos  resultados 
sin  gran  trabajo. 

Para  terminar  este  punto,  recordaré  lo  dicho  ya  en  otro 
lugar.  Siempre  que  convenga  cambiar  los  huevos  de  un 
par  malo  ó  regular  por  otros  buenos,  cuyos  padres  los  ha- 
yan abandonado,  ó  se  hayan  perdido,  puede  hacerse  im- 
punemente, requiriéndose  sólo  que  el  número  de  días  de 
incubación  sea  aproximadamente  el  mismo  en  cada  nido. 

El  huevo  fecundado  y  bien  cubierto  no  siempre  da 
felizmente  un  pichón,  y  varias  veces  acontece  que  ese,  per- 
fectamente formado,  no  puede  llegar  á  romper  la  cubierta 
exterior  de  su  encierro  y  muere  irremisiblemente.  El 
aficionado  puede  acudir  muy  bien  en  su  ayuda,  rompien- 
do con  gran  tino  la  cascara,  valiéndose  de  un  instrumento 
cualquiera  poco  punzante,  y  por  el  sitio  en  que  se  verá 
picado,  pero  sin  que  ni  remotamente  se  le  acuda  extraer 
el  pichón  del  huevo;  rara  vez  la  operación  sale  bien  y 
sobreviene  una  hemorragia  que  mata  el  pichón.  Debe 
pues  contentarse  al  aficionado  con  aquel  pequeño  auxilio 
y  volver  á  colocar  el  huevo  en  su  sitio;  si  después  de  algu- 
nas horas  la  dehiscencia  no  ha  tenido  lugar,  puede  enton- 
ces romperse  la  cascara  con  gran  tiento,  pero  siempre  con 
la  casi  seguridad  de  ver  perecer  el  nuevo  ser,  y  haciéndolo 
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sólo  en  la  seguridad  de  que  también  hubiera  muerto  sin 
la  operación. 

Dos  son  las  causas  que  pueden  determinar  las  dificul- 
tades de  la  dehiscencia;  la  excesiva  flojedad  del  pichón,  ó 
la  dureza  de  la  cubierta  calcárea  ó  cascarón.  Si  se  debe  á 
lo  primero,  no  puede  doler  la  pérdida  de  aquel  pues  na- 
ciendo tan  débil,  difícil  sería  que  más  adelante  adquiriera 
vigor;  pero  en  el  segundo,  hay  medio  de  prevenir  sus 
efectos. 

Recomiéndase  en  este  caso  que  se  sumerjan  diaria- 
mente los  huevos  después  del  décimo  día  de  incubación  y 
hasta  el  último  momento,  en  agua  tibia,  donde  se  les  ten- 
drá por  espacio  de  algunos  segundos,  nunca  más  de  un 
minuto,  volviéndolos  á  colocar  en  su  sitio;  ó  bien  colocar 
debajo  del  esparto  un  puñado  de  hierba  recién  cortada, 
con  el  objeto  de  que  la  humedad  que  proporciona,  re- 
blandezca la  cascara  y  haga  más  fácil  su  rotura. 

También  puede  acontecer  que  un  par  ponga  siempre 
huevos  claros,  es  necesario  proceder  á  su  separación  y  á 
dar  á  ambos  nuevas  parejas,  con  el  fín  de  averiguar  por 
quien  se  perdía. 

En  el  caso  de  que  durante  un  viaje  se  perdiera  uno  de 
los  progenitores,  si  los  pichones  tenían  ya  más  de  diez 
días,  el  que  queda  los  cría  perfectamente  sólo  y  mejor  si 
es  un  macho,  pero  será  siempre  necesario  que  el  dueño 
vigile  si  lo  hace ,  para  ayudarle  á  sostenerlos  debidamen- 
te, en  el  caso  de  que  les  dé  poco  de  comer. 

Tanto  en  este  caso  como  en  el  de  perderse  ambos  re- 
productores, ó  de  abandonar  la  cría,  puede  esta  salvarse 
muy  bien,  ya  sea  pasando  los  pichonas  á  otro  par  de  me- 
nos valor,  ó  bien  alimentándolos  á  mano. 

En  este  último  caso  es  preciso  tener  mucho  cuidado 
para  que  no  les  falte  comida;  tres  veces  al  día  es  lo  que 
se  requiere  para  que  el  desarrollo  se  efectúe  regularmente. 
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Para  suministrársela,  basta  colocar  el  pichón  en  el  inte- 
rior de  un  nido  ó  en  una  caja  de  cartón  bastante  grande,  y 
abriéndole  la  boca  con  los  dedos  índice  y  pulgar  de  la  mano 
izquierda  echarle  pequeñas  cantidades  de  grano,  (alberja 
ó  maiz,  ambos  tenidos  en  agua  6  ú  8  horas)  soltándole 
cada  vez  la  cabeza,  para  que  la  deglución  se  opere  fácil- 
mente, y  dándole  luego  agua,  que  se  le  facilita  bien  á 
chorro  con  un  pitón  bien  inyectándosela  en  el  buche  con 
una  bombilla  de  goma  de  las  que  generalmente  se  utili- 
zan en  cirugía. 

Este  sistema  que  he  puesto  en  práctica  en  varios  casos, 
me  ha  proporcionado  siempre  la  salvación  de  ejemplares 
que  hubieran  perecido  sin  remisión.  Lo  recomiendo  pues 
al  que  tenga  paciencia  para  llevarlo  á  cabo,  pues  reconoz- 
co que  es  necesario  tenerla  en  gran  dosis,  para  seguir  este 
tratamiento  y  únicamente  puede  intentarse  cuando  se  tra- 
te de  salvar  productos  que  se  tenga  verdadero  interés  en 
conservar. 

Cuando  la  recría  á  mano  se  efectúa  en  los  meses  en 
que  las  noches  son  algo  frías,  es  necesario  durante  los  pri- 
meros días  sacar  los  pichones  del  palomar  y  colocarlos  en 
lugar  caliente,  cubriéndolos  con  un  trozo  de  lana  ó  con 
algodón  en  rama,  pero  cuando  empiezan  á  nacer  las  plu- 
mas, no  es  necesaria  esta  precaución  pues  sus  padres  tam- 
poco les  cubren  en  aquel  período.  De  todos  modos  es  ne- 
cesario que  la  lactancia  de  los  7  ú  8  primeros  días  haya  te- 
nido lugar,  pues  si  bien  luego  continúan  los  padres  dán- 
doles alimentos  semí-digeridos  mezclados  aun  con  algo  de 
pasta,  esta  no  les  es  ya  tan  necesaria. 

He  indicado  antes  que  durante  las  comidas  debía  te- 
nerse el  pichón  en  un  nido  ó  en  una  caja  grande,  y  aun 
añadiré  que  de  poco  fondo,  pues,  como  al  llenarles  la 
boca  siempre  se  cae  grano,  este  se  recoge  en  aquellos  y  es 
fácil  volverlo  á  recoger  sin  que  se  pierda.  También  es  pru- 
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dente  tener  á  los  pichones  sobre  una  buena  capa  de  paja, 
que  se  renovará  casi  todos  los  días,  pues  si  no  se  toma 
esta  precaución,  el  mal  olor  del  excremento  se  hace  inso- 
portable. 

Con  el  objeto  de  obtener  pichones  muy  robustos,  pue- 
de también  apelarse  á  un  medio  que  dá  muy  buenos  re- 
sultados, y  es  el  de  dar  á  palomas  que  tengan  pichones  de 
un  dia,  otros  que  cuenten  ya  7  ú  8  días,  los  cuales  alimen- 
tados durante  607  días  más  con  la  papilla  dispuesta  para 
aquellos,  se  crian  extraordinariamente  grandes;  pero  para 
ello  es  necesario  tener  los  nidos  de  manera  que  coincida 
el  fin  de  la  lactancia  de  unos  con  el  principio  de  la  de 
los  otros. 

También  se  suele  practicar  en  Bélgica  otro  sistema  en- 
caminado al  mismo  objeto,  y  es  el  de  quitar  un  pichón  á 
cada  nido  dejándole  uno  sólo.  Durante  las  dos  primeras 
crías,  raro  es  el  par  que  no  cría  casi  por  igual  ambos  hi- 
jos, y  no  criarían  mejor  uno  sólo;  adjemás,  caso  de  hacerse, 
natural  es  que  se  deje  el  que  presente  mayor  desarrollo,  y 
como  este  acostumbra  á  ser  el  macho,  de  ahí  el  exceso  de 
individuos  de  este  sexo  y  la  escasez  de  hembras  en  Bélgi- 
ca, pues  en  su  mayoría  han  sido  sacrificadas. 

El  pichón  bien  nutrido,  á  los  tres  días  de  nacer  debe 
haber  doblado  su  peso,  de  suerte  que  de  las  observaciones 
que  he  practicado,  he  obtenido  un  término  medio  de 
21  gramos  que  como  dije  en  la  primera  parte  pesaba  el 
primer  día  y  de  42  el  tercero,  aumentando  hasta  el  8.**  día 
á  186  gramos  á  razón  de  unos  29  ó  30  gramos  diarios,  lo 
cual  se  sostiene  hasta  los  23  días  en  que  pueden  ya  salir 
del  nido  y  en  cuyo  período  alcanza  su  peso  460  ó  5oo 
gramos. 

El  pichón  que  á  los  23  días  no  está  en  disposición  de 
salir  del  nido,  no  permitirá  fundar  en  él  grandes  espe- 
ranzas, así  es,  que  en  aquel  momento  deben  separarse  y 
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encerrarse  en  una  habitación  especial,  donde  se  les  pondrá 
agua  y  comida  en  sitio  fácil  de  ver  y  alcanzar  y  se  les  de- 
jará durante  24  horas  para  ver  cuales  son  los  que  pueden 
subvenir  por  si  mismos  á  sus  necesidades.  Antes  de  la  caída 
de  la  tarde,  se  procederá  á  un  tanteo  del  buche  de  cada 
pichón,  y  aquellos  que  lo  tengan  vacío  y  con  muestras  de 
no  haber  comido  ni  bebido,  se  llevarán  nuevamente  al 
nido  para  que  sus  padres  les  den  de  comer,  pero  sacándo- 
los luego  y  volviéndolos  á  colocar  separados  hasta  el  día 
siguiente  en  que  comerán  con  toda  seguridad. 

Este  mismo  día,  pueden  también  sujetarse  las  nuevas 
mensajeras  á  una  prueba  por  lo  general  decisiva;  y  es  la 
de  tomar  los  pichones  uno  por  uno,  y  levantándolos  al 
nivel  del  pecho  del  observador,  soltarlos  sobre  el  pavimen- 
to de  la  habitación;  los  que  caen  sobre  las  patas  sostenien- 
do el  equilibrio  con  las  alas,  serán  fuertes  y  robustos,  los 
que  por  el  contrario  se  dejan  caer  inertes,  sin  prestarse  la 
menor  ayuda,  no  se  distinguirán  nunca  por  sus  fuerzas. 

El  acto  de  sacar  los  pichones  de  nido  para  que  por  si 
mismos  se  tomen  el  alimento,  ha  sido  llamado  por  los 
franceses  sevrage  y  aun  sin  admitir  la  traducción  de  esa 
palabra  (destete),  tendremos  que  servirnos  de  ella  pues  no 
puedo  encontrar  otra  que  me  satisfaga. 

El  pichón  que  á  los  23  días  ha  sufrido  el  destete  sin 
contratiempo,  al  mes  saldrá  del  palomar,  y  á  los  40  días 
volará,  conservando  aun  parte  del  plumón  del  huevo  en 
la  cabeza,  mientras  que  dejado  ásus  propios  instintos  úni- 
camente al  mes  abandonaría  el  nido,  molestando  á  sus 
progenitores  en  la  siguiente  postura  y  debilitándoles  en 
extremo  por  el  exceso  de  comida  que  tendrían  que  sumi- 
nístrale. 

Los  pichones  de  las  primeras  crías  de  Abril  y  Mayo, 
venidos  después  de  una  separación  higiénica  de  machos  y 
hembras  durante  los  grandes  fríos,  son  los  más  robustos 
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y  algunos  aficionados  únicamente  se  reservan  estos,  ven- 
diendo los  de  las  crías  siguientes  ó  suspendiéndolas.  Aque- 
llos podrán  empezar  en  Julio  una  pequeña  educación  que 
no  deberá  nunca  extremarse,  y  como  efectuarán  la  muda 
en  condiciones  normales,  al  año  serán  ejemplares  fuertes 
y  buenos  para  tomar  parte  en  los  concursos  de  adultas, 
ellas  constituyen  lo  que  podríamos  llamar  la  primera  cate- 
goría de  pichones  del  año,  y  forman  el  núcleo  de  concu- 
rrentes en  los  concursos  de  Otoño. 

La  segunda  categoría  la  forman  los  de  las  crias  de  Ju- 
nio y  Julio  raquíticos  por  lo  general  por  ser  criados  á 
medias  por  sus  padres,  casi  siempre  en  viaje;  vienen  cuan- 
do los  palomares  se  infectan  de  parásitos,  que  les  chupan  la 
sangre  é  impiden  su  desarrollo,  y  como  la  muda  termina 
para  ellos  después  que  la  de  los  adultos,  y  que  los  de  la 
primera  categoría,  no  pueden  ser  educados  hasta  la  pri- 
mavera siguiente,  si  bien  muchos  los  educan  en  Septiem- 
bre y  Octubre  en  pésimas  condiciones. 

La  tercera  categoría  lá  constituyen  los  tardíos  (tardif  ó 
d'  arriere  saison)  nacidos  en  Agosto,  Septiembre  y  Octu- 
bre, los  cuales  como  los  nacidos  en  Enero,  Febrero  y 
Marzo,  sufren  únicamente  una  muda  parcial  que  queda 
suspendida  en  los  tardíos,  cuando  se  inicia  el  invierno; 
pero  como  se  reanuda  en  primavera,  para  seguir  inmedia- 
tamente la  del  año  siguiente  á  su  nacimiento,  se  pasan  un 
año  casi  en  continua  muda.  Estos,  si  bien  el  primer  aqó 
no  ofrecen  las  condiciones  de  belleza  y  robustez  de  los 
otros,  cuando  han  mudado  completamente,  suelen  ser  tan 
buenos  y  robustos  como  los  primeros. 

Inútil  decir  que  durante  la  plena  muda  será  siempre 
necesario  suspender  las  crías  en  bien  de  los  pichones  y  de 
los  reproductores. 

Debiéramos  ya  entrar  en  el  estudio  de  la  educación  de 
la  paloma  para  los  viajes,  puesto  que  nuestro  palomar  for- 


Digitized  by  LjOOQIC 


PALOMAS    MENSAJERAS  1 65 


mado  y  nuestros  pichones  dispuestos,  nos  invita  á  ello, 
pero  justo  es  que  consagremos  aun  un  capítulo  al  régimen 
del  palomar  del  que  nada  hemos  dicho  aún,  y  cuya  impor- 
tancia es  tanta,  que  muchas  veces  los  triunfos  del  mismo 
pueden  depender  del  buen  régimen  que  en  el  se  sigue, 
tanto  como  de  la  raza  que  encierre. 
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RÉGIMEN     DEL    PALOMAR 


Con  respecto  á  la  alimentación;  limpieza  t  higiene;  apareamientos,  crias 
Y  separación  de  sexos;  período  de  viajes  y  la  muda— Régimen  del  palo- 
mar EN  CADA  UNO  DE  LOS  MESES  DEL  AÑO— DOCUMENTACIÓN  Y  FORMULARIOS 


^OR  buena  que  fuese  la  raza  existente  en  un 
palomar,  s¡  éste  se  abandonaba  ó  el  régi- 
men en  él  observado  no  fuera  bueno,  los 
resultados  no  corresponderían  segura- 
mente á  los  que  de  aquella  podrían  esperarse;  por  el 
contrario,  el  buen  régimen  puede  á  veces  suplir  la  bondad 
de  las  palomas,  y  siempre  es  de  todo  punto  indispensable. 
El  buen  régimen  de  un  palomar  se  refiere:  i.°  á  la  ali- 
mentación; 2.°  á  la  limpieza  é  higiene;  3.°  á  la  oportuna 
formación  de  los  apareamientos;  4.°  á  los  cuidados  que  se 
requieren  en  el  período  de  crías;  5.°  á  los  viajes,  y  á  la 
muda;  ó."*  á  la  documentación  y  al  registro  de  las  palomas. 
Al  final  de  este  capítulo  dejo  expuesto  en  términos 
concisos  los  preceptos  que  hay  que  tener  en  cuenta  en 
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cada  uno  de  los  .meses  del  año,  de  suerte  que  con  obser- 
varlos ai  píe  de  la  letra,  y  anotar  sus  efectos,  puede  en 
poco  tiempo  el  nuevo  aficionado  adquirir  tanta  experien- 
cia como  cualquiera  otro;  pero  antes  es  necesario  tratar 
separadamente  cada  uno  de  aquellos  puntos. 

De  la  alimentación  nos  ocupamos  en  la  primera  parte 
de  este  trabajo  y  en  ella  estudiamos  detenidamente  los 
alimentos,  réstanos  ahora  hablar  del  régimen  alimenticio, 
y  del  suministro  de  aquellos  á  las  palomas. 

La  base  de  alimentación  en  la  paloma  es  la  alberja,  sin 
que  su  estómago  se  haga  refractario  á  otros  granos,  pero 
no  es  posible  ni  conveniente  suministrarlos  en  la  abun- 
dancia de  aquella.  Como  resulta  del  análisis  de  los  granos 
que  el  lector  pudo  ver  en  la  primera  parte,  la  alberja  es 
el  que  contiene  mayor  cantidad  de  proteína,  y  es  por  lo 
tanto  el  más  nutritivo  y  fácil  de  digerir. 

La  alberja  para  ser  buena,  debe  alcanzar  un  peso  de 
88  kilogramos  el  hectolitro  y  ser  redonda,  negra  y  bri- 
llante; de  igual  espesor  en  cuanto  sea  posible  y  siempre 
de  grano  lleno  y  uniforme.  La  alberja  de  color  verdoso 
indica  humedad  ó  tiempo  lluvioso  cuando  su  recolección, 
ó  el  haber  sido  almacenada  sin  estar  bien  seca,  y  como 
todo  ello  puede  ser  perjudicial,  debe  rechazarse.  La  época 
mejor  para  consumirse,  es  después  de  tres  años  de  cose- 
chada, pues  si  en  ese  tiempo  no  se  ha  averiado  es  prueba 
segura  de  sus  buenas  condiciones.  La  mejor  alberja  espa- 
ñola es  la  de  Navarra,  pues  si  bien  esta  leguminosa  se 
cosecha  también  en  Valencia  y  Cataluña,  el  grano  es  de 
inferior  calidad,  y  especialmente  la  catalana  es  siempre 
hueca  y  floja,  y  como  no  se  almacena,  se  vende  por  lo 
general  poco  después  de  recogida.  Es  sensible  el  aumento 
de  precio  que  ha  experimentado  la  alberja  en  estos  últi- 
mos años  hasta  el  extremo  de  pagarse  en  algunos  puntos 
á  19  pesetas  la  cuartera  (medida  catalana  equivalente  á 
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70  litros  ),  pues  con  ello  se  hace  cara  la  alimentación  de 
las  palomas;  pero  no  puedo  recomendar  otros  granos,  que 
los  que  explotan  la  colombicultura  suelen  darles,  y  cuyo 
coste  es  menor,  pues  si  bien  las  alimentarían,  no  les  daría 
la  fuerza,  el  vigor  y  la  musculatura  que  necesitan  para  el 
uso  á  que  se  las  destina. 

El  trigo,  la  avena  y  la  cebada  son  menos  fuertes  que  la 
alberja  y  en  ciertos  momentos  puede  ser  útil  su  empleo. 

Las  habas  menudas  y  habones  son  también  buenos 
granos,  y  especialmente  las  llamadas  en  Bélgica  feveroles. 
Grano  desconocido  en  España  hasta  hace  poco,  y  muy 
cultivado  en  los  países  del  Norte,  especialmente  en  Bél- 
gica y  Holanda.  La  feverole  es  un  haboncillo  del  tamaño 
y  forma  de  un  grano  de  café,  hoy  se  halla  sembrado  como 
prueba  en  algunas  regiones  de  Cataluña  por  iniciativa  de 
la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  y  si  no  degenera  y 
da  buenos  resultados,  podrá  ser  un  gran  elemento  para  la 
variación  de  alimentos  á  las  palomas,  ya  que  les  gusta  tan- 
to como  la  alberja  y  si  bien  su  materia  proteica  es  inferior 
á  la  de  aquella,  puede  facilitárseles  muy  bien' mezclándolo 
con  ella  y  como  variante,  en  ciertas  épocas  del  año. 

Los  cañamones  aunque  gustan  extremadamente  á  las 
palomas,  es  grano  muy  fuerte  y  excitante  y  debe  darse  con 
cordura  y  como  golosina.  Luego  precisaré  el  momento 
oportuno  para  el  suministro  de  cada  uno  de  estos  granos. 
Para  evitar  que  la  paloma  adquiera  grasa  siempre  per- 
judicial para  los  viajes,  y  para  predisponerla  á  las  postu- 
ras, se  preparan  unos  panes  ó  ladrillos,  cuya  composición 
es  la  siguiente: 

Grava  menuda  (tamaño  de  una  alberja).       10  litros 
Tierra  de  demoliciones  (cascajo) .     .     .       10    » 

Sal  común 3  kilos 

Anís  en  grano V2   » 

Cascaras  de  huevo  (secadas  á fuego  lento)        4    » 
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Huesos  de  gibia  (desecados  hasta  tritu-  kilo 

rarse )  .     .     . . ' .     . ' i     » 

Polvos  de  hueso  calcinados  (asta    de 

ciervo )     .     . I  72  litro 

El  todo  mezclado  con  la  cantidad  de  agua  conveniente, 
forma  una  pasta  de  la  que  se  llenan  algunas  cazuelas  que 
se  ponen  al  sol  durante  algunos  dias,  hasta  que  la  pasta 
queda  completamente  endurecida.  Uno  de  estos  panes 
colocado  en  el  mismo  nido  ó  cazuela,  en  un  rincón  del 
palomar,  es  devorado  en  pocos  días.  • 

La  grava  facilita  la  digestión,  y  el  estómago  de  las 
palomas  contiene  siempre  más  ó  menos  cantidad  de  ella, 
que  buscan  en  la  arena,  en  las  paredes  y  tejados,  etc.:  se 
evita  directamente  la  formación  de  grasa,  con  los  polvos 
de  hueso  calcinado  y  los  huesos  de  gibia,  que  por  la  mu- 
cha cal  que  contiene  desarrollan  los  huesos  del  animal,  y 
dan  fuerza  y  vigor  á  sus  músculos :  en  las  cascaras  de 
huevo  encuentran  las  palomas  la  calcárea  necesaria  para 
la  formación  de  la  cubierta  exterior  del  huevo,  de  suerte 
que  cautivas  y  sin  arena,  cal  ó  cualquier  substancia  equi- 
valente, ponen  los  huevos  sin  cascara:  la  sal  les  es  de  todo 
punto  indispensable  y  ellos  la  buscan  con  avidez  en  el 
caso  de  no  facilitársela  (*);  finalmente  el  anís  aromatiza  la 
pasta  y  las  invita  á  picarla,  comiéndolo  también  con  mu- 
cho afán. 

Las  palomas  libres,  cuando  les  apetece,  comen  tam- 
bién algunas  hierbas  ó  plantas  verdes,  así  es  que  es  bueno 
ponerles  á  su  alcance  alguna  lechuga  ó  escarola  y  particu- 
larmente en  verano  para  que  obren  como  refrescantes. 

La  comida  se  facilita  por  dos  sistemas,  el  de  tolvas  ó 
continuo,  y  el  de  distribuciones  á  horas  fijas,  á  discreción 
ó  por  raciones. 

(*)    Es  siempre  conveniente  tener  una  bola  de  sal  en  un  rincón  del  palomar. 
12 
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El  primer  sistema  lo  vimos  ya  al  tratar  del  palomar  en 
general  y  de  los  comederos  en  particular,  y  se  dijeron  sus 
inconvenientes  (Cap.  IV,  pág.  107);  en  determinados  casos 
se  hacen  á  pesar  de  ellos,  de  todo  punto  indispensables. 

El  sistema  de  distribuciones  cuando  se  observa  bien, 
produce  muy  buenos  resultados.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  la  paloma,  como  el  caballo,  es  animal  de  digestión 
continua  por  carecer  de  vejiga  de  la  hiél,  y  esta  es  derra- 
mada en  el  intestino  á  medida  que  el  higado  la  segrega;  si 
en  el  estómago  no  hay  nada,  es  substancia  perdida  y  por 
esto  algunos  aconsejan  que  en  los  pesebres  se  tenga  siem- 
pre comida  al  alcance  del  caballo.  Pues  bien;  si  la  paloma 
está  libre,  ya  cuida  ella  de  picar  algo  en  un  lado  ó  en  otro, 
pero  si  está  cautiva  las  distribuciones  deben  ser,  si  se 
quiere,  escasas  pero  frecuentes. 

Según  la  época  del  año,  se  darán  dos  ó  ires  distribu- 
ciones más  ó  menos  abundantes,  y  en  ciertos  períodos 
hasta  racionadas;  ya  indicaremos  la  variación  de  cantidad 
y  granos  en  cada  una  de  aquellas. 

Los  que  preparan  las  raciones  deben  tener  mucho 
tacto  en  conocer  la  que  debe  darse  según  el  número  de 
palomas,  pues  no  es  conveniente  que  les  quede  en  el 
comedero,  ya  que  esparraman  el  grano  y  lo  ensucian. 
Los  comederos  deben  retirarse  á  los  25  á  30  minutos  de 
estar  en  el  palomar,  y  según  opinión  del  tantas  veces 
mencionado  don  Pedro  Vives,  cuyo  palomar  militar  de 
Málaga  se  halla  perfectamente  montado,  por  este  sistema; 
se  logra  con  ello  que  al  dar  la  hora  de  la  distribución, 
acudan  todas  las  palomas  y  se  las  pueda  .coger  cuando 
conviene  sin  esperar  la  noche.  Cuando  la  distribución  se 
verifica  por  raciones,  debe  tenerse  presente  que  debiendo 
estar  en  relación  constante  la  cantidad  de  alimentos  sumi- 
nistrados, y  el  consumo  de  fuerzas  del  animal,  deberán 
aumentarse  en  los  períodos  de  crías  y  de  viajes  y  dismi-^ 
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nuirse  cuándo  el  animal  permanezca  descansando  en  el 
palomar  sin  trabajo  alguno,  como  acontece  durante  el  in- 
vierno. 

Desde  que  se  forman  los  apareamientos  y  se  permiten 
las  crías,  hasta  que  la  muda  ha  terminado,  y  compren- 
diendo por  lo  tanto  todo  el  período  de  viajes,  debe  darse 
á  la  paloma  todo  el  grano  que  pueda  consumir,  distribu- 
yéndose á  horas  fíjas  tal  como  se  detallará  más  adelante; 
pero,  iniciados  los  fríos,  se  acortará  progresivamente  la 
ración  hasta  llegar  á  dar  una  cantidad  fíja  de  grano,  que 
algunos  dicen  no  debe  exceder  de  20  gramos  diarios  por 
paloma  (*),  pero  que  no  puedo  recomendarlo  ya  que  como 
se  comprende  es  excesivamente  riguroso  para  las  palomas 
y  toda  exageración  es  siempre  mala. 

Por  algún  tiempo  he  preconizado  yo  mismo  la  reduc- 
ción de  las  raciones  hasta  los  consabidos  20  gramos  pero 
los  distribuía  á  ojo  y  sin  previa  medición  y  creía  darlo 
justo;  pero  cuando  al  emprender  el  estudio  detenido  de 
ese  punto  del  cultivo  de  las  mensajeras,  quise  comprobar 
por  medio  del  peso  lo  que  representaban  20  gramos  de 
alberja  (*),  me  asombré  de  pensar  que  había  quién  podía 
sostener  á  sus  palomas  con  tan  poca  cosa. 

Creyendo  sin  duda  que  podía  haber  un  error  ó  confu- 
sión en  los  autores  que  recomiendan  aquel  mínimo  de 
alimentación,  consulté  el  nunca  bien  ponderado  trabajo 
del  doctor  Chapui,  la  obra  clásica  por  excelencia  y  en  ella 
pude  ver  que  su  opinión  basada  en  la  de  los  más  inteli- 
gentes aficionados,  era  la  de  dar  40  gramos  durante  todo 
el  invierno,  desde  Noviembre  hasta  que  empiezan  las  crías, 
añadiendo  que  la  paloma  debe  conservar  sus  fuerzas  y 
vivacidad  aunque  procurándose  disminuir  su  natural  ar- 
dor. Añade  el  doctor  Chapui  que  en  los  días  muy  fríos 


i*)    Cabida  de  una  cucharada  de  sopa. 
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puede  aumentarse  la  ración,  disminuyéndose  un  poco  si 
el  invierno  no  es  muy  crudo;  con  lo  que  se  ve  que  sin 
caer  en  el  rigorismo  anteriormente  indicado,  se  muestra 
favorable  á  la  disminución  de  las  raciones. 

Tanto  como  á  la  cantidad  debe  tal  vez  atenderse  á  la 
calidad  de  los  granos,  evitando  el  caer  como  algunos  en 
el  grandísimo  defecto  de  no  fijarse  en  una  cosa  ni  en 
otra  y  seguir  con  igual  régimen  todo  el  año,  con  lo  que 
machos  y  hembras  conservarán  todo  su  ardor,  las  postu- 
ras seguirán  durante  el  invierno,  la  muda  se  iniciará 
pronto,  y  cuando  llegue  el  período  de  concursos,  las  con- 
currentes se  hallan  desprovistas  de  las  plumas  más  nece- 
sarias para  el  vuelo. 

Este  último  sistema  es  combatido  por  Smal-Delloye,  y 
como  Chapul,  se  inclina  á  dar  raciones  limitadas  en  in- 
vierno, fijando  el  mínimo  en  30  ó  35  gramos  de  una  mez- 
cla de  alberja,  feveroles  y  cebada;  pero  al  hablar  luego  de 
los  que  exagerando  el  sistema  escatiman  más  la  ración, 
con  el  sólo  fin  de  que  sus  palomas  lleguen  á  los  concursos 
como  dicen  ellos  non  engraissés  (*);  se  muestra  mas  parti- 
dario de  los  que  en  nada  disminuyen  la  alimentación,  que 
de  éstos  últimos  que  la  llevan  á  su  mínima  expresión. 

Tal  se  presenta  lo  que  se  refiere  á  la  alimentación; 
acepte  el  aficionado  el  sistema  que  crea  el  más  conve- 
niente después  de  lo  dicho,  y  si  es  el  bueno  y  verdadero, 
no  dejará  de  proporcionarle  buenos  resultados. 

Para  terminar  este  punto,  añadiré  que  en  Bélgica  se 
suele  acostumbrar  á  las  palomas  á  buscar  parte  de  su 
alimento  en  el  campo;  en  la  tercera  parte,  cuando  nos 
ocupemos  de  las  educaciones  especiales,  trataremos  de 
este  punto,  diré  sólo  aquí  que  si  el  sistema  es  mas  econó- 
mico, tiene  graves  inconvenientes  y  nunca  lo  aconsejaría. 

{*)    Sin  cnuordur. 
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Hemos  manifestado  en  segundo  lugar  que  la  limpieza  é 
higiene  ejercen  verdadera  influencia  en  el  palomar  y  cons- 
tituye uno  de  los  puntos  capitales  de  su  buen  régimen. 
En  efecto;  la  mayor  parte  de  las  afecciones  que  atacan  á 
la  paloma  no  reconocen  otra  causa  que  las  malas  condi- 
ciones del  palomar,  conviene  pues  que  se  mantenga  lim- 
pio y  aireado  con  el  objeto  de  evitar  el  desarrollo  de  cier- 
tos gérmenes.  El  excremento  de  la  paloma  debe  ser  extra- 
ido  del  palomar  con  suma  frecuencia;  el  interior  de  los 
nidales  y.  nidos  debe  rascarse  á 
menudo  valiéndose  de  pequeñas 
rasquetas  de  formas  apropiadas 
(fig.  48),  y  el  lecho  de  esparto  debe 
renovarse  á  los  7  ú  8  días  de  naci- 
dos ios  pichones,  y  desde  aquel 

Fia    J.8 

momento  siempre  que  se  crea  ne-  ^" 

cesar  io. 

Para  evitar  que  la  palomina  se  pegue  al  pavimento  y 
ai  interior  de  los  nidales,  se  ha  recomendado  con  insis- 
tencia que  en  el  suelo  y  en  el  fondo  de  aquellos,  se  dis- 
ponga una  capa  de  arena  de  la  que  se  separa  luego  el 
excremento  por  medio  de  un  rastrillo  y  un  tamiz.  Cuan- 
do el  palomar  se  halla  en  un  sitio  bien  seco  y  aireado,  no 
da  malos  resultados  el  sistema,  pero  cuando  no  acontece 
asi,  la  arena,  impregnándose  de  humedad  despide  un  olor 
desagradable,  se  pega  á  los  pies  del  visitante,  y  es  necesa- 
rio proceder  continuamente  á  su  renovación.  Otros  han 
recomendado  el  tanino  tamizado,  que  también  se  emplea 
para  colocar  en  el  fondo  de  las  cestas  de  transporte,  pero 
además  de  ser  algo  caro;  si  no  está  bien  seco  y  aireado, 
huele  también  muy  mal.  Finalmente  se  ha  hablado  tam- 
bién de  la  turba,  á  la  que  se  deja  mezclar  la  palomina, 
que  queda  seca  á  su  contacto  con  aquella,  y  cuya  combi- 
nación produce  un  excelente  abono. 
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Sea  cual  fuere  el  medio  empleado,  puede  servir  de 
máxima  que  el  excremento  debe  permanecer  el  menor 
tiempo  posible  en  el  palomar,  de  suerte  que,  si  la  limpie- 
za se  hace  todos  los  días  resulta  lo  más  higiénico,  y  que 
el  jarabe  de  rasqueta  es  uno  de  los  mejores  específicos 
para  evitar  un  buen  número  de  enfermedades. 

El  agua  debe  ser  limpia  y  fresca  en  cuanto  sea  posible; 
el  agua  corriente  es.  la  que  mejores  condiciones  reunc; 
pues  si  algún  individuo  se  halla  atacado  de  alguna  enfer- 
medad, fácil  de  comunicarse  por  aquel  líquido,. su  reno- 
vación constante  arrastra  el  germen.  No  siendo  posible 
disponerla  corriente,  búsquense  abrevaderos  higiénicos 
como  los  que  dejamos  indicados  al  ocuparnos  de  los  acce- 
sorios del  palomar.  Los  abrevaderos  de  agua  no  corriente 
tienen  la  ventaja  de  poder  suministrar  ciertos  ingredien- 
tes á  las  palomas,  que  éstas  toman  disueltos  en  el  agua 
que  contienen.  Algunos  autores  y  aficionados  recomien- 
dan el  tener  en  el  fondo  de  los  bebederos  trozos  de  hierro, 
clavos  ú  otros  objetos  de  igual  materia,  los  cuales  darán  al 
agua  un  sabor  ferruginoso  muy  marcado  y  los  efectos  de 
aquella  substancia  no  dejarán  de  apreciarse  en  las  palo- 
mas. Otros  recomiendan  que  una  sola  vez  al  mes  se  colo- 
que un  trocito  de  sulfato  de  hierro  que  disuelto  en  el  agua 
producirá  igual  efecto,  creo  que  este  sistema  es  mes  sen- 
cillo y  puede  muy  bien  seguirse.  Cuando  se  dispone  de 
abrevaderos  de  agua  corriente,  se  inutilizarán  ó  sacarán 
éstos  al  querer  dar  á  las  palomas  el  hierro  en  la  forma 
indicada,  poniéndoles  entonces  un  abrevadero  común, 
logrando  así  que  sólo  puedan  beber  en  él. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  oportunidad  de  los  apareamien- 
tos y  á  los  cuidados  que  requieren  los  pichones  en  el  perio- 
do de  las  crias,  no  es  difícil  comprender  la  influencia  que 
pueden  ejercer  en  el  buen  régimen  del  palomar.  Una 
buena  ó  mala  dirección  en  esos  puntos  podrá  dar  la  ob- 
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tención  de  excelentes  ó  míseros  productos,  y  tras  lo  ex- 
puesto en  los  capítulos  anteriores  poco  es  lo  que  me  resta 
añadir,  y  se  reduce  á  algunas  indicaciones  para  los  casos 
en  que  las  reproductoras  permanezcan  cautivas. 

Nada  se  opone  á  que  palomas  que  hayan  volado  libre- 
mente antes  de  los  apareamientos  hagan  dos  ó  tres  crías 
cautivas,  pero  cuando  se  trata  de  palomas  adquiridas 
como  adultas  y  no  aquerenciadas  al  palomar,  sólo  podrán 
dar  buenos  productos  en  el  primer  año  de  encierro,  pero 
si  éste  se  prolonga,  aquello^  serían  flojos  y  de  escasas  con- 
diciones para  los  viajes;  por  ello  es  siempre  recomendable 
no  prolongar  el  cautiverio  más  de  un  año,  alimentar  bien 
á  los  progenitores  y  dejarles  hacer  algunas  crías  más  de 
las  regulares  el  primer  año  y  al  segundo  tratar  de  aque- 
renciarlas, y  si  se  pierden  conservar  con  gran  cuidado  sus 
descendientes. 

La  separación  de  sexos  se  impone  en  los  meses  impro- 
pios para  las  crías,  y  si  se  efectúa  á  tiempo  y  anualmente, 
los  pichones  nacidos  en  la  época  oportuna,  son  como  ya 
vimos  los  mejores  del  año.  Por  lo  general,  debe  efectuar- 
se después  de  los  últimos  viajes  de  otoño  y  deberá  prolon- 
garse unos  tres  meses.  Si  el  dueño  se  ocupa  constante- 
mente de  sus  educandas,  y  no  tiene  locales  para  una 
larga  separación,  puede  tal  vez  dejar  los  sexos  unidos  pero 
cuidando  con  sumo  rigor  de  que  las  hembras  no  pongan 
huevos,  ni  los  machos  se  enardezcan,  por  medio  de  un 
régimen  alimenticio  adecuado,  y  separándolos  sólo  du- 
rante el  mes  que  debe  preceder  á  los  apareamientos;  pero 
siempre  será  mejor  efectuarla  durante  todo  el  invierno, 
teniendo  los  sexos  en  departamentos  distintos,  ó  separa- 
dos por  una  mampara  movible  que  divida  el  palomar. 

Por  lo  que  se  refiere  al  período  de  viajes,  hallará  el  lec- 
tor lo  necesario  en  la  tercera  parte  al  tratar  de  la  educa- 
ción de  las  palomas.  Recomiendo  en  extremo  se  estudie 
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bien  el  asunto,  pues  de  ello  depende  el  tener  pronto  for- 
mado el  palomar,  ó  quedar  rezagado  todos  los  años,  de- 
jando que  otros  menos  antiguos  y  más  previsores  tomen 
la  delantera. 

Al  final  del  capítulo  1."  de  la  primera  parte  estudiamos 
la  Muda,  y  ofrecí  ocuparme  en  éste  de  la  intervención  del 
hombre  en  aquel  acto  fisiológico.  El  buen  aficionado  debe 
siempre  estar  atento  en  todo  lo  que  se  refiere  al  palomar, 
pero  en  el  período  de  los  viajes  debe  prestar  señalada  aten- 
ción al  estado  del  plumaje  del  'animal,  y  si  le  falta  alguna 
de  las  principales  plumas,  no  podrá  efectuar  largos  trayec- 
tos en  buenas  condiciones.  Algunas  veces  convendrá  al 
aficionado  retrasar  la  caída  de  las  rémiges  primarias  por 
querer  inscribir  tal  ó  cual  paloma  en  un  concurso  deter- 
minado, y  otras  le  será  más  conveniente  anticiparla  para 
que  siguiendo  luego  la  muda  normalmente,  la  termine 
antes  de  lo  regular,  y  pueda  aquella  tomar  parte  en  los 
concursos  de  otoño.  Para  todo  hay  medios,  y  preciso  es 
reconocer  que  este  punto  ha  sido  muy  bien  estudiado  por 
los  militares,  en  cuyos  palomares  es  de  suma  trascenden- 
cia el  tener  palomas  capaces  de  viajaren  todo  tiempo;  por 
lo  que  se  apela  á  aquellos  recursos. 

Tres  casos  pueden  presentarse:  i.",  anticipar  la  muda; 
2.",  retrasarla  y  3.°,  reanudarla  en  caso  de  interrup-^ 
ción. 

En  ej  primer  caso,  se  recomienda  el  suministro  de  co- 
mida fuerte  y  abundante  en  invierno,  los  apareamientos 
prematuros,  y  el  tener  á  las  palomas  en  un  sitio  húmedo 
y  obscuro  donde  seles  dispondrá  diariamente  el  baño,  con 
lo  que,  mediante  la  acción  combinada  de  la  alimentación, 
la  humedad  y  el  ardor  natural  del  ave,  no  tardarán  en 
desprenderse  las  primeras  plumas  y  la  muda  estará  ini- 
ciada. Algunos  recomiendan  el  dar  á  las  palomas  agua 
panada,  ó  bien  pedazos  de  pan  mojado  y  con  un  poco  de 
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sal,  sistema  preconizado  por  Smal-Delloye;  dicho  autor 
tiene  un  criterio  sumamente  práctico  y  su  consejo  puede 
ser  de  mucha  utilidad.  También  se  recomienda  el  mezclar 
alguna  cantidad  de  semilla  de  lino  á  la  ración  acostum- 
brada. Et  seguir  tales  sistemas  á  nada  expone,  pero  nunca 
debe  apelarse  al  de  arrancar  las  primeras  plumas,  que  se 
han  de  desprender,  pues  no  viniendo  la  muda  natural- 
mente, pueden  tal  vez  acarrearse  algún  mal  al  avje;  ello  es, 
sin  embargo,  práctica  muy  generalizada  entre  los  anti- 
guos, pero  técnicamente  debe  ser  siempre  rechazada. 

Para  retrasar  la  muda  se  sigue  el  sistema  opuesto:  ali- 
mentación poco  abundante  en  invierno,  tardar  en  permi- 
tir los  apareamientos  y  no  disponer  el  baño  hasta  entrado 
el  verano. 

Para  reanudar  la  muda  interrumpida;  como  podrá 
aquella  depender  de  las  condiciones  del  palomar,  de  los 
alimentos  ó  del  estado  del  ave,  debe  atenderse  á  todo  ello. 
Colocar  el  ave  en  condiciones  favorables  como  en  el  pri- 
mer caso,  dar  la  alimentación  indicada  si  dependiera  de 
ella,  ó  ponerla  en  cura  si  por  efecto  de  alguna  enfermedad 
se  interrumpiera,  es  cuanto  puede  aconsejarse:  corregido 
el  mal,  y  en  buen  estado  la  paloma,  la  muda  seguirá  su ' 
curso. 

En  todos  los  casos  la  muda  debe  efectuarse  bien  y  ser 
completa  á  excepción  de  los  casos  especiales  de  muda  irre- 
gular; y  para  cerciorarse  de  que  se  ha  efectuado  con  regu- 
laridad, es  bueno  cortar  las  puntas  de  las  primarias,  cauda- 
les y  secundarias  que  últimamente  deben  caer,  ó  sencilla- 
mente marcarlas,  y  así  se  puede  cerciorar  al  aficionado,  de 
si  todas  se  han  mudado  bien,  ya  que  ello  es  de  suma  im- 
portancia, y  según  frase  del  citado  Smal-Delloye,  mué 
bien  affectuéey  grand  espoir  de  succés. 

Resumiendo  pues  lo  dicho  en  este  capítulo  y  en  los 
anteriores,  puede  venirse   á   las  siguientes  conclusiones 
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que  permiten  establecer  un  plan  general  según  los  meses 
del  año,  á  saber: 

En  Enero.  —  Separados  machos  y  hembras  deben  so- 
meterse á  un  régimen  alimenticio  muy  escaso,  recomen- 
dándose el  sistema  de  raciones  de  35  á  40  gramos  de  alberja 
y  habas  menudas,  no  teniendo /evero/es,  pero  siendo  siem- 
pre preferibles  éstas.  Como  golosina  puede  darse  un  pu- 
ñado de  trigo  por  cada  diez  palomas,  y  aun  escaseándolo 
mucho.  Las  distribuciones  tendrán  lugar  á  las  ocho  de  la 
mañana  y  á  las  tres  de  la  tarde.  Algunos  prefieren  dar  una 
sola  distribución  al  día,  en  la  que  se  dá  todo  el  grano  que 
buenamente  pueda  engullir  el  ave.  La  sal  debe  estar  siem- 
pre al  alcance  de  la  paloma,  bien  en  bolas,  bien  mezclada 
en  la  pasta  de  cascajo,  grava,  cascaras,  etc.,  que  se  pro- 
curará no  falte  en  el  palomar. 

El  agua  limpia  y  frecuentemente  renovada;  en  los  be- 
bederos ténganse  siempre  algunos  clavos  ó  pedazos  de  hie- 
rro viejo,  siendo  aun  mejor  el  suministrar  una  vez  al  mes, 
el  agua  conteniendo  en  disolución  algunos  gramos  de  sul- 
fato de  hierro  puro.  Las  salidas  del  palomar  deben  estar 
cerradas;  dándose  sólo  libertad  á  las  palomas  una  ó  dos 
veces  á  la  semana,  un  rato  antes  de  la  segunda  distribu- 
ción, y  en  días  distintos  los  machos  y  las  hembras;  los 
pichones  jóvenes  tenidos  separadamente  pueden  dejarse 
siempre  libres.  Otros  prefieren  dejar  cautivas  á  las  hem- 
bras y  libres  á  los  machos. 

En  Febrero.  —  Se  continuará  hasta  mediados  del  mes 
el  mismo  régimen  de  Enero,  y  sobre  el  i5,  se  aumentará 
progresivamente  la  ración  hasta  los  45  ó  5o  gramos,  mez- 
clando al  puñado  de  trigo  una  parte  de  cañamones  que  se 
irá  aumentando  hasta  darlo  por  completo  de  ese  último 
grano  durante  los  tres  últimos  días  del  mes,  quedando  así 
dispuesto  todo  para  los  apareamientos. 

En  Mar¡{0.  —  El  dia  i."  se  formarán  las  parejas,  que- 
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dando  encerradas  en  los  nidales  hasta  su  completo  aparea- 
miento y  suministrándoles  la  comida  en  la  forma  indi- 
cada al  tratar  de  aquellos.  A  medida  que  se  aparean, 
pueden  dejarse  salir  del  nidal,  colocándose  un  montón  de 
esparto  en  uno  de  los  rincones  del  palomar,  para  que  las 
palomas  lo  tengan  al  alcance  para  formar  los  nidos. 

Las  raciones  á  partir  de  ese  momento  serán  tres  de 
3o  gramos  diarios  y  por  paloma,  hasta  los  cinco  ó  seis  días 
que  preceden  al  nacimiento  de  los  pichones  que  se  empe- 
zarán á  dar  abundantes  hasta  ser  de  todo  el  grano  que 
puedan  consumir  cuando  hayan  nacido  aquellos.  Las  dis- 
tribuciones se  harán  á  primera  hora  de  la  mañana,  para  lo 
cual  se  dejarán  dispuestas  por  la  noche  si  no  hay  quien 
se  ocupe  de  dársela  á  aquella  hora;  la  segunda  se  dará  al 
medio  día  y  la  tercera  antes  de  anochecer,  retardándose 
todos  los  días  á  medida  que  se  alargarán  éstos,  pero  gra- 
duándose con  la  del  medio  día,  de  suerte  que  medie  igual 
tiempo  entre  la  primera  y  la  segunda  que  entre  ésta  y  la 
tercera. 

El  puñado  de  cañamones  puede  suprimirse  en  el  mes 
de  Marzo,  después  de  las  primeras  posturas,  dándose  como 
golosina  el  maiz  de  grano  pequeño,  el  arroz,  el  trigo,  la 
avena,  etc. 

Cuando  no  todas  las  palomas  crían,  el  exceso  de  comi- 
da dado  á  los  reproductores,  debe  disponerse  en  los  peque- 
ños comederos  de  los  nidales  para  que  únicamente  lo  pue- 
dan aprovechar  aquellas. 

En  Abril  y  Mayo,  — Se  seguirá  el  mismo  régimen  que 
en  Marzo,  pudiéndose  proceder  á  la  educación  de  los  re- 
productores destinados  á  viajes,  pero  teniéndose  en  cuen- 
ta que  los  pichones  por  ellos  criados,  deberán  necesaria- 
mente resentirse  de  ello,  y  recordando  lo  expuesto  para 
salvar  las  crías  en  la  ausencia  de  los  padres.  Durante  estos 
meses  se  debe  empezar  á  ejercitar  el  vuelo  de  los  picho- 
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nes,  obligándoles  á  sostenerlo  por  medio  de  una  bande- 
rola agitada  desde  el  palomar. 

En  Junio  y  Julio, — Podrá  seguirse  como  en  los  meses 
anteriores  poniendo  el  baño  á  disposición  de  las  palomas, 
y  extremándolo  mucho  se  podrán  aun  permitir  las  crías 
en  estos  meses  pero  los  productos  no  serán  ya  tan  buenos, 
y  los  reproductores  cansados  por  las  crias,  los  viajes  y  la 
muda,  empezada  ya  con  seguridad,  se  resentirían  de  una 
cria  afectuada  en  tan  malas  condiciones. 

Sin  separar  los  sexos,  puede  obtenerse  que  no  críen 
poniéndoles  huevos  malos  ó  de  madera,  evitándose  con 
ello  nuevas  posturas,  con  el  objeto  de  que  no  se  debiliten  y 
puedan  aun  tomar  parte  en  los  concursos  de  Junio  y  Julio; 
pero. como  los  calores  son  ya  excesivos  en  nuestro  país,  y 
la  plena  muda  se  iniciará  luego;  á  fines  de  Julio,  si  no 
pueden  evitarse  las  posturas,  se  pueden  separar  las  parejas 
hasta  el  término  de  aquella,  y  no  hacer  viajar  á  las  palomas. 

Durante  estos  meses  pueden  hacerse  algunas  sueltas  de 
reconocimiento  de  la  manera  que  se  dirá  al  tratar  de  las 
educaciones,  en  la  tercera  parte,  pero  como  se  verá  enton- 
ees  no  puede  nunca  recomendarse  una  larga  educación^ 
tan  prematura  para  los  pichones. 

En  Agosto. — Durante  este  m^s  pichones  y  adultas  pier- 
den sus  plumas  principales,  la  muda  se  .generaliza  y  sus 
efectos  se  manifiestan  completamente;  el  aficionado  debe 
pues  concentrar  toda  su  atención  en  este  punto,  por  lo 
general  descuidado  y  mirado  con  indiferencia. 

Dése  á  las  palomas  buena  alimentación,  la  alberja  y  la 
feverole  6  habas  menudas  son  buenas  como  todo  el  año, 
añádase  á  la  mezcla  un  poco  de  trigo,  que  obrará  como 
refrescante  y  purgante  á  la  vez,  y  otro  tanto  de  lino, 
aumentándose  la  cantidad  y  disminuyendo  la  del  trigo, 
para  dar  aquel  solo  durante  la  segunda  mitad  del  mes 
y  mezclado  con  la  alberja. 
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Ténganse  las  palomas  en  sitio  fresco  y  lo  más  obscuro 
posible  y  el  baño  siempre  á  su  alcance,  y  en  estas  condi- 
ciones la  muda  se  efectuará  fácilmente  y  sin  tropiezos. 

Proscríbanse  por  completo  las  crías,  y  déjense  libres 
únicamente  los  pichones  que  deben  ser  educados  en  Sep- 
tiembre ú  Octubre,  los  cuales,  separados  de  los  viejos  y 
sin  malos  ejemplos,  no  adquirirán  tanto  vigor  y  mayores 
fuerzas,  y  se  hallarán  en  muy  buenas  condiciones  para  la 
campaña  tardía. 

En  Septiembre  y  Octubre, — Las  palomas  terminan  su 
muda  que  todo  lo  más  se  prolonga  hasta  los  primeros  días 
de  Noviembre;  los  pichones  tardíos  y  los  de  Febrero  y  Mar- 
zo la  suspenden  para  reanudarla  en  primavera,  pero  como 
las  nuevas  primarias  y  caudales  han  adquirido  ya  todo  su 
vigor,  aun  que  mudando  algunas  cobijas,  el  animal  puede 
muy  bien  efectuar  nuevos  viajes  siendo  en  estos  meses  que 
debe  efectuarse  la  educación  de  primer  año.  En  Octubre, 
si  los  reproductores  se  hallan  repuestos,  lo  cual  será  fácil 
averiguar  en  su  estado  general,  (gordura,  vigor,  movi- 
mientos, vuelo,  etc.)  podrán  volverse  á  poner  en  los  nidos 
con  sus  respectivas  parejas  efectuando  una  cría  tardía,  cu- 
yos productos  no  educados  hasta  el  mes  de  Octubre  si- 
guiente, serán  los  más  vigorosos  del  palomar,  si  durante  la 
primavera  intermedia  no  se  han  debilitado  con  posturas. 

Los  pichones  del  año,  educados  en  otoño,  podrán  criar 
en  Marzo,  y  de  entre  ellos  se  eligen  los  destinados  á  cu- 
brir los  huecos  producidos  por  la  educación  de  adultas. 

En  Noviembre  y  Diciembre, — Terminada  por  completo 
la  muda  y  el  período  de  viajes,  purgúense  las  palomas  por 
medio  de  una  ligera  disolución  de  sal  de  Madrid  que  se 
da  mezclada  con  el  agua. 

A  medida  que  van  saliendo  de  nido  los  pichones  más 
rezagados,  sepárense  las  parejas  colocando  alejados  ambos 
sexos  ó  bien  separados  por  un  simple  biombo  de  alambra- 
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do,  disminuyase  la  ración  á  razón  de  4  ó  5  gramos  diarios 
hasta  obtener  Ips  30  ó  35  gramos  por  palomas  prescritos 
para  el  invierno.  Ya  se  ha  dicho  al  regimentar  el  mes  de 
Enero  que  la  alberja  y  la  feverole  son  los  mejores  granos 
para  todo  el  año,  durante  los  meses  de  frío  puede  también 
añadirse  á  la  mezcla  1/3  de  avena  ó  cebada,  aumentándose 
la  ración  total  hasta  40  gramos  por  individuo  en  los  días 
más  fríos. 

Mientras  la  duración  del  día  lo  permita,  dense  tres  ra- 
ciones reduciéndose  á  dos  cuando  aquel  se  acorte. 

El  palomar  bien  caliente  y  soleado  y  evitadas  las  co- 
rrientes de  aire,  son  precauciones  que  siempre  deben  te- 
nerse presentes.  Si  al  llegar  á  esta  época  queda  algún  indi- 
viduo rezags^do  ó  enfermizo  sacrifiqúese  sin  piedad,  pues 
,  como  dicen  los  agricultores  «la  mala  semilla  no  debe 
guardarse  de  un  año  para  otro.» 

Como  indicaciones  generales  puedo  aconsejar: 

I .''  Que  no  se  fuerzen  las  crías  por  el  afán  de  obtener 
mayor  número  de  pichones,  los  suficientes  para  cubrir  las 
bajas  bastan  como  hemos  visto  y  lo  más  razonable  es  sólo 
dejar  que  las  palomas  hagan  una  ó  dos  crías  cada  año. 

2.°  Que  en  ca^o  de  presentarse  una  enfermedad  en  el 
palomar,  debe  aislarse  la  enferma  y  tenerse  en  observación 
hasta  que  se  pueda  diagnosticar  el  mal,  en  cuyo  caso  se 
procederá  á  su  tratamiento  y  si  se  trata  de  una  enferme- 
dad infecciosa  se  procederá  á  la  desinfección  del  palomar 
con  azufre  ó  ácido  hiponítrico  (ácido  nítrico  y  limaduras 
de  hierro);  se  lavarán  los  nidos  con  una  disolución  de 
agua  fenicada  y  se  dará  una  lechada  de  cal  en  el  techo  y 
paredes.  Estas  dos  últimas  operaciones  será  también  muy 
conveniente  que  se  efectúen  una  vez  al  año,  aun  sin  regis- 
trar enfermedades,  para  destruir  los  gérmenes  ocultos  que 
pudieran  quedar. 

3.''    Que  en  el  período  de  viajes  no  se  dispongan  nun- 
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ca  sueltas  en  días  festivos:  el  español  es  y  será  siempre  do- 
minguero por  que  es  trabajador,  y  en  los  días  festivos  se 
cuentan  por  miles  las  escopetas  que  salen  de  sus  fundas  y 
se  van  al  campo,  siendo  un  viaje  en  tales  circunstancias 
una  verdadera  carrera  de  obstáculos  que  la  paloma  salvará 
difícilmente.  Por  igual  causa  debe  abstenerse  el  aficionado 
de  dejar  sueltas  las  palomas  durante  los  primeros  días  que 
siguen  á  la  apertura  de  la  caza,  por  ser  mucho  mayor  el 
número  de  cazadores  que  en  el  resto  del  año. 

4.**  Que  se  ejercite  el  vuelo  de  adultas  y  pichones 
obligándoles  á  volar  con  frecuencia  en  ciertas  épocas  dos 
y  tres  veces  al  día,  evitando  que  se  posen  en  los  alrededo- 
res y  particularmente  que  tomen  querencia  á  un  lugar  ó 
edificio  determinado. 

5.**  Que  como  se  ha  dicho  al  principio  del  capítulo, 
debe  siempre  recordarse  que  del  buen  ó  mal  régimen  del 
palomar  dependen  la  mayoría  de  las  veces  sus  triunfos  ó 
decepciones. 

Es  práctica  seguida  en  los  palo- 
mares bien  tenidos,  la  de  marcar 
cada  uno  de  los  individuos  de  la 
pequeña  colonia  con  el  objeto  de 
conocerlos  cuando  la  afinidad  de 
caracteres  haga  fácil  la  confusión  F¡g.  49 

entre  unos  y  otros. 

Desígnase  para  ello  un  número  á  cada  paloma,  y  bien 
sea  marcándoselo  en  las  plumas  del  ala  por  medio  de  un 
timbre  ó  sello  de  cautchú,  bien  empleando  las  llamadas 
sortijas  de  nido,  (fig.  49,  núm.  i ),  especies  de  pulseras 
de  metal  que  se  colocan  á  los  pichones  cuando  tienen  6  ó 
7  días  de  la  manera  que  se  indica  en  la  figura  5o,  bien  uti- 
lizándolas de  quita  y  pon  (fig.  49,  núms.  2  y  3),  es  siempre 
conveniente  que  puedan  ser  reconocidas  para  establecer 
su  identidad  en  caso  de  duda. 
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No  es  malo  el  sistema  del  marcado  en  el  ala,  y  de  todos 
modos  el  sello  del  palomar,  con  el  nombre  y  dirección  del 
dueño,  es  de  todo  punto  indispensable  que  se  les  imponga; 
pero  como  con  la  muda  se  pierden  las  marcas,  acontece 
con  frecuencia  que  al  regreso  del  dueño  después  de  algún 
tiempo  de  ausencia  no  reconoce  sus  educandas  y  se  origi- 
na una  confusión  tal,  que  no  es  ya  posible  la  reorganiza- 
ción del  palomar^  Por  medio  de  las  sortija  de  nido  se  obvia 


aquel  inconveniente;  el  pichón  baguée,  como  llaman  los 
belgas  al  que  tiene  sortija,  no  puede  ya  confundirse  jamás; 
y  si  al  número  de  orden  ó  de  registro  se  ha  añadido  el  año 
en  que  ha  nacido,  lleva  siempre  el  certificado  de  su  edad, 
indispensable  en  los  concursos  especiales  para  pichones. 

Si  han  transcurrido  demasiados  días  y  no  puede  pa- 
sárseles la  sortija  ó  pulsera  mencionada,  se  recurrirá  á 
las  sortijas  abiertas  que  pueden  colocarse  á  palomas  de  to- 
das edades  y  que  si  bien  no  garantizan  la  edad  del  indi- 
viduo que  la  lleva,  tienen  igual  utilidad  que  aquellas  por 
lo  que  se  refieren  al  establecimiento  de  la  identidad  del 
animal. 

Un  colombófilo  que  no  marque  sus  palomas  no  podrá 
nunca  tener  el  palomar  bien  montado  y  al  primer  año 
sufrirá  necesariamente  sus  efectos. 

En  punto  á  la  documentación  del  palomar,  sin  que  se 
trate  en  él  de  llevar  los  complicados  libros  de  un  comer- 
cio, se  comprenderá  que  es  bueno  guardar  nota  de  los  gas- 
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tos  que  ocasiona  y  los  ingresos  que  por  varios  conceptos 
pueda  obtener,  pero  en  lo  que  se  refiere  á  las  palomas  se 
hace  de  todo  punto  indispensable  llevar  un  registro  deta- 
llado de  las  filiaciones,  las  condiciones  especiales  de  cada 
individuo,  de  los  viajes  que  se  efectúan,  de  la  postura  y 
crías,  etc.,  y  á  este  objeto  la  Sociedad  Colombófila  de  Ca- 
taluña adoptó  por  iniciativa  de  don  Pedro  Vives  unos  for- 
mularios especiales  en  hojas  sueltas  encuadernabas  y  que 
pueden  formar  dos  tomos  llamados  respectivamente  Cua- 
derno histórico  (formulario  n.°  2)  y  Cuaderno  de  viajes 
(formulario  n.°  3),  usándose  también  unas  tarjetas  de 
cartón  para  nidos  que  pueden  adaptarse  á  los  nidales 
ó  en  un  cuadro  separado  en  las  que  conste  el  día  de 
las  posturas  y  del  nacimiento,  etc.  (formulario  n.°    i). 


Formulario  n."  i 

TARJETAS  DE  NIDO 


Nido  n/                                 Año  189 

1                    Macho  n."  10              Hembra  n."  24 

Crías 

HUEVOS 

PICHONES 

Números 
con  que  se 
marcan  los 

pichones 

observaciones 

N.' 

Fecha 

N." 

Fecha 

1/ 
2/ 

14." 

5/ 

2 
2 
2 

2 
2 

20-4° 
6-5." 

18-7.' 
5-9' 

2 

I 
2 

2 
2 

9 

26-3.' 

8-5." 

24-6." 

6-8." 
23-9-" 

55 

56 

72 

88 
89 

lOI 
102 

109 

/  huevo  malogrado 
Se  murió  un  pichón 

Total 

10 

8 
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Formulario  n.°4 

Palomar  y  estación  de  mensajeras  de 

Certificado  de  origen  y  filiación  de  {i) 7i.^ 


NACIMIENTO 

SEÑAS              1 

1  Día 

Mes 

Año 

RAZA 

PADRE 

MADRE 

PARTICULARES 

'    ^ 

Abril 

í893 

Gits 

24 

52 

A\ul.  Ali  blanca 

1     Viajes  efectuados  por  (2)   „ 

PUNTO 

DE     SUELTA 

DISTANCIA 

ESTADO 

ATMOSFÉRICO 

VELOCIDAD 

OBSERVACIONES  1 

1    Zaragoza 
Perpignan 

256  kms. 

B.  tiempo 

1,100 
1,000 

(3) 
Tercer  premio    \ 

Y  para  que  conste  libro  el  presente  certificado  en  

á  los —  de  - 

El  dueño  DEL  PALOMAR 

( Firma) 

( 1 )  La  paloma  ó  pichón. 

(2)  Ella  ó  por  sus  padres. 

(3)  Aquí  debe  anotarse  si  ha  obtenido  premio  en  concursos,  si  volvió  heri- 
da, etc. 

Los  tres  formularios  vienen  reproducidos  indicándose  con 
letra  bastardilla  un  ejemplo  de  lo  que  debe  ponerse  en 
cada  casilla. 

Finalmente  siempre  que  una  paloma  sale  del  palomar 
para  entrar  en  otro,  debe  ir  acompañada  de  un  pequeño 
volante  librado  por  su  dueño  en  el  que  se  anota  todo  lo 
que  á  ella  se  refiere,  para  que  su  nuevo  dueño  pueda  co- 
nocer su  filiación  (formulario  n.°  4).  Esta  especie  de  Carta 
de  origen  librada  por  el  dueño  de  un  palomar,  es  una 
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prueba  de  buen  régimen  y  nunca  debe  olvidarse  de  ella; 
vá  también  el  formulario  para  que  sirva  de  patrón. 

Con  esto  doy  por  terminado  lo  que  al  régimen  del  pa- 
lomar se  refiere. 
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SPORT 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Educación  de  las  palomas  mensajeras 

Aquerenciamiento— Sueltas  de  reconocimiento^  Etapas  ó  viajes  de  prepa- 
ración—Medios DE  transporte— ¿CÓMO  SE  SUJETA  UNA  PALOMA?— LaS  CES- 
TAS; SUS  CONDICIONES— LaS  SUELTAS :  COMO  SE  OPERAN  Y  CIRCUNSTANCIAS  Ql'i-. 
DEBEN  TENERSE  EN  CUENTA  AL  EFECTUARLAS— CONDICIONES  QUE  DEBE  REUNIR 
UNA  PALOMA  PARA  SER  EDUCADA 


^A  palabra  Sport,  usada  y  admitida  en  todos 
los  idiomas,  fué  creada  por  los  ingleses 
para  designar  todos  aquellos  pasatiempos 
ó  distracciones  á  las  que  van  unidos  el 
desarrollo  corporal  del  que  al  mismo  se  dedica,  y  el  esti- 
mulo y  el  amor  propio  del  que  lo  ejerce,  puesto  que  por 
lo  general  es  la  colectividad  y  no  la  individualidad  lo  que 
lo  determina.  La  equitación,  la  velocipedia,  la  gimnasia, 


Digitized  by  LjOOQIC 


SPORT 


la  esgrima,  la  caza,  la  pesca,  etc.,  constituyen  el  Sport, 
tal  como  lo  concebieron  los  ingleses,  y  aun  cuando  desde 
los  más  remotos  tiempos  algunos  de  aquellos  recreos 
fueran  conocidos,  hasta  hace  poco  no  han  sido  bautizados 
con  un  nombre  genérico  que  los  comprenda  á  todos.  Las 
manifestaciones  más  importantes  del  Sport,  se  presentan 
por  lo  general  con  un  carácter  de  lucha  ó  rivalidad  que 
las  determinan;  véase  lo  que  acontece  eji  las  carreras  de 
caballos>  expresión  por  excelencia  del  Sport  hipico,  en  los 
velódromos,  en  las  regatas,  etc.,  y  á  esta  circunstancia  de- 
bemos, el  que  nuestro  pasatiempo  favorito  haya  sido  con- 
siderado como  una  de  sus  más  interesantes  ramas. 

La  lucha,  en  condiciones  mucho  peores  de  las  que  tie- 
nen lugar  en  elementos  fírmes;  la  inteligencia  que  supone 
por  parte  del  vencedor  en  un  gran  concurso,  para  llegar 
á  poseer  aves  capaces  de  proporcionarle  el  triunfo;  el  estí- 
mulo y  el  amor  propio  que  en  abundante  dosis  juega  en 
nuestras  luchas,  y  particularmente  las  ventajas  que  á  un 
país  pueden  reportarse  con  el  fomento  de  la  colombofilia, 
han  valido  á  esta  un  lugar  muy  privilegiado  en  el  Sport; 
dediquémosle  pues  alguna  atención  en  esta  parte  de  nues- 
tro estudio. 


En  el  penúltimo  capítulo  de  la  segunda  parte  dejamos 
á  los  pichones  á  los  40  días  de  su  nacimiento,  cuando  em- 
pezaban á  salir  del  palomar;  este  es  el  momento  preciso 
en  que  el  aficionado  á  las  palomas  deja  de  ser  colombicul- 
tor  para  ser  colombófilo;  me  explicaré: 

Todas  las  razas  de  los  colúmbidas  reducidas  á  domes- 
ticidad,  poseen  en  mayor  ó  menor  grado  este  apego  ó 
amor  al  palomar  en  que  vieron  la  luz  ó  tuvieron  sus  amo- 
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res,  y  el  hombre  al  explotarlo  no  hace  ciertamente  otra 
cosa  que  aprovechar  lo  que  la  Naturaleza  le  ofrece,  pero 
con  su  inteligencia  perfecciona  y  aumenta  el  instinto  de 
aquellos  animales. 

Una  falsa  salida  del  palomar,  ya  con  pichones,  ya  con 
palomas  adultas,  puede  ocasionar  pérdidas  lamentables, 
cuando  bien  determinadas  las  reglas  á  que  debe  someterse 
el  ave  en  tales  casos,  las  evitarían.  Esas  reglas,  son  las  que 
desconoce  el  simple  colombicultor,  esa  inteligencia  es  la 
que  caracteriza  al  colombófilo,  ello  constituye  la  base  de 
nuestro  Sport. 

El  acto  por  el  que  una  paloma  sale  por  las  primeras 
veces  del  palomar  y  vuelve  á  él,  se  llama  en  colombofilia 
aquerenciamiento  y  así  como  la  primera  regla  del  juego  del 
billar  es  dar  en  bola,  lo  que  primero  incumbe  al  colom- 
bófilo, es  saber  aquerenciar  (aduire)  sus  palomas.  Veamos 
los  medios  de  que  puede  valerse  para  ello,  distinguiendo 
desde  luego  dos  clases  de  aquerenciamiento,  el  de  picho- 
nes y  el  de  adultas. 

Cuando  el  pichón  tiene  solo  un  mes  ó  40  días,  y  no 
conoce  otro  mundo  que  el  que  limitan  las  paredes  del  pa- 
lomar, no  es  difícil  el  aquerenciamiento  pues  la  Naturaleza 
lo  dispone  por  sí  sola,  sin  embargo,  ¡cuántas  veces  nos  he- 
mos lamentado  de  haber  perdido  el  pichón  más  querido  á 
la  primera  salida! 

El  pichón  al  asomarse  á  la  jaula  que  le  dá  libre  salida 
de  su  encierro,  se  halla  temeroso,  y  recela  de  todo  lo  que 
le  rodea;  un  pequeño  ruido,  algo  extraño  que  de  pronto 
note  en  su  derredor,  le  lanza  en  el  espacio  sin  darse  el 
mismo  cuenta  de  lo  que  hace.  Si  la  jaula  se  halla  colocada 
á  bastante  altura,  cae  por  lo  general  sobre  los  edificios 
más  bajos  y  si  estos  se  encuentran  algo  distantes,  puede 
considerarse  como  perdido.  Es  necesario  pues  que  el  pi- 
chón reconozca  sin  miedo  los  alrededores  del  palomar, 
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que  fije  en  su  cerebro  lo  que  le  rodea  antes  de  tomar  po- 
sesión del  elemento  para  el  que  fué  creado. 

Cuando  el  pichón  tiene  los  40  días,  necesarios  para 
que  al  emprender  el  vuelo  pueda  sostenerse  en  el  espacio, 
ó  al  mes  cuando  tienen  ya  suficiente  desarrollo,  debe  to- 
marse sólo  ó  con  otros  pichones  de  su  misma  edad  y  que 
no  hayan  salido  del  palomar,  y  tenerles  encerrados  en  la 
jaula  de  entrada  ó  en  cualquier  sitio  análogo,  durante  al- 
gunas horas,  con  el  objeto  de  que  inspeccionen  su  alrede- 
dor. Cuando  la  emoción  de  los  primeros  momentos  ha 
pasado,  cuando  se  les  ve  completamente  repuestos  del  sus- 
to que  habrán  llevado  al  verse  cogidos  y  encerrados  en  la 
jaula,  se  abrirá  suavemente  la  salida  exterior,  habiéndose 
tenido  antes  el  cuidado  de  esparcir  algunos  cañamones 
sobre  la  repisa.  Si  reina  tranquilidad  en  el  vecindario,  y 
nada  les  azora,  saldrán  los  pichones  por  si  mismos  pican- 
do golosamente  aquellos  granos  apetecidos,  é  insensible- 
mente se  quedarán  en  la  plancha  saliente  de  la  jaula;  su 
vista  se  dirigirá  á  todos  los  puntos  del  horizonte,  y  escu- 
driñará cuanto  alcance;  al  poco  rato  de  esta  exploración, 
se  arriesgará  alguno  á  saltar  sobre  la  jaula,  primer  impul- 
so de  todo  pichón;  á  él,  seguirán  los  otros  y  por  lo  gene- 
ral á  esto  se  limitará  todo  su  arrojo  en  el  primer  día. 
Cuando  les  place,  entran  nuevamente  en  la  jaula  (que 
habrá  quedado  abierta)  y  el  primer  paso  estará  dado. 

Es  muy  conveniente  que  durante  esta  primera  prueba 
no  haya  otras  palomas  fuera  del  palomar,  ni  que  las  de 
dentro  puedan  salir,  pues  basta  que  una  de  aquellas  tome 
violentamente  el  vuelo,  para  que  sin  darse  cuenta  los  pi- 
chones la  sigan,  se  alejen  y  no  sepan  volver  al  palomar. 

Al  siguiente  día,  se  les  dará  libertad  en  la  misma  for- 
ma que  en  el  anterior;  es  muy  probable  que  en  esta  segun- 
da salida  se  arriesguen  algún  tanto  y  recorran  los  puntos 
más  cercanos  del  palomar  sin  dar  grandes  voladas,  saltan- 
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do  por  decirlo  así  de  un  punto  á  otro.  Si  se  les  vé  tran- 
quilos y  confiados,  al  tercer  día  se  les  dejará  salir  con  los 
otros  y  ya  su  dueño  no  podrá  hacer  nada  más  en  este 
momento;  insensiblemente  se  arriesgarán,  volarán  sueltos 
y  dando  mil  tumbos  en  el  espacio  hasta  mantener  el 
vuelo  firme  y  poderse  unir  con  los  otros,  pero  si  al  tercer 
día  y  después  de  haber  volado  algo  vuelven  á  su  morada, 
el  aquerenciamiento  habrá  tenido  lugar  y  es  ya  difícil  que 
se  pierdan. 

Si  se  trata  de  aquerenciar  palomas  adultas  y  aun  picho- 
nes que  hayan  volado  fuera  del  palomar,  es  ya  tarea  más 
difícil;  y  si  se  pretende  aquerenciar  palornas  que  hayan 
efectuado  algunos  viajes,  se  hace  cosa  poco  menos  que  im- 
posible. 

Don  Pedro  Vives  en  su  Instalación  y  régimen  de  los  pa- 
lomares de  mensajeras  fija  muy  claramente  en  un  cuadro, 
algunas  reglas  para  el  aquerenciamiento:  como  me  parece 
muy  bien  lo  expuesto  por  el  ilustrado  escritor,  lo  repro- 
duzco íntegramente: 

EDAD  Tiempo  que  deben  estar  para 

Y  CONDICIONES  DE  LAS  PALOMAS  AQUERENCIARSE 


De  40  días  no  habiendo  volado  fuera  de  ( „  _,, 
^         ,  ,  <  8  días, 

su  palomar  natal.  ( 

De  menos  de  un  año,  no  habiendo  vo-  i 

lado  fuera  de'^u  palomar  natal.  ( 

rv  1  *  1.   u-      j         iJ     í     2  Ó  3  meses  y  esperar  la  pri- 

De  menos  de  un  ano,  habiendo  salido  \  mera  postura  de  huevos,  so - 
lihrptnpntf»  i  bre  todo  si  proceden  de  un 

iioremenie.  f  palomar  poco  distante, 

/     2  ó  3  meses  y  esperan*  que 
TV  1  -       u    u-      j       r     *        I  tengan  pichones  de  4  ó  6  días. 

De  menos  de  un  ano,  habiendo  efectúa-^  si  les  faltara  pocos  meses  para 

do  viajes  de  educación.  '  1 5^™?i^'oU«'„á?Sís%r.?.'s- 

\  grupos  siguientes. 
De  más  de  un  año,  aun  cuando  hayan  (    nq  deben  salir  hasta  que  no 

estado  siempre  cautivas.  ( ^^^yan  criado  un  par  de  veces. 

De  más  de  un  año  habiendo  estado  li-  j    Deben  criar  5  ó  6  veces  es- 

bres  pero  sin  haber  hecho  viajes.       ( ^^"^^  encerradas. 

De  más  de  un  año  habiendo  viajado.      ¡  ^f,^^-^^  ^/j>¿,^¡Sn' r'el^bidal 
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No  quiere  decir  esto  que  estas  reglas  deban  observarse 
al  pie  de  la  letra  ni  así  se  pretende;  es  necesario  que  el  in- 
teresado observe  sus  palomas,  y  ya  en  el  estado  del  ani- 
mal, ya  en  sus  movimientos,  etc.,  podrá  comprender  si 
acepta  aquella  vivienda  ó  si  insiste  en  abandonarla  para 
volver  á  la  antigua,  en  cuyo  caso  podrá  prolongarse  por 
más  tiempo  el  encierro. 

Por  regla  general  es  muy  conveniente  que  toda  palo- 
ma forastera  que  se  introduzca  en  el  palomar,  se  aparee 
inmediatamente  con  otra  aquerenciada  y  aun  así  es  nece- 
sario tener  en  cuenta  otras  circunstancias. 

Algunos  creen  que  es  muy  conveniente  tratar  de  aque- 
renciar  á  las  adultas  forasteras  cuando  se  hallan  en  el  pe- 
ríodo en  que  el  macho  persigue  á  la  hembra;  no  diré  que 
no  pueda  dar  resultados  pero  á  mi  me  los  ha  producido 
siempre  negativos  y  veo  que  el  señor  Vives  no  hace  la 
más  pequeña  mención  de  ello,  en  cambio  habla  del  aque- 
renciamiento  teniendo  huevos  ó  pichones  y  he  podido 
comprobar  sus  buenos  resultados,  ampliaré  algo  sus  con- 
clusiones con  lo  que  vi  hace  poco  en  un  periódico  belga  y 
que  puede  arrojar  mucha  luz  sobre  este  punto. 

Ya  dije  oportunamente  que  en  Bélgica  todo  vendedor 
de  palomas  debe  respetar  el  derecho  de  aquerenciamiento 
que  tiene  el  comprador,  y  devolverle  las  recalcitrantes  que 
se  dirigen  á  su  antiguo  palomar;  pues  bien,  se  ha  obser- 
vado repetidas  veces,  que  las  hembras  aun  estando  aque- 
renciadas al  nuevo  palomar,  vuelven  al  antiguo  cuando 
se  hallan  próximas  á  la  postura  y  ponen  el  huevo  en  su 
correspondiente  nido,  al  paso  que  los  machos  tienden  á 
abandonarlo  al  final  de  la  incubación  y  cuando  empiezan 
á  picarse  los  huevos.  De  ello  se  dedujo  con  muy  buen  fun- 
damento, que  las  hembras  al  sentir  la  postura  sufren  el 
recuerdo  de  sus  crías  anteriores  y  apesar  de  volar  ya  en  el 
nuevo  palomar,  van  á  poner  el  huevo  al  sitio  acostumbra- 
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do.  Los  machos  por  el  contrario  al  apercibirse  del  picoteo 
del  pichón,  recuerdan  también  el  sitio  donde  tuvieron  su 
nido,  y  afanosos  vuelven  á  aquel  creyendo  encontrar  á  sus 
hijuelos. 

Á  consecuencia  de  las  anteriores  observaciones,  se 
concluyó,  que  era  conveniente  tener  encerradas  á  las  hem- 
bras recientemente  aquerenciadas,  durante  los  dos  días 
que  preceden  á  la  postura,  y  á  los  machos  dos  ó  tres  días 
antes  del  nacimiento  de  los  pichones,  estoes,  álos  i5  ó 
16  días  de  incubación. 

Por  lo  general,  es  muy  difícil  aquerenciar  palomas  vie- 
jas y  que  hayan  viajado  siendo  tanto  más  difícil  cuanto 
más  cercanos  se  hallan  los  dos  palomares:  no  es  sin  em- 
bargo imposible,  pues  don  Diego  de  la  Llave  al  cambiar 
de  domicilio  y  de  palomar  aquerenció  en  1 5  días  todas 
sus  palomas  á  su  nueva  estación,  basando  el  aquerencia- 
ciamiento  en  los  apareamientos,  y  habiendo  tenido  que 
lamentar  únicamente  la  pérdida  de  una  paloma. 

Pretender  como  hacen  algunos  que  cuando  un  pichón 
ó  una  paloma  se  pierde  al  aquerenciarse  no  debe  doler, 
pues  indica  que  es  mala,  es  uno  de  tantos  absurdos  en 
que  incurren  muchos  colombófilos.  Las  buenas  palomas 
que  tienen  la  mayoría  de  los  aficionados  desconocidos, 
¿no  son  acaso  oriundas  de  pichones  excelentes  perdidos  al 
salir  del  palomar  y  acogidos  por  el  hambre  en  los  de 
aquellos?  Nadie  puede  formar  mala  opinión  de  un  pichón 
extraviado;  un  alambre  de  teléfono,  la  ropa  tendida  en  un 
terrado,  una  alfombra  sacudida  en  un  piso  alto,  todo  pue- 
de motivar  su  extravío  y  nadie  podrá  juzgar  de  él  tan  á 
la  ligera. 

Fijándonos  exclusivamente  en  los  pichones,  principal 
medio  de  formación  de  un  palomar,  examinemos  des- 
pués, de  aquerenciados,  como  se  inicia  su  educación. 

Ante  todo  es  necesario  que  la  paloma  sepa  encontrar  el 
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palomar,  y  si  esto  les  es  facilísimo  cuando  han  hecho  al- 
gunos viajes,  se  les  hace  costoso  á  la  primera  salida;  por 
esto,  todos  los  autores  y  los  mejores  aficionados,  reco- 
miendan el  sujetar  á  los  pichones  de  tres  meses  (á  contar 
desde  su  destete)  á  ciertas  sueltas  que  podríamos  llamar 
de  reconocimiento  y  que  predisponen  á  las  nuevas  educan- 
das  á  sufrir  las  siguientes  pruebas  á  que  debe  sujetárselas. 
Practícanse  las  sueltas  de  reconocimiento  en  los  alrededo- 
res de  la  población  á  4  ó  5  kilómetros  del  palomar  y  en 
direcciones  distintas  siguiendo  los  cuatro  puntos  cardina- 
les. Se  recomienda  que  la  primera  suelta  se  efectúe  dando 
libertad  á  las  palomas  de  una  en  una,  de  este  modo  se  tie- 
ne la  completa  seguridad  de  que  todas  han  regresado  por 
sí  mismas  y  que  no  han  sido  arrastradas  por  las  otras.  En 
toda  banda  de  palomas  se  distinguen  las  guiones,  que  dan 
el  rumbo,  y  las  pisteras  que  no  hacen  otra  cosa  que  seguir 
á  aquellas;  conviene  excluir  del  palomar  las  de  esta  segun- 
da categoría  y  el  medio  indicado  es  muy  bueno  para  cono- 
cer las  facultades  de  cada  paloma.  Las  tres  sueltas  siguien- 
tes pueden  hacerse  ya  en  banda,  pues  se  sabe  que  todas 
pueden  orientarse  por  sí  solas. 

Algunos  autores  recomiendan  que  la  suelta  en  la  pri- 
mera dirección  se  repita  hasta  tres  veces,  y  las  otras,  dos; 
nada  se  perderá  en  ejercitar  así  á  los  pichones,  con  lo  que 
se  les  predispone  á  los  viajes. 

Este  sistema  que  recomiendan  en  extremo  Chapui  y 
La  Perre  de  Roo,  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  y  ponerlo 
en  práctica  antes  de  obligar  á  la  paloma  á  efectuar  los  pri- 
meros viajes. 

Yo  he  practicado  sueltas  de  reconocimiento  en  lo  alto 
del  Tibidabo  con  don  Diego  de  la  Llave,  y  de  las  20  palo- 
mas que  se  soltaron  separadamente  ni  una  sola  dejó  de 
volver  al  palomar,  las  he  efectuado  también  en  grupos  de 
4  ó  5  palomas  y  he  comprobado  algunas  pérdidas. 
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Barcelona  tiene  en  sus  alrededores  mil  puntos  apropó- 
sito  para  ejecutar  estas  primeras  pruebas  y  por  los  tran- 
vías de  Gracia  y  San  Gervasio,  Badalona  y  Horta  es  fácil 
transportar  los  pichones  sin  gran  coste  ni  molestia;  no  de- 
jen de  tenerlo  presente  los  que  tienen  pichones  para  edu- 
car y  se  convencerán  de  los  buenos  resultados  de  este  sis- 
tema. 

Es  condición  indispensable  que  las  sueltas  tengan  lu- 
gar en  sitio  despejado  y  lo  más  alto  posible  y  como  regla 
general  puede- sentarse,  pues  lo  he  visto  comprobado  re- 
petidas veces,  que  las  sueltas  poco  numerosas  acusan 
siempre  menor  número  de  extraviadas,  lo  cual  puede  evi- 
tarse en  las  educaciones  particulares,  teniendo  que  arros- 
trarse sus  consecuencias  en  las  colectivas  para  los  con- 
cursos. 

El  transporte  de  las  palomas  se  hace  por  medio  de  ces- 
tas, jaulas  de  mimbre  ó  madera  con  alambrado,  siendo 
siempre  más  recomendables  las  primeras,  á  pesar  de  que 
las  segundas  son  de  mayor  duración,  porque  su  peso  es 
poco  y  no  aumenta  inútilmente  los  gastos  de  conducción. 

Los  modelos  de  cestas  son  varios  aunque  todos  deben 
reunir  idénticas  condiciones,  á  saber:  i.**,  que  se  abran 
fácilmente  para  dar  salida  á  las  palomas;  2.°,  que  se  hallen 
dispuestas  de  manera  que  se  pueda  dar  de  comer  y  beber 
á  aquellas  sin  sacarlas  fuera;  3.°,  altura  suficiente  para 
que  los  animales  no  puedan  dañarse  la  cabeza;  4.°,  capa- 
cidad proporcionada  al  número  de  palomas  que  se  desee 
transportar. 

La  figura  5i  da  una  idea  de  las  cestas  empleadas 
en  Bélgica  en  esos  dos  sistemas  de  abertura  lateral  y 
superior.  Algunos  recomiendan  las  primeras  porque  al 
salir  las  palomas  por  el  lado  de  la  cesta,  el  vuelo  les  es 
más  fácil  que  abriéndose  toda  la  parte  superior,  que  tiene 
que  ser  ascendente  y  siempre  más  dificultosa;  además,  en 
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las  graneles  sueltas  se  pueden  colocar  las  cestas  unas  sobre 
otras  y  sin  ocupar  tanto  sitio  pueden  abrirse  simultánea- 
mente. En  las  de  abertura  superior  la  tapa  se  abre  por  com- 
pleto, y  no  sólo  la  puertecita  como  se  indica  en  la  figura. 


F¡g.  5 1 

Deben  proscribirse  aquellas  cestas  que  obliguen  á  colo- 
carse abrevaderos  y  comederos  interiores,  so  pena  de  uti- 
lizar los  llamados  inversables  (fig.  52),  siendo  siempre 
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preferible  las  que  se  adaptan  en  la  parte  exterior  (fig.  5i), 
pues  nunca  pueden  dar  humedad  al  interior  ni  ocasionan 
el  derrame  del  grano,  que  ensuciándose  puede  ser  perju- 
dicial á  la  paloma. 

Es  también  muy  necesario  que  el  fondo  de  la  cesta 

lleve  una  lona  bien  tirante 
sobre  la  que  se  esparce  una 
gruesa  capa  de  tanino  tami- 
zado c  de  paja  triturada  con 
el  objeto  de  que  la  palomina 
no  pueda  quedar  pegada  á  las 
Fig.  52  patas  de   los  animales;  esta 

última    precaución  debe 
siempre  tenerse  en  cuenta. 

La  altura  debe  ser  por  lo  menos  de  25  á  30  centíme- 
tros, y  en  cuanto  á  las  dimensiones,  el  aficionado  puede 
muy  bien  apreciarlas  por  el  número  de  palomas  que  quie- 
ra transportar.  Las  cestas  mayores,  que  se  construyen  en 
Bélgica,  son  para  300  35  palomas,  siendo  sus  dimensiones 
de  1  metro  40  de  largo  por  i  metro  de  ancho  y  o'25  centí- 
metro de  alto. 

No  me  detengo  en  describir  los  muchos  sistemas  idea- 
dos por  los  aficionados  para  llevar  pocas  palomas,  pues 
esos  son  innumerables  y  cada  uno  puede  idearlos  á  su 
gusto. 

Finalmente,  y  como  medio  muy  económico  y  bueno, 
indicaré  que  los  envases  ó  cestas  de  vino  de  Champagne, 
que  se  venden  en  las  botellerías,  colmados,  etc.,  al  precio 
de  I  peseta,  sirven  perfectamente  para  transportar  6  ú  8 
palomas  en  muy  buenas  condiciones  y  con  poco  coste; 
basta  sólo  quitar  algunos  mimbres  de  los  lados  para  apli- 
carles los  comederos  y  bebederos. 

Al  coger  las  palomas  para  meterlas  en  las  cestas  ó  exa- 
minarlas en  la  mano,  es  necesario  tener  mucho  cuidado 
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en  no  lastimarlas  n¡  estropearles 
el  plumaje,  dando  la  fig.  53  una 
idea  del  modo  de  cogerlas  y  soste- 
nerlas, proscribiendo  desde  luego 
el  antiguo  sistema  de  llevarlas  col- 
gando y  sujetas  por  las  dos  alas. 

Todo   palomar   debe  hallarse 
bien    dispuesto  para  coger  fácil-  '^*   ^ 

mente  sus  moradoras,  y  es  muy 

conveniente  que  pueda  quedar  á  obscuras  para  efectuarlo 
cómodamente  de  día  sin  tener  que  esperar  la  noche. 

Previamente  aquerenciadas,  las  palomas  deben  some- 
terse á  una  educación,  preparación  ó  entrainement ,  como 
la  llaman  los  belgas,  sin  la  que  sería  expuesto  aventurarlas 
á  largos  viajes.  En  el  capítulo  siguiente  me  ocuparé  del 
modo  como  se  lleva  á  cabo  la  educación ,  según  la  edad  y 
condiciones  de  la  paloma;  diré  sólo  en  éste,  que  aquella 
no  consiste  en  otra  cosa  que  en  llevar  sucesivamente  á  las 
educandas  á  distintos  puntos,  aumentando  progresiva- 
mente la  distancia  y  en  la  misma  dirección,  y  dándoles 
libertad  en  cada  uno  de  ellos  con  el  objeto  de  desarrollar 
su  instinto  y  ejercitarlas  al  vuelo.  Esos  viajes  ó  sueltas 
preparatorias  se  denominan  técnicamente  etapas  de  prepa- 
ración, y  el  fijarlas  bien  constituye  uno  de  los  puntos  más 
difíciles  de  nuestro  sport. 

Para  el  transporte  de  las  palomas  pueden  emplearse 
todos  los  medios  que  se  conocen,  desde  el  de  peatones  em- 
pleado en  los  primitivos  concursos  belgas,  al  que  nos  faci- 
litan los  modernos  ferrocarriles,  debiendo  indicar  que 
estos  dos  son  los  mejores,  y  especialmente  el  último  por 
ser  el  que  menos  atropella  á  las  viajeras. 

El  acarreo  cansa  á  las  palomas  y  el  baste  las  marea;  sin 
embargo,  en  determinadas  localidades  podrán  hacerse  in- 
dispensables, y  en  aquel  caso  será  muy  conveniente  no 
14 
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soltarlas  hasta  que  se  les  haya  dado  algunas  horas  de 
reposo. 

El  acto  de  dar  libertad  á  las  palomas  se  denomina 
suelta  (lacher),  y  déla  pericia  del  que  la  opera  puede  de- 
pender el  éxito  del  viaje. 

Colocada  la  cesta,  en  el  suelo ;  ábrese  rápidamente 
como  se  indica  en  la  figura  54  y  sin  tocar  ni  asustar  para 
nada  á  las  palomas,  déjese  que  salgan  por  si  mismas.  Esta 
operación  no  es  verdaderamente  difícil  y  la  hace  cual- 
quiera, pero  donde  precisan  ciertos  conocimientos,  es  en 
el  saber  conocer  las  condiciones  en  que  puede  efectuarse. 


Fig.  54 

Sin  detenerme  en  exponer  los  efectos  de  una  suelta 
mal  operada,  resumiré  en  algunos  puntos  las  reglas  que 
deberán  tener  presente  los  que  las  efectúan: 

i.°  Una  suelta  dará  mejores  resultados  cuanto  más 
temprano  se  efectúe:  la  salida  del  sol  es  el  momento  más 
favorable. 
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2.**  Las  mejores  sueltas  son  aquellas  que  no  pasan  de 
8  ó  10  palomas. 

3."*    Podrá  operarse  una  suelta: 

(a)  Con  cielo  despejado  sea  cual  fuere  el  viento  rei- 
nante. 

(b)  Con  cielo  cubierto,  atmósfera  tranquila  y  cual- 
quier viento. 

(c)  Con  calma  aunque  en  tiempo  caluroso  y  cual- 
quier viento. 

3.°    No  deberán  soltarse: 

(a)  Con  lluvia. 

(b)  Con  niebla. 

(c)  Cuando  se  aproxima  una  tormenta. 

(d)  Siempre  que  el  viento  contrario  á  la  dirección 
que  deban  tomar,  sople  con  violencia. 

Teniendo  presentes  estas  reglas,  cualquiera  podrá  efec- 
tuar sueltas,  retrasándolas  si  el  estado  atmosférico  no  es 
favorable,  hasta  que  mejore,  ó  suspendiéndola  si  persiste. 

Será  pues  conveniente  que  el  encargado  de  la  suelta 
sepa  apreciar  las  condiciones  atmosféricas  en  el  momento 
en  que  trata  de  efectuarla  y  conocido  el  viento,  el  celaje 
y  á  ser  posible  la  temperatura  y  las  indicaciones  baromé- 
tricas, puede  resolver  con  toda  confianza  y  seguro  de  que 
si  el  viaje  resulta  malo,  no  es  por  su  culpa  que  se  ha  per- 
dido. 

Con  respecto  al  viento  deberá  recordar  la  fosa  de  los 
Vientos  la  que  según  la  posición  del  lugar  con  respecto  á 
los  cuatro  puntos  cardinales  le  indicará  la  dirección  que 
llevan. 

Colocado  el  observador  de  cara  á  la  salida  del  sol,  tie- 
ne el  Este  delante,  el  Oeste  detrás,  el  Norte  á  la  izquierda 
y  el  Sur  á  la  derecha. 

Partiendo  de  esta  base  es  pues  muy  sencillo  precisar 
de  donde  procede  el  viento.  Los  cuatro  vientos  principa- 
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les  son  el  Norte  conocido  en  nuestra  región  bajo  el  nom- 
bre de  Tramontana,  el  del  Sur  ó  Miij-jorn,  el  del  Este, 
Llevant  ó  de  Levante  y  el  Oeste  Ponent  ó  de  Poniente.  Á 
estas  cuatro  direcciones  se  añaden  las  correspondientes  á 
los  45°  en  cada  uno  de  los  cuatro  cuadrantes,  que  dan  el 
Nor-Este,  Sur-Este,  Sur-Oeste  y  Nor-Oeste  y  aun  puede 
añadirse  en  cada  cuadrante  dos  nuevas  direcciones  que 
vienen  determinadas  en  la  figura  55. 


Para  los  concursos  locales  de  Barcelona,  el  viento  de 
Levante  será  siempre  contrario  siéndole  favorable  el  del 
N.  N.  E.  en  los  concursos  por  la  via  de  Francia,  el  de  Po- 
niente por  la  de  Aragón  y  el  S.  O.  para  los  que  se  efec- 
túen por  el  itinerario  de  Valencia. 

En  cuanto  al  celaje,  deberá  tenerse  presente  que  pocos 
indicios  son  tan  seguros  para  la  predicción  del  tiempo 
como  las  nubes  en  sus  diversas  clases.  Sabido  es  que  los 
vapores  que  arrastra  la  atmósfera  se  manifiestan  bajo  cua- 
tro aspectos  que  reciben  los  siguientes  nombres:  (fig.  56). 

Cirrus)  pequeñas  nubes  de  color  blanco  presentando 
el  aspecto  de  filamentos  ó  trozos  de  lana  cardada;  fórman- 
se  por  lo  general  á  grande  altura  y  suelen  indicar  cambio 
de  tiempo  (5  palomas  en  la  figura). 

Cumulus;  de  forma  redondeada,  volúminos  y  con  as- 
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pecto  de  grandes  montañas;  poco  frecuentes  en  invierno, 
se  presentan  en  abundancia  en  verano,  y  si  apareciendo 
por  la  mañana,  no  se  disipan  y  engruesan  por  la  tarde 
puede  asegurarse  que  les  seguirá  la  lluvia  (2  palomas).    . 

Stratus;  pequeñas  tiras  horizontales  que  ocupan  por  lo 
general  las  capas  bajas,  aparecen  á  puesta  de  sol  y  se  disi- 
pan al  rayar  el  alba;  parecen  muy  estrechas  por  uñ  singu- 
lar efecto  de  perspectiva  (3  palomas). 

Nimbus  ó  nubes  de  lluvia:  sin  forma  característica,  de 
color  gris  obscuro  y  ocupando  por  lo  general  todo  el  hori- 
zonte; son  indicio  seguro  de  lluvia  y  cuando  aparecen  suele 
tardar  poco  en  caer  agua  en  abundancia.  Nunca  deberán 
soltarse  las  palomas  con  tales  nubes  á  la  vista  ( i  paloma). 


NUBES  EN  SUS  DIVERSOS  ASPECTOS 

Fig.    56 


Finalmente  el  barómetro  puede  servir  de  guía  en  caso 
necesario,  si  bien  más  que  como  indicio  de  momento  pue- 
de ayudar  al  interesado,  no  enviando  las  palomas  cuando 
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aquel  no  le  asegure  el  buen  tiempo  y  menos  si  le  anuncia 
tempestades. 

He  aquí  en  resumen  los  puntos  que  debieran  tenerse 
presentes  al  intentar  una  sueltj. 

Otro  punto  discutido  es  el  de  si  las  palomas  deben  ó 
no  comer  antes  de  emprender  un  viaje. 

Las  cestas  se  hallan  dispuestas  convenientemente  para 
que  las  palomas  puedan  comer  y  beber  en  ellas;  si  el  tra- 
yecto que  han  de  salvar  es  muy  largo,  las  viajeras  deben 
alimentarse  antes  de  su  salida,  pero  para  cortos  viajes  les 
basta  el  beber,  acusando  mayores  velocidades  si  salen  en 
ayunas. 

Al  ocuparnos  del  convoyaje  de  las  palomas  en  los  con- 
cursos, volveremos  sobre  este  punto;  por  ahora  basta  con 
lo  expuesto. 

Los  señores  jefes  de  estación,  los  delegados  y  corres- 
ponsales de  las  Sociedades  Colombófílas,  los  amigos  ó 
conocidos  del  aficionado,  operarán  siempre  con  gusto  las 
sueltas  que  se  les  confíen,  y  si  el  buen  aficionado  quiere 
hacer  trabajar  á  sus  palomas,  no  podrá  nunca  quejarse 
por  ese  lado. 

Precisa  sin  embargo  que  las  cestas  vayan  bien  acondi- 
cionadas y  convenientemente  lacradas  ó  selladas  con  plo- 
mos, para  evitar  los  robos,  y  el  consignatario  debe  siem- 
pre examinar  los  prescintos  para  formular  á  tiempo  las 
oportunas  reclamaciones.  No  debe  nunca  olvidarse  que 
una  paloma  mensajera,  no  debe  ser  considerada  como  una 
paloma  común,  y  si  en  la  declaración  se  ha  especificado, 
las  compañías  de  los  ferrocarriles  vendrían  obligadas  á 
satisfacer  en  caso  de  pérdida,  una  buena  indemniza- 
ción. 

El  aficionado  al  hacer  viajar  una  paloma  debe  cercio- 
rarse de  que  se  halla  en  condiciones  favorables  para  regre- 
sar, y  como  de  ello  depende  el  éxito  del  ensayo,  terminaré 
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este  capitulo  determinando  las  reglas  que  deben  tenerse 
presentes. 

1/    La  palonia  debe  estar  en  perfecto  estado  de  salud. 

2.*  Su  plumaje  debe  ser  completo,  fino  y  brillante  y 
sus  plumas  limpias  y  enteras. 

3."  Debe  tenerse  en  cuenta  la  edad  y  educación  de  la 
paloma  al  imponerle  un  viaje. 

4.*  Cuando  se  halle  próxima  una  postura,  la  hembra 
no  podrá  viajar  y  tanto  ella  como  el  macho  tampoco  po- 
drán efectuarlo  durante  los  dos  días  que  preceden  al  naci- 
miento de  los  pichones,  ó  los  5  ó  6  que  le  siguen. 

5.*  En  todos  los  casos  deberá  siempre  concederse  un 
descanso  proporcionado  á  la  importancia  del  viaje  ante- 
rior, qué  podrá  ser  de  tres  días,  para  distancias  menores 
de  100  kilómetros;  de  cinco  entre  100  y  300;  dándose  luego 
una  semana  de  descanso  entre  los  300  y  los  600;  y  si  se 
continúa  la  educación  aumentándose  hasta  quince  días, 
descansando  hasta  un  mes  para  efectuar  viajes  de  900  y 
1,000  kilómetros. 
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Viajes 

Educación  de  las  palomas  para  los  viajes— Diversos  sistemas  y  doctrinas 

VERTIDAS  sobre  ESTE  PUNTO  —  RESUMEN  Y  CONCLUSIONES  —  EDUCACIONES 
especiales  y  VIAJES  DE  IDA  Y  VUELTA  — ¿CÓMO  SE  EDUCAN  LAS  PALOMAS  Á 
TOMAR  SU  AUMENTO  EN  LOS  CAMPOS  ?  —  VENTAJAS  É  INCONVENIENTES  DE 
ESTE   SISTEMA   —  RlESGOS    X    QUE    VIENEN    EXPUESTAS    LAS    PALOMAS    EN    LOS 

VIAJES  —  Las  aves  de  rapiña  y  los  cazadores  —  Medios  de  disminuir 
SUS  efectos — Los  silbatos  chinos  y  embrocaciones  odorantes — La  so- 
ciedad PROTECTORA  DE  LAS  PALOMAS  EN  BRUSELAS — DIVERSAS  CAUSAS  QUE 
PUEDEN  ORIGINAR  LA  PÉRDIDA   DE   UNA   PALOMA 


UNTO  es,  el  reservado  á  este  capítulo,  que 
,^,  cada  lector  lo  juzgará  á  su  manera;  pocos 
son  los  aficionados  con  quienes  he  habla- 
do de  la  educación  de  las  palomas,  que  no 
se  hayan  mostrado  doctrinarios,  creyendo  su  sistema  el 
mejor,  y  muy  pocos  dispuestos  á  escuchar  consejos;  no 
extrañarán  pues  mis  lectores  que  no  pudiendo  yo  for- 
mular un  sistema,  que  únicamente  largos  años  de  expe- 
riencia pueden  crear,  me  limite  á  exponer  algunas  teorías 
que  resumidas  luego,  podrán  fijar  al  aficionado  sobre  este 
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delicado  punto.  No  se  crea  por  ello  que  carezco  de  opi- 
nión propia,  la  tengo  en  efecto,  pero  como  repito,  la  he 
formado  leyendo  y  estudiando  nuestros  clásicos,  y  viendo 
comprobadas  sus  doctrinas  en  todos  los  programas  de  las 
innumerables  sociedades  belgas  organizadoras  de  concur- 
sos, he  creído  mejor  reunir  aquí  las  diseminadas  teorías 
de  algunos  autores,  y  dejar  al  buen  criterio  del  aficionado 
el  juzgarlas  por  si  mismo,  sin  que  se  me  pueda  acusar  de 
querer  arrastrar  á  nadie  á  mis  errores,  si  lo  son. 


En  el  capítulo  anterior  dejamos  dicho  que  á  los  tres 
meses  (después  del  destete)  podía  someterse  á  los  picho- 
nes á  las  sueltas  de  reconocimiento  como  medio  de  fami- 
liarizarles con  los  alrededores  de  la  localidad ;  tras  ese 
primer  ejercicio  pueden  empezar  ya  su  educación  propia- 
mente dicha. 

La  educación  puede  ser  brusca  6  lenta;  la  primera  mejor 
que  tal  educación,  es  una  serie  de  pruebas  á  que  se  some- 
ten las  palomas  buscando,  por  decirlo  así,  que  se  pierdan 
ó  eliminen  los  individuos  flojos,  y  sólo  queden  los  buenos 
y  resistentes;  la  segunda  es  más  razonada  y  producirá 
siempre  mejores  resultados. 

Consiste  la  educación  brusca  en  transportar  las  palo- 
mas, sean  pichones  ó  adultas,  á  100  ó  120  kilómetros  del 
palomar,  y  sin  ninguna  etapa  intermedia  darles  libertad  y 
esperar  su  regreso.  Fácilmente  se  comprenderá  que  la 
prueba  será  tanto  más  ruda  cuanto  menores  sean  las  palo- 
mas y  con  eso  se  eliminará  indudablemente  todo  lo  poco 
resistente;  es  una  nueva  práctica  de  la  ley  griega  que  con- 
denaba á  muerte  á  los  recién  nacidos  escasos  de  fuerzas 
para  servir  á  la  patria,  pero  sus  resultados  son  concluyen- 
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tes,  y  el  aficionado  sabrá  lo  que  tiene.  Si  tras  de  esa  prue- 
ba, se  concede  el  reposo  suficiente  á  aquellos  atletas,  y 
luego  se  les  somete  á  la  educación  lenta  ó  normal,  nada 
hay  que  decir  en  contra  del  sistema,  pero  si  se  continúa 
por  aquellos  medios,  no  tardarán  en  perderse  hasta  ios 
más  robustos. 

Este  medio  de  elección  de  palomas  se  recomienda  en 
los  casos  en  que  las  crías  hayan  producido  un  excesivo 
número  de  pichones,  cuando  un  palomar  ha  estado  por 
mucho  tiempo  abandonado,  y  uno  no  sabe  lo  que  tiene  ni 
de  donde  procede;  pero  no  puede  aconsejarse  en  un  palo- 
mar bien  regimentado. 

En  la  educación  normal  ó  lenta  se  ejercitan  las  poten- 
cias del  animal  por  medio  de  etapas  ó  viajes  escalonados, 
aumentando  progresivamente  las  distancias,  y  de  ese  modo 
se  da  tiempo  á  que  el  animal  se  forme,  viéndose  muchas 
veces  que  los  que  peores  resultados  dan  el  primer  año  los 
proporcionan  mejores  en  los  siguientes. 

Debemos  distinguir  en  este  segundo  sistema  la  educa- 
ción (entrainement)  de  los  pichones  y  de  las  palomas  adul- 
tas, estribando  la  dificultad  en  saber  el  máximum  que  debe 
exigirse  á  cada  individuo  según  su  edad  y  condiciones. 

Debe  tenerse  presente  que  un  pichón  como  cualquier 
otro  animal,  no  puede  sin  perjuicio  realizar  trabajos  supe- 
riores á  sus  fuerzas,  y  que  éstas  deben  ejercitarse  progresi- 
vamente. Muchos  niños  á  los  cinco  años,  saben  leer  muy 
bien,  ¿pero  son  acaso  luego  los  más  listos  y  de  mayor 
talento?  Sus  facultades  prematuramente  ejercitadas,  fa- 
llan después  sin  remisión  y  lo  que  acontece  en  el  hombre 
sucede  en  todos  los  animales;  nunca  se  cargarán  20  quin- 
tales á  un  potro  de  un  año  ni  se  exige  á  un  caballo  de  ca- 
rreras un  largo  trayecto  sin  que  tenga  edad  y  fuerza  para 
ello;  con  las  palomas  debe  procederse  de  igual  manera  y 
no  sacrificarlas  impunemente. 
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Algo  difícil  es  que  el  nuevo  aficionado  se  someta  á  ello, 
pues  por  experiencia  propia  puedo  afirmar  que*  no  se  vé 
más  que  el  momento  de  los  viajes,  y  los  largos  trayectos, 
pero  cuando  se  han  sufrido  algunas  decepciones,  cuando 
se  han  visto  perdidos  los  individuos  más  queridos,  no  se 
tarda  en  entrar  en  razón  y  escuchar  á  los  maestros. 

Hé  ahí  lo  que  escribe  Chapuis:  (*) 

«En  ciertas  localidades  (**)  se  ejercita  mucho  más  á  los 
pichones;  á  partir  del  mes  de  Julio  las  luchas  empiezan; 
se  aumenta  progresivamente  su  importancia,  hasta  forzar 
(emplea  esta  misma  palabra)  los  pichones  á  efectuar  tra- 
yectos de  cien  y  ciento  cincuenta  leguas  (400  y  600  kiló- 
metros). Que  por  ese  medio  se  aumenta  el  goce  es  incon- 
testable, pero  que  una  raza  sea  mejor,  es  muy  problemá- 
tico. La  paloma  no  se  halla  completamente  formada  hasta 
los  tres  años,  si  en  su  juventud  se  la  somete  á  trabajos 
excesivamente  rudos,  se  gasta  fácilmente,  y  á  la  edad  de 
cuatro  ó  cinco  años,  cuando  debiera  estar  en  pleno  vigor, 
empieza  á  flojear,  un  trayecto  de  mediana  extensión  la 
abate,  y  si  no  se  queda  en  el  camino  apenas  puede  seguir 
á  retaguardia. 

^k  ese  sistema  —  continúa  el  autor — prefiero  el  de 
ciertos  aficionados  que  el  primer  año  someten  sus  picho- 
nes á  algunas  pruebas  insignificantes,  les  dejan  formar  y 
desarrollar  durante  el  segundo  y  al  tercero  les  imponen 
sólo  un  viaje  de  ciento  cincuenta  leguas  (600  kilómetros). 
Sus  palomares  contienen  entonces  individuos  fuertes  que 
pueden  concurrir  con  grandes  ventajas  á  los  concursos  á 
largas  distancias.» 

Tras  de  la  autorizada  voz  de  Chapuis  nadie  se  ha  atre- 


(*)    Por  error  de  corrección,  en  alguno  de  los  capítulos  anteriores  se  ha 
deslizado  Chapui  sin  s  fínal,  léase  Chapuis. 
( *  * )    Se  refiere  á  Ambcres. 
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vido  á  contradecirle  y  los  autores  se  hallan  acordes  en 
reconocer  que  la  colombofilia  es  un  arte  de  paciencia  y 
únicamente  el  que  la  tenga  llegará  á  obtener  los  mejores 
resultados. 

En  el  terreno  de  la  práctica,  recordaré  que  en  Amberes 
y  Bruselas  se  someten  á  los  pichones  á  largos  viajes  el  pri- 
mer año;  indudablemente  los  ejecutan,  pero  ^cuándo  se 
ha  visto  que  desde  que  les  ha  dado  este  furor,  ejecuten  sus 
palomas  viajes  tan  largos  como  los  que  organiza  la  pro- 
vincia de  Lieja,  donde  se  sigue  el  sistema  opuesto?  ¡no 
tienen  ya  á  los  cinco  años  elementos  para  ello  !  Gigot,  el 
más  moderno  de  los  escritores  belgas,  en  cuya  Science  co- 
lombophile  se  encuentran  perfectamente  las  reglas  trazadas 
por  la  experiencia  en  el  clásico  país  de  las  mensajeras, 
muéstrase  partidario  de  las  teorías  de  Chapuis,  y  dice:  «Es 
preciso  que  la  educación  se  regule  por  la  edad,  el  desa- 
rrollo físico,  el  grado  de  inteligencia  y  la  estación.» 

Y  añade:  «¿Cómo  pueden  someterse  á  una  educación 
pichones  apenas  aquerenciados  y  que  por  sus  escasas  fuer- 
zas, su  juventud  y  el  poco  desarrollo  de  su  instinto,  son 
incapaces  de  efectuarlos  menores  trayectos?  Sin  embargo, 
esto  se  vé  todos  los  días  y  podemos  citar  muy  especial- 
mente la  mayoría  de  los  palomares  de  Bruselas  y  de  Am- 
beres (*),  que  libran  á  la  intemperie  de  los  días  malos, 
pichones  jóvenes  con  el  pío  de  nido,  y  á  los  que  se  les  exi- 
gen viajes  de  200  y  300  kilómetros.  Algunos  los  efectúan, 
pero  son  muy  pocos  en  cooiparación  con  el  número  de 
concurrentes.  Por  este  medio  se  derrochan  los  mejores 
productos  y  acontece  por  lo  general  que  los  que  hicieron 
tales  etapas  se  encuentran  tan  extenuados,  que  su  desa- 
rrollo físico  se  resiente,  y  al  segundo  año  dan  resultados 
inferiores  á  los  del  primero.  Los  de  Lieja  —  continúa  — 

(*)    Él  escribe  en  Bruselas. 
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no  siguen  ese  método,  y  tienen  razón.  Por  lo  general,  no 
hacen  viajar  sus  pichones  el  primer  afío.>> 

Los  aficionados  que  tienen  esta  paciencia — concluye — 
son  muy  dichosos.  Aumentan  en  sus  palomas  la  duración 
de  su  vida,  el  período  de  los  éxitos  y  no  perjudican  el  per- 
feccionamiento de  la  raza. 

No  quiero  cansar  más  al  lector  copiando  los  textos  de 
cuantos  autores  apoyan  esta  doctrina,  el  siguiente  resu- 
men podrá  darles  una  idea  de  ellas. 

Chapuis  hemos  visto  ya  que  recomienda  no  pasar  de 
220  á  240  kilómetros  en  el  primer  año  de  educación;  des- 
canso absoluto  y  crías  en  el  segundo;  distancia  máxima  de 
600  kilómetros  en  el  tercero,  y  únicamente  en  el  cuarto 
año  educación  completa  á  larguísimos  trayectos. 

Gigot  recomienda  un  viaje  máximo  de  275  kilómetros 
para  el  primer  año;  360  para  el  segundo  (un  año  cum- 
plido); 400  para  el  tercero  (dos  años  cumplidos);  600  para 
el  cuarto  (tres  años  cumplidos);  y  700  y  800  kilómetros 
para  palomas  de  cuatro  á  nueve  años. 

Malagoli,  el  oficial  italiano,  autor  de  /  Colombi,  sólo 
admite  200  kilómetros  para  el  primer  año;  360  para  el 
segundo;  55o  en  el  tercero;  y  600,  700,  800  y  1,000  en  los 
sucesivos. 

La  Perre  de  Roo  en  su  Monographie  des  Pigeons  domes- 
tiques expone  el  plan  de  educación  de  la  Sociedad  Colom- 
bófila  de  París,  recomendando  300  kilómetros  el  primer 
año;  45o  el  segundo;  y  1,000  para  el  tercero.  Es  de  supo- 
ner que  la  sociedad  de  París  habrá  obtenido  buenos  resul- 
tados en  las  dos  primeras  distancias  de  300  y  450  kilóme- 
tros, pero  al  intentar  los  1,000  al  tercer  año  no  puede 
haber  obtenido  más  que  decepciones,  aunque  no  tengo 
noticia  de  que  lo  haya  probado,  pues  ningún  concurso 
á  tan  larga  distancia  se  ha  efectuado  por  los  parisienses. 

Don  Pedro  Vives,  siguiendo  el  plan  adoptado  por  la 
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dirección  de  los  palomares  militares  españoles  admite, 
como  Malagoli,  200  kilómetros  para  el  primer  afío;  5oo 
para  el  segundo,  y  700  para  el  tercero. 

Como  se  vé,  con  ligeras  variaciones  casi  todos  los  prin- 
cipales autores  recomiendan  que  se  proceda  con  calma  y 
prudencia,  y  únicamente  se  comprende  por  el  afán  de  los 
nuevos  aficionados,  que  se  expongan  pichones  de  tres  me- 
ses á  viajes  de  255  kilómetros  como  el  de  Zaragoza,  ó  por 
la  ambición  del  juego  que  domina  en  Bélgica,  y  que  arras- 
tran individuos  de  seis,  ocho  ó  diez  meses,  á  viajes  de  5oo 
y  más  kilómetros.  Como  en  pocas  ocasiones  cuadra  en 
este  punto  aquel  conocido  refrán  italiano,  pues  bueno  es 
tenerlo  siempre  presente  qui  va  piano  va  sano,  e  qui  va 
sano  va  lontanno. 

Para  alcanzar  las  distancias  indicadas,  se  procede  por 
medio  de  viajes  escalonado^  cuyo  aumento  de  distancia  ha 
querido  ser  expresado  por  fórmulas  especiales;  en  mi  hu- 
milde opinión  nada  puede  sentarse  como  fijo,  pues  variará 
la  educación  por  razón  de  la  edad,  el  clima,  y  particular- 
mente la  topografía  de  cada  país;  indicaré  sólo  el  plan  que 
presenta  Gigot,  el  autor  que  bajo  el  pseudónimo  de  Colom-- 
bine  ilustra  semanalmente  con  sus  escritos  las  columnas  de 
Le  Martinet,  y  que  por  estar  calcado  sobre  los  itinerarios  de 
las  principales  sociedades  belgas,  merece  especial  atención. 


SEGUNDO  AÑO 

TERCER    AÑO 

CUARTO  AÑO 

PRIMER    AÑO 

( 

I  año 

(2 

años 

(3  años 

DE  4 

Á   5  AÑOS 

(5  Ó  6  meses) 

cumplido) 

cum 

iplidos) 

cum 

iplidos) 

1 5  kilóms. 

20] 

kilóms. 

20] 

kilóms. 

20 

kilóms. 

20  1 

kilóms. 

35      . 

60 

» 

60 

» 

60 

» 

60 

» 

5o      » 

120 

» 

120 

» 

120 

y> 

120 

» 

75      * 

220 

» 

220 

» 

220 

» 

220 

» 

125        » 

35o 

)► 

35o 

y> 

35o 

y> 

35o 

» 

175      y> 

45o 

» 

45o 

y> 

450 

» 

225        » 

600 

» 

600 

» 

275      » 

750 
85o 

» 

» 
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Como  se  vé,  la  educación  de  primer  año  ó  sea  la  de  los 
pichones,  la  rige  por  un  aumento  de  dos  á  la  cifra  de  las 
decenas  del  número  precedente  hasta  los  loo  kilómetros, 
siendo  aquel  aumento  de  cinco  desde  loo  á  300.  Como 
la  educación  del  primer  año  termina  en  los  275  kilóme- 
tros resulta  muy  semejante  á  la  adoptada  en  el  plan  de 
concursos  del  primer  año  que  los  celebró  la  Sociedad  Co- 
lombófíla  de  Cataluña,  y  que  alcanzando  hasta  Zaragoza 
(255  kilómetros)  hubiera  producido  muy  buenos  resulta- 
dos si  los  pichones  no  se  hubiesen  resentido  por  las  con- 
tinuas educaciones  á  que  se  sometieron  en  aquella  época; 
fué  la  siguiente: 


San  Feliu      1 1  kilómetros. 
Martorell       22        » 
San  Sadurní  33       » 
Igualada        5i        » 
San  Guim     71        » 


Tárrega  91  kilómetros. 

Lérida  130        » 

Binefar  162        » 

Sariñena  200        » 

Zaragoza  255       » 


Esa  educación  que  hasta  hoy  ha  bastado  á  las  exigen- 
cias especiales  de  nuestra  Sociedad,  podría  continuarse  en 
los  años  sucesivos,  y  siguiendo  el  bien  trazado  itinerario 
de  don  Pedro  Vives,  en  la  forma  siguiente: 

SEGUNDO  AÑO  DE  EDUCACIÓN  TERCER  AÑO  DE  EDUCACIÓN  CUARTO  AÑO  DE  EDUCACIÓN 

<i  año  cumplido)  (2  años  cumplidos)  (3  años  cumplidos) 


San  Feliu 

II  kms. 

San  Feliu 

II  1 

kms. 

San  Feliu      1 1 1 

cms. 

S.  Sadurní 

33 

» 

S.  Sadurní 

33 

» 

S.  Sadurni    33 

» 

San  Guim 

71 

» 

San  Guim 

71 

» 

San  Guim     71 

» 

Lérida 

130 

» 

Lérida 

130 

» 

Lérida      .    130 

» 

Sariñena 

200 

» 

Sariñena 

200 

» 

Sariñena      200 

» 

Calatayud 

316 

» 

Calatayud 

316 

» 

Calatayud    31 5 

» 

Medinaceli 

383 

» 

Medinaceli 

383 

» 

Medinaceli  383 

» 

Guadalajara 

45o 

» 

Guadalajara  45o 
Madrid         5oo 

Este  plan  ideado  expóntáneamente 
se  ve  que  es  perfectamente  aplicable 


por  el  señor  Vives, 
al  sistema  de  edu- 
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cación  de  los  belgas  trazado  por  Gigot,  sí  bien  al  cuarto 
año  de  educación  debería  forzarse  sólo  hasta  Madrid 
( 5oo  kilómetros )  y  no  hasta  los  600,  porque  nuestra 
topografía  es  mucho  peor  que  la  del  país  en  que  operan 
los  belgas.  Acostumbradas  ya  las  palomas  á  largos  viajes, 
podría  muy  bien  alcanzarse  hasta  Talavera  de  la  Reina 
(600)  y  Cáceres  (740)  y  en  otro  año  llegar  á  Valencia  de 
Alcántara  (85o)  y  aun  á  Lisboa  ( 1,000),  que  sería  para  la 
sociedad  catalana  un  concurso  de  mucha  mayor  impor- 
tancia que  los  de  Madrid,  Roma  y  Calvi  para  los  belgas. 

Recientemente  ha  ensayado  la  expresada  sociedad  un 
nuevo  itinerario  por  el  Nordeste  de  Barcelona,  que  si  bien 
se  consideró  algo  dificultoso  y  de  escasa  extensión  por 
creer  que  el  gobierno  francés  opondría  dificultades  á  las 
sueltas  de  palomas  españolas  y  que  éstas  no  podrían  pasar 
de  la  frontera  pirinaica,  hoy,  alcjanzado  el  correspondiente 
permiso  y  efectuado  con  gran  éxito  un  primer  concurso 
en  Perpignán,  dejan  abierta  una  ancha  y  despejada  pista 
al  través  de  las  espaciosas  llanuras  del  Rosellón  y  la  Pro- 
venza,  en  las  que  nuestras  palomas  favorecidas  por  la 
constante  brisa  del  golfo  que  en  ciertas  épocas  llega  á  ser 
vendaval  furioso,  podrían  alcanzar  larguísimos  trayectos 
sin  abandonar  la  costa  y  con  grandes  facilidades  para  el 
transporte  marítimo  del  convoy. 

Por  la  vía.  francesa  podría  la  Sociedad  Colombófila  de 
Cataluña  y  aun  la  Valenciana  efectuar  bonitos  concursos 
en  Perpignán,  Narbona,  Cette,  Montpellier,  Marsella, 
Niza  y  Genova,  los  cuales  sin  extremar  las  distancias  en- 
sancharían el  radio  de  acción  de  las  sociedades  españolas 
y  las  relacionarían  con  sus  similares  del  extranjero. 

No  me  detendré  en  examinar  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  otras  líneas  que  como  la  del  Ebro  por  Tudela 
y  hacia  las  Provincias  Vascongadas,  la  de  las  Baleares  y  la 
de  Valencia  afectan  sólo  á  la  Sociedad  de  Cataluña,  escrito 
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este  trabajo  para  los  aficionados  españoles  en  general,  no 
quiero  cansarles  más  deteniéndome  en  puntos  que  sólo 
tendrían  interés  local. 

Es  siempre  conveniente  que  se  tengan  presente  las 
condiciones  de  la  región  en  que  se  quieren  educar  las 
palomas,  la  dirección  que  por  lo  general  siguen  los  vien* 
tos,  la  estación,  etc.,  y  según  ellos  buscar  siempre  los  pun- 
tos más  fáciles  de  recorrer,  las  costas,  las  cuencas  de  los 
ríos,  los  yalles  ó  pasos  entre  montañas,  evitar  el  cruce  de 
cordilleras,  en  fin,  tener  en  cuenta  todo  aquello  que  la 
razón  natural  considere  un  obstáculo  para  las  educandas, 
ó  lo  juzgue  favorable. 

El  descanso  proporcionado  al  viaje  anterior,  es  también 
indispensable  á  las  palomas  y  lo  expuesto  en  las  últi- 
mas lineas  del  último  capítulo  puede  guiar  perfectamente 
al  aficionado. 

Lo  dicho  hasta  ahora  con  respecto  á  la  educación  es  lo 
que  mayor  interés  ofrece,  pero  es  necesario  que  aunque 
ligeramente  veamos  algo  de  las  que  podríamos  llamar  edu- 
caciones especiales,  de  mayor  provecho  para  los  militares 
encargados  del  servicio  de  comunicaciones  por  palomas, 
que  para  el  simple  aficionado:  me  refiero  á  los  viajes  de 
ida  y  vuelta,  y  á  la  educación  especial  de  las  mensajeras  al 
cruce  de  cordilleras  y  grandes  extensiones  de  mar,  y  á 
efectuar  viajes  en  épocas  anormales. 

Los  najes  de  ida  y  vuelta  han  sido  estudiados  muy  recien- 
temente por  Giuseppe  Malagoli,  el  ilustrado  oficial  del 
ejército  italiano,  bajo  cuya  dirección  se  montaron  en  Ita- 
lia los  palomares  militares,  autor  de  un  tratado  completo 
de  colombofilia  y  de  un  opúsculo  sobre  aquel  doble  viaje. 
Este  último,  traducido  al  español,  fué  publicado  como 
folleto  por  la  revista  La  Paloma  Mensajera,  y  aun  hoy  se 
vende  en  su  redacción;  en  él  podrá  el  aficionado  que  lo 
desee,  estudiar  los  medios  c}6  adiestrar  á  las  palomas  á  los 
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viajes  de  ida  y  vuelta;  aquí  indicaremos  sólo  la  teoría  de 
esta  educación. 

Ante  todo,  precisa  decir  que,  si  moderno  es  el  es- 
tudio de  estos  viajes,  de  antiguo  fueron  ya  conocidos  y 
el  pueblo  árabe  los  utilizó  con  gran  frecuencia.  Víctor 
de  la  Perre  de  Roo,  en  su  Pigeon  voyageur,  refiere  algu- 
nos viajes  de  ida  y  vuelta  efectuados  por  un  macho  rega- 
lado á  Mr.  Cassier  por  el  antiguo  presidente  de  L Espe- 
rance, de  París,  el  que  acosado  por  el  hambre,  acudía  dos 
veces  al  día  á  su  antiguo  palomar;  recordando  también  el 
caso  análogo  citado  por  Chapuis,  en  una  hembra;  y  expone 
además  el  sistema  para  educar  las  palomas  á  viajes  de  ida 
y  vuelta,  según  estudios  del  colombófilo  de  Lieja  mon- 
sieur  Joseph  Bertrand,  á  quien  corresponde  sin  duda  al- 
guna el  haber  iniciado  esta  educación,  que  Malagoli  con 
sus  estudios  y  profundos  conocimientos  perfeccionó, 
aplicando  en  los  primeros  viajes  de  sus  palomas  desde 
Roma  á  Civitavecchia,  las  reglas  dictadas  por  La  Perre  de 
Roo  en  el  supuesto  viaje  de  París  á  Versalles.  Malagoli 
merece  los  mas  calurosos  elogios  por  haber  dado  al  pú- 
blico en  su  opúsculo  los  medios,  de  que  cualquier  aficio- 
nado puede  valerse,  para  realizar  aquel  interesante  experi- 
mento, y  particularmente  á  él  se  deberán  los  grandes  ser- 
vicios que  á  la  colombofilia  militar  puede  reportarse, 

Mr.  Cassier,  de  París,  que  ocupó  durante  algún  tiempo 
el  cargo  de  director  de  la  Estación  de  Mensajeras  de  París, 
logró  obtener  continuos  viajes  de  ida  y  vuelta  entre  aquella 
y  Melún.(  100  kilómetros),  por  los  que  se  ponían  en  co- 
municación constante  los  palomares  militares  de  aquellos 
dos  puntos;  y  el  haber  divulgado  los  resultados  obtenidos, 
que  el  cuerpo  de  ingenieros  á  cuyo  cargo  corren  los  palo- 
mares militares  tenía  verdadero  empeño  en  guardar  secre- 
tos, hiciéronle  perder  su  destino,  sin  lo  cual  con  seguri- 
dad hubiera  obtenido  nuevos  perfeccionamientos. 
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Según  Malagoli,  no  deben  efectuarse  estas  educaciones 
entre  dos  puntos  muy  distantes,  habiendo  obtenido  exce- 
lentes resultados  en  distancias  de  35  kilómetros.  Fúndase 
el  sistema  en  la  necesidad  que  tiene  la  paloma  de  reparar 
sus  fuerzas  con  la  comida,  que  únicamente  se  le  suminis- 
tra en  un  punto  dado. 

Si  se  trata  por  ejemplo  de  obtener  viajes  de  ida  y  vuelta 
entre  dos  puntos  A  y  B  situados  á  distancia  convenien- 
te, se  aquerencian  al  palomar  de  A  algunos  pichones  de 
tres  ó  cuatro  meses,  á  los  que  se  trata  con  gran  cuidado 
prodigándoles  los  granos  más  apetecidos.  Edúcanse  luego 
por  etapas  muy  cortas  hasta  B,  obligándoles  á  efectuar 
repetidas  veces  el  viaje,  cuando  lo  han  efectuado  ya  una 
vez,  y  reteniéndoles  uno,  dos  y  aun  tres  días  en  el  palo- 
mar de  B  sin  darles  de  comer  en  absoluto.  Cuando  efec- 
túan rápidamente  este  viaje,  aparéanse  en  B,  mantenién- 
dolas cautivas,  y  cuando  tienen  huevos  de*  la  primera 
postura,  se  les  dá  libertad,  siendo  muy  probable  que  sien- 
do jóvenes  y  teniendo  allí  sus  amores  se  aquerencien  en  B. 
Luego  se  les  educa  en  sentido  inverso  hacia  A  hasta  lograr 
que  vuelvan  á  B,  y  finalmente  se  les  quita  todo  alimento 
en  B  y  sólo  se  les  dispone  en  A.  Los  pobres  animalitos 
acosados  por  el  hambre  y  recordando  los  buenos  tratos 
que  se  les  daban  en  A  y  perfectamente  familiarizados  con 
el  camino,  vuelan  allá  y  llenan  preventivamente  su  bu- 
che para  sus  hijuelos  que  han  dejado  en  B,  y  una  vez  satis- 
fechos, vuelven  á  este  último  punto  arrastrados  por  el 
cariño  á  los  suyos.  Tal  es  la  teoría  del  viaje  doble;  logrado 
una  vez,  las  palomas  lo  efectúan  fácilmente  y  se  com- 
prende que  un  despacho  llevado  por  una  paloma  al  ir  á 
comer  podrá  obtener  su  pronta  contestación  encerrándola 
mientras  come,  poniéndole  la  respuesta  y  dándole  liber- 
tad luego.  En  la  práctica  podrán  encontrarse  algunas 
dificultades  perfectamente  previstas  por  Malagoli  en  su 
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folleto;  por  ello  recomiendo  su  lectura,  en  extremo  inte- 
resante, á  los  que  quieran  adquirir  detalles  sobre  este  par- 
ticular. 

Como  habiendo^  palomas  que  efectúan  estos  viajes, 
ambos  palomares  deben  estar  continuamente  abiertos,  se 
hace  algo  diHcil  la  vigilancia  para  los  casos  en  que  alguna 
paloma  lleve  despacho:  para  evitar  este  inconveniente  y 
prevenir  la  llegada  de  un  despacho  sin  tener  cerradas  las 
entradas,  nuestro  malogrado  amigo  y  consocio  don  F.  de 
Sales  de  Delás  ideó  una  plancha-repisa  dotada  de  un  in- 
genioso sistema  que  economiza  perfectamente  el  gasto  de 
un  vigía. 

En  la  tabla  de  la  jaula  de  entrada  (fig.  Sy)  dispónense 
unas  ranuras  en  sentido  longitudinal  dentro  de  las  que  se 
colocan  unas  varillas  de  hierro  en  la  forma  indicada  en  la 
figura,  de  manera  que  alternativamente  toquen  á  dos  ti- 
ras de  metal  que  comunican  con  el  circuito  de  una  pila. 


^ 


Fig.  57 

Las  varillas  ó  alambres  deben  sobresalir  de  la  tabla 
hasta  la  mitad  de  su  diámetro,  y  fácilmente  se  comprende 
que  puestos  en  comunicación  dos  de  ellos,  la  corriente  es- 
tablecida pondrá  en  movimiento  un  timbre  conveniente- 
mente preparado.  Siendo  la  distancia  que  separa  las  va- 
rillas unas  de  otras,  de  unos  3  milímetros,  bastará  un 
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pequeño  objeto  que  los  ponga  en  contacto  para  que  el 
aparato  funcione,  y  á  este  objeto  su  inventor  pensó  en 
colgar  á  la  anilla  de  la  paloma,  una  cadenita  de  metal  de 
unos  70  ú  80  milímetros,  la  que  arrastrada  por  el  animal 
al  pasar  por  la  tabla,  pondrá  en  contacto  dos  ó  más  vari- 
llas, el  timbre  funcionará,  y  como  únicamente  deberán 
llevar  cadenita  cuando  conduzcan  un  despacho,  sola- 
mente entonces  tendrá  lugar,  dando  aviso  de  su  llegada. 

Mientras  las  cadenas  y  los  alambres  ó  varillas  se  man- 
tengan bien  limpios  ó  se  construyan  de  un  metal  que  no 
se  oxide,  el  aparato  funcionará  muy  bien  y  ha  de  dar 
muy  buenos  resultados  como  los  dio  en  las  pruebas  á 
nuestro  malogrado  compañero. 

En  lo  concerniente  á  los  viajes  al  través  de  grandes 
montañas,  más  bien  que  una  educación  especial,  es  un 
ejercicio  al  que  se  somete  á  las  palomas  disponiendo  eta- 
pas en  puntos  escabrosos  y  difíciles  de  pasar. 

Sabido  es  que  la  paloma  mensajera,  que  no  vuela  á 
grande  altura,  (de  100  á  25o  metros)  sigue  las  sinuosidades 
del  terreno  elevándose  como  impulsada  por  un  viento  as- 
cendente, cuando  se  le  presenta  algún  obstáculo.  Los  via- 
jes de  Roma  y  de  Madrid  en  los  que  las  palomas  de  Bél- 
gica tuvieron  que  salvar  los  Alpes  y  Pirineos,  son  pruebas 
palpables,  de  que  para  las  palomas  bien  adiestradas  las 
grandes  cordilleras  no  son  obstáculos;  y  si  las  educaciones 
se  hacen  difíciles  en  países  montañosos,  y  nunca  pueden 
aconsejarse,  es  más  bien  por  los  peligros  á  que  se  ven 
expuestas  las  palomas  perseguidas  por  las  aves  rapaces  y 
los  cazadores  que  por  la  dificultad  material  de  fran- 
quearlos. 

La  existencia  de  palomares  militares  en  Fenestrelle,  en 
el  Montcenis,  y  en  otros  varios  puntos  de  los  Alpes  son 
pruebas  más  que  suficientes  de  que  las  mensajeras  pueden 
ser  educadas  entre  montañas. 
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Las  educaciones  por  mar,  efectúanse  como  las  terres- 
tres por  etapas  progresivas  llevando  las  educandas  en 
embarcaciones  desde  las  que  se  sueltan  á  distancias  previa- 
mente fijadas:  en  Italia  se  han  hecho  importantes  experi- 
mentos y  casi  todas  las  escuadras  los  han  efectuado  tam- 
bién en  mayor  ó  menor  escala;  los  belgas  efectuaron  hace 
algunos  años  un  concurso  en  Calvi  (Isla  de  Córcega); 
Malagoli  ha  logrado  obtener  un  viaje  entre  Cagliari  y 
Ñapóles  (450  kilómetros);  el  canal  de  la  Mancha  ha  sido 
atravesado  repetidas  veces  por  las  palomas  belgas,  fran- 
cesas é  inglesas;  España  ha  establecido  la  comunicación 
aerea  entre  Málaga,  Melilla  y  Ceuta;  y  la  Sociedad  Colom- 
bófila  de  Cataluña  tiene  ante  sí  un  brillante  objetivo  en 
Mallorca,  donde  podría  efectuar  un  bonito  concurso  sin 
temor  á  los  gavilanes  ni  á  los  cazadores. 

Los  viajes  en  circunstancias  anormales,  á  pesar  de  que  no 
son  imposibles,  no  pueden  nunca  aconsejarse;  bueno  será 
que  los  palomares  militares  eduquen  sus  palomas  con  fríos 
rigurosos  y  en  tiempo  de  lluvias  y  tempestades  por  lo  que 
en  un  momento  dado  puede  convenirles,  pero  los  simples 
aficionados  pueden  abstenerse  muy  bien  de  ello,  y  evitarán 
la  pérdida  de  muchas  de  sus  palomas. 

Una  bonita  educación,  á  la  que  los  belgas  son  muy  afi- 
cionados, es  la  de  enseñar  á  las  palomas  á  buscarse  el  ali- 
mento en  el  campo  ejercicio  al  que  llaman  ellos  battre  le 
champ,  estudiado  en  los  tratados  de  colombofilia  bajo  el 
nombre  de  «/e  champ  et  la  riviére». 

El  principal  objeto  que  anima  á  los  belgas  á  proceder 
por  este  sistema,  es  el  de  hacer  más  económica  la  alimenta- 
ción de  sus  palomas,  que  se  mantienen  sólo  con  media  ra- 
ción; pero  el  motivo  que  generalmente  se  alega  es  de  que 
aquellas  se  ejerciten  al  vuelo  sin  necesidad  de  hacerlas 
viajar  y  no  se  vuelvan  sedentarias  como  suele  acontecer 
en  los  palomares  de  las  grandes  poblaciones,  y  que  apren- 
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den  á  buscarse  el  alimento  en  el  campo,  siéndoles  luego  fa- 
vorable para  reparar  sus  fuerzas  en  los  largos  viajes;  atri- 
buyéndoles además  otras  muchas  ventajas:  que  el  saber 
alimentarse  en  el  campo  las  favorece  en  los  largos  viajes, 
podría  ser,  sin  el  inconveniente  de  que  con  ello  pierden 
tiempo;  pero  se  ven  expuestas  á  innumerables  peligros. 

¿Los  dueños  de  predios  frecuentemente  visitados  por 
un  vuelo  de  palomas,  no  acudirán  á  todos  los  medios  que 
tendrán  á  mano  para  librarse  de  ellas?  ¿Un  vuelo  que  me- 
nudee sus  salidas  del  poblado  no  peligrará  constante- 
mente y  le  será  más  fácil  el  perecer  á  manos  de  los  gavi- 
lanes y  cazadores?  Podrá  el  sistema  ser  económico  pero 
que  sea  bueno  sería  muy  discutible.  Si  apesar  de  lo  dicho, 
alguien  quiere  probarlo,  he  ahí  las  reglas. 

Tras  un  ayuno  de  24  horas,  llévense  las  palomas  á  un 
punto  cercano  á  la  población,  y  coloqúense  en  pequeñas 
cestas  las  que  se  trate  de  adiestrar  procediendo  á  su  edu- 
cación una  á  una.  Rodéese  cada  cesta  de  algunos  granos, 
los  más  apetecidos,  y  déjese  que  la  paloma  en  ella  encerra- 
da, pique  los  granos  por  las  aberturas  de  aquellas.  Cuan- 
do más  atareadas  se  las  vea,  alejarse  sin  ruido,  y  desde  un 
punto  algo  distante  y  escondido,  ábrase  suavemente  una 
sola  de  las  cestas,  valiéndose  de  un  cordel  atado  á  su  tapa. 

Á  los  pocos  momentos  la  paloma  saldrá  por  si  misma, 
y  continuará  comiendo,  cuando  se  halle  satisfecha  vol- 
verá directamente  al  palomar.  Después,  se  procederá  de 
igual  modo  con  las  otras,  pero  si  se  operase  así  con  to- 
das juntas,  bastaría  que  una  sola  tomara  el  vuelo  para  le- 
vantar á  todas  las  demás.  Á  los  dos  ó  tres  días  de  proceder 
en  la  forma  indicada,  no  sólo  las  palomas  educadas  así 
irán  al  campo,  si  que  también  arrastrarán  á  las  otras  y  el 
aficionado  podrá  darse  por  satisfecho. 

Si  mi  humilde  consejo  en  algo  tiene  que  valer,  diré 
que  no  es  conveniente  introduzcamos  aquí  esa  práctica 
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poco  en  armonía  con  el  carácter  de  nuestros  habitantes 
del  campo,  que  nos  privaría  de  nuestras  mejores  palo- 
mas en  cuanto  se  abatieran  en  una  viña  ó  sembrado;  no 
olvidemos  que  nuestro  país  está  plagado  de  rapaces  con  y 
sin  alas,  y  que  si  tan  sólo  en  los  viajes  perecen  tantas  pa- 
lomas, muchas  más  pérdidas  tendríamos  que  lamentar 
procediendo  de  aquel  modo.  De  gavilanes  y  cazadores  he 
hablado  incidentalmente,  ¡he  aquí  nuestros  mortales  ene- 
migos! 

Difícil,  por  no  decir  imposible,  es  que  nuestros  voláti- 
les se  sustraigan  á  sus  destrozos;  la  defensa  es  siempre  le- 
gítima y  tal  vez  podría  intentarse  algo  en  su  favor. 

No  formularé  aquí  sistema  alguno,  pues  ello  seria 
cuestión  de  un  detenido  y  madurado  estudio  que  no  hace 
al  caso  y  será  más  adelante  tratado  con  seriedad  por  las 
Sociedades  españolas;  indicaré  sólo  las  bases  en  que  po- 
dría sentarse  aquel. 

Para  la  defensa  contra  el  plomo  del  cazador,  difícil  es 
que  se  llegue  á  un  resultado  satisfactorio,  pues  aun  cuau:- 
do  las  Sociedades  colombófilas  obtuviesen  disposiciones 
penales  contra  el  cazador  furtivo,  que  tirara  sobre  una 
banda  de  palomas,  poco  se  adelantaría  en  un  país  donde 
apenas  se  hace  caso  de  las  leyes  como  puede  verse  en 
las  de  caza,  tan  poco  obedecidas  á  pesar  de  las  continuas 
circulares  que  los  centros  competentes  pasan  á  los  indivi- 
duos de  la  Guardia  civil,  encaminadas  á  hacerlas  res- 
petar. 

Contra  el  gavilán  ó  sus  similares,  no  cabe  otra  defensa 
que  el  exterminio,  algo  difícil  pero  no  imposible  en  gran 
parte. 

Hará  unos  veinte  años  fué  tal  el  número  de  aves  de  ra- 
piña que  hubo  en  Bélgica  y  el  norte  de  Francia,  que  alar- 
mados los  aficionados  á  las  palomas  fundaron  una  Socie- 
dad protectora  de  ¡as  palomas  mensajeras  encaminada  á 
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disminuir  los  destrozos  causados  por  aquellas;  concedié- 
ronse primas  á  los  que  daban  muerte  á  alguna  de  esas 
aves  y  notóse  una  gran  mejoría  en  el  mal  que  les  aqueja- 
ba. Dentro  de  las  ciudades,  pensóse  también  en  organizar 
una  defensa,  y  al  efecto  solicitóse  y  obtúvose  el  permiso 
de  ocupar  en  determinados  momentos  los  puntos  más  ele- 
vados de  las  ciudades  y  especialmente  la  torre  gótica  del 
histórico  Hotel  de  Ville  de  Bruselas,  desde  donde  se  daba 
muerte  á  los  gavilanes  que  visitaban  la  ciudad.  Un  cam- 
bio de  Junta,  dio  lugar  á  que  la  administración  de  la  So- 
ciedad dejará  algo  que  desear;  pronto  se  notó  un  déficit 
grande,  pues  el  número  de  primas  aumentaba  diariamente 
y  la  Protectora  de  la  paloma  mensajera  dejó  de  existir  en- 
tre las  lamentaciones  de  todos  los  aficionados  que,  aun 
hoy,  tratan  de  reconstituirla. 

La  Protectora  se  sostenía  de  la  módica  cuota  (creo  que 
de  I  franco  anual)  pagada  por  sus  miembros;  de  los  cepi- 
llos puestos  en  todos  los  centros  colombófilos;  y  de  un 
descuento  que  á  su  favor  hacían  todas  las  Sociedades  or- 
ganizadoras de  concursos,  sobre  las  cuotas  de  los  concu- 
rrentes. 

El  número  de  primas  pagadas  en  sus  tres  últimos  años 
de  existencia  (1888,  1889,  1890)  fué  de  1,200  correspondien- 
tes á  otras  tantas  rapaces  destruidas,  y  como  se  pagaban 
5  y  10  francos  por  cabeza,  juzgúese  del  importe  de  las 
primas  y  de  los  miles  de  palomas  que  debieron  salvarse; 
y  la  importancia  de  aquella  Sociedad  saltará  á  la  vista. 

Ahora  bien;  ¿podría  crearse  en  España  una  Sociedad 
similar?  creo  que  sí,  pero  no  es  aun  el  momento  oportuno 
para  ello;  cuando  lo  juzgue  llegado,  si  otro  no  se  me  ade- 
lanta, estudiaré  el  asunto  y  la  manera  de  establecerla 
en»  nuestro  país. 

ínterin  llega  el  momento  favorable  para  crear  tal  ins- 
titución, indicaré  en  pocas  palabras  algunos  medios  em- 
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picados  hoy  para  aminorar  los  efectos  de  las  rapaces,  aun 
que  reconociéndolos  de  antemano  como  muy  poco  se- 
guros. 

Se  ha  creído  que  el  empleo  de  los  silbatos  chinos  ins- 
trumentos de  bambú  y  frutos  secos  que  desde  mucho  tiem- 
po se  utilizan  en  el  Celeste  Imperio,  evitaría  los  ataques 
de  las  rapaces  como  acontece  en  aquel  país  en  el  que  hu- 
yen azoradas  al  oír  aproximarse  el  sonido  estridente  de  los 
chao-tse  (*)1  No  niego  que  si  una  gran  banda  de  palomas 
lleva  20  ó  30  organillos  de  esa  especie,  no  pueda  salvarse; 
pero  los  resultados  obtenidos  en  nuestro  país,  donde  he- 
mos visto  al  gavilán  atacando  palomas  provistas  de  aque- 
llos, ponen  de  manifiesto  lo  inseguro  del  sistema  y  la 
poca  confianza  que  en  el  puede  tenerse;  ^será  tal  vez  que 
nuestras  rapaces  son  más  filarmónicas  que  las  asiáticas, 
pues  no  huyen  al  dulce  y  prolongado  sonido  de  la  or- 
questa aérea? 

Nada  más  original  é  interesante  que  oir  el  plañidero 
sonido  que  producen  las  vibraciones  del  aire  al  penetrar 
por  las  pequeñas  aberturas  practicadas  en  los  diversos  tu- 
billos  del  chao-tse;  diríase  que  es  una  ave  diabólica  la  que 
lo  produce;  y  gente  sencilla  que  en  nuestros  campos  han 
visto  pasar  mensajeras  dejando  tras  sí  aquel  sonido,  han 
creído  ver  en  ello  un  ave  de  mal  agüero,  algún  espíritu 
maligno;  y  los  mismos  chinos  tan  acostumbrados  á  ello, 
se  sienten  impresionados  en  su  provervial  superstición,  y 
creen  oir  en  ellos  la  voz  de  los  emperadores  de  las  antiguas 
dinastías. 

Esos  intrumentos  cuya  variedad  de  forma  es  grande  y 
complicada,  se  utilizan  en  las  ciudades  chinas  con  el  do- 
ble objeto  de  amedrentar  las  muchas  aves  de  rapiña  que 
pululan  sobre  sus  tejados,  y  como  artículo  de  lujo  entre 

(*)    Nombre  que  se  dá  á  ios  silbatos  para  palomas,  en  China. 
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los  afícionados  á  palomas,  que  rivalizan  en  ofrecer  al  pú- 
blico los  sonidos  más  raros,  hasta  el  punto  de  que  los  ex- 
tranjeros que  visitan  aquellos  países  refieren  que  no  es  po- 
sible acostumbrarse  á  aquellos  sonidos  y  que  maquinal- 
mente  se  levanta  la  cabeza  cada  vez  que  cruza  una  calle  ó 
plaza  alguna  paloma  provista  de  aquel  apéndice. 


SILBATOS   CHINOS,  DE    LA   COLECCIÓN    DE   DON    DIEGO    DE    LA    LLAVE 

Fig.  58 

En  España  hemos  logrado  ver  y  probar  sus  efectos, 
gracias  al  interés  y  empeño  demostrado  por  don  Andrés 
López  de  la  Vega  agregado  á  nuestra  legación  en  Pekín, 
el  cual  después  de  infructuosas  pesquisas  logró  encontrar 
al  fabricante;  especie  de  mercader  ambulante,  que  reco- 
rre las  ferias  y  mercados  del  Celeste  Imperio  vendiendo 
su  artículo,  y  al  que  compró  una  bonita  colección  que  fué 
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remitida  al  señor  don  Diego  de  la  Llave  (fig.  58)  en  cuyo 
palomar  se  efectuaron  los  primeros  ensayos.  Algunos  sil- 
batos llegan  á  producir  un  sonido  tal,  que  pudiera  fácil- 
mente confundirse  con  el  silbido  lejano  de  un  vapor,  y 
cuantas  veces  han  volado  palomas  provistas  de  aquellos 
instrumentos,  han  llamado  extraordinariamente  la  aten- 
ción de  los  transeúntes  por  los  sonidos  raros  y  originales 
que  dejan  en  el  espacio. 

Su  colocación  es  muy  sencilla;  se  sujetan  á  la  cola  por 
medio  de  una  clavija  pasada  por  el  agujero  del  tcho-tse, 
recomendándose  que  las  cuatro  plumas  caudales  que  se 
atan  á  la  paloma  y  que  deben  sostener  el  silbato  estén  en 
buen  estado  y  no  se  halle  próxima  su  caída;  pues  de  no 
tomarse  tales  precauciones  se  tendría  que  lamentar  la 
pérdida  de  aquel,  cuyo  precio  no  es  por  cierto  muy  ba- 
rato. 

Otro  sistema  preconizado  por  algún  autor  y  reciente- 
mente recomendado  por  don  Pedro.  Vives  y  Vich  en  La 
Paloma  Mensajera,  es  el  de  impregnar  cada  paloma,  al 
tiempo  de  soltarla,  de  una  substancia  especial  formada  de 
orines  en  los  que  se  disuelve  una  buena  cantidad  de  taba- 
co (recomendándose  el  que  suelen  mascar  los  marinos)  con 
lo  que  según  parece  se  logra  que  las  rapaces  molestadas 
por  el  repugnante  olor  que  despiden  las  palomas,  las  de- 
jen tranquilas  y  antes  bien  se  alejen  de  ellas. 

Dícese  que  Malagoli  ha  logrado  meter  una  paloma  su- 
mergida en  aquel  baño,  en  el  jaulón  de  una  águila,  sin 
que  esta  la  dañara;  y  que  retirada  aquella  y  puesta  en  su 
lugar  otra  en  la  que  no  se  había  tomado  aquella  precau- 
ción, fué  devorada  á  los  pocos  momentos.  El  resultado  es 
concluyente,  pero  falta  saber  si  el  mal  olor  que  despedía 
la  paloma  y  que  detuvo  al  águila  dentro  de  la  jaula,  hu- 
biera sido  suficiente  para  que  la  respetara  en  el  aire,  don- 
de con  seguridad  el  olor  no  sería  tan  penetrante,  y  cuando- 
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el  águila  se  apercibiría  habría  tomado  ya  el  impulso  y  esta- 
ría sobre  su  víctima. 

Vayan  pues  como  sabidos  estos  dos  sistemas  por  si  al- 
guien quiere  probarios. 

En  cuanto  á  los  que  podríamos  llamar  enemigos  case- 
ros (ratones  y  gatos),  cada  aficionado  procurará  librarse  de 
ellos  como  pueda;  diré  sólo  que  un  gato  que  ha  penetra- 
do en  el  palomar  y  ha  gustado  una  paloma,  es  un  enemigo 
implacable  al  que  debe  darse  muerte  sin  tardar,  pues  hará 
diariamente  sus  visitas  y  las  palomas  que  se  libraran  de 
sus  garras  podrían  hasta  abandonar  el  palomar. 

Otra  especie  de  enemigo  reina  en  las  grandes  poblacio- 
nes, es  el  colebeur  de  los  belgas,  el  hombre  negro  como  le 
llaman,  dedicado  al  miserable  oficio  de  robar  palomas, 
empleando  toda  la  astucia  y  habilidad  que  sus  instintos  le 
facilitan. 

Inconsciente  la  Naturaleza,  ayuda  al  colebeur  español 
en  sus  tareas,  por  medio  de  una  raza  odiosa  de  palomas  lla- 
madas buchonas,  cuyos  pichones  vigorosos  á  los  tres  meses, 
y  tenidos  en  continuo  celo  privados  de  hembra,  buscan 
ansiosos  pareja  y  cayendo  entre  nuestros  pichones,  que 
por  defecto  de  raza  son  poco  precoces,  arrastran  á  las  hem- 
britas  jóvenes  cuyos  machos  no  las  atienden  lo  suficiente 
y  siguen  incautas  al  galán  que  las  lleva  á  su  palomar  don- 
de quedan  presas  entre  redes. 

Si  cabe  diversión  en  ver  trabajar,  como  dicen,  al  bu- 
chón, no  lo  discuto;  es  probable  que  así  sea,  cuando  hay 
personas  muy  respetables  que  los  tienen,  pero  éstos  de- 
vuelven los  prisioneros  al  reclamarlos,  de  suerte  que  lo 
dicho  sólo  va  para  los  que  se  dedican  á  aquel  repugnante  y 
vil  oficio;  esos  no  los  devuelven,  nó,  esos  se  gozan  y  com- 
placen en  ver  al  incauto  aficionado  preguntándole  con  cara 
compungida,  si  le  ha  cogido  tal  ó  cual  pichón;  su  contes- 
tación es  siempre  negativa,  su  rostro  nunca  les  vende,  y 
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el  cautivo  por  bueno  que  sea,  se  vende  plumado  al  si- 
guiente día,  en  los  mercados  públicos  al  precio  de  5  ó  6 
reales,  ó  es  galantemente  cedido  á  un  amigo. 

Contra  esta  última  especie  cabe  un  medio  de  destruc- 
ción que  suele  dar  brillantes  resultados;  el  derecho  de  legí- 
tima defensa  lo  autoriza ^  y  las  armas  de  fuego  lo  facilitan. 

Cuando  una  paloma  deja  de  volver  de  un  viaje;  no 
siempre  puede  acusarse  de  su  pérdida  á  los  cazadores  y 
gavilanes;  varias  son  las  causas  que  pueden  darle  origen  y 
aunque  no  sea  fácil  precisarlas  pueden  presumirse  algunas 
de  ellas. 

La  proximidad  de  una  postura  en  las  hembras;  el  sen- 
tirse enferma  la  paloma;  el  verse  despistada  sin  saber  orien- 
tarse nuevamente;  el  tenerse  que  posar  para  dejar  pasar 
una  tormenta  y  verse  cogida,  mojadas  las  alas  é  imposi- 
bilitada de  emprender  nuevamente  el  vuelo;  el  sentirse 
débil  para  reanudar  el  viaje,  etc.,  etc.;  todo  puede  influir 
y  hacer  que  la  paloma  se  pierda  ó  se  retrase. 

Algunas  veces  después  de  extraviadas  durante  mucho 
tiempo,  se  presentan  en  el  palomar  las  que  uno  cree  ya 
perdidas;  yo  he  recuperado  palomas  al  mes  de  soltadas,  y 
don  Diego  de  la  Llave  recibió  una  de  Riela  (300  kilóme- 
tros) después  de  darla  como  perdida. 

En  ciertas  ocasiones,  quedan  errantes  por  el  campo^ 
alimentándose  como  pueden  y  salvándose  de  los  peligros 
que  las  amenazan,  y  por  fin  saben  tomar  nuevamente  el 
rumbo  del  palomar;  en  otras,  al  volver,  no  vienen  del  bos- 
que; sino  de  algún  palomar  que  las  recogió  á  raiz  de  haber- 
se perdido  y  en  el  que  creyéndolas  aquerenciadas  les  dan 
nuevamente  libertad.  Repuestas  del  cansancio  que  pudie- 
ron sentir  el  día  en  que  se  perdieron,  y  bien  nutridas,  salen 
disparadas  en  busca  de  su  antigua  habitación  y  así  vemos 
volver  muchas  veces  los  ejemplares  cuya  pérdida  senti- 
mos más. 
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Otras  en  fín,  hasta  sin  viajar  se  pierden  palomas,  sin 
que  el  dueño  se  lo  explique :  el  señor  de  La  Llave  perdió 
hace  poco  un  precioso  macho  Gits  que  había  regresado 
el  día  antes  de  Sariñena  (200  kilómetros);  yo  he  perdi- 
do animales  cansados  de  viajar  que  salieron  como  otras 
tantas  veces  del  palomar  y  no  volvieron;  cada  día  se  oyen 
referir  nuevos  casos  y  no  cabe  una  explicación  satisfacto- 
ria, ¡esto  prueba  cuanto  queda  al  hombre  para  estudiar  y 
conocer! 

Quiero  decir  con  esto,  que  por  la  pérdida  de  una  palo- 
ma no  puede  nunca  juzgarse  una  raza;  y  que  no  debe 
darse  como  verdaderamente  perdida  una  paloma  hasta  mu- 
cho tiempo  después  de  no  verla  aparecer  en  el  palomar. 
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Concursos  —  Proyecto   y   Anuncio 


conqepto  d£  un  concurso  —  sus  especies  —  proyecto  de  un  concurso — como, 
cuando  y  de  que  manera  debe  proyectarse  —  estudlo  especial  de  cada 
uno  de  los  puntos  que  comprende  esta  primera  parte  de  los  concursos 
— Anuncio  —  Examen  de  cada  uno  de  los  puntos  que  debe  contener — 
Redacción  del  cartel  anunciador 


^N  concurso!  he  aquí  el  bello  ideal  del  verda- 
dero amateur,  sea  este  colombófilo  enten- 
dido, ó  el  más  ignorante  y  rutinario  de 
los  aficionados;  ambos  ansian  el  día  so- 
lemne de  un  concurso;  el  primero,  confiando  en  los  resul- 
tados de  la  pericia  con  que  ha  tratado  á  sus  educandas,  el 
segundo  contando  con  doña  chiripa;  el  entusiasmo  reina 
por  un  igual  en  ellos. 

Para  los  que  conocen  ya  nuestro  Sport,  bastará  para 
definir  y  formar  concepto  de  un  concurso,  con  decir  que 
es  «el  fin  al  que  se  dirigen  nuestras  aficiones,  el  faro  (per- 
mítaseme la  expresión)  que  ilumina  al  colombófilo  y  le 
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anima  para  perseverar  en  su  interesante  pasatiempo»; 
para  los  neófitos,  trataré  de  dar  una  definición  categórica, 
quejes  fije  desde  luego  sobre  este  punto. 

En  mi  concepto,  un  concurso  es:  una  prueba  oficial  á 
la  que  se  someten  simultáneamente  palomas  de  distintos  palo- 
mares, con  el  objeto  de  apreciar  la  velocidad  obtenida  por 
cada  una  de  ellas,  por  medio  de  una  suelta  colectiva  y  previo 
marcado  de  las  concurrentes  para  garantizar  su  regreso. 

En  todo  concurso  se  requiere:  i.°,  la  preparación  con- 
veniente de  las  palomas;  2."*,  su  marcado  ó  contrasefíado 
y  conducción  debidamente  custodiadas  al  punto  de  suel- 
ta; 3.°,  una  suelta  colectiva;  4/,  el  conocimiento  con  la  ma- 
yor aproximación  posible,  de  la  distancia  que  media  entra 
el  punto  de  suelta  y  cada  palomar;  5.°,  el  conocimiento  de 
la  hora  de  suelta  y  hora  de  llegada  al  palomar,  para  deter- 
minar la  duración  del  vuelo;  y  6.",  el  cálculo  de  la  veloci- 
dad de  cada  paloma. 

Todos  estos  elementos  pueden  ser  considerados  como 
esenciales,  pudiéndose  llamar  elementos  accidentales,  á  todos 
aquellos  datos  y  cálculos  necesarios  para  la  obtención  de 
los  primeros. 

Un  concurso  recibirá  distintos  nombres  según  se  limi- 
te á  efectuar  la  prueba  entre  palomares  de  un  sola  locali- 
dad, de  una  región  ó  de  la  nación  entera,  y  de  ahi  los  de 
concursos  locales,  regionales  y  nacionales,  cuyos  nombres 
indican  por  sí  solos  la  extensión  que  se  les  concede.  En 
Bélgica  se  efectúan  frecuentes  concursos  internacionales  ac- 
cesibles á  todos  los  palomares  belgas,  y  á  los  que  se  hallan 
situados  en  una  zona  de  un  número  variable  de  kilóme- 
tros de  las  fronteras  de  aquella.  Como  se  comprende,  en 
España  no  se  podrán  efectuar  nunca  concurso  de  esta 
última  categoría. 

En  todos  los  casos,  únicamente  podrán  organizarse 
concursos   entre  personas  competentes  y  por   Socieda- 
16 
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des,  bajo  la  dirección  de  una  comisión  especial  encarga- 
da de  mantener  el  orden  necesario  y  llevar  á  cabo  todas 
sus  operaciones;  si  entre  cuatro  amigos  se  trataba  de  efec- 
tuarlos, no  pasarían  nunca  de  ser  meros  viajes  colectivos, 
á  los  que  no  podría  concederse  la  menor  importancia. 

Vaya  lo  dicho  á  guisa  de  introducción,  y  pasemos  ya  á 
ocuparnos  detenidamente  de  los  concursos,  recomen- 
dando al  lector  examine  antes  el  cuadro  sinóptico  de  la 
página  anterior,  en  el  que  verá  las  distintas  partes  que 
comprende  un  concurso. 


Fácil  es  comprender  que  ningún  hecho  de  una  so- 
ciedad toca  tan  directamente  á  los  intereses  particulares 
de  cada  socio,  como  lo  que  se  refiere  á  los  concursos,  y 
así  como  las  Juntas  directivas  pueden  muy  bien  tomar 
por  sí  solas  acuerdos  de  interés  general,  incumbe  á  los 
socios  el  discutir  las  bases  sobre  las  que  deben  efectuarse 
aquellos;  esto  ha  sido  justamente  reconocido  por  las  ex- 
presadas Juntas  directivas,  y  es  costumbre  ya  establecida 
que  se  discuta  anualmente  y  en  Junta  general,  el  plan  de 
concursos  ó  sea  los  puntos  y  fechas  en  que  tendrán  lugar 
aquellos,  la  extensión  y  categoría  de  cada  uno,  las  etapas 
preparatorias  á  que  deberán  someterse  las  palomas  y  el 
reglamento  que  regirá  durante  el  año. 

En  Junta  general  deberá  también  nombrarse  una  co- 
misión encargada  de  entender  con  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  realización  de  concursos.  Aun  que  incumba  á  la  Junta 
general  la  designación  de  los  individuos  que  deban  com- 
poner esta  Comisión,  nada  se  opone  á  que  la  directiva  de- 
signe anteriormente  á  un  individuo  de  la  misma,  para  que 
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actúe  de  ponente  en  la  Asamblea  general  de  socios,  pre- 
sentando el  proyecto  de  concursos  que  debe  ser  objeto  de 
discusión. 

En  caso  de  concurrir  varias  sociedades,  deberá  tener- 
se en  cuenta,  que  á  menos  de  ser  invitadas  por  una  de 
ellas,  que  sería  en  ese  caso  la  organizadora,  deben  todas 
discutir  el  plan  de  concursos,  y  aun  tener  representación 
en  la  Comisión,  como  acontece  en  Bruselas  para  la  orga- 
nización del  Gran  concurso  nacional  que  aunque  confía- 
do  por  turno  riguroso  á  una  sola  sociedad  se  efectúa  con 
intervención  de  todas  las  demás. 

Puede  también  acontecer  que  una  vez  organizado  un 
concurso  por  una  sociedad,  otra  ó  varias  que  deseen  efec- 
tuar otro  concurso  en  la  misma  localidad,  soliciten  de 
aquella  la  autorización  para  efectuar  las  expediciones  y  las 
sueltas  en  comunidad  con  lo  que  se  reducen  considerable- 
mente, para  todas  las  sociedades,  los  gastos  que  ocasiona 
el  concurso.  Este  ca^  llamado  en  Bélgica  doublage  por  ser 
accesibles  al  concurrente  el  inscribir  sus  palomas  en  cada 
una  de  las  sociedades  y  obtener  premios  en  todas  ellas,  es 
muy  frecuente  en  las  ciudades  belgas  en  las  que  se  cuen- 
tan las  sociedades  por  docenas  y  la  suelta  efectuada  en 
tales  condiciones  se  llama  de  doble  vuelo  (vol  en  doiible). 
Cuando  tiene  lugar,  cada  sociedad  se  rige  por  su  regla- 
mento especial  y  el  único  objeto,  es  el  de  reducir  los  gastos 
y  poder  ofrecer  cuotas  menores. 

Volviendo  á  cada  uno  de  los  puntos  que  hemos  dicho 
incumbían  á  la  Junta  general,  y  que  constituyen  el  Pro- 
yecto del  concurso,  trataré  de  precisar  las  reglas  que  de- 
ben tenerse  presentes  de  suerte  que  lo  que  deje  expuesto 
pueda  servir  de  norma  en  caso  necesario. 

Determinación  en  la  Junta  general  de  socios  del  punto  y 
día  en  que  tendrá  lugar.  Parece  á  primera  vista  que  no  es 
tarea  difícil,  y  que  cualquier  punto  puede  ser  bueno  para 
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un  concurso;  sin  embargo,  es  de  suma  trascendencia  su 
determinación  y  no  debe  fijarse  sin  un  madurado  estudio. 

Vimos  en  su  lugar  correspondiente  que  las  comarcas 
poco  montañosas,  la  cuenca  de  un  río,  la  costa  del  mar, 
etcétera,  son  siempre  condiciones  favorables  para  que  un 
concurso  se  efectúe  con  éxito,  y  por  ello  digimos  debía 
estudiarse  convenientemente  la  topografía  del  país,  bus- 
cando las  mejores  condiciones  y  eligiendo  para  las  sueltas 
sitios  despejados  y  de  preferencia  elevados,  sin  olvidarse 
que  las  estaciones  rigurosas  nunca  son  propicias;  que  si 
los  vientos  dominan  en  tal  ó  cual  dirección,  debe  tomarse 
un  objetivo  desde  el  que  las  palomas  puedan  regresar  con 
viento  favorable;  que  la  distancia  máxima  debe  ser  razo- 
nable y  proporcionada  á  la  edad  de  las  palomas,  some- 
tiéndose para  ello  al  plan  de  educación  expuesto  en  los 
capítulos  anteriores,  y  así,  buscando  todos  los  requisitos 
convenientes  podía  llegarse  á  un  resultado  satisfactorio. 

En  cuanto  á  Idi  fecha,  deberá  tenerse  en  cuenta,  que, 
si  se  trata  de  un  concurso  para  pichones  del  año,  será  pre- 
ciso fijarlo  para  la  época  en  que  estos  tengan  suficiente 
desarrollo,  y  así,  en  Bélgica,  nunca  tienen  lugar  antes  de 
Agosto  y  Septiembre.  Si  se  trata  de  un  concurso  para 
adultas,  será  conveniente  dejar  que  las  reproductoras  pue- 
dan criar  en  época  favorable;  y  si  bien  pueden  estas  efec- 
tuar viajes  durante  las  crías,  es  mejor  que  no  tengan  que 
hacer  grandes  trayectos  hasta  los  meses  de  Mayo  y  Junio 
en  que  habrán  podido  hacer  por  lo  menos  un  par  de  crías 
sin  perjudicar  con  sus  largas  ausencias  á  sus  productos. 

Todos  esos  detalles  olvidados  por  muchas  sociedades 
belgas,  que  más  que  pasatiempo,  hacen  de  nuestro  Sport 
un  negocio;  son  muy  convenientes,  pues  así  no  se  atrope- 
llan  á  las  palomas,  ni  se  dejan  desmantelados  los  paloma- 
res como  acontece  si  no  se  tienen  en  cuenta. 

Para  la  determinación  de  la  categoría  y  extensión  del 
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concurso,  ó  designación  de  los  palomares  que  podrán  con-- 
currir,  es  necesario  conocer  antes  el  objetivo  y  según  su 
distancia  podrá  comprenderse  si  pueden  sólo  tomar  parte 
los  de  una  ciudad  determinada  ó  una  región,  pues  como 
en  cortas  distancias  saldrían  siempre  beneficiadas  las  loca- 
lidades menos  distantes,  sólo  cuando  se  trata  de  un  tra- 
yecto por  lo  menos  de  300  kilómetros,  puede  darse  al  con- 
curso la  categoría  de  regional  limitando  aun  la  región  á 
un  radio  de  i5  ó  20  kilómetros  del  local  social. 

Para  un  concurso  nacional,  se  fijan  en  Bélgica  distan- 
cias, por  lo  menos  de  700  kilómetros,  debiendo  recordarse 
que  Bélgica  es  poco  mayor  que  Cataluña,  y  que  para  efec- 
tuar nosotros  un  concurso  en  el  que  tomaran  parte  las 
cuatro  provincias  catalanas,  debiéramos  alcanzar  por  lo 
menos  aquella  distancia,  manteniéndose  aun  aquel  en  la 
categoría  de  concurso  regional,  pues  para  ser  nacional  de- 
biéramos llegar  bástalos  i  ,00o  kilómetros  y  aun  limitar 
las  provincias  que  podrían  concurrir,  lo  cual  si  no  es  im- 
posible es  de  muy  diñcil  organización  y  por  razón  del 
viento,  la  distancia,  la  topografía,  etc.,  nunca  tendría  lu- 
gar en  igualdad  de  condiciones  para  las  diversas  locali- 
dades concurrentes. 

Por  la  categoría  se  entiende  pues  si  el  concurso  será 
local  regional  ó  nacional. 

La  determinación  de  las  condiciones  que  deberán  reunir 
las  concurrentes,  se  refiere  á  si  se  reser\^a  para  pichones  ó 
si  es  para  adultas  ó  para  ambos. 

La  determinación  de  las  etapas  preparatorias  debe  efec- 
tuarse siguiendo  las  reglas  expuestas  al  tratar  de  la  educa- 
ción y  de  los  viajes,  fijándolas  según  la  teoría  enseña,  ó 
cambiándolas  cuando  la  práctica  en  años  anteriores,  haya 
demostrado  la  necesidad  de  efectuarlo. 

La  confección  del  Reglamento  es  ya  tarea  más  difícil  si 
se  carece  de  experiencia,  por  lo  cual  recomiendo  el  tomar 
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como  modelo  los  de  las  principales  sociedades  belgas,  y  el 
que  rige  para  los  concursos  déla  Sociedad  Colombófila 
de  Cataluña,  que  con  ligeras  reformas  puede  muy  bien 
servir  para  todas  las  Sociedades  que  en  lo  sucesivo  se  va- 
yan creando. 

Como  regla  general  debe  tratarse  en  el  Reglamentó: 
1 .%  de  la  manera  que  tendrá-lugar  el  marcado  y  entrega  de 
las  palomas;  2.°,  de  los  medios  que  se  admitan  para  la 
comprobación;  3."*,  del  sistema  de  clasificación  adoptado; 
4.",  del  beneficio  de  recorrido  que  se  conceda;  5."*,  de  la  ma- 
nera como  se  distribuirán  los  premios  y  las  poules;  '6.°,  de 
los  medios  que  se  reserve  la  Comisión  para  identificar  las 
palomas  en  caso  de  duda;  7.°,  de  los  fraudes  y  sus  castigos; 
8."*,  de  la  manera  como  deberán  formularse  las  reclamacio- 
nes y  9."*,  de  la  anulación  de  los  premios  por  faltas  del 
concurrente. 

Como  pequeño  modelo  de  un  reglamento  pueden  ser- 
vir de  guia,  las  disposiciones  generales  que  se  incluyen  en 
el  anuncio  de  un  concurso  reproducido  al  final  de  este 
capítulo. 

En  cuanto  al  nombramiento  de  la  Comisión  de  concur- 
sos indicaré  sólo  que  deben  buscarse  personas  competen- 
tes, serviciales,  entusiastas  y  cuya  reputación  é  imparcia- 
lidad se  hallen  al  cubierto  de  toda  sospecha. 

Adoptado  el  plan  y  designados  los  puntos  que  deben 
constituir  el  objetivo  de  cada  concurso,  debe  anunciarse 
debidamente  para  que  el  éxito  sea  completo.  Aunque  á 
primera  vista  parezca  fácil ,  es  necesario  atar  muchos  ca- 
bos y  procurar,  que  con  la  mayor  claridad  y  precisión  po- 
sibles, vayan  contenidos  en  el  cartel  todos  los  informes 
que  pueda  desear  el  aficionado. 

Los  belgas  han  llegado  á  formar  una  especie  de  patrón 
sobre  el  que  están  generalmente  calcados  los  innumerables 
anuncios  que  se  publican  anualmente  en  aquel  país,  y 
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creo  que  nada  puede  ser  mejor  para  nosotros  que  seguirlo 
también,  aunque  con  algunas  modificaciones,  inútiles 
para  aquellos,  pero  muy  necesarias  en  el  estado  actual  de 
la  Colombofilia  española. 

Detallando  lo  expuesto  en  el  cuadro  sinóptico  de  un  con- 
curso, diré,  que  ante  todo,  el  nombre  de  la  Sociedad  orga- 
nizadora debe  figurar  en  primer  término  como  garantía  de 
justicia  solvencia  é  imparcialidad  en  las  prácticas  del  me- 
canismo y  resultado  de  los  concursos,  debiendo  agregarse 
á  aquel,  el  de  las  diversas  entidades  que  lo  patrocinen  ó 
subvencionen,  para  satisfacción  de  los  concurrentes. 

Debe  precisarse  el  lugar,  la  fecha,  la  hora  en  que  ten- 
drá lugar  el  concurso,  el  día  en  que  se  procederá  el  mar- 
cado y  entrega  de  las  palomas  (*)  y  las  cuotas  de  inscrip- 
ción que  acuerde  la  Comisión  de  Concursos,  según  los 
gastos  que  pueda  ocasionar  el  transporte,  convoyaje  (**) 
y  demás  desembolsos  que  deba  hacer  la  sociedad  por 
cuenta  de  los  socios.  También  deberá  contener  el  plan 
de  educación,  días  y  horas  de  las  sueltas,  y  entregas  y 
cuotas. 

Con  respecto  á  la  manera  de  fijar  las  etapas  de  prepa- 
ración, puede  recomendarse  el  formulario  adoptado  por  la 
Sociedad  Colombófila  de  Cataluña  y  que  puede  verse  á 
continuación. 

Es  de  todo  punto  indispensable  que  en  él  se  destine 
una  columna  para  indicar  la  distancia  correspondiente 
á  cada  etapa,  con  el  objeto  de  qi^e  cada  aficionado  pueda 
efectuar  particularmente  sus  cálculos  de  velocidades  y 
anotarlos  en  el  cuaderno  de  viajes,  del  que  oportunamente 
nos  ocupamos. 


(*)    Por  entrega  se  entiende  el  acto  de  entregar  las  palomas  á  la  comisión, 
que  se  hará  cargo  de  ellas.  Véase  el  Marcado  en  el  capitulo  siguiente. 

(*•)    Véase  el  Convoyaje  en  el  capítulo  siguiente. 
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Concurso  de Á kilómetros  de. 

Etapas  preparatorias 


Punto  de  suelta 

Distancia 
kilométrica 

Entrega 

Suelta 

Cuota 
por  paloma 

día   [hora 

día 

hora 

Si  hay  varios  concursos  en  la  misma  dirección,  se  ano- 
tan todos  como  preparatorios  del  más  lejano,  poniendo  al 
lado  de  la  localidad  la  palabra  concurso. 

En  Bélgica  se  suele  omitir  el  anuncio  de  los  viajes  de 
preparación  que  se  publican  separadamente  en  los  perió- 
dicos, creo  sin  embargo  que  es  mejor  que  vaya  unido  al 
anuncio  del  concurso. 

Igualmente  deberán  constar  en  este  los  premios  que 
la  sociedad  garantiza,  aunque  es  necesario  advertir,  que, 
si  bien  es  hoy  práctica  constante  entre  las  sociedades  bel- 
gas el  asegurar  una  cantidad  determinada  en  premios 
metálicos,  sólo  deben  garantizarse  los  honoríficos,  pero  los 
pecuniarios  que  debe  sacarlos  la  sociedad  de  los  ingresos, 
es  contraproducente  hacerlo,  pues  continuamente  se  su- 
fren decepciones,  estos  no  llegan  á  cubrir  el  importe  de 
aquellos,  y  se  originan  conflictos  serios  contra  los  que  de- 
ben prevenirse  las  sociedades. 

La  manera  como  se  procederá  á  la  distribución  de  las 
recompensas  y  las  poules  (apuestas  particulares  autorizadas 
por  la  sociedad ),  asi  como  el  número  y  limite  de  éstas, 
deberá  hacerse  constar  para  conocimiento  del  público. 

La  designación  de  la  categoría  del  concurso  no  debe 
olvidarse,  como  tampoco  el  radio  dentro  del  cual  deberán 
hallarse  los  palomares  que  concurran. 

Tienen  también  que  fijarse  las  condiciones  que  deberán 
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reunir  los  concurrentes,  ó  sea  si  el  concurso  es  para  adultas 
ó  pichones,  y  los  requisitos  que  se  exigirán  para  garantizar 
el  haber  nacido  dentro  del  año,  en  aquellos  que  se  presen- 
ten en  esta  última  categoría. 

Muchas  sociedades  olvidan  hacer  mención  del  sistema 
de  convoyaje  adoptado  y  de  los  individuos  que  en  calidad 
de  convoyantes  (convoyeur)  (*)  custodian  las  palomas, 
siendo  un  dato  muy  importante,  pues  de  la  pericia  y  sol- 
vencia de  aquellos,  puede  depender  el  éxito  del  concurso. 
Hay  en  Bélgica  convoyeurs  de  oficio  cuyo  sólo  nombre  en 
un  cartel  de  anuncio  predispone  á  los  aficionados  á  con- 
fiarles sus  palomas,  y  cuando  aquellos  alcanzan  alguna 
fama  se  los  disputan  las  sociedades  pagándoles  crecidos  ^ 
honorarios. 

Indicase  también  en  el  cuadro,  que  el  anuncio  debe  in- 
cluir un  extracto  del  reglamento  señalándose  los  puntos 
más  importantes.  Como  en  los  capítulos  siguientes,  que 
dedicaremos  al  mecanismo  y  resultado  del  concurso,  tra- 
taremos de  los  diversos  medios  de  comprobación,  clasifi- 
cación, etc.,  bastará  en  éste  leer  el  extracto  del  reglamento 
incluido  en  el  siguiente  modelo  de  anuncio,  aunque  sólo 
podrá  comprenderse  cuando  se  hayan  visto  los  capítulos 
que  siguen. 


(•)    Término  con  el  que  se  distingue  al  que  acompaña,  custodia  y  suelta 
las  palomas. 
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Concursos  —  Mecanismo 


Operaciones PRéviAS  — Recepción  ó  entrega  de  las  palomas,  marcado  ¿  ins- 
cripción, CONVOYAJB,  CONTRAMARCADO  Y  SUELTAS.  — ESTUDIO  DETENIDO  DE 
CADA  UNO  DE  ESTOS  PUNTOS 


1  la  organización  de  un  concurso  se  presenta  fácil 
en  su  proyecto  y  anuncio,  empieza  á  ofrecer 
dificultades  en  su  mecanismo  para  llegará  ma- 
yores cuando  se  trata  de  fijar  su  resultado. 
Hemos  visto  en  los  dos  capítulos  anteriores  como  se 
proyecta  y  anuncia  un  concurso;  estamos  ya  en  vísperas 
de  efectuarlo  teniendo  que  poner  en  ejecución  lo  dispuesto 
al  efecto;  veamos  pues  como  debe  procederse. 

En  la  recepción  y  entrega  de  las  palomas,  si  se  trata  de 
un  concurso  para  individuos  de  todas  edades,  ningún  re- 
quisito se  habrá  tenido  que  Jlenar  previamente  y  mientras 
el  palomar  se  halle  en  condiciones  para  ello,  la  Comisión 
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debe  aceptar  cuantas  palomas  (sanas)  se  le  presenten.  Si 
se  tratara  de  un  concurso  especial  para  pichones,  es  nece- 
sario que  cada  dueño  pueda  acreditar  que  la  paloma  que 
presenta  ha  nacido  dentro  del  año,  y  puede  ser  admitida 
como  á  pichón. 

Si  el  animal  conserva  el  pío  de  nido,  la  cosa  no  ofrece 
duda,  pero  cuando  se  trata  de  individuos  precoces,  algu- 
nos de  los  cuales  habrán  tal  vez  criado,  y  presentan  carac- 
teres propios  de  los  adultos,  ¿cómo  garantizar  que  han 
nacido  en  el  año? 

Dos  son  los  sistemas  á  que  puede  apelarse:  i .",  al  mar- 
cado en  el  ala  mientras  conservan  aun  el  pío  de  nido;  2.°,  á 
la  imposición  de  una  sortija  especial  y  cerrada  antes  de 
que  cumplan  los  diez  días;  cuyo  modelo  y  colocación  se 
expuso  al  tratar  del  registro  de  las  palomas  en  el  Régimen 
del  palomar  (2.'  parte,  capítulo  IX). 

El  primer  sistema,  aunque  utilizado  hasta  la  fecha,  y  al 
que  tiene  que  acudirse  muchas  veces,  ofrece  serios  incon- 
venientes. En  primer  lugar,  causa  gran  molestia  á  la  Comi- 
sión de  concursos  que  desde  el  momento  en  que  empiezan 
las  crías,  se  ve  precisada  á  reunirse  á  menudo  para  proce- 
der á  la  imposición  de  la  contraseña  sin  la  que  los  picho- 
nes no  podrían  ser  admitidos  el  día  de  la  entrega  definitiva 
para  el  concurso.  En  segundo  lugar,  los  pichones  al  mu- 
dar las  plumas,  pierden  la  marca,  y  el  aficionado  quedaría 
sin  garantía  de  ver  admitidos  sus  pichones,  sin  un  segun- 
do marcado,  que  obliga  á  la  Comisión  á  reunirse  nueva- 
mente durante  la  muda,  para  marcar  las  plumas  recientes 
mientras  el  animal  conserva  aun  alguna  de  las  marcas  an- 
teriores. 

El  sistema  es  pues  engorroso  para  los  organizadores  y 
los  concurrentes,  y  únicamente  puede  admitirse  por  nece- 
sidad. 

El  anillado  en  el  nido,  tiene  la  ventaja  de  ser  prueba 
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segura  y  permanente  de  que  el  individuo  que  se  presenta 
es  pichón,  porque  en  la  sortija  se  ha  grabado  el  año,  y  los 
fabricantes  no  venden  ni  una,  antes  del  i  .**  de  Enero  del 
año  que  en  ellas  se  ha  marcado.  Para  mayor  seguridad  y 
para  evitar  que  los  aficionados  puedan  sobornar  á  los  fa- 
bricantes, hay  un  medio  muy  sencillo  y  es  el  de  elegir  un 
modelo  especial  con  las  iniciales  de  la  sociedad,  por  ejem- 
plo, y  exigir  que  sea  aquel  el  modelo  con  que  deban  mar- 
carse los  pichones;  y  como  se  puede  tener  el  cuidado  de 
hacer  el  pedido  al  fabricante  durante  el  mes  de  Diciembre, 
y  con  el  tiempo  justo  para  fabricar  aquellas,  el  fraude  es 
imposible,  y  el  sistema,  sin  dar  trabajo,  ofrece  todas  las 
garantías.  Lo  recomiendo  pues  encarecidamente  á  las  so- 
ciedades que  hasta  hoy  no  lo  hayan  puesto  en  práctica, 
añadiendo  que,  por  razones  que  vale  más  no  divulgar, 
será  aun  preferible  lo  decreten  como  obligatorio. 

Prescindiendo  ya  de  la  categoría  del  concurso  y  pasan- 
do á  las  operaciones  comunes  á  los  de  pichones  y  á  las  de 
adultas,  encontramos  en  primer  lugar  las  entregas  de  las 
palomas  para  los  viajes  de  preparación,  operación  á  la  que 
los  belgas  llaman  mise  en  loges,  ou  mise  en  panier. 

Reunida  la  Comisión  de  concursos  en  el  local  social  ó 
donde  se  haya  fijado  en  el  anuncio;  recibirá  todas  cuántas 
palomas  se  le  presenten,  á  excepción  de  aquellas  que  ten- 
gan algún  síntoma  de  enfermedad  contagiosa,  que  podrá 
siempre  rehusar  como  simple  medida  preventiva.  Nin- 
gún registro  ni  nota  referente  á  las  palomas  que  toman 
parte  en  el  Concurso,  interesa  guardar  á  la  Comisión, 
como  no  sea  para  verificar  luego  las  cuentas,  y  sólo  debe 
librar  un  recibo  á  los  interesados,  especificando  el  nú- 
mero de  palomas  recibidas  y  el  importe  de  las  cuotas  seña- 
ladas á  cada  paloma. 

La  Comisión  debe  tener  especial  cuidado  en  no  ence- 
rrar en  la  misma  cesta  individuos  de  igual  sexo,  y  en  el 
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caso  de  que  el  dueño  no  las  presente  separadas  y  en  cestas 
propias,  deberá  acondicionarlas  en  otras  especiales,  y  de 
las  que  se  proveerá  toda  sociedad  al  organizar  un  con- 
curso. 

Para  facilitar  la  mise  en  panier,  la  comisión  puede  nu- 
merar cada  una  de  las  cestas  de  que  dispone,  y  convenien- 
temente estivadas,  destinar  por  ejemplo  las  de  número 
par,  para  machos,  y  las  impares  para  las  hembras.  Es  tam- 
bién conveniente  que  se  tome  nota  del  número  de  palo- 
mas que  se  meten  en  cada  cesta,  con  lo  que  se  sabe  siem- 
pre las  que  están  llenas  ó  las  que  pueden  aun  contener 
algunos  individuos,  dada  la  cabida  de  cada  una;  siendo 
también  muy  buena  práctica,  la  de  anotar  el  nombre  de  los 
dueños  de  las  palomas  que  se  colocan  en  tal  ó  cual  cesta, 
pues  hallándose  éstas  numeradas,  si  se  extravia  alguna,  se 
puede  dar  aviso  á  los  interesados. 

Transcurridas  las  horas  señaladas  para  las  entregas, 
procederá  la  Comisión  al  cierre  y  precintado  de  cada  cesta 
entregándose  éstas  al  convoyante  que  desde  aquel  mo- 
mento las  toma  á  su  cargo. 

Todo  lo  dicho  en  el  capítulo  i.°  de  esta  3.*  parte 
referente  al  transporte  de  las  palomas,  deberá  tenerse  pre- 
sente y  tanto  en  la  disposición  interior  de  las  cestas,  en 
su  cabida  y  condiciones,  como  en  lo  que  se  refiere  á  los 
medios  de  transporte,  debe  recordarse  lo  que  en  aquel  se 
expone. 

El  conpoyante  debe  ser  persona  inteligente,  gran  cono- 
cedora de  las  palomas,  y  familiarizada  con  los  viajes.  Sa- 
liendo del  punto  de  expedición  con  el  convoy,  no  puede 
abandonarlo  ni  un  momento,  y  sobre  él  cae  toda  la  res- 
ponsabilidad en  caso  de  accidente  que  haya  estado  en  su 
mano  evitar. 

Cuando  se  efectuaron  los  primeros  concursos,  el  con- 
voyante (convoyeur)  fué  por  lo  general  un  hombre  del 
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campo  fuerte  y  robusto,  que  no  solamente  debía  cargar 
moralmente  con  las  palomas,  sino  que  físicamente  car- 
gaba también  con  ellas,  llevándolas  sobre  sus  espaldas.  De 
esta  manera  se  efectuaron  algunos  viajes  tan  importantes 
como  el  de  Santander  con  palomas  de  Verviers,  empleán- 
dose diez  y  ocho  días  en  llegar  á  la  ciudad  española. 

Hoy  el  convoyante  tiene  otro  carácter,  puede  ser  un 
individuo  de  la  misma  Cornisión,  si  se  ofrece  á  ello,  y  sólo 
se  exige  de  él  honradez  y  pericia,  la  resistencia  y  la  fuerza 
corre  ya  á  cargo  de  nuestros  modernos  inventos. 

El  convoyante  se  hará  cargo  de  las  palomas  en  eL  local 
social  ó  sitio  en  que  se  hayan  enjaulado;  cuidará  de  que 
nada  falte  á  las  mensajeras  durante  el  trayecto  y  el  tiempo 
que  se  les  dé  de  descanso;  les  cambiará  el  lecho  de  paja 
cuando  deban  permanecer  muchos  días  en  las  cestas,  etc., 
y  en  el  día  y  á  la  hora  indicada  les  dará  libertad  (si  el  tiem- 
po lo  permite)  y  en  caso  contrario  se  atendrá  á  las  órdenes 
que  se  le  hayan  dado.  Fácilmente  se  comprende  la  nece- 
sidad de  que  el  convoyante  sea  persona  perita  en  el  asunto, 
pues  su  ineptitud  puede  causar  un  fracaso.  En  las  expedi- 
ciones que  pasen  de  cierto  número  de  cestas  (40  ó  5o  por 
ejemplo),  deberán  ir  dos  encargados,  si  bien  uno  tendrá  la 
dirección  y  el  otro  sólo  le  acompañará  en  calidad  de  ayu- 
dante. 

Cuando  la  suelta  debe  efectuarse  en  tierra  extranjera, 
cosa  tan  común  en  las  sueltas  belgas,  el  convoyante  debe 
siempre  llevar  un  certificado  de  origen  firmado  por  el 
Alcalde  de  la  localidad,  legalizado  con  el  sello  de  la  pobla- 
ción y  del  consulado  de  la  nación  á  que  van  consignadas 
las  palomas:  de  ese  modo  puede  certificar  la  procedencia 
/de  las  que  conduce,  y  evitar  entorpecimientos  en  el  mo- 
mento de  la  suelta. 

En  España,  gracias  á  la  amabilidad  de  los  señores  jefes 
de  estación,  los  aficionados  y  aun  las  sociedades  han  po- 


Digitized  by  LjOOQIC 


Di^tized  by  LjOOQIC 


^  u 


'.    :\  -v)'.-. 


Digitized  by  LjOOQIC 


09 

a; 

2 

a; 


a; 


o 


a; 
•o 

•o 


o 
z 

o 


W    -^ 

s  ■§ 

si 

a;  £ 
■« 

X    c 

W     Q 

J    5 
CU   ^ 


O   ^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


Digitized  by 


Google 


SPORT  249 

didó  educar  sus  palomas,  sin  el  envío  de  un  encargado, 
pero  no  debe  olvidarse  que  dichos  señores,  no  vienen 
obligados  á  ello,  que  tienen  muchas  ocupaciones  y  no 
siempre  pueden  distraerse,  y  que  dado  el  incremento  que 
sigue  tomando  nuestro  Sport,  se  hace  ya  necesaria  la  in- 
troducción de  todas  aquellas  prácticas  que  los  belgas  han 
aceptado  y  de  los  que  obtienen  buenos  resultados. 

Para  las  sueltas,  en  viajes  de  preparación,  no  deben 
guardarse  las  formalidades  indispensables  en  una  suelta 
en  concurso;  recuerdo  sólo  lo  que  el  lector  pudo  ver  al 
tratar  de  la  educación  de  las  palomas  (capitulo  I,  3/  parte) 
y  únicamente  el  convoyante  debe  tpmar  nota  precisa  de  la 
hora  de  suelta,  dirección  del  viento  (*),  celaje,  estado  del 
horizonte  y  temperatura,  y  de  la  manera  como  se  ha  efec- 
tuado la  orientación,  datos  todos  ellos  que  interesan  ex- 
traordinariamente á  la  Comisión  de  Concursos  y  á  los  con- 
currentes. Cuando  el  viaje  colectivo  es  en  concurso,  tanto 
las  entregas  como  las  sueltas  deberán  reunir  requisitos 
espediales,  que  el  lector  hallará  luego  al  terminar  este  ca- 
pítulo. 

Al  tiempo  de  hacer  la  entrega  definitiva  para  el  con- 
curso, la  Comisión  deberá  marcar  cada  una  de  las  concu- 
rrentes con  el  objeto  de  poderse  cerciorar  luego,  de  que  la 
paloma  que  se  le  presenta,  es  la  misma  que  ella  recibió  y 
remitió  al' punto  de  suelta. 

Varios  son  los  medios  ideados  para  acreditar  la  llegada 
de  la  paloma  y  entre  ellos,  aunque  no  por  su  perfección, 
puede  citarse  por  su  originalidad  y  sencillez  el  que  estuvo 
vigente  cuando  se  organizaron  en  Bélgica  los  primeros 
concursos;  es  el  siguiente: 

Todos  los  que  se  han  dedicado  al  cultivo  de  palomas 


(*)    Para  lo  cual  seria  conveniente  que  llevara  consigo  una  pequeña  brújula 
de  bolsillo  para  precisar  su  situación  y  la  dirección  del  viento. 

17 


Digitized  by  LjOOQIC 


25o  COLOMBOFILIA 


saben  perfectamente,  que  cada  una  de  ellas,  pasa  las  noches 
en  el  mismo  rincón  del  palomar,  pudiendo  decirse  que 
rara  vez  no  se  cumple  esta  observación,  pues  ello  forma 
ya  parte  de  las  costumbres  de  nuestros  volátiles.  Como  los 
concursos  en  su  origen  sólo  se  efectuaron  entre  cuatro 
amigos  cuya  buena  fé  era  reconocida,  pensóse  en  utilizar 
aquel  instinto  del  animal  para  llevar  á  cabo  la  comproba- 
ción, y  á  ese  efecto;  pasaba  la  Comisión  por  los  distintos 
palomares  que  debían  tomar  parte,  y  anotaban  las  señas 
particulares  de  cada  paloma  y  el  lugar  que  ocupaba  en  su 
morada.  De  regreso  el  ave,  su  dueño  la  presentaba  á  la 
Comisión;  ésta  procedía  al  reconocimiento  de  ella,  y  en- 
trada la  noche,  se  trasladaba  al  palomar  del  vencedor  y 
comprobaba  que  la  paloma  que  había  regresado  era  la  mis- 
ma inscrita,  por  ocupar  el  mismo  rincón  en  que  pernoc- 
taba antes.  El  sistema  era  tan  primitivo  como  ingenuo,  y 
si  entonces  pudo  bastar,  tuvo  pronto  que  ser  substituido 
por  otros.  ' 

Vino  luego  el  marcado  de  las  palomas  por  medio  de 
sellos  de  cautchú  ó  caucho,  en  los  que  se  grababa  un  nú- 
mero de  orden,  ó  por  un  marcador  numerado  automático  y 
de  salto,  y  una  contraseña  especial  y  desconocida  por  los 
concurrentes,  comprobándose  así  los  regresos,  por  la  co- 
rrespondencia de  las  marcas  de  la  paloma  presentada  y  las 
que  se  guardaban  en  un  registro,  anotadas  al  tiempo  de 
imponerles  aquellas  (fig.  Sg). 

Este  sistema  se  utilizó  hasta  hace  poco,  y  aun  hay  en 
Bélgica  sociedades  que  lo  siguen;  es  indudablemente  buen 
sistema,  pero  existe  otro  mejor  y  más  seguro,  destinado  á 
relajar  al  olvido  todos  los  que  le  precedieron.  Es  éste  el  del 
marcado  secreto  por  el  anillo  de  cautchú,  ideado  por  mon- 
sieur  J.  Rosoor,  de  Tourcoing,  y  cuyos  brillantes  resulta- 
dos se  hallan  patentizados  por  la  tenaz  competencia  que 
se  le  hace  en  la  fabricación  de  las  sortijas,  de  la  que  tiene 
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el  privilegio  exclusivo  en  todas  las  naciones  en  que  mayor 
desarrollo  ha  tomado  la  Colombofilia. 

Tras  muchos  años  de  práctica,  logró  Mr.  Rosoor  fa- 
bricar unas  sortijas  de  cautchú  de  un  centímetro  de  largo 
por  otro  de  diámetro,  en  uno  de  cuyos  lados  se  imprime 
un  número,  una  letra,  un  signo  cualquiera  ó  ambas  cosas 
á  la  vez,  debiendo  siempre  coincidir  con  la  misma  marca 
impresa  en  un  cuadrado  de  papel  de  unos  cinco  centíme- 
tros de  largo:  doblándose  luego  la  sortija  sobre  sí  misma. 


MARCADO  DE  LAS  PALO.H^S  PARA  UN  CONCURSO 

Fig.  59 

y  pegándose  sus  bordes,  así  como  los  del  papelito  corres- 
pondiente, quedan  invisibles  las  contraseñas  que  contie- 
nen. Después  de  imprimir  un  número  y  una  letra  en  la 
parte  exterior  de  la  argolla  y  de  la  souche,  que  así  llama 
al  papelito;  colócalos  el  inventor  en  la  forma  indicada 
en  la  figura  60,  y  de  ese  modo  los  libra  al  público,  sin 
temor  de  que  se  separen. 

En  la  práctica,  se  coloca  en  la  pata  de  la  paloma  la  ar- 
golla ensanchada  por  medio  de  un  aparatito  que  llama 
su  autor  bagueuse,  parecido  á  un  ensanchaguantes,  con- 
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servándose  la  souche  bajo  sobre  cerrado  y  lacrado,  en  el  que 
se  escribe  el  nombre  del  dueño.  Por  ese  medio  ignoran, 
Comisión  y  concurrente,  la  contraseña  que  lleva  el  ave,  y 
uno  puede  marcar  sus  propias  palomas,  sin  saber  la  con- 
traseña que  les  impone. 

MARCADO  SECRETO  POR  EL  SISTEMA    ROSOOR 

i 


3   £¿LD 


I.  Sortija  soldada.— 2.  Sortija  abierta.— 3  y  4.  Sortija  y  souche.—  b .  Pique- bagues 
precintado  y  con  una  sortija.  —  6  y  7.  Sortija  simple  con  contraseña  de 
cartón  y  sin  soldadura.— 8.  Bagueuse  y  colocación  de  la  sortija  de  cauíchú. 

Fig.  60 

Llegada  la  paloma,  su  dueño  ó  encargado  le  sácala 
sortija,  que  lleva  á  la  Comisión  ó  Delegado  de  la  misma,  y 
buscándose  dentro  del  sobre  á  nombre  de  aquel,  la  souche 
que  lleva  el  mismo  número  exterior  que  la  sortija,  rom- 
piendo los  bordes  de  aquélla,  y  desoldando  ésta,  se  ve  si 
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los  contraseñas  de  su  interior  coinciden;  y  si  es  asi,  puede 
darse  conio  seguro  que  la  paloma  portadora  de  la  sortija 
es  la  misma  qu^  fué  (entregada  á  la  Comisión. 

Para  evitar  pérdida  de  tiempo  y  confusión  en  el  mo- 
mento de  las  comprobaciones,  tómase  nota  de  la  hora  de 
llegada  de  cada  sortija,  y  ensártanse  sucesivamente  en 
un  pequeño  aparatito  (pique-bagues)  formado  por  una 
lanceta  enroscada  sobre  un  pie,  y  precintada  de  modo 
que  no  pueda  sacarse  sin  romper  el  precinto,  y  como  una 
vez  pinchadas  no  pueden  ya  extraerse,  van  sobreponiéndo- 
se unas  á  otras  quedando  las  primeras  debajo.  Cerrado  el 
concurso,  córtase  el  precinto  del  pique-bagues,  inviértese 
la  lanceta  y  después  de  destornillado  el  pie,  sácanse  una 
por  una  las  sortijas,  procediéndose  á  su  comprobación.    . 

Como  puede  verse,  Mr.  Rosoor  lo  tuvo  todo  en  cuen- 
ta al  dar  al  público  su  sistema,  y  la  opinión  está  unánime 
en  reconocer  su  superioridad  sobre  los  demás. 

Hoy  ha  querido  su  autor  suprimir  la  souche  y  por  me- 
dio de  una  pequeña  tabla  encontrar  la  contraseña  que 
debe  llevar  cada  sortija  según  su  número  exterior;  pero 
nada  me  parece  tan  bueno  como  lo  primero,  pues  cada 
bague  lleva  una  contraseña  diferente,  mientras  que  por  el 
segundo  sistema  solo  se  cambia  ésta  por  cada  veinticinco 
sortijas.  También  ha  ideado  una  sortija  sin  soldadura  por 
la  que  pasa  un  cartoncito,  imprimiéndosele  una  marca 
como  se  vé  en  el  dibujo,  de  manera  que  quede  la  mitad 
en  la  sortija  y  la  mitad  en  el  cartón,  que  conservado  bajo 
sobre,  sirve  luego  para  la  confrontación.  Este  sistema  es 
el  menos  bueno  de  los  de  Mr.  Rosoor,  pues  deja  de  ser 
secreto  el  marcado  y  pierde  su  principal  ventaja. 

No  es  ya  necesario  recurrir  al  extranjero  para  poder 
recomendar  el  empleo  de  la  sortija  Rosoor  para  el  marcado 
secreto  en  los  concursos,  pues  la  Sociedad  Colombófila  de 
Cataluña  puede  dar  fé  de  sus  brillantes  resultados  y  las 
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Otras  sociedades  españolas  que  lo  han  utilizado  por  su  con- 
sejo, se  han  mostrado  igualmente  satisfechas. 

Insisto  aun  en  las  ventajas  del  sistema  Rosoor,  pues 
aparte  de  su. simplicidad  y  seguridad,  evita  la  conducción 
de  la  paloma  para  su  comprobación,  bastando  con  llevar 
la  sortija,  y  así  no  se  arranca  del  palomar  la  infeliz  men- 
sajera que  tras  de  un  largo  viaje  anhela  verse  entre  los  su- 
yos. Esta  ventaja  le  ha  sido  reconocida  hasta  por  los  con- 
trarios más  interesados  en  hundir  el  invento,  y  los  buenos 
efectos  que  se  obtienen  en  las  palomas  son  concluyentes. 

La  aceptación  que  ha  tenido  este  sistema  y  el  general 
empleo  de  la  bague  Rosoor  en  todos  los  países  que  la  han 
conocido,  le  recomiendan  en  extremo,  y  por  mi  parte  afir- 
mo los  excelentes  resultados  que  ha  dado  en  los  concursos 
de  la  Sociedad  Colombófíla  de  Cataluña,  que  la  adoptó 
desde  el  primer  día. 

Si  bien  el  colombófilo  de  Tourcoing  ha  resuelto  el  pro- 
blema det  marcado  secreto,  no  ha  logrado  desterrar  el  sis- 
tema del  marcado  en  las  alas,  y  todas  las  sociedades  belgas 
siguen  con  este  último  aun  admitiendo  el  de  la  sortija, 
pues  se  puede  dar  el  caso  de  que  el  animal  pierda  ésta  en 
la  cesta  ó  durante  el  viaje  y  la  paloma  pudiera  quedar 
entonces  sin  medio  de  ser  comprobada;  además  cuando 
la  Comisión  de  Concursos  tiene  motivos  para  dudar  de  la 
buena  fé  de  un  concurrente,  se  reserva  el  derecho  de  obli- 
garle á  presentar  la  paloma,  y  con  la  contraseña  del  ala  se 
puede  cerciorar  de  si  ha  habido  ó  no  fraude. 

Nada  se  opone  á  que  se  empleen  ambos  sistemas  si 
bien  el  antiguo  únicamente  como  comprobante  en  los 
casos  de  duda,  pero  concediéndose  siempre  la  supremacía 
al  de  la  bague  Rosoor:  así  viene  practicándolo  la  Sociedad 
de  Cataluña  si  bien  es  preciso  reconocer  en  honor  á  la 
verdad  que  nunca  ha  tenido  que  emplear  el  marcado  en  el 
ala,  por  deficiencia  del  sistema  de  Mr.  Rosoor. 
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Otra  operación  que  debe  efectuarse  simultáneamente 
con  el  marcado,  es  la  anotación  ó  inscripción  en  un  libro- 
registro  del  nombre  del  concurrente,  palomas  que  entrega 
y  cantidades  que  satisface  en  concepto  de  cuotas  obligato- 
rias ó  de  poules. 

Para  ello  se  utilizan  en  Bélgica  hojas-formularios  su- 
mamente complicados  y  de  las  que  algunos  me  parecen 
hasta  inútiles,  por  lo  que  recomiendo  el  sistema  ideado  y 
utilizado  por  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña ,  con- 
sistente en  el  empleo  de  un  talonario  en  cuya  matriz  se 
inscribe  el  juego  de  cada  concurrente,  cortándose  un  du- 
plicado que  en  forma  de  recibo  se  libra  á  aquel ,  especifi- 
cándose el  número  de  palomas  que  la  Comisión  recibe,  y 
el  importe  por  separado  y  en  total  de  las  cuotas  y  pot/tes  (*) 
(formulario  n."*  5). 

Como  en  Bélgica  los  aficionados  se  cuentan  por  miles 
y  los  hay  de  todos  colores,  se  han  tenido  que  introducir 
algunas  formalidades  en  la  cuestión  de  los  poules  y  para 
evitar  enredos  y  discusiones,  se  venden  en  taquillas  espe- 
ciales unos  sellos  ( timbres-poules )  ni  más  ni  menos  que 
los  de  correos,  siendo  éstos  de  distintos  colores,  según  el 
importe  de  la  poule.  Presentados  á  la  Comisión  los  sellos 
ya  comprados  por  el  concurrente,  los  pega  ésta  al  dorso 
del  recibo  de  las  cuotas,  inutilizándolos  con  el  timbre  de 
la  Sociedad,  y  al  salir  premiada  una  paloma,  se  paga  á  su 
dueño  contra  presentación  de  su  recibo  y  sellos,  el  importe 
total  de  los  premios  á  que  le  da  derecho  el  documento  in- 
dicado. 

Dominando  aun  en  España  la  buena  fé  suficiente  por 
no  tener  que  recurrir  á  ello,  no  creo  necesario  tales  requi- 
sitos, pero  bueno  es  que  las  sociedades  los  tengan  en 


( * )  Puestas  voluntarias.  Esta  palabra  aun  que  existente  en  la  lengua  caste- 
llana bajo  el  nombre  de  polla  ha  sido  admitida  en  todos  los  idiomas  y  para  con- 
servar los  nombres  característicos  de  nuestro  Sport  la  seguiré  empleando. 


Digitized  by  LjOOQIC 


•§ 


«: 
^ 


^ 


J  ^1  ^ 


s; 
2 


I 
i. 

•■I 

S 


•a  « 
.52  ■*: 
S 

c3 


•3  5 


2 


7i 

O 


I 

o 


Sí 

tí 


■^ 


I, 


■§ 


4 

5 


■O 
O 


■§ 


•3 


c 

I 


SOSMnOMOD    3Q    MQISnVOD 


2 

Q 

i    a 

4 

elas  cada 
TAL 

o 

o 

o 
o 

o 
o 

o 

o 

i 

«^ 

o 

s 

A    fk 

A 

^   H 

í 

_« 

l^^~'  — ^ 

^b_ 

•fc 

-2í 

J 

•§ 

■^ 

O 

"a 

§, 

iS 

c 

0^ 

í 

o 

H 

u 

H 
O 

■^ 

.-^^ 

^ 

0. 

2 

■^ 

cj 

4¡ 

i 

.o 

s 
o 


i2 


Digitized  by  LjOOQIC 


■^ 


•^ 


u 

z 

o 

u 

s 

cu 

<i 

ct 

G*" 

u 

5/3 

¿ 

Z 

S 

< 

1^ 

>-        J 

o 

QQ 

O 
O 

u 

Q 
< 
Q 

U 
O 
O) 


o 


o 

ll 

n 

la 

- 

PoüLE  DE 

Pesetas  o*5o 

* 

u 

1^ 

O 

u 

S  oí  o 

o  td  M 

ti 

S    O 

y. 

o 
a. 


•I» 


Sí 

.«o 


b) 


5^ 


Digitized  by  LjOOQ  IC 


258 


COLOMBOFILIA 


Formulario  n/  7 

SOCIEDAD  COLOMBÓFILA  DE 


Concurso  de, ' 

Palomar  de  D. 


en de- 


je. 


0 

•0 
Z 

fe 
Z 

SEXO 

COLOR 

EDAD 

POÜLES 
o'5o,    I,     2,    5 

' 

cuenta  para  el  momento  en  que  juzguen  oportuna  su  in- 
troducción. 

Con  el  sistema  Rosoor,  puede  simplificarse  la  ins- 
cripción teniendo  sobres-formularios  (formulario  n.°  7) 
dentro  de  los  que  se  guardan  las  souches,  anotando  en 
ellos  el  juego  del  concurrente  con  el  nombre  del  dueño  á 
quien  corresponden  aquellas;  pero,  si  bien  esto  facilita  las 
operaciones  al  final  del  concurso,  un  sobre  puede  extra- 
viarse; mientras  que,  si  consta  en  un  registro  ó  talonario, 
siempre  quedan  datos  del  concurso. 

Creo  inútil  añadir  que  terminadas  las  operaciones  de 
inscripción  y  marcado  de  las  palomas  concurrentes,  las 
sociedades  deben  fijar  en  el  exterior  de  su  local  ó  en  algún 
sitio  público,  una  reseña  ó  nota  de  los  palomares  que  to- 
man parte,  del  número  de  palomas  presentado  por  cada 
uno  de  ellas  y  del  juego  que  lleva  en  el  concurso  en  con- 
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cepto  Je  poules  ó  cuotas  voluntarias:  el  formulario  nú- 
mero 6  es  el  más  conveniente. 

El  convoyaje  en  un  concurso  no  es  que  ofrezca  diferen- 
cia con  el  de  un  simple  viaje  de  preparación,  pues  siempre 
las  palomas  deberán  ir  igualmente  tratadas  y  acondicio- 
nadas, pero  sí  exige  mayor  vigilancia  por  parte  del  con- 
voyante, pues  si  en  un  viaje  en  concurso  se  le  escapa  una 
paloma  antes  que  las  otras,  puede  aquella  obtener  un  pre- 
mio que  no  le  corresponde;  además,  si  se  le  roba  una  palo- 
ma inscrita,  su  dueño  pierde  el  importe  de  las  cuotas  y  el 
premio  que  pudiera  ganarle  ésta:  en  tales  condiciones,  es 
pues  absolutamente  indispensable  que  se  ejerza  la  más  es- 
tricta vigilancia  y  que  no  salga  de  la  cesta,  por  ningún  con- 
cepto, ni  una  sola  paloma  antes  que  las  demás. 

Es  punto  algo  discutido  el  que  se  refiere  á  si  las  palo- 
mas deben  ó  no  deben  comer  antes  de  emprender  el  viaje, 
y  mientras  unos  creen  lo  primero,  otros  afirman  las  ven- 
tajas del  ayuno,  por  registrarse  mayores  velocidades  en  los 
casos  en  que  no  se  ha  dado  de  comer  á  las  viajeras.  Creo 
que  habiéndose  podido  alimentar  el  día  antes,  puede  su- 
primirse la  distribución  de  grano  en  viajes  menores  de 
200  kilómetros,  pero  que  aumentándose  las  distancias,  no 
es  prudente  soltar  á  las  palomas  hambrientas,  pues  lejos 
de  acusar  mayor  rapidez,  se  ven  tentadas  de  posarse  en 
cualquier  campo  donde  aperciban  grano  ó  algo  que  les 
apetezca  y  se  originan  retrasos,  además  de  los  daños  que 
pueden  sobrevenir  al  animal  que  se  para.  La  costumbre  y 
el  buen  juicio  del  convoyante  pueden  ser  guía  segura  en 
aquellos  momentos. 

La  bebida  se  hace  por  el  contrario  indispensable  y 
tanto  en  viajes  cortos  como  largos,  los  bebederos  deben 
estar  siempre  junto  á  las  aberturas  de  las  cestas  para  que 
las  palomas  puedan  apagar  su  sed  á  voluntad. 

La  suelta  en  un  concurso,  es  ya  tarea  más  delicada  de  lo 
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que  á  primera  vista  parece;  piénsese  en  la  responsabilidad 
del  que  la  opera  y  se  comprenderá  el  cuidado  que  re- 
quiere. 

El  convoyante  no  puede  tocar  ni  una  paloma,  sin  lla- 
mar antes  á  dos  testigos  que  certiñquen  hallarse  intactos 
todos  los  precintos,  y  en  el  caso  de  que  por  mandato  del 
reglamento  tenga  que  procederse  al  contramarcado  (*)  de 
las  concurrentes,  deberá  efectuarse  éste  en  presencia 
de  testigos  y  utilizar  como  sello  el  de  la  Estación,  Alcal- 
día ó  cualquiera  Sociedad  del  punto  de  suelta,  y  nunca 
un  sello  convencional ,  cuya  contraseña  podría  conocer  ó 
adivinar  cualquier  mal  intencionado.  El  contramarcado 
debe  siempre  efectuarse  en  un  local  cerrado,  para  evitar 
la  fuga  de  alguna  paloma  y  los  testigos  deben  proceder  al 
recuento  de  aquellas,  para  acreditar  que  no  ha  sido  ex- 
traída ninguna  de  su  respectivo  envase. 

Terminado  el  contramarcado  ó  cortados  los  plomos 
en  el  caso  de  no  tenerse  que  efectuar  aquel ;  colócanse  las 
cestas  alineadas  en  sitio  despejado  y  alto  en  todo  lo 
posible,  en  posición  tal,  que  abiertas  por  su  tapa  grande, 
puedan  salir  todas  las  palomas  en  dirección  al  palomar; 
y  después  de  colocar  un  hombre  junto  á  cada  cesta,  y  de, 
darse  una  voz  ó  de  hacerse  una  señal  convenida,  ábrense 
simultáneamente  todas  las  cestas,  obligando  á  salir  las  pe- 
rezosas que  permanecieran  en  el  fondo. 

Para  el  momento  de  la  suelta,  debe  atenerse  el  convo* 
yante  á  las  instrucciones  que  la  Comisión  le  habrá  dado 
por  escrito,  y  en  las  que  se  le  indicará  la  hora  en  que 
tendrá  que  operarse  aquella,  y  lo  más  tarde  que  podrá 
efectuarla  en  los  casos  de  retraso  por  niebla,  lluvia,  etc., 
quedando  además  en  completa  libertad  para  suspenderla 


(*)  Imposición  de  una  segunda  contraseña  que  acredite  haber  salido  jumo 
con  las  otras,  con  el  objeto  de  evitar  irregularidades  y  fraudes  por  parte  del 
convoyante  en  connivencia  con  un  concurrente. 
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cuando  SU  práctica  y  las  reglas  oportunamente  expuestas 
(capítulo  1,3.*  parte)  se  lo  aconsejen. 

No  han  terminado  con  la  suelta  las  funciones  del  con- 
voyante; réstale  extender  una  acta  de  la  suelta  incluyendo 
en  ello:  i .",  la  hora  precisa  en  que  se  haya  efectuado;  2.",  el 
número  de  cestas  cuyo  precinto  ha  sido  cortado,  ó  el  de 
palomas  contramarcadas;  3.°,  las  observaciones  meteoroló- 
gicas que  buenamente  pueda  apreciar  como  temperatura, 
viento,  estado  atmosférico,  etc.;  4.**,  manera  cómo  se  ha  efec- 
tuado la  orientación,  y  en  fín  todas  aquellas  indicaciones 
que  puedan  interesar  á  los  concurrentes.  Esta  acta  ñrmada 
por  el  convoyante,  y  cuantos  testigos  lo  soliciten,  debien- 
do haber  por  lo  menos  dos,  conocidos  por  la  Comisión  y 
personas  de  responsabilidad;  servirá  de  descargo  al  con- 
voyante ó  encargado  de  la  suelta,  yde  garantía  de  haberse 
efectuado  esa  con  toda  regularidad. 

No  creo  necesario  añadir,  pues  es  de  razón  natural, 
que  toda  modificación  en  la  manera  de  efectuarse  la  suelta 
deberá  comunicarse  por  telegrama  urgente  á  la  Comisión, 
y  que  por  telégrafo  deberá  siempre  consultarse  con  ésta 
cualquier  duda  ó  entorpecimiento  que  sufriera  el  encar- 
gado de  operar  aquella. 


^•^^f^^ 
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CAPÍTULO  V 


Continuación    del    anterior  —  Mecanismo 


Comprobación  —  Diversos  sistemas  —  Su  crítica 
Conclusiones 


^OMO  SU  nombre  lo  indica,  la  comprobación 
no  tiene  otro  objeto  que  el  de  acreditar 
el  regreso  de  la  paloma  inscrita,  y  de  la 
que  se  hizo  cargo  la  Comisión  de  Con- 
cursos el  día  de  la  entrega  definitiva  para  el  concurso. 

En  el  capítulo  anterior  nos  ocupamos  de  los  medios 
generalmente  utilizados  para  el  marcado  de  las  palomas, 
tócanos  ahora  examinar  la  manera  de  efectuar  la  compro- 
bación, entendiéndose  desde  luego  que  me  refiero  á  la 
de  la  contrasena  ó  sortija,  pero  no  á  la  de  la  paloma,  por 
que,  dadas  las  ventajas  del  moderno  sistema,  daremos  al 
olvido  el  de  comprobar  la  misma  paloma,  como  sin  em- 
bargo se  hace  aun  en  determinadas  localidades  de  la  clási- 
ca Bélgica. 
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Entre  los  varios  procedimientos  que  se  nos  presenta, 
debemos  examinar  los  siguientes: 

I .°    Comprobación  en  el  local  de  la  Sociedad  organi- 
zadora, por  la  misma  Comisión  de  concursos  constituida  , 
en  Jurado,  por  uno  ó  más  individuos  de  la  misma  ó  un 
representante  de  esta. 

2.°  Comprobación  en  distintos  puntos  de  la  localidad 
ó  fuera  de  ella,  por  delegados  especiales  de  la  Comisión, 
situados  en  oficinas  auxiliares. 

3.°  Comprobación  por  igual  sistema  que  el  anterior 
pero  facilitándose  los  delegados  por  grupos  de  concu- 
rrentes. 

4.°  Comprobación  en  cada  palomar  por  delegados  es- 
peciales de  la  Comisión. 

,  5.°    Comprobación  en  cada  palomar  por  delegados 
cambiados  facilitados  por  los  concurrentes. 

6."*    Por  telégrafo  ó  teléfono. 

7.**  Por  comprobadores  automáticos  con  y  sin  dele- 
gados. Por  comprobadores  automáticos  en  el  palomar  y 
sin  delegado. 

Examinemos  detenidamente  cada  uno  de  ellos. 

En  el  primer  sistema  se  constituye  la  Comisión  en  el 
local  de  la  Sociedad  ú  otro  que  se  designe  al  efecto,  y 
utilizando  un  reloj  metido  en  una  caja  cerrada  y  sellada 
de  manera  que  no  pueda  ser  adelantado  ni  retrasado,  pro- 
cede sucesivamente  á  la  anotación  de  la  hora  exacta  eri 
que  se  le  van  entregando  las  contraseñas,  confrontándolas 
al  mismo  tiempo  con  sus  respectivos  souches,  y  quedando 
así  en  poder  de  la  Comisión  prueba  segura  de  la  llegada 
de  la  paloma,  y  de  la  hora  en  que  ha  sido  comprobada, 
pero  no  de  la  hora  en  que  ha  llegado  la  paloma  al  palo- 
mar; para  ello  precisa  un  nuevo  dato,  al  que  los  belgas 
han  llamado  bénéfice  de  parcour  y  que  por  simple  tradu- 
ción  podemos  llamar  beneficio  de  recorrido. 
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Como  todos  los  palomares  no  equidistan  del  centro  de 
comprobación,  ha  sido  necesario  buscar  un  medio  de 
igualar  ó  mejor  equilibrar,  la  mayor  ó  menor  distancia  á 
,  qué  se  halla  cada  uno  de  aquellos,  y  á  este  efecto  partien- 
do de  un  elemento  fijo,  se  pensó  en  medir  aquella  distan- 
cia tomada  por  el  sitio  más  corto  y  deducir  un  número 
variable  de  minutos  ó  segundos  según  ella;  y  como 
quiera  que  la  contraseña  debe  ser  conducida  necesaria- 
mente á  pie,  so  pena  de  infringir  el  reglamento,  quedan 
equiparados  todos  los  palomares:  practicándose  pues  aque- 
lla reducción  se  determina  la  hora  de  llegada  de  la  palo- 
ma al  palomar. 

Ejemplo:  X  presenta  una  contraseña  en  el  local  social 
á  las  10  de  la  mañana,  y  su  palomar  dista  de  aquel  centro 
tomando  por  las  calles  que  más  acorten  la  distancia,  1,2^0 
metros.  Admitiendo  el  beneficio  de  recorrido  de  los  belgas, 
á  razón  de  i  segundo  por  5  metros  ó  sea  i  minuto  por  300 
metros,,  resulta  un  beneficio  de  4  minutos  y  10  segundos, 
que  deducidos  de  las  10  (hora  de  llegada  de  la  contraseña 
á  manos  de  la  Comisión)  dá,  10  h.,  menos  4  m.  y  ios. 
==  9  h.,  55  m.,  5o  s.,  que  será  la  hora  de  llegada  al  pa- 
lomar. 

Si  con  el  palomar  H  se  efectúa  igual  cálculo,  é  igual- 
mente se  procede  con  el  de  Pedro,  Juan  y  Jaime,  todos  re- 
sultan equilibrados,  y  los  resultados  pueden  establecerse 
con  verdadera  equidad. 

Este  procedimiento  seguido  por  mucho  tiempo  en  Bél- 
gica, y  utilizado  (á  falta  de  otro)  por  la  Sociedad  Colom- 
bófila  de  Cataluña  en  sus  concursos,  tiene  ventajas,  pero 
no  deja  de  tener  inconvenientes. 

El  sistema  es  sencillo  y  correcto,  y  ofrece  la  buena  cir- 
cunstancia de  poner  la  comprobación  en  manos  de  per- 
sonas competentes  y  de  la  confianza  de  todos  los  concu- 
rrentes, (pues  ellos  mismos  les  eligieron),  y  tiene  además  la 
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ventaja  de  referir  todas  las  horas  de  llegada  á  un  sólo  reloj, 
que  puede  si  se  quiere,  ser  un  cronómetro,  para  que  no 
acuse  la  menor  variación  entre  dos  ó  más  comprobaciones. 

Tiene  como  inconveniente;  en  primer  lugar,  que  te- 
niendo que  contarse  con  el  beneficio  de  recorrido,  es  ne- 
cesario disponer  de  un  buen  plano  de  la  localidad,  que 
no  siempre  se  tiene,  y  medir  los  recorridos  con  gran  pre- 
cisión, cosa  tan  difícil,  que  tres  personas,  en  las  mejores 
disposiciones  efectuarán  la  medición,  y  aun  que  con  pe- 
queñas diferencias  nunca  obtendrán  el  mismo  resultado, 
con  lo  que  el  cálculo  no  podrá  ser  nunca  exacto.  En  se- 
gundo lugar,  que,  aun  admitiendo  la  exactitud  en  el  bene- 
ficio de  recorrido,  como  tiene  que  calcularse  este  admitien- 
do que  el  que  lleva  la  contraseña  va  á  la  carrera,  resulta 
que  tienen  que  abonarse  tiempos  ínfimos,  por  trechos  lar- 
gos, y  si  bien  un  hombre  podrá  recorrer  900  metros  en 
3  minutos  no  alcanzará  1,800  en  6  y  menos  hará,  cuanto 
mayor  sea  la  distancia,  y  aun  combinando  el  relevo  de 
corredores  ó  andarines,  á  cada  trayecto  de  900  metros, 
esto  es  cada  3  minutos,  siempre  saldrán  perjudicados  los 
palomares  más  distantes  del  local  de  comprobación. 

Este  inconveniente  desluce  lo  bonito  que  seria  la  com- 
probación en  un  solo  local  y  ha  obligado  á  pensar  en  otros 
sistemas  que  lo  han  compensado  algún  tanto. 

El  segundo  sistema  de  comprobación  ó  sea  el  de  situar 
delegados  especiales  de  la  Comisión  de  concursos  en  dis- 
tintos puntos  de  la  localidad  ó  fuera  de  ella;  ofrece  la  ven- 
taja de  reducir  las  distancias  de  cada  palomar  á  los  cen- 
tros respectivos  de  comprobación,  con  lo  que  se  mejora 
las  condiciones  de  los  concurrentes  más  distantes,  sin  per- 
judicar á  los  más  cercanos;  pero  no  quita  el  error  que 
pueda  cometerse  al  calcular  el  beneficio  de  recorrido  co- 
rrespondiente á  cada  palomar,  referido,  no  ya  á  la  oficina 
central  sino  á  la  del  distrito  que  le  corresponda,  y  cae  por 
18 
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Otro  lado  en  un  nuevo,  inconveniente,  que  es  el  de  tener 
que  comprobar  con  varios  relojes.  Ya  veremos  en  su  lu- 
gar correspondiente  (*)  como  se  corrige  el  error  que  pue- 
de ocasionar  la  variación  de  los  relojes,  señalo  aquí  sola- 
mente, la  existencia  de  ese  error,  y  declaro  que  si  los  dele- 
gados que  mande  la  Comisión  son  gente  de  confianza  y 
buena  fé;  el  sistema  puede  ser  bueno  y  la  prueba  de  ello 
es  que  las  más  importantes  sociedades  belgas  lo  tienen  es- 
tablecido, habiéndose  llegado  á  formar  un  núcleo  de  dele- 
gados con  titulo  á  cubierto  de  toda  sospecha  y  que  ha  re- 
suelto momentáneamente  el  problema  de  la  comprobación. 

Una  variante  de  los  dos  primeros  sistemas,  muy  gene- 
ralizada, es  la  de  situar  en  las  oficinas  auxiliares  delegados 
facilitados  no  por  la  Comisión,  sino  por  los  mismos  con- 
currentes reunidos  por  grupos  de  un  mismo  distrito  ó 
barrio. 

Tiene  este  sistema  las  ventajas  del  segundo,  por  lo  que 
se  refiere  á  los  recorridos,  pero  además  del  inconveniente 
de  la  diversidad  de  relojes,  tiene  otros  que  no  compensan 
sus  ventajas.  En  primer  lugar,  la  Comisión  no  puede  te- 
ner confianza  en  gente  que  no  conoce;  y  que  le  imponen 
los  concurrentes;  en  segundo  lugar,  el  delegado  del  grupo 
A  comprobando  los  palomares  de  los  que  le  pagan,  puede 
tener  interés  en  beneficiarles,  y  sin  favorecer  á  uno  más 
que  á  otro  puede  quitar  proporcionalmente  el  mismo 
tiempo  á  todas  las  comprobaciones  de  estos,  favoreciéndo- 
les en  perjuicio  de  los  demás. 

¿Cabe  mejora  en  este  sistema  sin  quitarle  la  base?  des- 
de luego  se  ve  que  si;  basta  mandar  al  delegado  del  grupo 
A  á  comprobar  al  barrio  del  grupo  B,  el  de  este  al  distrito 
del  grupo  C  y  así  sucesivamente;  con  lo  que  se  obtiene, 
que  el  delegado  de  A  pagado  por  este  grupo  y  reconocido 

( *>    Véase  Cálculo  de  velocidades. 
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como  adepto  á  él,  no  quiera  favorecer  á  los  de  B,  ni  pue- 
da perjudicarles,  pues,  ai  comprobar,  una  contraseña,  tie- 
ne como  ¡nter\'entor  al  que  la  ha  llevado,  y  este  protesta- 
ría en  caso  de  no  anotar  la  hora  que  le  corresponda. 

No  debe  olvidarse  que  tanto^en  este  sistema  como  en 
los  demás  no  cabe  fraude  en  la  variación  de  la  marcha  del 
reloj,  pues  debe  suponerse  que  estos  van  siempre  en  su 
correspondiente  caja  cerrada  y  precintada;  ningún  incon- 
veniente puede  verse  pues  por  ese  lado. 

Estos  dos  sistemas  muy  generalizados  en  Bélgica,  reci- 
ben el  nombre  de  systéme  de  delegues  sans  échange  y  dele- 
gues en  échange. 

Tal  vez  pudiera  indicar  aquí  el  sistema  de  delegados 
cambiados  comprobando  eñ  el  palomar  cuyos  malos  resulta- 
dos ha  podido  apreciar  la  Sociedad  Colombófíla  de  Cata- 
luña al  intentar  implantarlo,  pero  como  el  sistema  es 
malo  y  vicioso  por  muchos  conceptos,  prefiero  no  ocupar- 
me de  él.  Nada  me  sorprendieron  los  enredos  y  quejas  á 
que  dio  lugar  en  los  últimos  concursos  de  Otoño:  los 
presumía  desde  que  se  pensó  en  establecer  este  sistema, 
que  por  algo  no  seguirán  en  Bélgica,  y  mis  profecías  no 
han  tardado  en  verse  cumplidas. 

Si  los  delegados  en  el  palomar  fueran  nombrados  y  fa- 
cilitados por  la  Comisión  menos  mal;  pero  como  exigiría 
un  personal  numeroso  y  difícil  de  encontrar,  el  sistema  es 
también  poco  práctico  y  no  puede  aconsejarse  más  que 
para  los  palomares  muy  distantes  cuando  no  son  muchos 
y  para  evitar  los  inconvenientes  de  las  comprobaciones 
por  telégrafo. 

Común  á  todos  los  sistemas  expuestos,  excepto  al  pri- 
mero, es  el  inconveniente  que  se  presentaría  en  el  caso  de 
que  algún  reloj  se  parara  en  su  marcha,  y  la  comproba- 
ción no  se  pudiera  efectuar.  Para  corregirlo,  se  exige  siem- 
pre que  cada  grupo  de  socios  que  comprueban  en  un  mis- 
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mo  punto,  bien  por  delegados  cambiados,  bien  por  dele- 
gados de  la  Comisión,  presente  un  reloj  de  su  entera 
confianza  sin  tapa,  y  que  pueda  ser  encerrado  en  las 
cajitas  de  que  antes  he  hablado,  previamente  igualado 
con  el  reloj  matriz;  de  suerte,  que,  aunque  por  otro  dele- 
gado, se  compruebe  en  el  grupo  A  con  el  reloj  por  este  fa- 
cilitado, se  obtiene  que  si  el  reloj  resulta  malo,  los  mis- 
mos ó  el  mismo  que  lo  ha  facilitado,  cuando  la  compro- 
bación es  en  el  palomar,  sufre  las  consecuencias  y  á  nadie 
puede  reclamar  mientras  la  avería  no  dependa  del  dele- 
gado. Para  mayor  seguridad  se  puede  autorizar  á  cada  gru- 
po á  que  presente  dos  relojes;  ambos  se  precintan  pero 
sólo  uno  sirve  para  comprobar,  pegándose  un  papel  so- 
bre el  cristal  del  segundo,  el  cual  se  rasga  en  caso  de  ac- 
cidente en  el  primero  continuándose  la  comprobación  con 
aquel. 

Finalmente,  puede  también  acontecer  con  los  delega- 
dos cambiados,  que  uno  de  ellos  deje  de  personarse  en  la 
oficina  á  que  va  destinado  en  hora  conveniente,  pero  ello 
se  compensa  con  un  artículo  en  el  reglamento  de  concur- 
sos, obligando  al  concurrente  ó  concurrentes  que  hayan 
facilitado  el  delegado  desertor,  á  satisfacer  el  importe  de 
las  cuotas  y  poules  á  los  perjudicados,  y  aun  si  se  quiere 
imponiéndosele  una  multa  que  pagarán  una  vez,  y  cuida- 
rá en  los  siguientes  concursos  de  que  su  delegado  no  les 
haga  otra  jugada. 

No  puedo  dejar  de  decir  dos  palabras  sobre  el  sistema 
tan  común  en  los  concursos  regionales  de  comprobar  por 
telegrama  urgente  ó  bien  utilizando  el  teléfono. 

Por  desgracia  es  cosa  sabida  la  poca  rapidez  con  que 
se  trasmiten  los  despachos  telegráficos:  muchas  son  las 
veces  que  un  telegrama  permanecerá  largo  rato  sobre  la 
mesa  del  telegrafista  sin  anotar  la  hora  en  que  se  ha  reci- 
bido; otras,  y  esto  acontece  con  frecuencia  en  las  locali- 
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dades  pequeñas,  no  se  hallará  nadie  en  la  oficina,  el  em- 
pleado tardará  en  llegar,  etc.  Por  contra;  puede  acontecer 
muy  bien  que  el  empleado  ó  jefe  de  estación,  amigo,  por 
lo  general,  en  las  pequeñas  localidades,  de  cuantos  le  ha- 
cen compañía  en  su  destierro,  y  más  si  se  trata  de  señores 
principales,  no  precise  bien  el  minuto  en  que  se  le  entrega 
el  telegrama  que  constituye  la  hora  precisa  de  comproba- 
ción, y  sin  pensar  en  el  daño  que  puede  hacer  á  los  demás, 
le  anote  dos  ó  tres  minutos  antes,  con  lo  que  se  ocasiona 
un  error  que  salta  á  la  vista,  esto  sin  contar  que  aun  pro- 
cediendo bien  habría  error  por  no  estar  nunca  bien  igua- 
lados los  relojes  de  las  distintas  localidades  aun  refirién- 
dose á  la  hora  oficial. 

No  hablo  ya  de  los  muchos  fraudes  que  con  el  telégra- 
fo y  teléfono  se  cometen  constantemente  en  Bélgica,  po- 
niéndose en  connivencia  dos  ó  más  concurrentes;  diré 
sólo  que  todo  cabe  en  ello,  y  que  las  comisiones  de  con- 
cursos no  tendrán  nunca  medio  seguro  de  descubrir  los 
enredos  que  entre  sus  hilos  pueden  tejerse.  Cuando  la 
necesidad  lo  exija,  claro  está  que  será  preciso  utilizarlos, 
pero  recomiendo  encarecidamente  que  no  se  acuda  á  ellos, 
siendo  sus  inconvenientes  uno  de  los  puntos  porque 
flaquean  siempre  los  concursos  regionales,  en  los  que  se 
tiene  que  utilizar  por  necesidad  ese  medio  de  compro- 
bación. 

Réstame  decir  algo  de  los  llamados  comprobadores  au- 
tomáticos; especies  de  cajas  provistas  de  un  aparato  de  re- 
lojería y  un  cuadrante,  en  las  que  se  dispone  una  abertura 
tal,  que  puede  introducirse  por  ella  la  misma  contrasena 
traída  por  la  paloma,  ó  bien  una  tarjetita  de  cartón  con  el 
número  y  letra  de  la  sortija,  provocándose  en  aquel  mo- 
mento un  movimiento  en  el  engrenaje,  y  quedando  mar- 
cada la  hora  exacta  en  que  se  ha  efectuado.  Estos  aparatos, 
cuya  construcción  ha  sido  emprendida  por  distintos  in- 
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dustriales  belgas  y  franceses,  creyendo  todos  haber  re- 
suelto el  problema;  son  todos  deficientes,  pues  en  ellos  se 
ha  reconocido  la  posibilidad  del  fraude,  y  á  pesar  de  ha- 
berse construido  algunos  con  gran  perfección  como  el 
Legeune,  el  Remy,  el  Toulet,  etc.,  no  se  ha  proclamado 
aun  el  bueno,  á  pesar  de  tener  los  belgas  un  verdadero  in- 
terés en  ello. 

Al  dar  á  la  imprenta  este  capítulo  leo  en  los  periódicos 
belgas  que  han  sido  introducidas  tantas  perfecciones  en  el 
comprobador  Toulet  que  probablemente  con  él  habrá  que 
dado  resuelto  el  problema;  en  los  próximos  concursos  se 
verá.  El  Constateur  Toulet  tiene  su  fundamento  en  un 
mecanismo  qué  hace  girar  horizontalmente  un  disco  ó 
cuadrante  de  cartón  cuyos  bordes  se  hallan  graduados  en 
horas,  minutos  y  segundos.  Cubre  el  disco  un  cristal  que 
presenta  un  agujerito,  por  el  que  pasa  un  punzón  con  la 
sortija  y  que  al  apretarse  taladra  el  disco  sobre  la  gradua- 
ción, quedando  presa  la  sortija  é  indicado  el  momento  en 
que  ha  sido  introducida  en  el  aparato. 

Los  comprobadores  resolverían  en  efecto  muchas  difi- 
cultades que  hoy  se  presentan,  pero  no  suprimirían  los 
delegados  pues  en  grandes  concursos  donde  se  cuentan 
por  centenares  los  concurrentes,  no  sería  posible  igua- 
lar y  examinar  otros  tantos  aparatos,  pero  si  evitaría  los 
fraudes  que  puede  hoy  cometer  el  delegado  de  barrio  ó 
distrito,  pues  no  sería  él  quien  tomaría  la  hora,  sino  el 
comprobador,  y  á  él  incumbiría  sólo  el  poner  en  movi- 
miento el  mecanismo. 

Cuando  empecé  este  trabajo,  creí  poder  ocuparme  más 
extensamente  de  los  comprobadores  automáticos,  y  pedí 
á  Bruselas  noticias  y  dibujos  de  algunos  aparatos ,  pero 
habiéndoseme  dicho  por  personas  competentes  que  nin- 
guno de  los  construidos  hasta  aquella  fecha  podría 
recomendarse,   no    quiero    perder  tiempo   en   describir 
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los  más  conocidos  ni  en  dar  el  dibujo  de  ninguno  de 
ellos. 

No  afecta  por  esto  en  nada  á  la  materia  que  nos  ocupa 
en  estos  capítulos ,  y  aun  diré  más,  y  es,  que  siendo  muy 
crecido  el  precio  de  estos  Juguetes  que  nunca  baja  de  80  y 
100  francos,  pocos  serían  los  que  les  pasaría  el  capricho  de 
tenerlos  en  sus  manos,  sin  que  renuncie  por  ello  á  hacer 
público  cuanto  se  adelante  en  este  punto,  pues  si  llega 
á  perfeccionarse,  sería  el  «Non  plus  ultra»  el  sistema  por 
excelencia  de  comprobación. 

ínterin  se  aguza  el  ingenio  y  se  dá  al  público  un  apa- 
rato conveniente,  pueden  servirse  las  sociedades  de  relojes 
probados  y  observados  como  buenos  y  á  ser  posible  úsense 
relojes  de  bolsillo  de  los  que  marcan  las  horas  y  los  minu- 
tos con  números,  y  que  saltando  á  cada  minuto  y  á  cada 
hora  precisan  esta  mucho  más  rápidamente  que  los  de 
agujas  y  cifras  romanas  y  no  pueden  dar  lugar  tan  fácil- 
mente á  confusiones.  La  mayor  parte  de  las  sociedades  de 
Bruselas  usan  esos  relojes,  y  según  informe  de  Mr.  Paul 
Tordo,  Presidente  y  fundador  de  la  sociedad  Le  Marti- 
nety  del  periódico  de  igual  nombre,  les  han  dado  siempre 
muy  buenos  resultados. 

Efectuadas  las  comprobaciones  en  las  delegaciones  ó 
palomares,  deben  remitirse  todos  los  datos  á  la  Comisión 
reunida  al  efecto,  la  cual  procederá  á  la  comprobación 
material  de  cada  sortija,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo 
anterior  y  sentará  los  datos  necesarios  para  el  cálculo  de 
la  velocidad. 

Tras  de  lo  dicho,  y  conocidos  ya  los  diversos  medios 
de  comprobación  ¿qué  podemos  concluir? 

I.**  Que  el  sistema  de  delegados  á  cambio  facilitados 
por  cada  grupo  de  concurrentes,  y  el  empleo  de  buenos 
relojes  de  salto  es  el  sistema  mejor  hasta  hoy,  pero  es  nece- 
sario como  en  todos,  que  los  cálculos  de  variación  de  hora 
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para  cada  reloj,  de  la  distancia  del  palomar  al  punto  de 
suelta  y  del  beneficio  de  recorrido,  se  efectúen  con  una 
gran  precisión. 

2.°  Que  se  evite  en  todo  lo  posible  la  comprobación 
en  un  sólo  local,  cuando  haya  palomares  muy  distantes 
de  aquel. 

3.°  Que  sólo  se  acuda  al  telegrama  en  caso  de  gran 
necesidad,  debiendo  siempre  preferirse  el  envío  de  un  de- 
legado en  el  palomar  cuyos  gastos  de  viaje  deben  correr  á 
cargo  del  interesado,  debiendo  decir  lo  mismo  por  lo  que 
se  refiere  á  la  comprobación  por  teléfono. 

4.*  Que  el  día  en  que  se  disponga  de  un  buen  com- 
probador automático  se  acuda  á  él  empleándolo  en  el  pa- 
lomar, ó  en  oficinas  auxiliares.. Á  cada  sociedad  incumbe 
ahora  el  sacar  de  lo  expuesto  lo  que  más  puede  convenirle 
según  sus  necesidades  y  el  estado  de  su  organización. 


Iff 
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Concursos  —  Resultados 

Clasificación  —  Diversos  sistemas  —  El  zonaje,  sus  inconvenientes  —  La  ve- 
locidad PROPIA  Y  SL'S  elementos — La  DISTANCIA — La  HORA  DE  SUELTA  — 
La  HORA  DE  LLEGADA  —  La  DURACIÓN  DEL  VUELO  —  CÁLCULO  DE  LA  VELO- 
CIDAD PROPIA  —  Conclusiones 


»yA  clasificación  en  un  concurso  no  es  más  que 
la  ordenación  de  las  palomas  comprobadas 
por  orden  de  mérito  según  la  velocidad  al- 
cambada  en  el  viaje. 
Para  llegar  á  ordenar  con  justicia  y  equidad  cada  una 
de  las  concurrentes  comprobadas,  es  necesario  partir  de 
una  base  fíja,  y  que  varia  para  cada  palomar;  esta  es  la  dis- 
tancia que  separa  el  punto  en  que  se  ha  operado  la  suelta, 
del  palomar  en  que  se  alberga  cada  paloma. 

Si  por  un  momento  prescindiéramos  de  ese  dato  y  ad- 
mitiéramos que  todos  los  palomares  de  Barcelona  (por 
ejemplo)  distan  igualmente  130  kilómetros  de  Lérida, 
acontecería  (ñg.  61 )  que  una  paloma  llegada  al  palomar 
A  á  las  10,  y  otra  al  palomar  B  á  la  misma  hora  exacta- 
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mente,  habrían  efectuado 

el  viaje  en  igual  tiempo  y 

con    igual    velocidad,   lo 

cual  es  un  absurdo,  pues 

el  palomar  A,  situado  3,000 

metros  al  Oeste  de  B,  dis- 

f '«•  61  la  3  kilómetros  menos  que 

este  último  del  punto  de 

salida,  y  esa  mayor  distancia  es  la  que  daría  la  victoria  á 

la  paloma  de  B  sobre  la  de  A. 

Hecha  esta  pequeña  observación,  veamos  como  se  ideó 
en  Bélgica  el  medio  de  compensar  aquella  desigualdad. 

La  base  de  los  antiguos  sistemas  de  clasificación  fué  el 
¡yonaje  de  la  localidad  ó  región,  á  la  que  se  extendía  el  con- 
curso, ó  sea  la  división  de  aquellas  en  zonas  de  100  metros 
y  de  menos,  por  las  que  era  fácil  apreciar  la  mayor  ó  me- 
nor distancia  de  cada  palomar  al  punto  de  partida,  cono- 
cida ya  exactamente  la  de  aquel  á  un  punto  dado  de  la 
localidad  ó  región. 

Después  de  largas  experiencias,  y  habiéndose  recono- 
cido que  la  velocidad  media  de  una  paloma  era  de  60  kt* 
lómetros  por  hora,  ó  sea  de  un  kilómetro  por  minuto, 
creyóse  que  podía  ser  justa  la  pérdida  ó  ganancia  de  un 
minuto  por  cada  kilómetro  que  faltara  ó  sobrara  al  palo- 
mar, con  relación  al  punto  cuya  distancia  exacta  se  hu- 
biese determinado  ( por  lo  general  era  el  local  de  la  Socie- 
dad) he  aquí  un  ejemplo. 

Si  la  distancia  de  Lérida  á  Barcelona  (fig.  61,  punto  O) 
fuera  de  130  kilómetros,  y  el  palomar  A  distara  i,5oo  me- 
tros menos  que  O  se  cargaría  á  A  un  minuto  y  medio,  y 
si  se  comprobaba  la  paloma  á  las  10  se  le  anotaría  á  las 
10  h.  I  m.  30  s.:  si  por  el  contrario  se  tratara  de  B,  cuyo 
palomar  se  halla  más  distante  de  Lérida  que  O,  en  i,5oo 
metros,  se  abonaría  á  la  hora  de  llegada  de  la  paloma,  un 
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minuto  y  medio  y  si  llegaba  á  las  10  h.  sf  le  anotada  á 
lasgh.  58  m.  y  30  s.  Igualmente  se  procedería  con  C  y 
con  D  cuyas  distancias  exactas  se  podrían  determinar  por 
los  arcos  H  Y  y  J  K  trazados  tomando  como  centro  Lérida. 

Este  sistema,  muy  justo,  si  la  velocidad  fuera  siempre 
la  misma,  resultaba  defectuoso  cuando  el  viaje,  por  su 
corta  distancia,  ó  por  efectuarse  con  viento  favorable  acu- 
saba grandes  velocidades,  mayores  que  la  de  1,000  metros 
por  minuto,  pues  con  ello  se  perjudicaba  á  las  localidades 
más  cercanas ,  aconteciendo  lo  contrario  en  los  concursos 
á  larga  distancia  y  con  viento  contrario,  en  que  se  favo- 
recía á  las  menos  distantes. 

Para  corregir  algún  tanto  aquellos  errores,  Mr.  Gits,  de 
Amberes,  publicó  una  carta  en  LEpervier,  del  i5  Noviem- 
bre de  i868,  en  la  que  proponía  la  adopción  de  la  veloci- 
dad alcanzada  por  la  primera  paloma  comprobada  en  Bru- 
selas, como  unidad  común  á  todos  los  concurrentes,  y  por 
la  que  podía  regularse  el  abono  ó  pérdida  de  tiempo  según 
la  situación  de  sus  respectivos  palomares. 

Según  aquel  sistema,  cuando  la  primera  paloma  com- 
probada en  la  capital  alcanzaba  una  velocidad  de  1,000 
metros  por  minuto  debía  quitarse  ó  añadirse  un  minuto 
por  kilómetro,  según  el  palomar  distara  más  ó  menos  del 
punto  de  suelta,  que  el  poseedor  de  la  paloma  compro- 
bada; pero  si  la  velocidad  alcanzada  no  era  más  que  la  de 
700  á  800  metros,  el  abono  ó  pérdida  no  se  hacía  á  razón 
de  un  minuto  por  kilómetro,  Sino  de  un  minuto  por  cada 
700  á  800  metros.  Este  sistema ,  aunque  bueno  á  primera 
vista,  encierra  un  error  que  no  puede  dejarse  de  tener  en 
cuenta. 

En  efecto,  la  primera  paloma  puede  llevar  sobre  las 
demás  un  adelanto  de  tres  ó  cuatro  horas,  y  como  la  velo- 
cidad alcanzada  originaría  muy  poco  abono  por  mucha 
distancia,  quedarían  perjudicadas  las  localidades  más  dis- 
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tantes;  además  pudiera  muy  bien  acontecer  que  antes  que 
en  Bruselas,  se  comprobaran  palomas  en  provincias,  y 
como  la  unidad  debía  regirse  en  aquel  caso  por  las  prime- 
ras comprobaciones  de  la  Capital,  el  abono  era  entonces 
mucho,  y  podían  aun  ganar  á  las  localidades  que  primero 
hubiesen  comprobado,  otras  más  distantes  y  cuyas  palo- 
mas hubiesen  llegado  con  señalado  retraso. 

Esto  prueba  la  inexactitud  del  sistema  exclusivo  de 
clasificación  por  ¡{onas,  debiéndose  sin  embargo  á  la  ini- 
ciativa de  Mr.  Georges  Gits  el  haberse  mejorado  algún 
tanto  la  situación  de  los  concurrentes  antes  de  la  predi- 
cación del  moderno  sistema,  conocido  bajo  el  nombre  de 
la  velocidad  propia  y  que  admitido  por  el  mundo  colom- 
bófilo como  el  más  justo  y  preciso,  es  hoy  el  que  rige 
en  todos  los  concursos,  sin  que  por  ello  haya  quedado 
relajado  al  olvido  el  j^onaje,  indispensable  en  ciertos  casos, 
como  luego  veremos. 

Sin  detenerme  pues  por  más  tiempo  en  el  antiguo  sis- 
tema; paso  ya  á  tratar  detenidamente  del  moderno  ó  de  la 
velocidad  propia,  encareciendo  á  mis  lectores  se  fijen  en 
él,  pues  debe  serles  de  gran  utilidad,  ya  que  es  el  generali- 
zado y  adoptado  por  las  sociedades  españolas. 

En  colombofilia  se  llama  velocidad  propia,  á  la  distancia 
recorrida  por  una  paloma  en  un  tiempo  dado  y  que  gene- 
ralmente es  el  minuto.  Conocidos  los  datos  necesarios  para 
la  resolución  del  problema,  queda  éste  reducido  á  una 
simple  división  de  la  distancia  que  debía  recorrer  la  palo- 
ma por  el  tiempo  empleado  en  ello. 

-ir     ^^  Distancia  expresada  en  metros. 

Velocidad  =  ,=: í- — ^ : 

Tiempo  expresado  en  minutos. 

•Este  sistema  tiene  la  gran  ventaja  de  que  todo  concu- 
rrente puede  calcularse  la  velocidad  que  corresponde  á  sus- 
palomas,  y  comprobar  si  está  bien  clasificado,  al  aparecer 
los  resultados  provisionales  del  concurso. 
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Aunque  rápidamente  generalizado  en  Bélgica,  el  siste- 
ma es  de  origen  alemán  ya  que  varias  sociedades  prusia- 
nas, organizadoras  de  un  concurso  en  Berlín,  en  1869, 
fueron  las  que  primero  lo  pusieron  en  práctica,  y  como 
quiera  que  por  el  moderno  sistema  se  puede  precisar  con 
gran  aproximación  la  velocidad  obtenida  por  cada  palo- 
ma, la  clasificación  puede  efectuarse  con  toda  justicia  y 
sin  beneficiar  ni  perjudicar  aparentemente  á  ningún  con- 
currente. 

Para  calcular  la  velocidad  propia  se  requieren  cuatro 
datos,  á  saber :  distancia  del  punto  de  suelta  al  palomar; 
conocimiento  de  la  hora  de  suelta  y  y  de  la  hora  de  lle- 
gada al  palomar;  deducción  del  tiempo  empleado  en  el  viaje 
(duración  del  vuelo),  examinemos  separadamente  cada 
uno  de  estos  elementos. 

La  distancia  es  sin  duda  el  dato  más  difícil  de  precisar, 
y  el  que  menos  se  halla  al  alcance  de  la  mayoría  de  los 
aficionados. 

Admitido  el  sistema  métrico  decimal,  exprésanse  las 
distancias,  por  lo  general  en  kilómetros  (1,000  metros), 
hectómetros  (100  metros),  decámetros  ( 10  metros)  y  me- 
tros; para  nosotros  pueden  desecharse  los  divisores  del 
metro  que  únicamente  deberán  precisarse  en  casos  excep- 
cionales, en  los  que  su  abandono  pueda  originar  errores. 

Las  distancias  pueden  medirse  directamente  sobre  un 
mapa,  ó  carta  geográfica,  ó  pueden  determinarse  por  me- 
dio del  cálculo,  base  de  aquellas. 

Si  para  el  simple  aficionado  puede  servir  cualquier 
mapa,  en  el  que,  con  error  sensible,  puede  tomársela 
distancia  entre  dos  puntos;  para  las  sociedades  organiza- 
doras de  concursos  es  problema  sumamente  delicado, 
pues  de  cometerse  el  más  pequeño  error  se  puede  causar 
gran  perjuicio  á  los  concurrentes.  La  medición  de  distan- 
cias sobre  el  mapa  ofrece  para  los  concursos  un  inconve- 
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niente,  y  es  que  únicamente  puede  precisarse  la  distancia 
que  separa  los  dos  puntos  representativos  de  los  de  suelta 
y  llegada;  pero  como  dentro  de  una  misma  localidad, 
como  vimos  al  empezar  este  capitulo,  la  distancia  debe 
variar  para  cada  palomar ,  es  necesario  recurrir  á  nuevas 
investigaciones  para  determinar  la  que  á  cada  uno  de  ellos 
corresponde. 

Sin  acudir  al  cálculo,  existe  un  medio  tan  rutinario 
como  poco  exacto,  que  en  medio  de  sus  defectos  puede 
sacar  de  apuros  á  las  sociedades  á  satisfacción  de  los  con- 
currentes. Este  procedimiento,  que  hasta  ahora  ha  uti- 
lizado la  Sociedad  Colombóñla  de  Cataluña,  permite 
establecer  una  relación  constante  entre  los  palomares 
concurrentes,  partiendo  de  una  base  convencional  y  que  á 
pesar  de  ser  asi  establece  la  equidad  aparente  para  todos. 

Como  serán  muchas  las  nuevas  sociedades  que  no  po- 
drán determinar  la  verdadera  distancia  de  cada  palomar 
por  los  cálculos  qué  más  adelante  expondré,  voy  á  darlo 
á  conocer  con  cuánta  claridad  me  sea  posible,  debiendo 
advertir  anticipadamente,  que  cuando  lo  ideé  para  nuestra 
Sociedad,  lo  sometí  á  la  aprobación  de  nuestro  distin- 
guido amigo  y  consejero  don  Pedro  Vives  y  Vich,  quien  lo 
halló  bueno,  encontrándole  aun  aplicación  para  los  con- 
cursos regionales,  y  hace  poco  mereció  también  la  aproba- 
ción de  un  especialista  belga,  á  pesar  de  sus  errores. 

El  procedimiento  comprende  dos  partes:  i.*,  determi- 
nación de  la  distancia  entre  el  punto  de  suelta  y  el  de 
llegada,  ó  los  dé  llegada  en  los  concursos  regionales,  y  de 
la  directrisi  o  línea  recta  que  uniendo  ambos  puntos,  per- 
mite suponer  la  dirección  que  llevarán  las  palomas  en  su 
viaje,  y  2.*,  determinación  de  la  directriz  sobre  el  plano 
de  la  localidad,  punto  de  llegada  y  medición  de  la  mayor 
ó  menor  distancia  que  debe  acordarse  á  cada  palomar. 

Para  la  resolución  de  la  primera  parte,  se  toma  un 
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buen  mapa  (*),  y  con  una 
regla  graduada,  las  puntas 
de  un  compás  ó  una  tiri- 
lla de  papel,  que  luego  se 
aplica  sobre  la  escala  del 
mapa,  se  fíja  la  distancia 
de  punto  á  punto,  trazán- 
dose una  línea  recta  que 
los  una,  la  que  será  la  di- 
r€Ctri¡{,  quedando  con  ello 
determinada  la  dirección 
que  probablemente  segui- 
rán las  palomas,  por  el  án- 
gulo formado  por  esta  línea,  en  su  unión  con  el  meridiano 
que  pasa  por  la  localidad  de  llegada  (fig.  62).  Puede  acon- 
tecer que  en  el  mapa  que  se  tiene  á  la  vista  no  se  halle 
trazado  el  meridiano  que  precisa,  y  en  tal  caso,  y  par- 
tiendo siempre  de  que  el  sistema  no  se  dá  como  exacto  ni 
mucho  menos,  se  puede  trazar,  por  medio  de  una  línea 
paralela  al  meridiano  más  próximo  (**).  Conocida  la  dis- 
tancia media  y  la  directriz;  tómese  un  plano  de  la  localidad, 
y  después  de  admitir  que  la  distancia  encontrada  es  hasta 
un  punto  dado  de  la  ciudad  (el  local  social,  por  ejemplo), 


Fig.   62 


( *  y   Á  pesar  de  la  escasez  de  buenos  mapas  que  hay  en  España,  pueden  re- 


comendarse los  de  Coello  en  escala  de 


( 5  milimetros  representan  i  ki- 


200,000  ' 
lómetro ):  los  que  está  publicando  cl  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  en  escala 

de  ^ (2  centímetros  representan  i  kilómetro);  los  del  depósito  Hidrográ- 


5o,ooo 
fíco  en  escala  de 


algunas  hojas  del  depósito  de  la  Guerra, 


»oo,ooo       400,000 
Obras  públicas,  etc.,  y  finalmente  el  precioso  mapa  publicado  por  el  Estado 

Mayor  francés  en  escala  de  r ( 2  milímetro^  representan  1  kilómetro )  y 

que  comprende  toda  la  región  N.  E.  de  nuestra  Península. 

( *  *  )    Para  no  ensuciar  el  mapa  se  puede  colocar  sobre  él  un  papel  transpa- 
rente y  trazar  sobre  éste  las  lincas  necesarias. 
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trácese  en  éste  su  meridiano  (por  la  orientación  del  plano) 
(fig.  63)  y  fórmese  en  el  punto  designado  un  ángulo  de  X° 
igual  al  formado  por  la  directrií^  y  el  meridiano  en  el 
mapa  general  ó  regional.  La  linea  determinada  por  este 
ángulo  será  la  directri}^  buscada,  y  como  si  bien  cada  palo- 
mar tiene  la  suya  propia  que  converje  con  las  demás  hacia 
el  punto  de  salida  (fíg.  62),  en  una  larga  distancia,  pue- 
den considerarse  todas  paralelas,  y  dar  como  directrif^  co- 
mún la  encontrada  gráficamente  por  aquel  medio. 

Para  determinar  ahora  la  distancia  que  debe  conce- 
derse á  cada  palomar,  apliqúese  (fíg.  64)  una  regla  gra- 
duada sobre  la  directrií^  del  plano,  y  deslícese  sobre  ella 
un  cartabón  hasta  llegar  al  punto  en  que  se  halla  em- 
plazado, por  ejemplo,  el  palomar  A  y  la  distancia  BO 
que  media  entre  el  pie  de  la  perpendicular  A  B  á  la 
directriz  y  el  local  admitido  como  punto  de  referencia 
de  todos  los  palomares,  indicará  la  que  debe  asignarse  á 
cada  palomar,  según  se  halle  antes  ó  después  que  el  men- 
cionado local,  sobre  la  directris^  encontrada.  Siendo  pues 
la  dirección  de  las  palomas  la  indicada  por  la  flecha,  y 

admitiéndose  que  des- 
de Lérida  hasta  el  local 
social  hay  130  kilóme- 
tros, y  la  distancia  B  O 
es  en  el  plano  de  900 
metros,  el  palomar  A 
se  hallará  situado  á  129 
kilómetros,  100  metros, 
pero  si  por  el  contrario 
el  palomar  cuya  dis- 
tancia se  busca  se  halla 
pasado  O  siguiendo 
igual  dirección,  en  C 
Fig.  63  por  ejemplo,   llevará 
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Fig.  64 


como  distancia  los  130 
kilómetros,  más  la 
distancia  O  D  que  le 
separa  del  local ,  me- 
dida sobre  la  directriz. 

Este  sistema  tiene 
también  aplicación  en 
los  concursos   regio-  .-,  .^. 

nales,  calculándose  la  Jf^^^'^'^^ 
situación  relativa  de 
cada  centro  por  arcos 
'de  círculo  trazados 
sobre  cada  localidad 
desde  el  punto  de  suel- 
ta y  luego  las  distan- 
cias de  cada  palomar 
por  el  procedimiento 
indicado. 

Dos  son  los  errores  principales  de  este  sistema  y  no 
quiero  dejar  de  consignarlos  ya  que  antes  lo  he  recomen- 
dado se  siguiera  como  simple  recurso. 

Consiste  el  primero,  en  admitir  que  cada  uno  de  los 
palomares  concurrentes  está  sobre  lineas  paralelas  entre 
sí  y  perpendicular  á  la  directriz,  siendo  así  que  se  ha- 
llan sobre  arcos  de  círculo  cuyo  centro  está  en  el  punto 
de  suelta,  y  cujo  radio  variará  para  cada  palomar.  El  se- 
gundo error  estriba  en  medir  gráficamente  el  ángulo  for- 
mado por  la  directri!{  y  el  meridiano  como  si  ambas  fuesen 
líneas  rectas,  cuando  son  en  realidad  arcos  de  círculo  má- 
ximo: ambos  pueden  ocasionar  error  en  el  resultado,  pero 
como  éste  no  es  mucho,  y  será  aun  menor  cuanto  más 
aproximados  se  encuentren  los  puntos  de  suelta  y  llegada, 
el  procedimiento  puede  ser  utilizado  á  falta  de  otro,  pos- 
poniéndolo siempre  á  los  que  á  continuación  se  expresan. 

í9 
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¿Cabe  pues  un  cálculo  que  determine  exactamente  la 
distancia  entre  dos  puntos  de  la  Tierra?  Desde  luego  pode- 
mos afirmarlo  aunque  para  llevarlo  á  cabo  sea  necesario 
proveerse  de  ciertos  conocimientos. 

Sin  tratar  de  profundizar  ese  delicado  problema,  voy 
á  dar  algunas  nociones,  siquiera  para  que  el  aficionado 
sepa  de  que  se  trata  cuando  la  Sociedad  á  que  pertenezca 
proceda  al  cálculo  de  las  distancias:  empezaré  por  recor- 
dar como  se  determina  un  punto  en  la  superficie  del 
globo. 


Fig.  65 


Fig.  66 


Para  precisar  la  situación  de  un  punto  cualquiera,  se 
han  valido  los  geógrafos  de  ciertos  medios,  que  consiste 
en  hallar  por  procedimientos  ó  cálculos  astronómicos  la 
distancia  á  que  se  encuentra,  del  Ecuador  (latitud)  y  del 
Meridiano  oficial  de  una  nación  cualquiera  (longitud), 
y  conocidas  aquellas,  dejan  determinado  el  punto  por  la 
intersección  de  dos  arcos  de  círculo  que  distan  respecti- 
vamente de  aquellos  las  distancias  halladas.  Practicadas 
las  observaciones  y  cálculos  geodésicos  que  no  son  de 
este  lugar  explicar,  dicennos  los  geógrafos  que  Barcelona 
(por  ejemplo)  se  halla  á  los  41°  21'  44"  latitud  Norte,  y  á 
los  5**  5 1'  18"  longitud  Este  (de  Madrid),  queriendo  decir 
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con  ello  que  si  designamos  por  T  (fig.  65)  el  globo  terrá- 
queo con  su  Ecuador  ( E  Q )  y  el  meridiano  de  Madrid 
(N  S)  bastará  partir  de  la  intersección  de  ambos  O,  to- 
mar sobre  el  Ecuador  5*  5i'  18"  y  trazar  donde  termi- 
ne la  medición  (D)un  arco  de  circulo  máximo  perpen- 
dicular al  Ecuador  sobre  el  que  se  tomarán  á  partir  de  D 
hacia  el  Norte,  41°  21'  44",  para  que  en  el  punto  B  en  que 
termina  la  latitud  se  halle  Barcelona;  porque  O  D  que  se 
supone  =  5'*  5i'  18",  es  igual  al  arco  B  C  (*)  (distancia  de 
Barcelona  al  Meridiano)  y  B  D  =  41''  21'  44*  es  la  distan- 
cia de  esta  ciudad  al  Ecuador  señalado  por  la  observación. 
C  B  es  la  longitud  de  B  y  B  D  su  latitud. 

La  longitud  y  latitud,  es  lo  que  se  denominan  coordena- 
das geográficas  de  un  punto,  y  conocidas  las  del  de  salida 
de  las  palomas  y  el  de  llegada,  es  fácil  calcular  la  distancia 
exacta  que  los  espera. 

En  efecto:  siendo  ( fig.  66)  T'  la  Tierra,  E  Q  el  Ecua- 
dor y  N  S  el  Meridiano  oficial,  y  conociendo  la  situación 
de  A  y  de  B  por  sus  coordenadas,  y  por  consiguiente  su 
distancia  respectiva  del  Polo  N  por  los  complementos  (**) 
de  los  arcos  A  C  y  B  D  (que  ya  conocemos),  y  sabiendo  tam- 
bién el  valor  del  ángulo  A  N  B  comprendido  entre  los  dos 
arcos  N  A  y  N  B  por  las  longitudes  de  A  y  de  B;  estamos 
en  el  caso  de  resolver  un  triángulo  esférico  del  que  cono- 
cemos dos  lados  N  A  y  N  B  y  el  ángulo  comprendido  y, 
que  empleando  el  procedimiento  trigonométrico  para  su 
resolución,  nos  dará  el  tercer  lado  A  B  que  es  la  distancia 
que  necesitamos;  pero  como  que  estará  representada  en 
grados  por  ser  un  arco  de  círculo,  deberá  luego  reducirse 
á  kilómetros  y  metros. 


(*)    Aunque  iguales  esos  dos  arcos  en  linea,  sus  valores  en  grados  son  pro- 
porcionales á  los  cosenos  de  las  latitudes  respectivas. 
(**)    NC»=90*,  luegoNA  =  9o'  — AC. 
ND  =  9o",     id.    NB  =  90'  — BD. 
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Para  los  aficionados  al  cálculo,  voy  á  dar  un  ejemplo: 
Trátase  pura  y  simplemente  de  resolver  el  triángulo 
oblicuángulo  N  Z  B  (fig.  67)  del  que 
conocemos  a  b  y  C  por  los  comple- 
mentos de  las  latitudes  y  la  diferencia 
de  longitudes.  Para  resolver  el  caso 
debemos  buscar  un  ángulo  auxiliar  (9) 
cuyo  valor  expresado  por  la  tangente 
de  su  arco  nos  lo  dá  la  fórmula  tg.  <p  =  tg.  a  eos.  C,  valo- 
res que  nos  son  conocidos,  y  determinado  «p  podemos  ha- 
llar ya  la  distancia  entre  Z  y  B  representada  por  el  arco  de 
circulo  que  forma  el  tercer  lado  (  c )  del  triángulo  N  Z  B 
valiéndonos  de  la  fórmula: 


Fig.   67 


COS.  a  COS.  (b  —  9) 

COS.  c  =  ^^ ^ 

COS.    o 

Ejemplo:  si  se  trata  de  precisar  la  distancia  exacta  que 
separa  Zaragoza  de  Barcelona  ( Pabellón  de  la  Sociedad 
Colombófila  de  Cataluña)  buscaré  las  coordenadas  de  un 
punto  cualquiera  de  la  ciudad  que  las  tenga  determi- 
nadas (el  castillo  de  Monjuich,  por  ejemplo),  y  sabiendo 
que  la  situación  de  éste  es  la  de  41**  21'  44"  latitud  N.  y 
5°  5r  18"  longitud  E.  del  observatorio  de  Madrid,  deter- 
minaré por  referencia,  la  situación  del  Pabellón  de  la  ex- 
presada Sociedad,  que  resultará  ser  41°  23'  18"  lat.  N.  y 
5**  52'  7''4  long.  E.  y  conocida  ya  la  situación  de  éste  y  de 
un  punto  de  Zaragoza,  situado  á  los  41°  38'  N.  y  2"  48' 
i5"  E.  podré  resolver  el  caso  de  la  siguiente  manera: 

Coordenadas 


Zaragoza: 

Latitud     =41"  38'  N. 
Longitud  =   2"  48'  1 5"  E. 


Barcelona: 
Pabellón   social 

Latitud     =41°  23'  18" 
Longitud  =  5°  62'    7"  4 


Digitized  by  LjOOQIC 


SPORT  285 

Datos  (fig.  67) 

a  =  48°  22'  por  complemenl^  de  la  latitud  de  Z. 

6  =  48^36' 42"       )►  »         ^     »         »      deB. 

C  =   3°  3'  52*  4  por  diferencia  de  longitudes  entre  Z  y  B. 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  fórmula  anteriormente 
citada,  que  nos  dá  el  valor  de  «?,  tenemos: 

tg-  ?  =  tg.  ( 48"  22'     )      COS.  ( 3*»  3'  52"  4) 

CÁLCULO 

log.  ig.    (48**  22'  )  =  o,o5i  1 56 

log.  COS.  (    3"  3'  52"  4  )=  1 ,999379 


log.  ig.  o  =  o,o5o535 
^==48^9' 34" 

Teniendo  ya  el  ángulo  auxiliar  o  buscaré  c  en  la 
fórmula  que  nos  lo  dá  y  en  la  que  sustituyendo  valores 
tendré: 

COS.  (48^22'      )cos.  (o°"i7'8) 
COS.  c  =  — 


COS.  (48^19' 34") 
y  efectuando  luego  el  cálculo  logarítmico  de  esta  fórmula: 

log.  COS.  (48°  22'       )  =  1,822404 
log.  COS.  (o"  17'  8"    )  ==  r, 999995 

7,822399 
log.  COS.  (48**  19'  34" )  =  1^822750 


tendremos  log.  eos.  c  =  1,999649 
y  luego  c  =  2**  18'  12"=  138' 2  =  255946,4  m.  =  255  kms.  946  ms.  4 

El  valor  de  c  expresado  en  grados  se  obtiene  en  metros 
reduciendo  los  grados  á  minutos,  y  los  segundos  á  fraccio- 
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nes  decimales  de  minuto,  y  multiplicándolo  luego  por 
i852,  que  es  el  número  de  metros  que  tiene  un  minuto,  y 
calculando  si  se  quiere  su  valor  en  kilómetros,  resulta 
que  el  punto  indicado  de  Zaragoza  dista  exactamente 
del  Pabellón  de  la  Sociedad  Colombóñla  de  Cataluña  en 
Barcelona,  255  kilómetros  946  metros. 

Del  cálculo  efectuado  se  desprende,  que  no  solamen- 
te puede  precisarse  la  distancia  que  separa  dos  loca- 
lidades, sí  que  también  puede  obtenerse  la  que  separa 
dos  puntos  determinados  dentro  de  las  mismas  y  que 
por  el  procedimiento  expuesto  pueden  las  sociedades 
colombófilas  partir  de  una  base  firme  y  segura,  pre- 
cisando la  distancia  que  separa  su  residencia  social  de 
un  punto  cualquiera  de  la  localidad  en  que  deba  efec- 
tuarse la  suelta  y  prescindir  por  completo  de  la  me- 
dición directa  sobre  el  mapa.  Esta  tiene  el  inconvenien- 
te, de  que  aun  siendo  bueno  el  mapa,  si  en  otra  oca- 
sión aparece  otro  que  se  crea  mejor,  y  que  señale  entre 
aquellas  dos  mismas  localidades  una  distancia  diferen- 
te; se  pueden  originar  variaciones,  discusión  y  cambio 
de  distancias  para  el  mismo  concurso;  cuando  tomán- 
dose por  el  cálculo  se  parte  de  una  base  constante  y  se- 
gura. 

Recomiendo  pues  encarecidamente  que  las  nuevas  so- 
ciedades introduzcan  esa  mejora  que  la  Sociedad  Colom- 
bóñla de  Cataluña  realizará  en  la  próxima  temporada,  y 
así  podremos  decir  que  cuando  menos  en  teoría,  efectua- 
mos los  concursos  si  cabe  mejor  que  en  el  extranjero. 
Conocida  ya  la  distancia,  es  menester,  como  ya  hemos 
visto  al  exponer  el  procedimiento  gráfico  y  el  zonaje,  que 
se  conozca  la  distancia  relativa  de  cada  palomar;  y  para 
determinar  sobre  el  plano  de  cada  localidad  la  directriz 
que  le  corresponde  y  sobre  la  cual  determinaremos  la 
situación  de  cada  palomar,   se  acudirá  nuevamente  al 
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cálculo  (*)  que  nos  dará  el  valor  del  ángulo  formado  por 
la  directriz  y  el  meridiano  y  que  trasladado  al  domicilio 
social  y  formado  nuevamente  con  el  meridiano  trazado 
sobre  el  plano  de  la  localidad,  nos  dará  una  linea  recta 
sobre  la  que  calcularemos  la  distancia  relativa  de  cada 
palomar;  y  si  más  se  quiere,  pueden  trazarse  los  conve- 
nientes arcos  de  circulo  desde  el  punto  de  suelta  y  pasando 
por  cada  palomar,  y  en  el  punto  en  que  corten  la  directrii{ 
medir  la  distancia  que  les  corresponden. 

La  determinación  de  la  distancia  al  palomar  ha  sido 
llamada  por  los  belgas  mesurage  ó  pointage  au  colombier 
y  hoy  se  ha  proclamado  indispensable  en  todo  concurso 
organizado  con  formalidad. 

El  sistema  de  los  arcos  de  círculo,  si  bien  acusa  mayor 
exactitud,  es  de  difícil  práctica,  y  al  fin  y  al  cabo  para 
precisar  algunos  centímetros  que  no  pueden  apenas  influir 
en  el  resultado. 

Como  estos  cálculos  son  algo  difíciles  para  la  mayoría 
de  los  aficionados,  un  geómetra  belga,  Mr.  J.  Andries  de 
Hasselt,  ha  ideado  un  sistema  encaminado  á  que  todos  los 
que  toman  parte  en  los  concursos  puedan  comprobar,  si 

(*)    Para  obtener  el  ángulo  B  ( fig.67)  se  emplea  la  fórmula 

col.  Cscn.  (b— ©) 

COI.  B  = ^^ i^ 

sen.  cp 

en  la  que  sustituyendo  valores  por  los  datos  anteriores,  y  efectuando  el  cálculo, 
tendremos:  log.  cot.  3'  3'  52"  4=  1,271345 

log.  sen.  o' 17' 8"    =3,697570 

log.  sen.48' I9'34"=  r,873287 


cot.  B=  1,095628 
luego  8  =  82°  53'  44" 

Ángulo  que  por  medio  del  semicírculo  graduado  puede  perfecumente  tra- 
zarse sobre  el  plano  de  la  localidad,  tomando  como  centro  la  residencia  social  ú 
otro  punto  determinado  y  sobreponiendo  uno  de  los  lados  al  meridiano  gráfico 
trazado  sobre  aquel  punto. 
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los  cálculos  que  á  él  corresponden  han  sido  exactos,  y  con 
el  que,  prescindiendo  de  si  acusa  tanta  exactitud  como  él 
se  atribuye,  ha  prestado  un  grandísimo  servicio  á  la  co- 
lombofilia. Mr.  Andries  ha  hecho  del  cálculo  de  las  dis- 
tancias un  estudio  detenido,  logrando  simplificar  las  ope- 
raciones de  tal  modo,  qiie  hoy  su  sistema  de  medición  se 
halla  completamente  generalizado,  y  raras  son  las  socie- 
dades belgas  que  no  lo  han  adoptado. 

Este  sistema  que  en  1878  produjo  una  verdadera  revo- 
lución y  que  dio  lugar  á  rudas  polémicas  entre,  los  diver- 
sos órganos  de  la  colombofilia  belga,  consiste  en  el  enun- 
ciado en  kilómetros  de  la  longitud  y  latitud  de  un  punto 
con  referencia  á  dos  ejes  fijos  que  se  cortan  en  ángulo 
recto  sobre  el  plano  en  que  está  aquel  punto;  ejes  que 
no  son  otra  cosa  que  el  meridiano  y  el  paralelo  que  pasan 
por  Bruselas  y  se  cruzan  en  el  Observatorio  de  aquella 
capital. 

Realizados  los  cálculos  necesarios,  fija  Mr.  Andries  la 
situación  de  cada  palomar  por  sus  coordenadas  deducidas 
de  las  situaciones  de  ciertos  puntos  de  referencia  que 
como  las  torres  de  una  iglesia,  un  monumento,  la  esta- 
ción, etc.,  tiene  ya  determinadas  por  el  cálculo  y  la  obser- 
vación. 

Tras  largo  y  laborioso  trabajo  publicó  Mr.  Andries  un 
Indicador  de  distancias,  ó  mejor  de  coordenadas  rectilíneas 
de  todas  las  localidades  belgas  y  de  innumerables  puntos 
de  referencia  en  cada  una  de  ellas,  agregando  al  .indicador 
belga  las  coordenadas  Andries  de  las  principales  ciudades 
de  Europa,  hallándose  determinadas  las  de  diez  ó  doce 
localidades  españolas  entre  las  que  está  Barcelona  repre- 
sentada por  1578  O.  y  i5o57  S. 

-El  sistema  Andries,  transforma  el  cálculo  trigonomé- 
trico necesario  para  la  resolución  de  un  triángulo  esférico, 
en  el  que  se  sigue  para  los  triángulos  rectángulos  rectilí- 
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neos,  basado  en  que  el  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual 
á  la  suma  de  los  cuadrados  de  los  catetos. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  cargo  del  cálculo 
del  geómetra  de  Hasselt,  voy  á  calcular  la  distancia  entre 
Zaragoza  y  Barcelona  por  su  procedimiento  como  antes 
se  ha  dejado  resuelta  por  el  sistema  trigonométrico. 

En  la  regla  práctica  de  Mr.  Andries  se  dice  «coloqúen- 
se las  latitudes  y  longitudes  unas  debajo  de  otras  respecti- 
vamente, súmense  si  son  de  nombre  contrario  y  réstense 
si  lo  son  del  mismo;  háganse  los  cuadrados  de  las  sumas  y 
extráigase  la  raíz  cuadrada  de  la  suma  de  los  cuadrados, 
quedando  expresada  la  distancia  en  hectómetros  que  lue- 
go se  convierten  en  kilómetros.» 

Tenemos  pues: 

Coordenadas  de  Barcelona:      5178  —  iSoS?  (     Se  restan  por  que 
„  -  ^r  -    i    ambas  longitudes  son 

»  Zaragoza  :       2077  —  1465b  f  o  y  las  latitudes  S. 

25oi  401 

-      ,     .       .    ,  (    25oi*  =  6255001 

Cuadrados  de  las  restas  I  ^  ^  o 

'      401*  =     160801 


suma.       .       .        6415802  cuya  j/    es  igual  á 
2532'9o  hectómetros  =  253  kilómetros  294  ms. 

Cómo  puede  verse  el  sistema  resulta  claro,  bonito  y  de 
fácil  comprensión  y  resolución;  estando  por  consiguiente 
al  alcance  de  todos. 

Al  Indicador  de  distancias  hectométricas  de  Mr.  J.  An- 
dries acompaña  una  tabla  de  cuadrados  para  evitar  y  sim- 
plificar los  cálculos. 

No  discutiré  aquí  la  exactitud  (al  decímetro  de  aproxi- 
mación) que  sostiene  su  autor,  diré  sólo  que  sin  que  sea 
grande  la  diferencia,  el  cálculo  trigonométrico  arroja  en- 
tre Barcelona  y  Zaragoza  255  kilómetros  946  metros,  y 
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el  cálculo  por  el  sistema  Andries  nos  dá  263  kilómetros 
294  metros:  como  el  primero  es  matemático;  no  puede  ad- 
mitirse el  error  más  que  en  el  segundo. 

Creo  sin  embargo  que  Mr.  Andries  ha  contribuido 
grandemente  al  perfeccionamiento  del  Sport  Colombófilo 
en  estos  últimos  años,  y  merece  toda  clase  de  plácemes 
tanto  por  la  publicación  de  su  Indicador,  como  por  su 
Recueil  complet  de  tables  numeriques,  en  el  que  se  encuen- 
tran todas  las  tablas  necesarias  para  efectuar  los  cálculos 
de  la  velocidad  propia;  corrección  de  las  variaciones  de 
los  relojes;  abonos  por  beneficios  de  recorrido,  etc.,  las 
cuales  simplificando  considerablemente  las  operaciones 
hacen  estas  más  rápidas  y  fáciles  de  ejecutar. 

Otro  calculista  muy  celebrado  en  Bélgica,  es  Monsieur 
A.  Colin,  el  que  bajo  el  pseudónimo  de  Nicolá  ha  publi- 
cado y  publica  en  este  momento  interesantísimos  y  pro- 
fundos artículos  en  L'Épervier. 

Nicolá  que  por  sus  estudios  militares  y  el  haberse  de- 
dicado especialmente  á  la  Geodesia,  conoce  á  fondo  cuanto 
se  refiere  á  las  distancias,  tiene  también  un  sistema  espe- 
cial de  coordenadas  rectilíneas  como  el  de  Mr.  Andries,  y 
que  según  he  podido  colegir  arroja  mayor  exactitud  y  es 
más  seguro;  pero  el  no  haberlo  dado  al  público  hace  que 
sea  menos  conocido  y  generalizado  que  el  del  geómetra  de 
Hasselt. 

Es  costumbre  muy  generalizada  en  los  grandes  con- 
cursos, la  de  consignar  en  su  reglamento  que  en  caso  dé 
discusión  se  procederá  á  la  medición  exacta  de  la  distan- 
cia que  separa  el  palomar  del  punto  de  suelta,  y  que  en 
caso  de  apelación  el  fallo  de  Nicolá  resolverá  el  asunto; 
con  esto  sólo  se  comprende  si  se  estimará  su  opinión. 

Con  suma  amabilidad  recibí  hace  algunos  días  oferta 
especial  de  este  ilustrado  calculista,  de  determinar  algunas 
distancias  y  efectuar  algunos  cálculos  sobre  planos  de 
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nuestra  región,  para  que  pudiera  incluirlos  en  este  tra- 
bajo, como  ejemplo  práctico  de  su  sistema;  pero  el  haber 
tenido  que  entrar  en  prensa  este  capítulo  me  ha  privado 
de  darlos  á  conocer  á  mis  lectores. 

Á  pesar  de  ellos,  y  honrándome  en  extremo,  en  el  nú- 
mero del  L'Épervier  correspondiente  al  [21  de  Eneró  de 
1894,  Nicolá  se  sirve  contestar  á  algunas  de  mis  pre- 
guntas cuyas  respuestas  concuerdan  con  las  doctrinas  sus- 
tentadas en  este  capítulo.  Nicolá  comprueba  en  su  artículo 
la  diferencia  que  le  dije  haber  encontrado  entre  el  cálculo 
de  la  distancia  entre  Barcelona  y  Zaragoza  por  el  sistema 
Andries  y  el  procedimiento  trigonométrico;  acusando 
idénticos  resultados  que  los  obtenidos  en  los  cálculos  an- 
teriores, y  afianzándome  más  en  mis  conclusiones. 

Finalmente,  Mr.  Colin  continua  aun  en  el  último  de 
sus  artículos  publicado  en  el  Épervier  (28  Enero)  sus 
cálculos  sobre  la  manera  de  establecer  las  distancias  en 
nuestro  país,  é  indicándome  los  medios  que  debiéramos 
seguir  que  no  son  más  que  los  que  antes  he  dejado  con- 
signados, admitiendo  la  medición  de  las  distancias  al  pa-> 
lomar  sobre  perpendiculares  á  la  directriz  y  la  determi- 
nación de  las  coordenadas  rectilíneas  de  los  puntos  que 
por  su  distancia  de  aquella  pudieran  ocasionar  error  en 
los  cálculos.  Mr*  A.  Colin,  que  contribuyó  á  la  determi- 
nación y  trazado  del  célebre  mapa  del  Estado  belga,  el 
mejor  tal  vez  que  existe  en  Europa,  es  pues  un  gran  es- 
pecialista, y  las  sociedades  belgas  pueden  darse  por  satis- 
fechas de  utilizar  sus  trabajos.  Bélgica  tiene  grandes  ele- 
mentos, pero  si  las  sociedades  españolas  quieren  adop- 
tar estos  sistemas,  no  faltarán  en  nuestro  país  distinguidos 
calculistas  para  plantearlos. 

En  nombre  de  los  aficionados  españoles  le  doy  las  más 
expresivas  gracias  por  el  interés  que  por  la  perfecta  orga- 
nización de  nuestros  concursos  se  ha  tomado. 
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Ahora  bien,  tras  de  lo  expuesto,  réstame  sólo  añadir 
por  lo  que  á  las  distancias  se  refiere,  que  la  inexactitud 
en  su  cálculo;  por  aproximado  que  sea,  acusará  siempre 
un  error  grande  en  la  clasiñcación  de  las  palomas,  pues 
los  que  pretenden  que  un  error  no  destruye  la  igualdad 
para  todos  los  concurrentes,  ó  en  otros  términos;  que  al 
admitir  como  buena  una  distancia  en  un  coitcurso  local, 
aunque  aquella  no  sea  la  verdadera,  todos  los  palomares 
afectados  por  un  igual  no  sufren  desventaja  alguna,  no 
saben  lo  que  se  dicen;  y  mientras  no  se  hagan  cargo  del 
error  en  que  están  y  no  lo  corrijan,  los  concursos  no  re- 
vestirán la  formalidad  que  les  debe  caracterizar. 

En  apoyo  de  lo  que  acabo  de  decir,  ruego  al  lector  me 
siga  en  el  siguiente  y  sencillo  cálculo. 

La  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña  ha  venido  ad- 
mitiendo en  sus  concursos  de  Lérida,  que  aquella  ciudad 
distaba  del  Pabellón  Social  (por  mera  convención)  130  ki- 
lómetros y  partiendo  de  esta  base  se  han  determinado  las 
distancias  de  cada  palomar.  La  distancia  convenida  no  es 
la  exacta,  pues  Lérida  dista  de  Barcelona  algunos  kiló- 
metros más,  pero  admitamos  tan  sólo  que  la  diferencia  sea 
de  2  kilómetros,  tendremos  que: 

Un  palomar  situado  en  Sarria  (5  kilómetros  del  Pabe- 
llón) distará  según  los  cálculos  de  la  Sociedad  i25  kilóme- 
tros y  si  sus  palomas  han  venido  en  i25  minutos  habrán 
alcanzado  una  velocidad  de  1,000  metros  por  minuto. 

Una  paloma  del  Palomar  Social  que  tiene  que  recorrer 
130  kilómetros  lo  ha  efectuado  en  130  minutos,  su  veloci- 
dad ha  sido  también  de  1,000  metros  por  minuto,  igual 
pues,  á  la  del  palomar  de  Sarria. 

Sentados  ya  estos  datos,  supongamos  que  la  verdadera 
distancia  es  de  132  kilómetros;  el  palomar  de  Sarria  dista- 
rá entonces  127  kilómetros  pues  como  dista  5  del  Pabe- 
llón, aumentando  2  kilómetros  á  este  deben  aumentarse  á 
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aquel.  El  tiempo  que  han  empleado  es  el  mismo,  y  por 
consiguiente,  según  los  que  no  ven  la  desproporción  que 
se  establece  y  creen  que  en  nada  debe  alterarse  el  resulta- 
do, la  velocidad  alcanzada  por  las  palomas  de  uno  y  otro 
palomar,  si  antes  fué  igual,  ahora  deberá  también  serlo;  el 
cálculo  les  hará  ver  su  error. 

Velocidad  del     127  km.  127000111.  ^ 

,    c       ji     — c =  — -c =1016    metros 

de  Sarna:     i25  mn.  i25     mn.  por  minuto. 

Velocidad  del     132  km.  132000  m.  -,  „ 

,    r.        I  — =  — ¿ =  1015*38  metros 

de  Barcelona:     130  mn.  130     ms.  por  minuto. 

La  diferencia  de  62  centímetros  por  minuto  obligaría 
á  los  clasificadores  á  dar  la  victoria  al  palomar  de  Barcelo- 
na que  antes  tenía  igual  velocidad  que  el  de  Sarria,  ha- 
ciéndose tanto  más  sensible  la  diferencia  cuanto  mayor  es 
el  error  que  se  comete. 

Esto  prueba  hasta  la  evidencia  la  necesidad  de  deter- 
minar las  distancias  correspondientes  á  cada  palomar;  y 
como  para  ello  hay  que  conocer  la  distancia  precisa  del 
punto  de  suelta  á  un  punto  de  referencia  fijo  en  cada 
localidad,  de  ahí  la  necesidad  de  no  admitir  más  que  el 
cálculo  como  buen  sistema,  y  sólo  acudir  á  ios  procedi- 
mientos gráficos  como  refugio. 

Yo  he  hecho  calcular  recientemente  la  situación  geo- 
gráfica del  Pabellón  social,  que,  como  ha  podido  ver  el  lec- 
tor en  lo  cálculos  anteriores,  se  halla  á  los  41"  23'  18"  lati- 
tud Norte  y  5**  52'  7"  4  longitud  Este,  de  Madrid,  con  una 
diferencia  de  hora  de  23'  28"  5  con  la  de  la  Capital;  y  gra- 
cias á  la  determinación  de  las  coordenadas  de  su  local  so- 
cial, la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña  podrá  en  ade- 
lante calcular  las  distancias  de  sus  concursos  con  la  mayor 
exactitud  posible. 

Ahora  bien;  si  el  cálculo  puede  darnos  exactitud  en  la 
determinación  de  las  distancias,  ¿cabe  admitirla  también 
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en  lo  que  se  refíere  á  las  velocidades  asignadas  á  cada  pa- 
loma? ¡Líbreme  Dios  de  afirmarlo,  y  quien  tal  pretendiera 
probaría  pensar  muy  poco!  La  topografía  de  la  región  que 
se  tenga  que  atravesar,  un  viento  contrario,  loszigs-zags 
que  indudablemente  ejecutará  la  paloma  en  el  espacio  en 
busca  de  pasos  entre  las  montañas  que  le  eviten  el  fran- 
quearlas, todo  esto  y  mucho  más  que  se  escapa  al  pensa- 
miento humano  y  que  sólo  las  palomas  podrían  decirnos, 
puede  ser  causa  de  que  salven  mayores  distancias  de  las 
que  les  corresponden  en  linea  recta.  Pero  como  las  Socie- 
dades deben  admitir  estas  como  base  gener^il  para  todos, 
y  hemos  visto  más  arriba  los  errores  que  se  pueden  origi- 
nar al  incurrir  en  inexactitudes,  el  conocimiento  de  la 
distancia  real  y  verdadera,  prescindiendo  de  todo  obstá- 
culo, es  el  que  se  impone,  y  ello  ha  hecho  desaparecer 
los  antiguos  sistemas,  hallándose  casi  unánimemente  de 
acuerdo  las  2,000  sociedades  belgas  en  precisar  bien  las 
distancias  bajo  el  sistema  Andries,  admitido  poco  menos 
que  oficialmente  por  todas  ellas. 

Conocidos  los  medios  de  llevar  á  cabo  aquel  cálculo; 
veamos  en  resumen  como  debe  proceder  una  sociedad  al 
organizar  un  concurso  verdad  y  con  toda  la  formalidad 
necesaria. 

I .°  Buscará  una  persona  competente  que,  por  las  coor- 
denadas geográficas  de  las  localidades  en  que  haya  algún 
concurrente,  y  el  punto  de  suelta,  efectúe  el  cálculo  de  la 
distancia  que  separa  cada  una  de  aquellas  de  este. 

Á  ser  posible,  pues  muchas  de  las  tablas  de  coordena- 
das indican  los  puntos  de  observación,  se  precisarán  los 
puntos  cuyas  coordenadas  hayan  servido  para  el  cálculo. 

2.**  Se  determinará  también  el  valor  del  ángulo  for- 
mado por  el  arco  de  círculo  que  pase  por  los  puntos  de 
suelta  y  de  llegada,  y  el  meridiano  de  cada  localidad  en 
que  se  inscriban  palomas,  y  perpendicularmente  á  ese 
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arco,  que  será  la  directriz,  y  que  en  el  plano  de  cada  lo- 
calidad se  indicará  por  una  linea  recta;  se  medirá  con 
gran  precisión  la  distancia  de  cada  palomar  al  punto 
de  referencia  cuyas  coordenadas  hayan  servido  para  el 
cálculo  (*). 

S.""  En  el  caso  de  que  no  se  puedan  llevar  las  cosas 
con  exactitud  y  se  quiera  pasar  por  el  convencionalismo 
que  rige  muchas  veces  en  los  concursos,  puede  apelarse  al 
procedimiento  gráfico  que  he  dejado  expuesto  y  que  en 
medio  de  sus  errores  deja  establecido  con  bastante  equi- 
dad el  resultado  del  concurso  (**). 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  distancia  pasemos  ya  al 
segundo  elemento  ó  sea  á  la  necesidad  del  conocimiento 
de  la  hora  de  suelta  de  las  palomas. 

La  necesidad  de  saber  la  hora  en  que  han  salido  las 
palomas,  salta  á  la  vista,  ya  que  debiendo  dividirse  el 
tiempo  empleado  por  la  distancia  á  recorrer,  precisa  aquel 
dato  para  determinarlo;  pero  debo  llamar  la  atención  de 
los  organizadores  de  concursos  sobre  este  punto  por  que 

(*)  Admitiendo  siempre  que  las  directrices  de  todos  los  palomares  son  pa- 
ralelas en  los  concursos  locales  pues  los  arcos  de  distinto  radio  que  determina- 
rían son  en  rigor  verdaderas  líneas  rectas  perpendiculares  á  la  directriz  común. 

{**)    Si  el  plano  de  la  localidad  no  tuviese  trazado  su  correspondiente  meri- 
diano; esto  es  si  no  estaba  orientado  puede  determinarse  de  la  si- 
guiente manera. 

Tómese  una  brújula  y  sitúese  el  observador  en  el  centro  de 
medición  (local  social);  déjese  la  aguja  en  reposo  y  mírese  ñgura 
68  punto  O  hacia  el  Norte  y  el  Sur  los  puntos  de  la  localidad 
por  los  que  pasaría  la  línea  formada  por  la  aguja,  si  se  prolon- 
gaba por  sus  dos  extremos.  Tómese  luego  el  plano  de  la  locali- 
dad, y  únanse  aquellos  dos  puntos  por  una  linea  recu:  esta  que 
vendrá  á  coincidir  con  la  aguja  ó  flecha  N'  S'  de  la  brújula  de- 
terminará el  meridiano  magnético  de  la  localidad  que  como  es 
sabido  desvía  un  cierto  número  de  grados  del  meridiano  terres- 
tre ó  geográfico  que  es  el  que  se  debe  trazar  en  el  plano  y  que  se 
obtendrá  trazando  la  línea  N.  S.  que  forme  al  E.  ó  al  O.  de  la 
flecha,  un  ángulo  igual  al  número  de  grados  de  desviación  en  la 
localidad.  La  línea  N.  S.  asi  obtenida  será  el  meridiano  que  se 
busca.  En  Barcelona  la  desviación  es  hoy  de  13*  37'  al  O  y  dis- 
minuye anualmente  de  7'.  La  desviación  para  cada  localidad 
puede  consultarse  á  los  centros  competentes.  Fig.  68 
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en  él  se  repite  la  preocupación  que  he  señalado  al  hablar 
del  poco  más  ó  menos  en  las  distancias. 

Parece  á  primera  vista  que  entre  dos  palomares  concu- 
rrentes cuyas  distancias  se  hallen  bien  determinadas  no 
debe  variar  el  resultado  con  haber  soltado  las  palomas 
poco  antes  ó  después  de  la  hora  de  suelta  que  se  ha  toma- 
do por  base  para  determinar  sus  respectivas  velocidades: 
por  un  procedimiento  análogo  al  citado  anteriormente 
creo  poder  desvanecer  este  error. 

Volvamos  al  palomar  de  Sarria  admitiéndolo  situado 
á  125  kilómetros  de  Lérida  y  al  de  Barcelona  á  130  de 
la  misma  ciudad:  las  palomas  han  efectuado  el  trayecto 
en  125  y  130  minutos  respectivamente,  resultan  pues  con 
una  velocidad  de  1,000  metros  por  minuto  y  por  lo  tanto 
igualados  en  la  clasificación. 

Se  ha  determinado  el  tiempo  de  vuelo  admitiendo  que 
las  palomas  han  salido  de  Lérida  simultáneamente  á  ias 
8  en  punto  (hora  de  suelta  ordenada  al  convoyante  ó  en- 
cargado), pero  he  aquí  que  por  una  pequeña  distracción 
se  han  soltado  5  minutos  antes,  e§to  es  á  las  7  horas  55  mi- 
nutos; la  duración  del  vuelo  aumentará  para  cada  palo- 
mar, en  la  misma  cantidad,  y  será  para  el  de  Sarria  de 
130  minutos  y  para  el  de  Barcelona,  de  135;  calculando 
ahora  sus  respectivas  velocidades  tendremos: 

Soltadas  á  las  8  en  punto. 

Sarria  i25  kilómetros. 

Llegada  á  las  10  h.  5  mn.  =  i25  mn.  duración  de  vuelo. 

•  12  3ooo 

Velocidad  --^ = —  =  1000  ms. 

125 

Barcelona  130  kilómetros. 
Llegada  á  las  10  h.  10  mn.  ^^  130  mn.  duración  de  vuelo. 

Velocidad  =  — - — = —  =  1000  ms. 
136 


Velocidad  igual  en  ambas;  ahora  bien: 
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Soltadas  á  las  7  h.  55  mn.  (*) 

Sarria  i25  kilómetros. 
Llegada  á  las  10  h.  5  mn.  =  130  mn.  duración  de  vuelo. 

Velocidad:  = =  961*53  m. 

130         ^     ^ 

Barcelona  130  kilómetros. 

Llegada  á  las  10  h.  10  mn.  =  135  mn.  duración  de  vuelo. 

Velocidad:  =  — ^-7 —  =  962*96  ms. 

Diferencia  á  favor  del  de  Barcelona  1*43  ms.  por  minuto. 

Como  puede  verse,  el  palomar  de  Barcelona  ganaría  en 
este  caso,  como  en  el  otro;  y  la  resolución  del  presente  y 
de  cuantos  quieran  plantearse  bajo  la  misma  base,  prue- 
ba sobradamente  mis  afirmaciones;  viéndose  siempre 
aumentar  el  error  cuanto  mayor  sea  la  diferencia  entre 
la  hora  anunciada  y  la  hora  real  en  que  se  haya  efectuado 
la  suelta;  y  haciéndose  tanto  más  sensible  cuanto  menor 
es  la  distancia  que  deben  recorrer  las  palomas. 

Para  evitar  pues  estos  lamentables  errores,  es  necesario 
que  las  sociedades  dispongan  de  convoyantes  ó  encarga- 
dos competentes,  provistos  de  buenos  relojes,  y  que  las 
sueltas  se  efectúen  no  con  arreglo  á  la  hora  oficial  y  guián- 
dose por  los  relojes  de  las  estaciones,  sino  tomando  la 
hora  de  un  buen  reloj,  que  marche  igual  al  reloj-matriz 
(que  queda  en  la  Sociedad)  y  que  lleva  el  convoyante  en 
caja  cerrada  y  precintada  en  la  forma  que  luego  veremos, 
con  lo  que  se  evita  que  nadie  pueda  adelantarlo  ni  retra- 
sarlo. La  Comisión  de  concursos  no  debiera  nunca  proce- 
der á  ningún  cálculo,  que  no  se  hubiese  recibido  nueva- 
mente el  reloj  que  sirvió  para  la  suelta,  y  corregida  su  va- 
riación con  el  reloj-matriz  saber  exactamente  la  hora  en 
que  se  efectuó  aquella. 

(*)  La  hora  de  llegada  y  la  distancia  no  varían,  solo  se  altera  la  duración 
del  vuelo. 
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Mayor  importancia  tiene  el  conocimiento  de  la  hora 
de  llegada,  pues  así  como  la  de  suelta  es  una  para  todos, 
también  debe  serlo  la  de  llegada,  y  como  no  es  práctico 
ni  posible  que  todos  los  concurrentes  comprueben  con 
un  mismo  reloj,  de  ahí  la  necesidad  de  cuidar  de  que  por 
diferencia  de  horas  se  originen  errores. 

Ya  vimos  en  su  lugar  correspondiente  los  diversos  sis- 
temas de  comprobación,  sea  cual  sea  el  que  se  emplee,  aun 
cuando  se  generalice  el  uso  de  aparatos  automáticos,  es 
necesario  unificar  las  horas  de  comprobación  y  á  este  ob- 
jeto se  sigue  el  siguiente  procedimiento. 


Fig.    69 

La  Comisión  de  Concursos  reúne  en  hora  oportuna  á 
los  delegados  encargados  de  las  comprobaciones,  y  al  ha- 
cer su  distribución;  entrega  á  cada  uno  de  ellos  un  reloj 
(sin  tapa)  el  cual  encerrado  y  precintado  en  cajas  especia- 
les cuyo  dibujo  puede  verse  en  la  figura  69,  no  pueden  ser 
tocados  más  que  por  la  misma  Comisión.  Esta,  iguala  cada 
uno  de  ellos  con  un  reloj-matriz  que  no  sale  de  sus  manos, 
exaniinando  á  su  regreso  después  de  la  comprobación,  el 
adelanto  ó  retraso  que  hayan  sufrido,  y  deduciendo  luego 
la  variación  que  les  corresponde  en  el  momento  de  cada 
comprobación. 

Es  una  simple  proporción  la  que  debe  establecerse 
para  llegar  á  aquel  resultado,  y  así  si  un  reloj  igualado  á 
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las  ocho  de  la  mañana,  ha  adelantado  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde  2  minutos,  habiéndose  llevado  á  cabo  la  compro- 
bación de  la  paloma  á  las  diez  y  media,  diremos:  <si  en 
8  horas  á  variado  2  minutos,  en  2  horas  y  media  cuanto 
habrá  adelantado?  ó  bien 

8  h.  =480  minutos,  ,.         «  ... 

...  /,  jSi  en  480  mn.  ha  vanado  120  s. 

2  h.  y  media  =  1 5o        y>       .  luego  ^   ,,       ,  ^ 

^  \       ^       Ln  i5o  mn.  cuanto?.        x 

2mn.  =  120  s.  / 

j    j     j  1 5o  X  120 

de  donde  x  = Q^ =  'ii  s. 

480  ^^ 

Mr.  Andries  ha  publicado  una  pequeña  tabla  de  loga- 
ritmos que  simplifica  considerablemente  este  cálculo. 

Para  la  comprobación  en  el  palomar,  basta  ya  con  la 
hora  de  comprobación  que  será  la  misma  de  llegada,  pero 
cuando  se  compruebe  fuera  del  pyalomar  deberá  abonarse 
á  cada  concurrente  el  beneficio  de  recorrido  estipulado  por 
cada  sociedad,  para  lo  cual  será  necesario  medir  con  suma 
precisión  sobre  el  plano  de  la  localidad  ó  directamente 
por  el  camino  más  corto  por  medio  de  la  cinta  métrica, 
la  distancia  que  separa  el  local  de  comprobación  co- 
rrespondiente al  palomar  y  al  dintel  de  la  puerta  de  la 
casa  en  que  se  halle  emplazado  este.  De  la  inexactitud 
en  las  mediciones  puede  originarse  un  grandísimo  perjui- 
cio para  el  concurrente,  en  los  casos  en  que  llegando  todas 
las  palomas  en  banda,  la  comprobación  se  haga  en  tropel 
y  sin  que  haya  gran  diferencia  de  una  á  otra. 

Precisada  ya  la  hora  de  suelta  y  de  llegada,  debe  calcu- 
larse el  tiempo  empleado  por  cada  paloma  comprobada 
en  salvar  la  distancia  que  le  corresponde,  ó  s^a  la  llamada 
duración  del  vuelo. 

En  general  no  habrá  dificultad  en  determinarla  pues 
sabiendo  que  la  paloma  ha  salido  á  las  8  y  llegado  á  las 
2  y  35  minutos  de  la  tarde,  deduciremos  desde  luego  que 
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ha  volado  6  horas  y  35  minutos,  pero  como  algunas  veces 
pueden  originarse  complicaciones  y  convenir  sumar  ó  res- 
tar dos  tiempos,  he  aquí  las  reglas  prácticas  para  efectuar- 
lo con  exactitud  y  sin  tener  que  pensar  mucho. 

Las  horas  de  la  tarde  se  cuentan  siempre  como  conti- 
nuación de  las  de  la  mañana  y  asi  la  una  será  las  trece,  las 
dos  las  c(^torce  y  así  siguiendo. 

Tanto  para  adiciones  como  para  sustracciones,  se  co- 
locan los  números  unos  sobre  otros  de  manera  que  las  ho- 
ras vayan  sobre  las  horas  los  minutos  sobre  los  minutos  y 
los  segundos  sobre  los  segundos,  sumándose  ó  restándose 
respectivamente,  las  cantidades  de  igual  especie. 

Si  en  la  suma  de-los  segundos  resultaren  unidades  de 
orden  superior  (minutos)  se  suman  estos  con  la  columna 
de  los  minutos  y  si  en  estos  resultaren  horas,  se  suman 
con  las  horas:  así  para  sumar,  j2  h.  53  mn.  48  s.  y  7  h. 
29  mn.  58  s.  debe  procederse  de  este  modo.  ^ 


48  s.  -}-  58  s.  =  106  s.  luego  46  s. 

12  h.  53  mn.  48  s.  y  llevo  un  minuto, 

porque 
-}-  7  h.  29  mn.  58  s.  63  mn.-|-i-}-29  mn.^83  mn.  lue- 


^^  1,    00  ^«    ./^  c  go  23  y  llevo  una  hora. 

20  n.  23  mn.  40  s.  ^      o  j 

12  h.-|-  I  -}-7  h.  =  20  h. 


Para  sustraer  un  tiempo  de  otro,  en  el  caso  de  que  las 
restas  parciales  de  unidades  del  mismo  orden  no  sean  po- 
sibles, se  toman  de  la 'columna  de  las  de  orden  superior, 
una  unidad  que  se  añade  á  aquellas;  y  así  para  restar  23 
segundos  dé  j2  segundos,  se  toma  una  unidad  (60  segun- 
dos) del  número  de  minutos  que  le  anteceda  y  se  resta  el 
23  no  de  los  12  sino  de  12  -f  60  =  72  quedando  la  resta 
posible.  La  unidad  tomada,  debe  luego  descontarse  de  la 
columna  de  los  minutos:  por  ejemplo. 
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12  h.  i5  mn.  22  s.        22  s.  +  60  s.  =  82,  luego  82  —  35 
porque 
—  4  h.  24  mn.  35  s.  ^  =475. 

=  7  h.  5o  mn.  47  s.  i'^~  '  "^"*  ^"^  ^^   ^^   tomado 

\  ==  i4y 

j  14  -|-  60  mn.  =  74,  luego  74  —  24 
'  =  5o  mn. 

\i2  h.  —  I   h.  que  se  ha   lomado 
I  =11  y  II  h.— 4=7  h. 

De  esta  manera  se  precisa  con  seguridad  y  prontitud 
la  duración  del  vuelo. 

Hemos  visto  ya  cada  uno  de  los  elementos  que  deben 
entrar  en  el  cálculo  de  la  velocidad  propia;  y  conocemos 
la  distancia  y  el  tiempo  empleado  en  recorrerla;  la  resolu- 
ción del  problema  queda  reducida  á  una  simple  división 
que  cualquiera  sabe  hacer.  Esas  tablas  de  factores  que  Ma- 
lagoli  y  Andries  han  publicado  bajo  el  nombre  de  Bare- 
mes  ó  Prontuarios,  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  sustituir 
á  la  división  la  multiplicación  de  la  distancia  por  e\  factor 
correspondiente  al  número  de  minutos  empleados  en  el 
viaje,  pero  si  bien  son  de  un  manejo  fácil  y  seguro,  no 
presentan  tanta  simplicidad  como  una  división  que  cual- 
quiera puede  comprobar,  y  que  por  la  reducción  de  los 
segundos  á  céntimos  de  minuto ,  arroja  una  aproxima- 
ción grandísima. 

Conocidos  cuantos  elementos  y  datos  pueden  hacer 
falta,  en  la  página  siguiente  hallará  el  lector  el  cálculo 
completo  de  la  velocidad  de  una  paloma,  tal  cual  tienen 
que  efectuarlo  las  Sociedades  bien  montadas  que  traten 
de  efectuar  un  concurso.  Esa  hoja  debidamente  firmada 
por  el  Presidente  de  la  Comisión  y  entregada  á  cada  con- 
currente, permitiría  á  este  comprobar  los  cálculos  efec- 
tuados para  clasificar  sus  palomas,  y  se  le  daría  el  justo 
medio  de  formular  debidamente  sus  reclamaciones,  des- 
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cariándose  la  Comisión  de  toda  responsabilidad  y  sin  que 
pudiera  acusársela  de  arbitraria. 


CONCURSO   DE 

CÁLCULO  DE  LA  VELOCIOAD  PROPIA  DE  LA  PALOMA  N."   DEL 

Palomar  de  D. 

Comprobada  con  la  contrase5?a  B-653 


./  Distancia  al  palomar, 

i  Beneficio  de  recorrido 

1  Hora  de  suelta 
DATOS       '         ^        comprobación 

i        >        arreglo  de  relojes. 

[  Adelanto   reloj  á  las  12   (por 
ejemplo)    .... 


CÁLCULOS 


Hora  comprobación    . 
Adelanto  proporcional  reloj 
Hora  real  de  comprobación 
Deducción  por  beneficio  de  re 

corrido      .... 
Hora  real  de  llegada  . 
^  ».      salida  ó  suelta 

Duración  del  vuelo 


210  k.  856  m. 

3  mn- 
7  mañana. 
10  h.  14  mn.  23  s. 
7  mañana. 

I  mn.  25  s. 

10  h.  14  mn.  23  s; 
—  55  s. 


10  h. 

13  mn.  28  s. 

— 

3  mn. 

10  h. 

10  mn.  28  s. 

7h. 

3  h.  10  mn.  28  s. 


Velocidad:  = 


Resolución 
210  k.  856  m.  210  856  m.  1107*029  m. 


3h.  iomn.28s.         i9o'47mn.         por  minuto 


Por  la  (^omisió.n 
(Firma) 


Calculadas  las  velocidades  de  cada  uno  de  los  concu- 
rrentes por  el  procedimiento  y  en  la  forma  indicada,  la 
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Comisión  de  Concursos  debe  fijar  en  el  exterior  del  local 
una  hoja,  anunciando  el  resultado  oficial  del  concurso,  cla- 
sificando por  orden  de  velocidad,  cada  una  de  las  palomas 
comprobadas  y  señalando  los  premios  y  poules  que  le  co- 
rresponden. 

En  esta  hoja  deberán  hallarse  todos  los  datos  referen- 
tes á  cada  concurrente  con  el  objeto  de  que  el  público  vea 
como  se  ha  formulado  la  clasificación  por  los  cálculos 
convenientes,  pudiendo  recomendar  el  formulario  nú- 
mero 8. 

Con  esto  doy  por  terminado  cuanto  quería  decir  sobre 
el  sistema  de  la  velocidad  propia,  no  creo  necesario  hacer 
su  apología  pues  sus  ventajas  se  comprenden  desde  luego; 
no  quiero  dejar  por  esto  de  señalar  sus  defectos,  quedan- 
do á  pesar  de  ellos,  el  más  perfecto  entre  todos  los  sistemas 
conocidos. 

La  velocidad  propia  permite  aparentemente  (como  va- 
rias veces  he  hecho  notar)  que  las  palomas  se  clasifiquen 
bajo  un  mismo  pie,  y  sin  que  á  primera  vista  pued^  bene- 
ficiarse ni  perjudicarse  á  ningún  concurrente;  sin  embar- 
go no  es  así. 

Cuando  se  trata  de  un  concurso  regional  ó  nacional 
por  ejemplo,  en  el  que  tomen  parte  concurrentes  situa- 
dos á  25,  30  y  aun  5o  kilómetros  de  distancia  unos  de 
otros,  calculada  la  velocidad  de  las  palomas  de  cada  una 
de  ellas  y  resultando  con  la  misma  un  palomar  distante 
5oo  kilómetros  del  punto  de  partida,  y  otro  que  diste  55o, 
¿no  tendrá  acaso  más  mérito  la  paloma  de  este,  que  habrá 
recorrido  5o  kilómetros  más  con  igual  velocidad? 

Colocados  los  palomares  á  igual  distancia  del  punto  de 
suelta,  pero  distantes  entre  sí  los  5o  kilómetros,  espacio 
suficiente  para  que  un  viento  determinado  sea  más  favo- 
rable á  uno  que  á  otro,  ¿no  tendrá  acaso  mayor  valor  con 
iguales  velocidades,  la  paloma  que  haya  alcanzado  el  pa- 
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lomar  con  viento  contrario  sobre  la  del  otro  que  lo  tuvo 
favorable?  Este  punto  es  tan  reconocido  en  Bélgica,  que 
cuando  las  sociedades  de  las  Flandes  organizan  concursos 
nacionales,  excluyen  á  los  palomares  de  la  provincia  de 
Lieja,  y  ello  no  obedece  á  otra  causa  que  á  la  ventaja  que 
tienen  los  de  esa  última  región  cuando  sopla  viento  del 
SO.,  de  suerte  que  cuando  concurren  ambas  comarcas, 
como  en  el  Gran  Concurso  Nacional,  se  presume  y  acierta 
con  frecuencia  la  provincia  que  llevará  los  primeros  pre- 
mios, según  la  dirección  del  viento. 

Aun  sin  salimos  de  los  concursos  locales,  se  manifiesta 
la  influencia  del  viento  en  el  resultado  de  un  concurso  de 
una  manera  sumamente  visible.  Sin  acudir  á  la  experien- 
cia ajena,  me  basta  recordar  lo  que  varias  veces  ha  acoYi- 
tecido  en  los  concursos  de  la  Sociedad  Colombófíla  de 
Cataluña,  en  los  que  las  palomas  han  venido  en  dirección 
opuesta  á  la  que  hubieren  debido  llevar.  Los  concurren- 
tes del  Centro  de  Barcelona,  que  por  la  elevada  situación 
de  sus  palomares  de  vuelo  pudieron  observar  la  llegada 
de  las  palomas,  notaron  que  en  un  concurso  de  Zaragoza 
aquellas  entraban  por  el  lado  de  Moneada  y  Badalona; 
y  en  el  reciente  concurso  de  Perpignán  lo  hicieron  por  el 
mar,  dando  la  vuelta  junto  á  la  montaña  de  Monjuich: 
¿cómo  explicar  esta  anomalía  aparente?  sencillamente, 
por  el  viento.  En  el  concurso  de  Zaragoza  á  que  me  re- 
fiero, reinaba  un  fuerte  viento. del  Oeste;  las  palomas  em- 
pujadas por  su  violencia  pasaron  la  ciudad  tal  vez  por 
detrás  del  anfiteatro  de  montañas  que  por  el  NO.  la  limi- 
tan, y  tuvieron  luego  que  retroceder  para  ganar  el  palo- 
mar; lo  propio  aconteció  el  día  de  la  suelta  de  Perpignán 
en  que  reinaba  muy  violento  el  NNE.  y  las  palomas  fue- 
ron impelidas  casi  en  banda  cerrada  hacia  Monjuich. 

Esta  observación  repetida  innumerables  veces  en  Bru- 
selas donde,  como  en  todo  Bélgica  por  ser  país  eséncial- 
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mente  llano,  la  influencia  de  los  vientos  se  puede  percibir 
mucho  más  fácilmente;  permitió  concluir  que  aun  dentro 
de  una  misma  localidad,  los  palomares  más  cercanos  que- 
daban perjudicados  en  los  casos  de  viento  favorable  por  ser 
arrastradas  sus  palomas  y  tener  luego  que  retroceder;  y 
que  por  el  contrario  beneficiaban  con  viento  contrario 
por  pararse  antes  sus  palomas  que  las  de  los  palomares 
situados  á  mayor  distancia,  que  tenían  aun  que  luchar 
con  el  viento  cuando  aquellas  estaban  ya  en  manos  de 
su  dueño. 

Esta  observación  dio  origen  á  una  modificación  en  el 
sistema  de  la  velocidad  propia,  y  resolvió  el  problema  á 
satisfacción  de  todos,  cuando  menos  por  lo  que  se  refiere 
á  los  concursos  locales. 

Pensóse  y  púsose  en  práctica  el  determinar  la  veloci- 
dad propia  de  las  tres  primeras  palomas  comprobadas  en 
la  ciudad  y  sus  faubourgs  (arrabales)  y  obtenido  un  térmi- 
no medio,  y  dividida  previamente  aquella  en  zonas  de  loo 
metros,  se  abonaba  ó  cargaba  á  cada  palomar  el  tiempo 
que  correspondía  á  la  zona  en  que  estaba  enclavado. 

Así  como  en  velocidades  normales  de  i,ooo  metros  por 
minuto,  el  abono  por  zona  debiera  ser  de  6  s.,  cuando  el 
viento  era  favorable  y  el  promedio  daba  1,120  el  abono 
quedaba  reducido  á  5  s.,  y  como  en  este  caso  las  localidades 
más  distantes  eran  las  más  beneficiadas  por  esto  se  les 
daba  menos  abono.  Si  por  el  contrario  el  promedio  de  la 
velocidad  alcanzada  por  los  tres  primeros  palomares,  era 
de  856  metros,  lo  cual  acontecía  con  viento  contrario,  el 
tiempo  de  abono  á  cada  zona  debía  ser  de  7  s.  y  como  en 
este  segundo  caso  las  localidades  mas  alejadas  eran  las 
más  perjudicadas,  por  esto  se  les  abonaba  más.  Así  una 
paloma  comprobada  á  las  10  h.  40  mn.,  si  su  palomar  dis- 
taba 200  metros  del  centro  de  la  ciudad  {Hotel  de  Ville) 
(Casas  Consistoriales),  se  le  anotaba  á  las  10  h.  40  mn. 
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—  14  s.  ==  10  h.  26  m.  cuando  con  viento  favorable  sólo 
se  le  hubieran  abonados  10  s.,  y  su  hora  de  llegada  hu- 
biera sido  la  de  las  10  h.  30  s. 

Este  sistema,  cuyo  único  inconveniente  es  el  de  colocar 
en  igualdad  de  circunstancias  todos  los  palomares  de  una 
misma  zona,  sin  considerar  que  dentro  de  ella  unos  distan 
más  que  otros  del  centro,  se  perfeccionó  luego,  haciendo 
las  zonas  de  5o  metros  y  hasta  de  20;  pero  únicamente 
debe  adoptarse  cuando  los  vientos  persistentes  en  una 
misma  dirección  pueden  perjudicar  ó  beneficiar  á  deter- 
minados concurrentes:  si  alguna  localidad  se  encuentra 
en  tales  circunstancias,  aconsejo  á  sus  aficionados  que  no 
dejen  de  introducirlo. 

Esta  desigualdad  que  se  establece  entre  los  palomares, 
prueba  la  necesidad  de  precisar  con  la  mayor  exactitud 
posible  la  verdadera  distancia  de  cada  palomar,  difícil  de 
precisarse  en  los  concursos  regionales,  si  no  se  determina 
por  el  cálculo  la  situación  de  cada  centro  de  concurren- 
tes; y  añadido  á  esto  la  dificultad  de  centralizar  las  com- 
probaciones, hace  que  los  concursos  regionales,  naciona- 
les é  internacionales,  no  arrojen  nunca  gran  exactitud  y 
lleguen  á  ser  muchas  veces  verdaderas  loterías,  en  las  que 
cada  concurrente  toma  un  billete  con  alas,  lo  lanza  en  el 
espacio,  y  espera  á  saber  si  ha  salido  premiado. 

Otra  indicación  que  no  quiero  dejar  de  hacer,  es  que 
las  ventajas  del  sistema  de  clasificación  por  la  velocidad 
propia  no  deben  alucinar  por  completo,  y  cuando  se  pre- 
sente algún  caso  que  no  tenga  aplicación,  las  sociedades 
deben  reconocerlo  y  acudir  entonces  á  otro  sistema. 

Puede  acontecer  esto  en  el  caso  de  que  por  reinar  vien- 
to contrario,  lluvia,  niebla,  etc.,  se  retrasen  las  palomas  y 
acusen  velocidades  menores  de  700  metros.  En  este  caso  ya 
se  comprende  que  una  paloma  no  puede  haber  volado  con 
tanta  lentitud,  y  tomando  como  base  la  velocidad  de  la 
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primera  paloma  comprobada;  acudir  entonces  al  zonaje 
con  pérdida  ó  ganancia  de  un  minuto  por  igual  número 
de  metros  que  arroje  el  cálculo  de  la  primera  comproba- 
ción y  en  los  concursos  locales  obtenerlo  por  la  velocidad 
de  las  tres  primeras  palomas. 

Lo  mismo  tendrá  que  hacerse  cuando  por  ser  muy 
larga  la  distancia,  las  palomas  regresen  al  siguiente  día, 
ya  que  por  no  considerarse  posible  el  vuelo  nocturno  de 
las  palomas,  es  cosa  admitida  que  de  9  de  la  noche  á  4  de 
la  mañana  ( en  el  período  de  concursos )  aquellas  repo- 
san en  algún  lado.  Es  práctica  generalmente  seguida  por 
las  Sociedades  belgas  la  de  descontar  del  vuelo  todas 
aquellas  horas,  y  si  calculada  Ja  velocidad  de  la  primera 
paloma  llegada  no  alcanza  aquella  á  700  metros,  debe 
procederse  á  la  clasifícación  por  el  sistema  que  acabo  de 
indicar,  ó  del  que  me  he  ocupado  al  principio  de  este 
capítulo  al  hablar  del  i^onaje. 

Añadiré  en  fin  que  en  mi  concepto  los  concursos  loca- 
les son  el  prototipo  del  concurso  de  mensajeras;  fomén- 
tense pues  esas  luchas  especiales  de  cada  localidad  y  no  se 
olvide  que  «quien  mucho  abarca  poco  aprieta»  y  el  que- 
rer extender  demasiado  el  radio  de  acción  de  una  socie- 
dad, puede  causar  su  ruina  como  acontece  con  gran  fre- 
cuencia en  Bélgica  donde  sociedades  florecientes  hace 
pocos  años,  se  han  visto  arruinadas  por  la  ambición  y  el 
afán  de  atraerse  mayor  número  de  concurrentes. 

Conocida  ya  la  organií{ación,  mecamismo  y  resultado  de 
un  concurso,  réstame  sólo  ocuparme  de  las  recompensas 
que  deben  concederse  á  los  vencedores,  así  como  de  los 
medios  para  procurárselas  las  sociedades:  á  ello  dedicaré 
el  siguiente  capitulo. 
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Concursos — Premios  y  Poiles 


(ALASES   Y    CATEíiORÍAS   DE    LOS   PREMIOS  —  MEDIOS   DE    PROCURARLOS 
V   SI-   INFLIENCÍA   EN    EL   FOMENTO   DE    LOS   CONCURSOS 


'v^>  PESAR  de  las  ventajas  que  al  aficionado  puede 
'^]  reportar  la  educación  colectiva,  ya  por  las 
molestias  que  se  evita,  ya  por  la  econo- 
mía en  el  transporte  de  las  palomas,  no 
acudirían  gran  número  de  aquellos  á  inscribir  sus  palo- 
mas para  un  concurso,  si  las  sociedades  organizadoras 
no  procuraran  estimular  la  afición  por  medio  de  la  ofer- 
ta de  recompensas  ó  premios  que  al  propio  tiempo  que 
acreditan  los  palomares  hacen  lucrativo  nuestro  pasa- 
tiempo. 

Hoy,  bajo  el  nombre  de  premios  de  concurso,  se  encu- 
bre en  Bélgica  un  garito  poco  menos  público  que  el  de 
nuestros /rondones  ya  que  las  sociedades,  imposibilitadas 
de  saciar  con  los  fondos  que  pueden  destinar  á  recompen- 
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sas,  la  ambición  de  los  60,000  amaieurs  que  según  se  ase- 
gura existen  en  Bélgica,  han  tenido  que  acudir  á  un  sen- 
cillo expediente  que  aumenta  considerablemente  la  im- 
portancia pecuniaria  de  los  concursos,  y  hace  que  en  ellos 
pueda  poco  menos  que  enriquecerse  el  aficionado. 

Las  poules  ó  apuestas  voluntarias  que  cada  aficionado 
puede  llevar  á  favor  de  sus  .palomas,  han  prestado  indis- 
cutiblemente un  valioso  apoyo  á  las  sociedades  organiza- 
doras de  esos  aéreos  torneos,  que  en  número  tan  conside- 
rable se  presencian  en  el  clásico  país  de  las  meosajeras; 
pero  no  puede  menos  que  reconocerse,  que  el  juego  ha 
sentado  por  ellas  sus  reales  en  nuestro  Sport,  y  hoy  se 
anuncia  abiertamente  un  concurso  con  jpOM/es  de  algunos 
centenares  de  francos,  que  el  aficionado  apuesta  confia- 
damente á  favor  de  una  de  sus  favoritas,  como  pudiera 
jugar  un  gallo  ó  un  albur  sobre  el  tapete  verde. 

Condenando  pues  la  introducción  del  juego  y  reco- 
mendando encarecidamente  á  las  nuevas  sociedades  evi- 
ten su  desarrollo,  preciso  es  reconocer  que  las  pequeñas 
poules  constituyen  un  aliciente  para  el  aficionado  y  hacen 
que  las  sociedades  puedan  distribuir  cantidades  mayores 
de  las  que  les  permitirían  sus  propias  fuerzas. 

En  efecto:  si  las  sociedades  no  disponen  de  subvencio- 
nes que  las  ayuden,  sólo  pueden  contar  para  la  formación 
de  premios,  con  aquellos  recursos  que  las  mismas  pueden 
procurarse,  salidos  todos  de  las  cuotas  impuestas  por  cada 
paloma  que  se  inscribe,  y  como  estas  cuotas  deben  ser  lo 
más  módicas  posible,  y  aun  en  la  mayoría  de  las  socieda- 
des belgas  no  exceden  nunca  de  la  parte  que  á  cada  palo- 
ma corresponde  por  los  gastos  de  un  concurso,  acontece- 
ría que  siendo  poca  la  cantidad  que  la  sociedad  por  sí 
sola  podría  distribuir,  los  aficionados  no  acudirían  y  el 
concurso  fracasaría  por  completo. 

Entiéndase,  que  al  hablar  de  esa  cuestión,  me  refiero 
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al  Sport  colombófilo  en  general,  ya  que  en  muchas  locali- 
dades y  en  España  especialmente,  no  ha  penetrado  aun  el 
interés  característico  y  alma  de  los  concursos  en  el  extran- 
jero; por  lo  cual  no  aludo  nunca  á  las  sociedades  españo- 
las, que  si  bien  hoy  han  visto  muy  concurridos  sus  con- 
cursos, con  el  sólo  anuncio  de  premios  honoríficos,  no  po- 
drán sustraerse  más  adelante  á  la  necesidad  de  substituir- 
los por  premios  en  metálico,  sin  cuya  introducción  arras- 
trarían una  vida  lánguida  y  monótona  que  lejos  de  serles 
favorable  contribuiría  al  decaimiento  de  la  colombofilia 
española^ 

Veamos  pues  como  una  sociedad  recientemente  crea- 
da puede  proporcionarse  los  medios  de  corresponder  debi- 
damente á  la  confianza  que  le  dispensen  los  concurrentes 
al  entregarle  sus  palomas. 

En  todo  concurso  hay  dos  clases  de  premios,  los  hono- 
ríficos y  los  pecuniarios,  pudiendo  aun  subdividir  los  pri- 
meros en  honoríficos  propiamente  tales,  como  las  medallas 
y  diplomas,  y  honoríficos  útiles  como  los  objetos  de  arte, 
palomas  selectas,  obras  y  utensilios  de  colombofilia,  etc. 

Pocas  son  las  sociedades  que  no  podrán  adquirir  los 
primeros,  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  gracias  á  la  de- 
cidida protección  que  ha  dispensado  siempre  á  las  socie- 
dades colombófilas,  cuida  con  verdadera  generosidad  de 
distribuir  á  la  más  pequeña  insinuación.  Nunca  faltan 
tampoco  entidades  que  interesadas  por  nuestro  Sport,  con- 
tribuyen con  sus  obsequios  á  su  fomento  y  desarrollo;  las 
nuevas  sociedades,  no  deben  pues  preocuparse  por  la  falta 
de  recompensas  que  ofrecer  á  sus  favorecedores.  Cuando 
las  exigencias  y  el  incremento  tomado  por  una  sociedad, 
hacen  ya  indispensable  la  distribución  de  premios  de  la 
segunda  categoría,  su  obtención  es  algo  más  difícil  y 
para  ello  es  necesario  recurrir  á  los  medios  que  antes  he 
dejado  indicados. 
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Uno  de  los  más  razonables  y  usados,  es  el  de  estable- 
cer una  cuota  de  inscripción  por  cada  paloma,  destinán- 
dose su  importe  (reducidos  los  gastos  de  concurso)  á  la 
formación  de  premios  en  metálico.  Este  medio  si  bien 
muy  sencillo,  ofrece  un  inconveniente,  y  es,  el  de  que 
so  pena  de  que  aquellos  sean  muy  módicos,  las  cuotas  de- 
ben ser  algo  cargadas,  lo  cual  redunda  en  perjuicio  de  la 
sociedad  que  ve  su  concurso  poco  lucido,  porque  siendo 
obligatoria  la  cuota  de  inscripción,  los  que  no  se  ven  ten- 
tados por  los  premios  ofrecidos,  se  escaman  y  no  llevan 
sus  palomas. 

Para  corregir  aquel,  pueden  calcularse  equitativamente 
los  gastos  de  viaje  y  de  concurso,  y  conocida  la  parte  que 
á  cada  paloma  puede  corresponder,  imponerle  una  cuota 
obligatoria  igual  ó  poco  más  crecida  que  aquella,  desti- 
nándose el  remanente  que  pueda  haber,  después  de  hecha 
la  liquidación  del  concurso,  á  la  formación  de  premios;  y 
dando  derecho  el  pago  de  aquella  cuota,  á  los  premios  ho- 
norificos  y  aun  en  metálico  (si  alguna  entidad  los  facilita) 
y  garantizados  por  la  sociedad  en  el  anuncio  del  concurso. 

Para  los  ambiciosos,  guiados  sólo  por  el  lucro;  puede 
instituirse  una  segunda  cuota  á  la  que  en  Bélgica  se  llama 
mise  fácultative  (cuota  voluntaria);  cuyo  importe  fijará  ar- 
bitrariamente la  sociedad,  y  cuyo  montante,  será  distri- 
buido íntegramente  y  por  partes  iguales,  á  razón  de  tan- 
tos premios  como  grupos  de  5,  lo  ó  20  palomas  se  hayan 
inscrito  en  tsta  poiile. 

No  creo  necesario  advertir  que  sólo  podrán  tener  dere- 
cho á  los  premios  que  resultaren,  los  que  se  hubieren  ins- 
crito en  ella,  y  que  así  como  el  reglamento  puede  limitar 
el  número  de  premios  honoríficos  que  un  concurrente 
pueda  obtener,  no  puede  en  manera  alguna  restringir  el 
derecho  del  concurrente  á  los  premios  en  metálico  proce- 
dentes de  esa  segunda  categoría. 
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Junto  con  la  cuota  voluntaria,  van  las  poules  pequeñas 
y  grandes,  distribuyéndose  los  premios  en  diversas  formas 
según  las  costumbres  de  la  localidad,  bien  por  premios 
uniformes  determinados  por  el  importe  total  de  las  ins- 
cripciones, bien  formándose  del  mismo  dos,  tres,  cuatro  ó 
más  premios,  como  de  */,  para  el  primero,  y  Y^  para  el  se- 
gundo; %  para  el  primero,  yí  para  el  segundo  y  %  para  el 
tercero,  etc. 

Puede  también  recurrirse  á  una  nueva  categoría  para 
los  concurrentes  poco  ambiciosos,  por  la  que  pagando  una 
pequeña  cantidad  por  paloma,  (25  ó  5o  céntimos,  por 
ejemplo),  podría  aun  concederse  un  sólo  premio  que  cuan- 
to mayor  fuera  el  número  de  palomas  en  ella  inscritas, 
mayor  sería  su  importe  que  algunas  veces  podría  alcanzar 
á  algunos  centenares  de  reales. 

Resumiendo  pues,  podrían  establecerse  para  un  con- 
curso las  siguientes  cuotas  y  poules  que  corresponderían 
á  otras  tantas  categorías. 

i.°  Cuota  obligatoria  (con  derecho  á  un  sólo  premio 
de  honor). 

2."  Cuota  voluntaria  (un  premio  por  cada  diez  ins- 
cripciones). 

3.°  Poules  de  .  .  .  pesetas  (á  distribuir  como  se  con- 
venga). 

4.''  Poule  única  (un  solo  premio  sea  cual  fuere  el  nú- 
mero de  inscripciones). 

Dentro  de  lo  expuesto,  caben  toda  clase  de  combinacio- 
nes originándose  los  premios  especiales  como  las  impres- 
cindibles garnzYwres  rfe  cAímínee  (juegos  de  chimenea)  las 
pandules  (relojes)  y  otros  objetos  que  raramente  faltan  en 
los  anuncios  de  las  sociedades  belgas,  y  que  no  son  más 
que  producto  de  la  poule  única  invertido  en  la  compra  de 
aquellos  objetos;  los  llamados  ;ambons,  f poules  humorísti- 
cas) cuyo  importe  se  destina  á  la  adquisición  de  tantos  ja- 
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mones  como  permite  aquel  y  que  se  reparten  entre  los 
primeros  vencedores  inscritos  en  las  mismas;  y  tantas 
otras  combinaciones  difíciles,  por  no  decir  imposibles  de 
enumerar,  pues  la  fantasía  de  los  organizadores  puede  re- 
crearse en  combinarlas. 

Con  lo  dicho,  creo  habrá  lo  bastante  para  que  cual- 
quier  sociedad  pueda  disponer  sus  premios  ó  recompensas 
como  mejor  le  convenga;  réstame  sólo  encarecer  á  aque- 
llos á  cuyo  cargo  corre  la  clasificación,  que  procedan  con 
la  mayor  precisión  posible  en  la  asignación  de  los  pre- 
mios, pues  el  crédito  de  la  sociedad  y  el  ver  animados  sus 
concursos,  depende  por  completo  de  la  confianza  que  ins- 
piren los  encargados  por  la  misma,  de  las  operaciones  de 
clasificación.       * 

Es  también  advertencia  que  no  quiero  pasar  por  alto, 
pues  la  experiencia  ajena  me  lo  aconseja;  que  á  excepción 
de  aquellos  premios  que  las  sociedades  tengan  ya  asegura- 
dos al  anunciar  un  concurso,  no  deben  nunca  garantizar- 
se, tales  ó  cuales  premios,  como  es  práctica  común  á  to- 
das las  sociedades  belgas,  entre  las  que  muchas  no  reparan 
en  garantizar  el  reparto  de  8  y  10,000  francos  en  premios 
de  honor,  los  cuales  creen  recaudar  por  medio  de  las  cre- 
cidas cuotas  obligatorias  que  imponen  á  sus  favorece- 
dores, y  que  no  pueden  satisfacer  en  muchas  ocasiones, 
por  ver  defraudadas  sus  esperanzas.  Con  esto  termino 
lo  que  he  creído  necesario  publicar  referente  á  los  con- 
cursos. 

La  última  operación  de  aquellos,  es  la  distribución  de 
premios,  acto  que  en  algunas  localidades  suele  revestir 
verdadera  solemnidad.  Este  es  asunto  que  puede  depen- 
der exclusivamente  de  la  mayor  ó  menor  publicidad  que 
se  quiera  dar  á  los  concursos;  creo  que  dada  la  importan- 
cia de  nuestro  Sport,  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  real- 
zarlo le  debe  ser  conveniente. 
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Esto  es  más  que  suficiente  para  que  se  sepa  ya  á  punto 
fijo  lo  que  es  un  concurso  de  velocidad  para  palomas  mensa- 
jeras, su  organización  y  ejecución. 

Con  lo  expuesto  he  dicho  lo  bastante  para  que  las  so- 
ciedades españolas  sepan  á  que  atenerse  sin  tener  que  acu- 
dir á  la  demanda  de  datos  y  consejos  al  extranjero;  todo 
lo  que  dejo  expuesto  es  fiel  reflejo  de  las  teorías  y  prácti- 
cas de  los  belgas. 

Mal  andarán  las  sociedades  que  ad  motu  propio  quie- 
ran organizar  sus  concursos  con  sólo  cuatro  nociones  y 
sin  considerar  lo  delicado  que  se  presenta  el  asunto,  cuan- 
do no  se  trata  ya  de  un  viaje  entre  cuatro  amigos;  necesa- 
rio es  que  se  convenzan  que  hoy  estamos  sólo  destinados 
á  imitar  y  á  practicar. 

Casi  un  siglo  ha  transcurrido  desde  que  en  Lieja  se 
organizó  el  primer  concurso,  y  cincuenta  años  hace  que 
en  todo  Bélgica  no  se  piensa  en  otra  cosa  que  ir  perfeccio- 
nando esas  luchas  que  han  valido  á  la  Colombofilia  un  lu- 
gar tan  preferente  en  el  Sport.  Sigamos  pues  lo  que  los 
belgas  nos  enseñan,  no  queramos  hacer  en  pocos  años 
nosotros  lo  que  á  ellos  les  costó  tanto  tiempo  y  limitán- 
donos por  ahora  á  seguirles  en  todo  lo  que  pueda  sernos 
útil  en  nuestro  Sport,  esperemos  que  la  experiencia  nos 
ponga  en  el  caso  de  enseñar  nuevos  procedimientos  á  los 
que  fueron  nuestros  maestros,  y  á  los  que  por  otra  parte 
la  colombofilia  universal  deberá  tributar  necesaria  y  eter- 
namente el  más  profundo  agradecimiento. 
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Exposiciones  colombófilas 


Organizaqión  — •  Categorías   y   clases   de    ejemplares   de    exposicióm  —  Su 

IMPORTANCIA   PARA   EL   PERFECCIONAMIENTO   FÍSICO   DE   LAS  RAZAS 


O  quiero  dar  por  terminado  lo  que  con  el 
Sport  colombófilo  se  refiere  sin  decir 
cuatro  palabras  sobre  las  llamadas  «expo- 
siciones colombófilas»  públicos  certáme- 
nes donde  se  premian  las  buenas  condiciones  físicas  de  las 
palomas;  donde  el  aficionado  puede  encontrar  un  Jurado 
competente  que,  apreciando  los  esfuerzos  que  realiza  para 
la  conservación  ó  perfeccionamiento.del  verdadero  tipo  de 
una  raza,  le  conceda  justa  recompensa. 

En  las  «exposiciones  coIombófilas>^  los  aficionados  in- 
teligentes hacen  gala  de  sus  conocimientos  en  la  teoría  de 
los  apareamientos,  presentando  palomas  notables  por  sus 
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formas  y  constitución;  no  son  las  cualidades  intintivas  las 
que  conceden  importancia  á  sus  palomas  sino  pura  y  sim- 
plemente los  caracteres  exteriores  obtenidos  por  la  selec- 
ción. 

En  Bélgica,  Francia,  Alemania,  Holanda  é  Italia,  se 
han  celebrado  y  se  celebran  anualmente  certámenes  de 
esta  especie,  unas  veces  con  carácter  puramente  regional, 
otras  como  nacionales  y  finalmente  otras  más  extensas  con 
carácter  de  internacionales. 

Las  sociedades  ó  entidades  que  quieran  organizar  una 
exposición,  deben  contar  con  personas  suficientemente 
competentes  y  justas  que  aceptando  los  delicados  cargos 
de  Jurados  procedan  á  la  distribución  de  los  premios  con 
verdadera  justicia. 

Para  facilitar  las  operaciones  del  Jurado  y  agrupar  con- 
venientemente los  ejemplares  expuestos,  se  suelen  for- 
mar categorías  según  el  sexo,  color  ó  edad  de  aquellos: 
por  si  se  puede  ofrecer  algún  día  á  nuestras  sociedades, 
he  aquí  una  de  las  clasificaciones  más  generalmente  ad- 
mitidas. 

La  primera  categoría,  suele  abarcar  todos  los  indivi- 
duos de  un  mismo  sexo  sin  distinción  de  edad  ni  color;  y 
así  se  forman  dos  primeros  premios  uno  para  el  mejor 
macho  y  otro  para  la  mejor  hembra. 

Viene  luego  la  siguiente  agrupación  de  [las  adultas, 
concediéndose  ¡guales  'premios  dentro  de  cada  categoría. 


I   ] 

Vlacho 

s  Azules. 

9 

Hembras  Azules. 

2 

» 

Azul-rodados. 

10 

» 

Azul-rodadas. 

3 

y> 

Negros. 

II 

» 

Negras. 

4 

y> 

Negro-rodados. 

12 

» 

Negro -rodadas 

5 

y> 

Rojos. 

13 

» 

Rojas. 

6 

» 

Rojo-rodados. 

H 

» 

Rojo-rodadas. 

7 

» 

Bayos. 

i5 

» 

Bayas. 

8 

» 

Colores  varios. 

16 

* 

Colores  varios. 
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Una  nueva  clase  con  sus  premios  independientes  la 
constituyen  las  parejas  formadas,  bien  sean  de  igual  color, 
bien  de  distinto  plumaje. 

Los  pichones  se  clasifican  como  las  adultas,  pero  tie- 
nen también  sus  premios  por  separado,  de  suerte  que, 
únicamente  la  primera  agrupación  es  la  general,  y  los 
agraciados,  prescindiendo  de  su  edad  y  color  es  natural 
que  constituyen  lo  más  selecto  del  certamen. 

Difícil  sería  dictar  aquí  reglas  prácticas  para  conocer 
las  condiciones  que  debe  reunir  una  paloma  para  ser  pre- 
miada; todo  cuanto  se  ha  dicho  al  tratar  del  tipo  de  las 
mensajeras  belgas  debe  tenerse  presente  para  juzgarlas; 
y  confieso  ingenuamente  que  entre  tan  buenas  palomas 
como  se  deben  presentar  en  las  exposiciones  belgas  de  al- 
guna importancia,  la  tarea  de  los  Jurados  no  debe  resul- 
tar agradable  y  algunas  veces  deben  pasar  sus  apuros. 

Además  de  las  palomas,  entran  en  la  exposición  todos 
cuantos  objetos  y  accesorios  son  indispensables  á  la  Co- 
lombofilia; aparatos  automáticos  para  las  comprobacio- 
nes, cestas  para  transporte,  nidales,  nidos,  comederos, 
bebederos,  etc.,  etc. 

Tienen  también  las  exposiciones  una  sección  reserva- 
da á  las  obras,  publicaciones  y  escritos  colombófilos,  pu- 
diendo  de  esta  suerte  presentarse  todo  cuanto  se  relaciona 
con  nuestro  Sport. 

Que  las  exposiciones  ó  certámenes  han  de  influir  po- 
derosamente en  el  perfeccionamiento  ó  sostenimiento  de 
las  razas,  es  innegable;  pues  basta  considerar  el  estímulo 
que  han  de  desarrollar  entre  los  aficionados,  y  que  es  base 
de  todo  perfeccionamiento.  Véase  lo  que  aconteció  en 
Barcelona  cuando  su  Exposición  Universal;  que  de  dor- 
mida que  permanecía  nuestra  industria,  llegó  á  realizar 
obras  extraordinarias  y  aportó  una  nueva  faz  á  nuestra 
producción.  Pues  bien,  lo  que  aconteció  aquí  ha  aconte- 
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cido  en  todas  partes;  y  como  no  puede  sustraerse  nuestra 
especialidad  á  ia  ley  económica  que  hace  del  estímulo  un 
auxiliar  poderoso  de  la  producción,  de  ahí  que  las  exposi- 
ciones colombófílas  puedan  influir  extraordinariamente 
en  el  perfeccionamiento  de  las  razas  por  el  interés  que 
cada  aficionado  tiene  en  ver  sobresalir  sus  palomas  sobre 
l'las  demás. 

Atendido  el  incremento  que  está  tomando  el  Sport  co- 
lombófilo en  España  y  particularmente  en  Cataluña,  y 
que  se  cuentan  ya  en  algunos  puntos  buen  número  de  afi- 
cionados, es  de  desear  que  no  tarden  en  promoverse  esas 
exposiciones  tan  generalizadas  en  el  extranjero  y  cuyo 
influjo  se  dejaría  sentir  en  nuestro  Sport. 
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TELEGRAFÍA   ALADA 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Comunicaciones  por  palomas 


¿CÓMO  PUEDEN  ESTABLECERSE  LAS  COMUNICACIONES  ENTRE   DOS  Ó  MAS  PUNTOS? — 

Diversos  sistemas  para  la  sujeción  de  los  despachos  A  las  palomas  — 
Servicios  civiles  y  militares  —  Reglas  comunes    á  ambos — Variedad 

DE  aplicaciones   DE  LA  TELEGRAFÍA  ALADA  Y  SUS    VENTAJAS  — CONCLUSIONES 


Dimisii  (NoS)columbam  ex  arca,  al  illa  venit 
ad  eum  ad  pesperam,  portans  ramum  olivce  pí- 
r entibas foliis  in  ore  suo.  (Génesis,  VIII,  lo-i  i.) 

^sí  nos  presenta  á  la  paloma  el  monumento 
más  antiguo  de  la  literatura  cristiana;  así 
el  Antiguo  Testamento  nos  muestra  á  esa 
inteligente  ave  á  la  que  se*  concede  hoy 
tanta  importancia  y  cuyos  servicios  como  mensajera  uti- 
lizó por  inspiración  Divina  el  patriarca  Noé  en  el  Arca. 


f 
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¡Como  mensajera  se  presenta  la  paloma  ante  la  Hu- 
manidad! ¿será  tal  vez  este  el  objeto  á  que  la  destinó  el 
Creador? 

No  debemos  ser  tan  egoístas  los  que  explotamos  el 
instinto  de  la  paloma  en  aquel  sentido,  y  creer  que  sólo 
con  aquel  fin  la  formó  Dios.  Éste  creó  el  mundo  y  todo 
cuanto  encierra  para  el  hombre;  dióle  tierras,  animales  y 
plantas  para  que  los  empleara  en  su  justo  provecho;  si 
nosotros  consideramos  aquellas  como  mensajeras,  otros 
han  hecho  y  hacen  de  ella  objeto  de  industria  y  de  consu- 
mo; cada  uno  la  aplica  según  le  conviene. 

Bella  es  siempre  la  paloma,  pero  nunca  tanto,  como  des- 
tinada á  los  usos  áque  la  Colombofilia  la  dedica;  ésta  ha 
logrado  devolver  en  nuestros  días  un  importante  auxiliar 
á  las  naciones  en  tiempos  de  paz  y  guerra.  Lo  que  hebreos, 
sirios,  egipcios,  griegos  y  romanos  nos  enseñaron  en  la 
antigüedad,  ha  sido  hoy  resucitado  por  nosotros  y  Móde- 
na,  Harlem  y  Leyden,  volviendo  á  la  memoria  de  los  si- 
tiados, dio  lugar  al  empleo  de  las  mensajeras  para  la  trans- 
misión de  despachos  en  Amberes  y  Venecia,  y  tras  de  esas 
enjugaron  muchas  lágrimas  en  él  tan  memorable  sitio  de 
la  capital  de  Francia,  el  mayor  y  más  terrible  asedio  que 
han  presenciado  las  modernas  generaciones. 

Antes  de  examinar  las  aplicaciones  más  ó  menos  opor- 
tunas que  el  hombre  ha  dado  á  las  palomas,  conviene  que 
nos  detengamos  en  precisar  los  medios  de  que  puede  va- 
lerse aquel  para  establecer  las  comunicaciones  entre  dos  ó 
más  puntos,  y  en  la  descripción  de  los  sistemas  empleados 
para  la  transmisión  de  noticias. 

Después  de  lo  que  ha  podido  ver  el  lector  en  el  decur- 
so de  este  trabajo,  para  que  una  paloma  vaya  á  un  punto 
determinado,  es  necesario  que  se  halle  aquerenciada  á  él; 
de  esto  puede  deducirse,  que  si  se  trata  de  poner  en  comu- 
nicación dos  puntos  A  y  B,  las  palomas  aquerenciadas 
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en  A  deben  trasladarse  á  B  y  soltarse  en  esa,  y  para  obte- 
ner contestación,  las  palomas  de  B  previamente  llevadas 
á  A,  deben  soltarse  en  esta  última  localidad. 

No  es  necesario  que  las  palomas  acaben  de  salir  de  un 
punto  para  que  regresen  á  él,  si  así  no  fuese,  todos  los 
días  tendrían  que  operarse  los  cambios  de  palomas  nece- 
sarios para  obtener  la  comunicación,  lo  cual  además  de 
ser  muy  pesado,  haría  el  sistema  muy  poco  práctico.  Basta 
que  las  palomas  del  punto  A  convenientemente  educadas 
se  acondicionen  en  B  en  ciffcunstancias  especiales;  y  lejos 
de  perder  el  afán  por  volver  á  su  punto  de  origen,  irá  en 
aumento  y  el  día  en  que  se  suelten,  tomarán  resueltamente 
el  camino  del  palomar. 

Esto  se  ha  observado  repetidas  veces  con  palomas  teni- 
das en  cautiverio  y  aun  procurando  aquerenciarlas;  el  día 
en  que  han  visto  la  jaula  abierta,  han  recordado  su  anti- 
guo hogar  y  la  tierruca,  y  han  desaparecido  ingratamente 
del  punto  donde  se  les  prodigaban  tan  tiernos  cuidados. 

No  creo,  sin  embargo,  que  sea  prudente  prolongar  por 
mucho  tiempo  la  ausencia  de  la  paloma,  de  su  palomar,  y 
que  tratándose  de  sostener  un  servicio  regular  y  cons- 
tante, todos  los  meses  deben  renovarse  las  cautivas  de 
ambos  puntos,  dándoles  libertad  y  dejando  que  regresen 
á  sus  palomares  por  la  via  aérea;  así  se  las"  ejercita  para  el 
momento  en  que  se  hagan  necesarias.  Durante  el  cautive- 
rio de  las  palomas  destinadas  á  la  comunicación,  deben 
permanecer  en  un  lugar  seco  y  aireado,  con  separación 
rigurosa  de  sexos  y  teniéndolas  en  un  sitio  que  no  puedan 
de  ningún  modo  explorar  los  alrededores  y  tomar  queren- 
cia al  punto  en  que  se  las  guarda;  la  alimentación  debe 
ser  abundante  y  de  primer  orden. 

Si  para  él  dedicado  exclusivamente  al  Sport,  poca  im- 
portancia tiene  lo  que  con  este  capítulo  se  relaciona,  pue- 
de ser  de  gran  utilidad  para  las  sociedades  deseosas  de 
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contribuir  por  su  parte  al  sostenimiento  de  tan  impor- 
tante servicio,  y  lo  es  también  para  las  diversas  entidades 
civiles  y  militares,  á  las  que  pueda  interesar  su  estable- 
cimiento. 

Es  necesario  no  exagerar  en  todo  cuanto  con  nuestras 
aficiones  se  relaciona,  pues  lejos  de  ser  ventajoso  á  nuestro 
Sport  y  á  la  Colombofilia  en  general,  redundaría  en  su 
perjuicio;  por  esto  es  preciso  que  el  buen  aficionado  esté 
alerta  y  dispuesto  siempre  á  desvanecer  el  obscurantismo 
que  aun  reina  algún  tanto  en  nuestro  pais  por  lo  que  se 
refiere  á  la  telegrafía  alada;  hasta  el  punto  de  que,  no  hace 
mucho  tiempo,  una  muy  respetable  casa  armadora  de 
nuestra  capital  pretendió,  é  hizo  público  en  uno  de  nues- 
tros primeros  periódicos,  que  se  proponía  obtener  noticias 
del  desemboque  de  una  de  sus  embarcaciones  en  el  estre- 
cho de  Gibraltar,  por  medio  de  mensajeras,  que  por  aña- 
didura no  habían  sufrido  la  menor  educación,  y  solóse 
habían  soltado  á  algunos  kilómetros  del  palomar. 

La  paloma  puede  ciertamente  recorrer  trayectos  fabu- 
losos, de  1,000  y  1,300  kilómetros;  pero  fiar  en  la  llegada 
de  un  aviso  á  tan  larga  distancia,  ni  es  práctico  ni  nunca 
lo  ha  pensado  la  Colombofilia. 

Desde  la  antigua  red  de  palomares  de  mensajeras  en  el 
reinado  de  Nur-Eddim  (1146-1173),  hasta  los  bien  monta- 
dos servicios  de  telegrafía  alada  de  las  primeras  potencias 
de  Europa,  siempre  se  ha  buscado  lo  mismo,  esto  es,  que 
los  trayectos  que  deban  recorrer  las  palomas  sean  cortos; 
y  si  una  noticia  debe  transmitirse  á  larga  distancia,  pasa 
sucesivamente  de  un  palomar  á  otro,  en  el  que  se  releva 
el  alado  cartero  como  antiguamente  se  relevaba  el  tiro  en 
los  caminos,  y  así  llega  fácilmente  á  su  destino. 

Hasta  hoy,  sólo  el  ramo  de  guerra  se  ha  ocupado  en 
todos  los  países  del  establecimiento  de  comunicaciones 
por  palomas;  hora  sería  ya  de  que  los  Municipio!  y  el  Es- 
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tado  en  general  pensaran  en  la  importancia  de  aquellos  y 
por  medio  del  establecimiento  de  estaciones-palomares 
en  los  parques,  jardines  ó  puntos  análogos  de  las  princi- 
pales ciudades,  ó  por  lo  menos  de  las  capitales  de  provin- 
cia, asegurara  una  comunicación  rápida  y  segura  cuando 
se  interrumpieran  las  vías  ordinarias.  El  establecimiento 
de  palomares  municipales  ó  provinciales,  sería  un  ade- 
lanto muy  grande  que  poco  gasto  originaría,  y  si  bien 
dado  el  desarrollo  que  está  tomando  la  Colombofilia  la 
iniciativa  particular  llegará  á  establecer  de  hecho  está  úti- 
lísima red  de  palomares,  se  tardará  en  ello  muchísimos 
años,  cuando  el  ejemplo  por  parte  de  aquellas  corporacio- 
nes ó  una  acertada  disposición  gubernativa,  podrían  esta- 
blecerla en  poco  tiempo. 

Ahora  bien,  y  ¿cómo  conduce  una  paloma  el  despacho 
que  se  le  confía?  No  vaya  á  creer  mi  querido  lector  que 
la  gentil  mensajera  de  los  poetas  y  pintores  llevando  en  el 
pico  la  esperada  misiva,  pueda  ser  imitada  en  la  realidad 
por  la  paloma  de  carne,  hueso  y  pluma;  paciencia  exigiera 
en  su  dueño  para  enseñárselo,  quedándose  al  final  como 
al  principio. 

Desde  los  primitivos  nudos  en  las  cintas  pendientes  de 
las  patas  de  los  cursores  de  Hirtio,  por  los  que  avisaba  á 
Décimo  Bruto,  sitiado  en  Módena,  los  días  que  tardaría 
en  socorrerle,  hasta  las  películas  fotomicrográficas  del  sitio 
de  París,  por  las  que  una  sola  paloma  condujo  3,000  des- 
pachos en  un  sólo  viaje,  todo  puede  imaginarse,  y  mien- 
tras no  se  entorpezcan  los  movimientos  del  ave  ni  se  le 
cargue  un  peso  que  no  pueda  soportar,  cualquier  sistema 
servirá  para  el  caso,  lo  que  precisa  conocer  es  el  medio 
más  fácil  y  seguro  de  confiárselo. 

Desde  el  sitio  de  París,  y  tal  vez  desde  mucho  antes, 
aunque  no  se  había  divulgado  el  procedimiento,  se  sigue 
un  sistema  que  aunque  sencillo,  no  deja  de  ser  algo  engo- 
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Fig.  70 


rroso.  Consiste  en  cortar  un  tubo 
de  pluma  de  ave  de  las  que  se  usan 
para  escribir,  y  previamente  moja- 
do, atravesarlo  con  una  aguja  cer- 
ca de  sus  dos  extremos,  pasándole 
dos  trocitos  de  hilo  encerado,  en 
la  forma  indicada  en  la  fig.  70,  y 
procurando  que  no  intercepte  el 
interior  del  tubo.  Este  se  ata  luego 
á  una  de  las  plumas  de  la  cola  (*) 
como  en  el  dibujo  y  dentro  del 
tubo  ó  canuto,  se  arrolla  en  for- 
ma de  cigarrillo  el  despacho  es- 
crito en  una  tira  de  papel  fino,  ta- 
pándose los  extremos  de  aquel  con  dos  taponcitos  de 
corcho,  papel  ó  cera,  ó  pasándose  y  atándose  otro  hilo 
como  se  indica  en  la  figura.  Este  procedimiento,  obli- 
ga á  disponer  siempre  del  tubo,  hilo,  cera  y  demás  ac- 
cesorios, y  si  bien  es  bueno  y  bonito,  tiene  para  mí  el 
inconveniente  de  tener  que  acostumbrar  á  las  palomas  á 
llevar  el  tubo  para  que  en  los  viajes  no  les  moleste,  y  ade- 
más puede  perderse  la  pluma  que  lo  sostiene,  durante  el 
vuelo,  ó  un  ataque  de  un  gavilán  puede  dejar  sin  cola  á  la 
paloma  (como  acontece  muchas  veces),  y  llevarse  con  ella 
el  despacho. 

El  conocido  publicista,  director  del  Colombo  Messagge- 
rOy  de  Roma,  signor  Augusto  Fabri,  ha  ideado  reciente- 
mente un  ingenioso  sistema  para  la  conducción  de  despa- 
chos, que  considero  sumamente  práctico  al  par  que  lim- 
pio, sencillo  y  seguro;  sólo  la  pérdida  de  la  paloma  puede 
ocasionar  el  extravío  de  aquel. 


(♦)    Debiendo  tenerse  presente  el  estado  de  la  muda  y  buscando  aquellas 
plumas  ya  renovadas  ó  que  no  puedan  caer. 
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PORTA- DESPACHOS   SISTEMA   FABRI 

B 

A  ¿     r~~ v-> 
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A  A 


A.  Sortija  de  caucho  para  acostumbrar  la  paloma  á  llevar  el  despacho.— 
AA.  Tubo  de  caucho.—  B.  Manera  de  arrollar  el  despacho.—  b.  .\lam- 
bre  de  aluminio.—  C.  Despacho  dentro  del  tubo  poru-despacho.—  D.  Ma- 
nera de  doblar  el  tubo.- E.  Manera  de  sujetarlo  en  la  pata,  f.  — G.  Pata 
con  el  despacho  colocado. 

Fig.  71 

El  dibujo  de  la  fíg.  71  dá  una  idea  completa  del  sis- 
tema  consistente  en  la  colocación  del  despacho  escrito  en 
papel  de  seda,  y  después  de  arrollado  alrededor  de  un 
alambre  de  aluminio,  dentro  de  un  tubo  de  caucho  suma- 
mente fino  y  delgado,  cuyos  extremos  se  atan  en  la  forma 
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que  se  indica  en  aquella,  y  que  doblado  sobre  sí  mismo 
forma  como  una  especie  de  diminuta  morcilla  que  se  co- 
loca alrededor  de  la  pata,  quedando  finalmente  colocado 
como  se  indica  en  G. 

El  sistema  Fabri ,  creo  que  puede  prestar  muy  buenos 
servicios,  pues  además  de  no  ofrecer  los  inconvenientes 
del  tubo  de  pluma,  el  despacho  no  puede  perderse  por  la 
caida  de  la  que  sujeta  aquel,  y  aun  cuando  el  animal  inte- 
rrumpa el  vuelo  y  descienda  para  apagar  su  sed,  sumer- 
giéndose hasta  el  talón,  no  queda  perjudicado  en  lo  más 
mínimo  el  contenido  del  tubo,  por  ser  impermeable  el 
caucho,  y  no  llegar  á  mojarse  el  despacho.  El  peso  del 
« tubo  de  caucho  Fabri»  es  tan  insignificante  por  el  em- 
pleo del  aluminio  como  armazón  del  anillo,  que  no  vale 
la  pena  de  tenerlo  en  cuenta,  y  una  paloma  puede  llevarlo 
perfectamente  como  llevaría  la  Bague  Rosoor,  ó  una  sor- 
tija cualquiera  de  metal. 

Como  sistema  el  más  sencillo,  pues  no  necesita  apenas 
accesorios  de  ninguna  clase,  puedo  recomendar  el  que 
utilicé  durante  el  servicio  de  despachos  por  palomas  en 
las  maniobras  militares  efectuadas  en  1892  por  las  divi- 
siones de  Aragón  y  Cataluña  en  las  inmediaciones  de 
Monzón,  cuyo  éxito  fué  por  demás  excelente. 

Consiste  el  sistema  en  arrollar  el  despacho  tal  cual  se 
indica  en  la  figura  72  después  de  doblado  sobre  sí  mismo 
hasta  darle  un  ancho  de  unos  dos  ó  tres  centímetros:  su- 
jeto Juego  el  despacho  con  el  cordelillo  que  se  pasa  por  su 
interior,  se  ata  fuertemente  á  la  sortija  de  la  paloma  (si  la 
lleva),  ó  bien  se  forma  la  sortija  con  el  mismo  cordel  y  se 
ata  luego  directamente  á  la  pata,  teniendo  el  cuidado  de 
dejarla  un  poco  suelta  para  que  no  pueda  dañar  ni  perju- 
dicar al  animal. 

Para  prevenir  el  caso  de  que  las  palomas  se  metieran 
en  el  agua  ó  encontraran  niebla  ó  lluvia  y  se  mojara  el 
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Fig.  72 

despacho,  envolvía  éstos,  antes  de  sujetarlos,  en  un  papel 
de  estaño  fuerte  y  resistente,  que  como  se  mantenía  tam- 
bién impermeable,  me  dio  muy  buenos  resultados;  hasta 
el  punto,  de  que  ni  uno  sólo  de  los  despachos  llegó  estro- 
peado á  pesar  de  que  las  palomas  tuvieran  que  atravesar 
ciertas  regiones  con  lluvia  y  algunas  llegaron  al  palomar 
empapadas. 

Vistos  los  diversos  sistemas  de  sujeción  de  los  despa- 
chos, y  la  posibilidad  de  su  transmisión  por  la  vía  aerea, 
procedamos  ya  al  examen  de  los  servicios  que  pueden 
prestar  nuestras  fieles  mensajeras,  en  sus  dos  categorías 
de  civiles  y  militares. 
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Las  sueltas  encaminadas  á  la  transmisión  de  una  noti- 
cia, no  pueden  operarse  á  la  ligera,  y  además  de  tenerse 
en  cuenta  todo  lo  concerniente  á  las  sueltas,  detallado  en 
la  parte  correspondiente  al  Sport,  es  necesario  atener- 
se á  ciertas  reglas  y  condiciones  referentes  á  los  puntos 
siguientes:  i.°,  á  la  distancia;  2.°,  al  estado  atmosférico, 
y  3."*  al  número  de  palomas  que  deben  soltarse  según  los 
casos  y  las  condiciones  de  éstas. 

Incidentalmente  creo  haber  dicho  que  la  telegrafía 
alada  debta  reducirse  á  la  conducción  de  un  despacho  á 
no  muy  largas  distancias,  y  que  en  caso  de  ser  necesario 
podian  escalonarse  los  palomares,  de  manera  que  reco- 
rriendo cada  banda  de  palomas  un  trayecto  relativamente 
corto,  llegara  el  despacho  á  larguísimas  distancias;  pues 
bien;  este  primer  punto  es  muy  fácil  de  resolver  con  pro- 
curar el  establecimiento  del  mayor  número  de  estacio- 
nes intermedias,  bien  utilizando  estaciones  militares  que 
cuando  el  caso  lo  requiera  prestarán  gustosos  sus  palomas 
si  sólo  se  trata  de  servicios  civiles,  bien  por  los  palomares 
municipales  (si  algún  día  se  crean)  bien,  en  fín,  por  los 
de  los  particulares,  procurando  siempre  que  no  se  exceda 
de  trayectos  de  i5o,  200  ó  25o  kilómetros,  y  así  quedará 
establecida  y  asegurada  la  comunicación.  Lo  que  se  refiere 
á  las  distancias;  tiene  también  gran  relación  con  el  tercer 
punto,  ó  sea  con  el  número  y  condiciones  de  las  palomas 
que  deberán  soltarse,  pues  ya  se  comprende  que  según  la 
importancia  del  viaje,  tendrán  que  escogerse  individuos 
más  ó  menos  formados  y  en  mayor  ó  menor  número. 

Con  respecto  al  estado  atmosférico,  digo  lo  mismo  que 
en  el  párrafo  anterior;  que  según  el  viento  que  reine  ó  el 
tiempo  que  se  presente,  variarán  las  probabilidades  de  lle- 
gar ó  no  el  despacho  á  su  destino,  y  según  las  condiciones 
en  que  se  deba  operar  la  suelta  variará  también  el  número 
y  condiciones  de  las  palomas  que  han  de  llevar  el  despacho. 
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De  los  estudios  especiales  llevados  á  cabo  por  el  te- 
niente del  ejército  belga  F.  Gigot,  y  de  Io3  muchos  datos 
por  él  recogidos  en  las  innumerables  sueltas  que  Bélgica 
efectúa  durante  el  año,  se  deduce  el  siguiente  cuadro 
con  el  que  se  relacionan  los  tres  puntos  antes  señalados. 


Viento 

Y  TIEMPO 

VlE^^^o  favorable   y 

Viento  contrario 

FAVORABLES 

TIEMPO 

LLUVIOSO 

Y  TIEMPO  MALO 

¿ 

¿ 

6 

c 

6 

S 

as 

1 

13 

5 

&2 

-S 

^1 

:s 

•SI 

is 

•SI 

U  3 

2 

EDAD 

p- 

b"2 

EDAD 

í- 

ti, 

EDAD 

0  E 

s 

3 

li 

O 

Z 

Q 

Z 

a 

z 

100 

2 

6  meses 

100 

3 

I  año 

iOO 

4 

I  año 

¡5o 

2 

id. 

j5o 

3 

I  año 

i5o 

5 

10  2  años 

200 

s 

6m.  á  I  año 

200 

5 

1  á  2  años 

200 

7 

3  años 

25o 

3 

j  año 

25o 

6 

2  años 

25o 

9 

id. 

300 

4 

I  á  2  años 

300 

7 

2á  3 años 

300 

10 

id. 

35o 

5 

2  años 

35o 

9 

3  años 
3á4  año 

35o 

II 

id. 

400 

6 

3  años 

400 

ti 

400 

12 

3á4  oño5 

''l 

»Í0TA 

.  Se  entiende  en  todos  los 

casos  que  se  trata  de  palomas  perfec-  1 

tamc 

ntc  educadas  y  que  hayan  efectuado  él  viaje  á  que  se  las  destine.       | 

Según  los  cálculos  de  Mr.  Gigot,  basados  como  he  di- 
cho en  numerosos  experimentos,  puede  fijarse  á  cuatro 
el  número  de  mensajeras  que,  por  término  medio  y  en 
todo  tiempo,  pueden  considerarse  suficientes  para  la  con- 
ducción de  un  despacho,  cuadruplicado  siempre,  para  que 
en  el  caso  de  no  llegar  una  paloma  por  falta  de  resistencia, 
otra  por  ser  arrebatada  por  el  gavilán  y  otra  herida  por 
un  cazador,  quedara  la  cuarta  á  la  que  no  sería  fácil  le 
sucediera  otro  percance. 

En  la  obra  de  Mr.  Gigot  (*)  se  detallan  luego  muchos 

(*)    La  Science  Colombophilie,  Vanderveken,  ¿diteur,  Bruxelles. 
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puntos  sumamente  importantes  para  la  organización  de 
servicios  militares,  y  que  no  creo  oportuno  ni  necesario 
reproducir;  recomiendo  sin  embargo  su  lectura  á  los  que 
deseen  ilustrarse  sobre  este  punto,  pues  hace  de  él  un  es- 
tudio muy  detenido. 

Por  conducto  de  una  paloma  pueden  pues  transmitirse 
toda  clase  de  noticias,  y  del  apasionado  amante  enviando 
poética  misiva  á  su  adorada,  al  comerciante  con  miras  sólo 
interesadas,  y  al  militar  haciendo  de  una  tierna  avecilla 
su  poderoso  auxiliar;  todo  tiene  aplicación  en  la  telegrafía 
alada  y  con  igual  fidelidad  sirve  la  paloma  á  unos  y  á 
otros  inconsciente  del  bien  que  al  hombre  presta. 

Larguísimo  sería  citar  los  innumerables  ejemplos  del 
empleo  de  las  palomas  como  mensajeras  en  nuestros  días, 
y  de  las  muchísimas  aplicaciones  que  la  Agricultura,  la 
Industria,  el  Comercio  y  la  Navegación  han  hecho  de  ellas; 
con  su  exposición  no  haría  más  que  abusar  de  mis  lecto- 
res. Señalaré  solamente  el  gran  uso  que  hicieron  de  esta 
especie  de  comunicaciones  los  antiguos  comerciantes;  los 
servicios  regulares  de  telegrafía  alada  que  tienen  orga- 
nizados diversos  periódicos  y  agencias  periodísticas  del 
extranjero;  su  aplicación  al  establecimiento  de  comuni- 
caciones entre  la  tierra  firme  y  los  faros  flotantes;  cuyo 
servicio  funciona  admirablemente  en  Inglaterra;  al  salva- 
mento de  náufragos,  comunicando  los  de  las  lanchas  con 
los  de  tierra;  á  los  buques  guarda-costas  para  avisar  á  las 
aduanas  el  rumbo  tomado  por  las  embarcaciones  sospe- 
chosas, etc.,  y  como  la  más  bella  é  interesante,  la  aplica- 
ción de  las  mensajeras  á  los  servicios  militares  en  bien  de 
la  Patria,  que  bajo  el  nombre  de  Colombofilia  militar 
tanto  incremento  ha  adquirido  hoy,  y  cuyo  origen  é  im- 
portancia merecen  sobradamente  que  le  dediquemos  capí- 
tulo aparte. 
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Colombofilia  militar 

Sr  ORIGEN  EN  EL  SITIO  DE  PARÍS  —  DESCRIPCIÓN  DETALLADA  DEL  SERVICIO  DE  CO- 
RREOS POR  PALOMAS  DURANTE  EL  ASEDIO  DE  AQUELLA  CAPITAL  —  SuS  CONSE- 
CUENCIAS—  VÍCTOR  DE  LA  PeRRE  DE]^RoO  COMO  INICIADOR  DE  LOS  PALOMARES 
MILITARES. 


ESPuÉs  de  algunos  siglos  durante  los  cuales 
se  borraron  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres los  beneficios  recibidos  de  las  palo- 
mas por  distintos  pueblos,  como  auxiliar 
poderoso  para  la  transmisión  de  noticias  en  tiempo  de 
guerra;  presentóse  cuando  menos  se  esperaba  uno  de  aque- 
llos supremos  momentos  cuyo  recuerdo  deja  huella  en  la 
historia;  una  nueva  ocasión  en  que  las  palomas  mensaje- 
ras debían  jugar  un  interesante  papel,  hasta  el  punto  de 
determinarse  una  nueva  faz  para  la  Colombofilia,  que  de 
ser  un  sencillo  pasatiempo,  ó  un  ardid  de  los  comercian- 
tes para  lucrar  por  ella,  pasó  á  ser  un  reconocido  auxiliar 
del  ramo  de  Guerra,  hasta  el  extremo  de  que  no  hay  na- 
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ción  en  Europa  que  no  cuente  hoy  entre  sus  medios  de 
defensa  con  la  telegrafía  alada. 

Sí:  los  servicios  prestados  por  las  palomas  mensajeras 
durante  el  memorable  sitio  de  París  por  los  prusianos, 
(1870-71)  pusieron  en  evidencia  lo  mucho  que  de  ellas  se 
puede  esperar;  y  el  lector  lo  juzgará  por  sí  mismo  por  el 
interesantísimo  relato  de  los  episodios  de  aquel  formida- 
ble asedio,  en  los  que  tan  brillante  papel  desempeñaron 
nuestras  mensajeras. 

Justo  es  que  si  hemos  hecho  de  ellas  tan  detenido  estu- 
dio, no  les  escatimemos  un  capítulo  en  que  admirar  sus 
hazañas,  ya  que  ellas  constituyen  las  más  brillantes  pági- 
nas de  su  historia. 

El  doctor  Chapuis  que  en  su  selecto  tratado  sobre  las 
palomas  mensajeras,  ha  recogido  los  más  preciosos  datos 
sobre  cuanto  se  relaciona  con  los  hechos  que  nos  ocupan, 
me  servirá  de  guía  en  mi  narración,  á  él  deberán  pues  mis 
lectores  las  noticias  que  puedo  darles  sobre  este  punto, 
aun  que  completadas  por  recientes  y  curiosos  datos  que 
he  podido  recoger  sobre  el  particular. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Septiembre  de  1870, 
nefasto  para  los  franceses,  el  ejército  prusiano  animado 
sin  duda  por  las  victorias  por  ellos  alcanzadas  durante 
aquella  campaña,  ó  por  el  abatimiento  de  los  franceses  á 
consecuencia  de  los  últimos  sucesos  y  especialmente  del 
reciente  desastre  de  Sedán,  avanzaron  á  marchas  forza- 
das sobre  París,  siendo  desde  el  primer  momento  objeto 
principal  de  sus  miras  la  interrupción  de  las  comunicacio- 
nes entre  la  Capital  y  las  provincias.  Aquella  gran  ciudad 
debía  ver  todos  los  horrores  de  la  guerra,  y  sus  habitan- 
tes, rodeados  de  calamidades,  sufrir  los  padecimientos  que 
un  sitio  como  aquel  trae  consigo. 

Inutilizados  los  telégrafos  y  ferrocarriles,  cortada  toda 
comunicación   con    el   exterior,   aquellos  infelices   tem- 
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biaban  ante  el  aislamiento  en  que  iban  á  verse,  y  todos  se 
preocupaban  de  los  medios  que  para  restablecer  aquellos 
podrian  utilizarse. 

Un  belga,  afamado  naturalista  y  profundo  conocedor 
de  las  palomas,  habitaba  una  casita  rodeada]  de  jardines 
junto  al  parque  de  Saint-Cloud;  era  su  nombre  Víctor 
Charles  Desirée  de  la  Perre  de  Roo,  el  tantas  veces  men- 
cionado colombófilo  é  ilustre  escritor,  cuyo  nombre  se  re- 
petirá siempre  con  admiración  y  respeto  en  los  anales  de 
la  Colombofilia;  á  él,  belga  de  nacimiento,  parecía  reser- 
vada la  misión  de  probar  á  las  modernas  generaciones  de 
lo  que  eran  capaces  las  palomas  mensajeras. 

Perfectamente  informado  por  los  periódicos  The  Times 
y  The  Daily  Telegraph  así  como  por  recientes  avisos  que  se 
le  remitían  de  Inglaterra  por  sus  amigos  para  que  abando- 
nase la  Capital,  resolvió  poner  á  su  familia  al  abrigo  de  los 
males  que  pudieran  sobrevenirle  y  partir  para  su  país, 
pero  no  sin  antes  haber  realizado  un  acto  tan  mal  recibi- 
do como  poco  recompensado.  Convencidísimo  de  que  aun 
sin  estar  debidamente  preparadas,  las  palomas  existentes 
en  París  y  especialmente  en  el  Norte  de  Francia,  donde  la 
Colombofilia  se  hallaba  naciente,  podían  prestar  grandes 
servicios  ante  las  calamidades  que  se  les  venían  enci- 
ma, escribió  resueltamente  una  atenta  carta  al  ministro 
de  la  Guerra  de  Napoleón  III,  en  la  que,  después  de  re- , 
cordarle  el  uso  que  se  había  hecho  en  la  antigüedad  de 
las  palomas  para  la  comunicación  de  noticias  á  las  pla- 
zas sitiadas,  concluía  que  para  el  caso  de  quedar  corta- 
da la  comunicación  de  la  Capital  con  las  provincias,  y 
sin  pérdida  de  tiempo,  procedía  tomar  las  siguientes  me- 
didas: 

1.'  Requisar  todas  las  palomas  mensajeras  pertene- 
cientes á  los  miembros  de  las  Sociedades  colombófiias  de 
París,  mediante  una  indemnización. 
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2/  Llevar  fuera  de  París  las  palomas  requisadas ,  an- 
tes de  la  llegada  de  los  prusianos. 

3/  Recoger  en  Lille,  Roubaix  y  Tourcoing  todas  las 
mensajeras  pertenecientes  á  las  sociedades  de  las  mencio- 
nadas villas. 

4.*  Introducir  estas  palomas  en  la  Capital  antes  de  su 
asedio. 

Aclaraba  después  Mr.  de  la  Perre  de  Roo  que  por  me- 
dio de  las  palomas  de  París  podrían  recibirse  noticias 
desde  provincias,  al  paso  que  con  las  de  las  poblaciones 
del  Norte  podrían  comunicarse  al  resto  de  Francia  las  de 
la  Capital. 

Remitida  una  copia  de  la  mencionada  carta  al  Alcalde 
de  Saint-Cloud,  partió  con  su  familia  y  se  refugió  en 
Bélgica:  poco  tiempo  después  su  habitación  quedaba  des- 
truída  por  el  fuego  de  los  sitiadores,  y  los  muros  de  su 
jardín  que  les  molestaban  para  el  disparo  de  sus  cañones 
fueron  derribados  por  completo. 

Nada  supo  Mr.  de  la  Perre  de  Roo  con  respecto  á  la 
suerte  que  cupo  á  su  carta;  á  los  dos  días  caía  el  Imperio, 
y  aquella  quedó  sin  contestación.  El  aviso  de  Mr.  Víctor 
de  la  Perre  de  Roo  contenía,  como  pueden  ver  mis  lecto- 
res, un  plan  completo  para  el  establecimiento  de  las  co- 
municaciones por  la  vía  aérea;  lástima  fué  que  no  pudiera 
llevarse  á  cabo,  por  descuido  ó  negligencia,  desde  los  pri- 
meros días  del  sitio,  y  que  sólo  acosado  por  las  circuns- 
tancias se  resolviera  el  nuevo  Gobierno  á  ponerlo  en  prác- 
tica en  todas  sus  partes. 

Tal  vez  sin  la  caída  de  Napoleón  III  se  hubieran 
seguido  los  consejos  del  insigne  colombófilo,  pues  á  los 
pocos  días  de  constituirse  el  nuevo  Gobierno,  y  cumplién- 
dose en  ello  una  de  las  dos  partes  que  encerraba  el  pro- 
yecto de  La  Perre  de  Roo,  llegaron  á  París  i,ioo  palomas 
mensajeras  procedentes  de  las  sociedades  Étoile  y  Unión 
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y  de  Mr.  Hassebroucq  de  Roubaix,  del  Progrés  y  Unión  y 
Mr.  Lefébre,  de  Tourcoing,  que  fueron  encerradas  en 
el  Museo  de  Historia  Natural,  quedando  al  cuidado  de 
dos  miembros  de  aquellas  socieda^des  que  fueron  á  la  Capi- 
tal sólo  con  ese  objeto.  La  Perre  de  Roo  ignora  aun  si  esto 
fué  debido  al  Gobierno  de  la  Defensa  nacional,  ó  disposi- 
ción tomada  por  el  Imperial  antes  de  su  caída. 

La  primera  paloma  recibida  en  Roubaix,  pertenecía  á 
Mr.  Hassebroucq  y  por  ella  se  comunicó  la  noticia  de  la 
batalla  de  Champigny. 

Una  paloma  de  Mr.  J.  Descamps  de  Tourcoing  trans- 
mitió la  nueva  de  los  sucesos  de  Villejuif,  la  que  produjo 
un  entusiasmo  indescriptible. 

La  fiel  mensajera,  de  color  blanco  muy  raro  en  su 
raza,  se  conserva  aun  disecada  en  un  museo  de  Historia 
Natural  de  aquella  ciudad. 

Así  fueron  llegando  sucesivamente  muchas  palomas  y 
el  servicio  de  despachos  por  mensajeras  fué  ya  un  hecho. 

Esos  corceles  alados  salvaban  la  distancia  entre  París  y 
aquellas  ciudades  en  dos  horas,  y  por  su  conducto  Fran- 
cia tuvo  noticias  de  los  sitiados  antes  de  la  salida  de  los 
aeróstatos. 

Aun  con  el  empleo  de  éstos,  la  plaza  quedaba  sin  noti- 
cias de  las  provincias,  y  si  bien  se  procuraba  emplear 
todos  los  medios  para  establecer  las  comunicaciones,  como 
perros  amaestrados  (perros  militares),  aparatos  flotantes 
que  la  corriente  del  Sena  debía  llevar  llenos  de  despachos 
á  la  Capital,  y  cuanto  el  hombre  que  sufre  puede  imagi- 
nar, las  noticias  faltaban  y  millares  de  infelices  lloraban 
por  ignorar  la  suerte  que  á  sus  parientes  ó  amigos  había 
cabido. 

Los  aficionados  pertenecientes  á  las  sociedades  de  la 
capital,  animados  sin  duda  por  el  ejemplo  de  La  Perre  de 
Roo,  resolvieron  en  aquel  entonces  insistir  nuevamente 
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para  que  el  Gobierno  efectuara  dentro  de  París  la  requisa 
aconsejada  por  aquel,  sacando  fuera  sus  palomas  y  ase- 


gurando asi  la  llegada  de  noticias.  Un  ayudante  del  gene- 
ral Tronchu ,  Ministro  de  la  Guerra,  recibió  á  la  Comisión 
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de  la  sociedad  U  Esperance  que  le  visitó  con  aquel  objeto; 
mofóse  indignamente  de  los  propósitos  de  aquellos  bue- 
nos patriotas,  y  rogándoles  no  se  le  hablara  más  del  asun- 
to, que  creía  sin  duda  un  bromazo,  les  despidió  en  el  acto. 

No  se  desistió  por  el  nuevo  fracaso,  y  acudió  la  Comi- 
sión al  Director  de  correos  y  telégrafos,  persona  más  digna 
y  de  mayores  conocimientos  que  aquel  subalterno,  quien 
la  recibió  con  tanta  amabilidad  como  el  otro  lo  había 
hecho  con  grosería,  y  comprendiendo  las  razones  que  la 
animaban,  autorizó  á  uno  de  sus  individuos  para  que  re- 
cogiera cuantas  palomas  le  fuera  posible  y  saliera  para 
Tours  antes  de  la  llegada  de  los  prusianos. 

Efectuóse  en  efecto,  una  requisa  y  salió  la  remesa  por 
la  estación  de  Orleans,  pero  al  llegar  á  esta  ciudad  halla- 
ron las  avanzadas  prusianas,  y  preciso  fué  volver  á  ence- 
rrarse en  la  Capital.  Igual  suerte  cupo  á  otra  remesa  de  io8 
palomas  requisadas  por  MM.  Derouard  y  Traclet,  que  no 
pudieron  alcanzar  el  último  tren  que  por  la  línea  del 
Norte  salió  de  París,  antes  de  llegar  los  invasores  ante  sus 
murallas. 

Sin  embargo,  un  servicio  tan  grande  y  de  tanta  impor- 
tancia no  podía  quedar  sin  llevarse  á  cabo,  y  la  Providen- 
cia quiso  facilitarlo  á  los  desgraciados  habitantes  de  la 
primera  ciudad  del  mundo. 

El  23  de  Septiembre,  á  las  once  y  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos de  la  mañana,  partió  el  NeptunOy  primer  aeróstato 
que  se  elevó  durante  el  sitio,  y  fué  durante  su  ascensión 
que  se  concibió  la  idea  de  utilizar  los  que  después  de  él 
debían  salir  para  transportar  las  palomas  que  se  tenían 
disponibles. 

Dos  días  después  que  el  Neptuno,  el  25  del  mismo  mes, 
partió  el  Ville  de  Florence  llevándose  tres  palomas,  que  á 
las  cinco  de  la  tarde  se  hallaban  de  vuelta  en  sus  paloma- 
res con  el  siguiente  despacho:  «Hemos  descendido  feliz- 
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mente  cerca  de  Triel,  en  Vernouillet;  vamos  á  llevar  los 
despachos  á  Tours;  las  cartas  serán  distribuidas.)^ 

París  no  se  hallaba  ya  tan  sólo  y  podía  recibir  y  trans- 
mitir noticias,  á  pesar  de  la  vigilancia  constante  de  los 
sitiadores.  La  prensa  no  tenía  frases  con  que  alabar  á  esas 
inteligentes  avecillas^  y  la  historia-  de  los  servicios  por 
ellas  prestados  fué  reproducida  por  todos  los  periódicos. 

Los  mejores  resultados  no  se  obtuvieron  de  momento 
y  fueron  necesarios  grandes  sacrificios  para  mejorarlos. 
Los  valientes  aeronautas  encargados  de  las  sueltas,  care- 
cían de  conocimientos  y  experiencia  necesarios  para  prac- 
ticarlas, y  un  buen  número  de  palomas  fueron  sacrificadas 
al  aprendizaje.  Mis  lectores  saben  ya  cuan  importante 
es  el  conocimiento  de  la  manera  como  debe  procederse, 
para  que  aquéllas  se  operen  en  buenas  condiciones,  y  nin- 
guna atención  se  prestaba  ni  á  la  hora  en  que  se  efec- 
tuaban, ni  á  la  distancia  que  las  palomas  debían  recorrer; 
con  lo  cual  no  dejaba  de  perjudicarse  los  retornos,  difí- 
ciles ya,  por  utilizarse  palomas  que  apenas  habían  sido 
educadas;  por  ello  fué  preciso  ocuparse  de  ponerlas  en 
las  mejores  condiciones  posibles  para  mejorar  el  servicio. 

Á  este  efecto  M.  Cassiers  y  Van  Rosebeke,  Presidente 
y  Vice-Presidente  de  L!  Esperance,  y  los  socios  de  la  mis- 
ma, MM.  Nobécourt,  Traclet  y  Thomas,  ofrecieron  sus 
servicios,  que  fueron  desde  luego  aceptados. 

Aquellos  valientes  y  entusiastas  colombófilos,  llevando 
consigo  un  gran  número  de  mensajeras,  lograron  traspa- 
sar el  cordón  de  bayonetas  que  les  rodeaba,  y  después  de 
mil  peligros  pudieron  llegar  sucesivamente  á  Tours  donde 
residía  la  delegación  del  Gobierno. 

Francia  pudo  admirar  á  algunos  de  los  mencionados 
señores,  avanzando,  merced  á  la  obscuridad  de  la  noche, 
en  un  tren  formado  sólo  por  una  locomotora  seguida  de 
un  vagón  blindado,  el  cual  deslizándose  sobre  los  enmo- 
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hecidos  rails  en  dirección  á  París,  les  permitía  esperar  los 
primeros  rayos  de  luz  junto  á  las  lineas  prusianas  y  aguan- 
tando el  fuego  de  los  centinelas,  soltar  sus  palomas  lo  más 
cerca  posible  de  la  ciudad,  asegurando  así  y  aun  á  riesgo 
de  su  vida  el  regreso  á  los  palomares. 

Mr.  G.  Tissandier,  al  narrar  la  historia  de  los  sesenta 
y  cuatro  globos  que  salieron  de  París  durante  aquel  pe- 
ríodo de  cinco  meses,  relata  así  los  peligros  á  que  se  vie- 
ron expuestos. 

Mr.  Van  Rosebeke  salió  el  primero  en  12  de  Octubre 
en  el  Washington  dirigido  por  Mr.  Bertaux;  y  después 
de  haber  servido  de  blanco  á  los  prusianos,  empeñados  en 
precipitarles,  pudo  practicar  el  descenso  en  Cambrai, 
sufriendo  mil  peligros  y  contrariedades,  y  perdiendo  al 
aeronauta  que  víctima  de  una  caída  falleció  poco  después. 

Mr.  Van  Rosebeke  á  pesar  de  haberse  fracturado  un 
pie,  pudo  llegar  á  Tours  junto  con  los  despachos  y  palo- 
mas que  le  habían  sido  confiados. 

Desde  aquella  fecha  ( 16  Octubre)  quedó  abierto  al  pú- 
blico el  servicio  de  comunicaciones  por  palomas  mensa- 
jeras que  tanto  se  había  deseado. 

Mr.  Traclet,  más  afortunado,  se  elevó  en  el  Luis 
Blanc  y  descendió  sin  accidente  en  Bélgica  en  el  Hainaut. 

El  presidente  Mr.  Cassiers,  gravemente  herido,  fué 
prisionero  de  los  prusianos  por  haber  caído  en  terreno 
ocupado  por  éstos,  mas  pudo  escapar  junto  con  sus  com- 
pañeros y  las  palomas  que  llevaba. 

El  12  de  Noviembre  partió  Mr.  Nobécourt  en  el  Da- 
guerre  y  fué  sin  duda  el  más  desgraciado  de  los  miem- 
bros de  L'  Esperance. 

El  aeróstato,  alcanzado  por  las  balas  enemigas,  cayó  en 
Jussigny,  invadido  por  los  prusianos;  Nobécourt  fué  he- 
cho prisionero  y  conducido  á  Versalles,  y  luego  á  Glatz, 
en  Silesia,  donde  sufrió  cinco  meses  de  cautiverio. 
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Al  caer,  tuvo  tiempo  de  soltar  algunas  de  sus  palomas, 
que  llevaron  la  triste  noticia  de  su  prisión  á  su  padre,  y  el 
resto  cayó  en  poder  de  los  invasores,  quienes  queriendo 
desalentar  á  los  sitiados  soltaron  algunas  de  ellas  con  el 
célebre  despacho:  «Orleáns  repris  par  ees  atables.  Par- 
tout  population  acclamante.)^ 

El  despacho  fué  remitido  á  Mr.  Ramport,  Director  ge- 
neral de  correos,  pero  no  dio  el  resultado  que  aquellos  se 
proponían  alcanzar;  pues  Mr.  Nobécourt  (padre)  que 
había  recibido  ya  otra  paloma,  tenía  la  noticia  de  la  cap- 
tura de  su  hijo  y  sabía  que  no  podía  estar  en  Tours,  punto 
de  donde  figuraban  haber  mandado  la  paloma. 

La  conducta  seguida  por  estos  señores  fué,  como  ha 
podido  ver  mi  lector,  digna  de  recompensa,  y  gracias  á  su 
patriotismo  sus  nombres  se  repetirán  con  admiración  al 
recordar  los  sucesos  de  aquel  memorable  sitio. 

En  aquellos  días,  la  Colombofilia,  adquirió  un  auxiliar 
poderoso. 

Multitud  de  telegramas  quedaron  detenidos  en  las  ofi- 
cinas al  ser  interrumpidas  las  comunicaciones;  por  otra 
parte,  cuando  el  Gobierno  hizo  público  el  servicio  de  des- 
pachos por  palomas,  acudieron  por  miles  los  que  deseaban 
utilizarlo,  y  como  el  número  de  mensajeras  de  que  se  dis- 
ponía era  muy  limitado,  el  servicio  se  hacía  imposible. 
Aun  cuando  el  papel  que  se  emplease  para  los  despachos 
fuese  muy  delgado,  y  la  letra  sumamente  pequeña,  sólo  se 
podían  transmitir  muy  pocas  noticias  por  cada  paloma, 
debiendo  aun  ir,  por  lo  menos,  duplicadas. 

Merced  á  los  adelantos  de  la  ciencia,  aquel  conflicto 
pudo  resolverse,  y  las  comunicaciones  aéreas  dieron,  gra- 
cias á  la  imperiosa  necesidad  de  una  terrible  prueba,  los 
resultados  más  inesperados. 

Mr.  Barreswil,  eminente  químico,  había  aconsejado  la 
reducción,  por  medio  de  la  fotografía,  de  los  despachos 
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impresos  sobre  una  hoja  de  papel  ordinario;  y  bajo  estas 
indicaciones  un  fotógrafo  de  Tours,  reprodujo  en  un  cua- 
drado  de  papel  de  dos  centímetros  de  lado,  dos  grandes 
páginas  impresas.  Además,  nadie  olvidaba  las  fotografías 
microscópicas  que  todo  el  mundo  admiró  durante  la  expo- 
sición de  1867,  en  las  que  Mr.  Dragón,  su  inventor,  logró 
reproducir,  en  un  espacio  de  un  milímetro  cuadrado,  los 
retratos  de  cuatrocientos  cincuenta  diputados  franceses, 
de  un  parecido  asombroso. 

Mr.  Ramport  propuso  á  éste  que  saliese  para  Tours  á 
ñn  de  estudiar  el  partido  que  de  su  invento  podría  sacarse 
para  darle  aplicación  en  aquellas  difíciles  circunstancias,  y 
Mr.  Dragón,  aceptando  aquella  peligrosa  misión,  salió  de 
París  llevando  todos  los  aparatos  que  creyó  necesarios  para 
realizar  el  objeto  de  su  viaje.  Después  de  mil  peligros  por 
haber  descendido  el  globo  en  terreno  ocupado  por  los 
prusianos,  pudo  llegar  á  Tours  poniéndose  inmediata- 
mente  á  disposición  de  la  Delegación  del  Gobierno  allí  re- 
sidente y  empezó  desde  luego  sus  trabajos. 

Á  pesar  de  las  malas  condiciones  en  que  se  operaba, 
por  efecto  de  la  estación  y  de  los  defectos  de  la  instalación 
demasiado  precipitada,  aquellos  se  efectuaban  con  gran 
rapidez  y  regularidad. 

Los  despachos  oficiales  y  particulares  se  imprimían 
unos  á  continuación  de. otros,  y  las  hojas,  así  impresas  y 
convenientemente  dispuestas,  se  pegaban  á  una  tabla  que 
se  exponía  luego  ante  el  objetivo  de  una  máquina  foto- 
gráfica, obteniéndose  por  este  medio  una  fiel  reproduc- 
ción de  aquellos  en  caracteres  perfectamente  legibles  con 
el  auxilio  de  un  microscopio.  Los  despachos  entregados  á 
Mr.  Dragón,  por  lo  general  á  mediodía,  se  hallaban  re- 
producidos á  las  cinco  de  la  tarde,  pudiendo  librarse  de 
diez  á  doce  ejemplares;  esto  prueba  la  rapidez  con  que  se 
hacía  aquel  servicio. 
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facsímile  de  un  despacho 

fotomicográfico 

del   sitio   de   parís 


Las  reducciones  se  operaban 
en  películas  de  colodión  de  una 
ligereza  grande,  transparentes,  y 
cuyas  dimensiones  eran  sólo  de 
tres  centímetros  de  ancho  por  cin- 
co de  largo.  Su  texto,  dispuesto  en 
tres  columnas,  reproducía  diez  y 
seis  páginas  infolio  de  impresión, 
y  contenia  aproximadamente  unos 
tres  mil  despachos.  Su  ligereza  era 
tal,  que  una  sola  paloma  pudo  lle- 
var hasta  diez  y  ocho  ejemplares, 
y  gracias  á  esa  circunstancia,  la  de- 
legación de  Tours  ordenó,  como 
medida  de  precaución,  que  se  in- 
cluyera á  cada  expedición  un 
ejemplar  de  todas  las  que  habían  salido  anteriormente. 

Aquí  doy  un  facsímile  de  una  de  esas  películas  fpelure 
d'  ognonj  que  reproduzco  de  una  obra  de  Mr.  de  la  Perre 
de  Roo  y  que  corresponde  en  todo  á  la  descripción  que  de 
ellas  hacen  los  cronistas  del  sitio. 

El  total  de  despachos  que  llegaron  á  París,  que  ascen- 
dió á  unos  60,000,  hubieran  podido  reproducirse  en  una 
película  pesando  sólo  un  gramo. 

Cuando  una  paloma  llegaba  á  París,  la  noticia  cundía 
rápidamente  por  la  Capital,  y  ansiosa,  la  gente  se  agrupaba 
en  derredor  de  las  oficinas  de  telégrafos  ,  punto  donde  se 
llevaban  los  despachos,  esperando  todos,  las  noticias  que 
bajo  las  alas  de  una  paloma  les  comunicaban  sus  her- 
manos. 

Para  facilitar  el  servicio  y  evitar  retrasos  en  la  trans- 
misión de  los  despachos  después  de  recibidos,  se  inter- 
vinieron los  palomares  que  habían  facilitado  palomas, 
situándose  en  cada  uno  de  ellos  un  ordenanza  que  ac- 
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tuando  de  vigía  y  centinela  á  la  vez,  debía  retirar  por 
sí  mismo  el  despacho  y  conducirlo  á  la  ante  dicha  oficina. 

Si  complicadas  eran  las  operaciones  de  reducción  no 
lo  eran  menos  las  de  ampliación,  que  corrían  á  cargo  de 
los  empleados  de  correos  y  telégrafos. 

Al  llegar  á  la  administración,  se  sumergían  los  despa- 
chos en  un  baño  de  agua  tibia,  con  algunas  gotas  de  amo- 
níaco, lo  cual  permitía  separar  las  películas  unas  de  otras 
sin  borrar  en  lo  más  mínimo  su  contenido :  después  de 
secas  y  colocadas  entre  dos  cristales  para  evitar  toda  roza- 
dura, se  las  sujetaba  al  porta-objetos  de  un  microscopio 
iluminado  por  un  foco  eléctrico;  y  su  imagen,  notable- 
mente ampliada,  aparecía  visible  sobre  una  superficie 
plana  preparada  al  efecto,  exactamente  como  se  practica 
para  la  linterna  mágica,  y  los  caracteres,  visibles  merced 
á  ese  ingenioso  sistema,  podían  ser  leídos  por  cuantos  pre- 
senciaban la  operación.  Un  servicio  de  escribientes  cui- 
daba de  copiar  los  despachos  por  barrios  y  calles,  y  así 
se  facilitaba  considerablemente  la  distribución. 

Esas  maravillosas  aplicaciones  de  la  ciencia  hubieran 
dado  mejores  resultados  sin  las  constantes  dificultades 
que  experimentaban  los  encargados  de  aquel  servicio,  ya 
fuera  por  tener  que  seguir  á  la  Delegación  del  Gobierno 
que  se  veía  obligada  á  cambiar  de  residencia  á  cada  paso, 
con  lo  cual  tenían  que  preparar  nueva  instalación,  ya  por 
los  fríos  intensos  que  se  presentaron  en  aquel  crudo  in- 
vierno, y  que  coincidiendo  precisamente  con  la  época  en 
que  mejor  organizado  se  hallaba  el  servicio,  perjudicaban 
notablemente  el  vuelo  de  las  palomas. 

Cuando  las  circunstancias  eran  favorables,  las  noticias 
se  transmitían  con  una  rapidez  asombrosa.  Mr.  Dragón  re- 
fiere un  hecho  que  lo  prueba  sobradamente.  Habiéndose 
agotado  en  el  laboratorio  algunos  productos  químicos 
que  no  podían  encontrarse  en  Burdeos,  punto  donde  resi- 
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dían  en  aquella  fecha,  se  pidieron  por  dépéche-pigeon  á  la 
casa  Poulleuc  y  Wittmann,  de  París,  con  fecha  18  de  Ene- 
ro; y  el  día  24  del  mismo  mes,  se  hallaban  aquellos  en 
Burdeos  y  en  poder  de  Mr.  Dragón.  La  paloma  que  llevó 
el  pedido,  salvó  la  distancia  entre  Poitiers,  punto  donde  se 
soltó,  á  París,  en  doce  horas,  é  inmediatamente  se  remi- 
tieron por  el  primer  globo  que  salió  de  la  plaza. 


INTERIOR  DE   UN   PALOMAR   DE   MENSAJERAS   DURANTE   EL  SITIO  DE  PARÍS 

Á  pesar  de  tantos  esfuerzos  y  sacrificios,  las  comunica- 
ciones no  hubieran  podido  continuar  por  mucho  tiempo, 
si  el  sitio  se  hubiese  prolongado. 

El  número  de  mensajeras  disminuía  de  día  en  día  bajo 
la  influencia  de  las  circunstancias ,  de  las  cuales  era  una 
de  las  peores  el  medio  que  para  su  transporte  se  emplea- 
ba; además,  las  palomas  que  regresaban  á  París,  se  vol- 
vían á  sacar  á  los  pocos  días  para  emprender  nuevamente 
el  viaje,  sin  darles  apenas  tiempo  de  gozar  del  regreso  al 
palomar.  Las  que  llegaban  heridas  por  arma  de  fuego  ó 
destrozadas  por  las  aves  de  rapiña,  permitían  creer  que 
23 
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muchas  de  las  que  no  volvían,  sucumbían  bajo  el  plomo 
enemigo  ó  entre  las  garras  de  aquellas. 

Afortunadamente  aquella  difícil  situación  terminó  an- 
tes de  que  llegara  el  caso,  y  los  infelices  habitantes  de 
París  no  se  vieron  privados  del  consuelo  que  la  vuelta 
dé  una  paloma  les  proporcionaba. 

Cuando  llegó  el  triste  día  de  la  rendición  de  la  plaza, 
quedaban  aún  veinte  palomas  disponibles,  á  las  que  se 
dio  libertad,  volviendo  en  su  mayor  parte  á  sus  respec- 
tivos palomares. 

Algunas  entraron  cinco  y  seis  veces  en  París,  y  fueron 
sacadas  otras  tantas  veces  de  la  ciudad,  cayendo  en  poder 
de  los  prusianos,  y  pudiendo  escapar  de  sus  manos,  vol- 
vieron al  palomar. 

Una  paloma  cogida  viva  por  aquellos  al  apoderarse 
del  Niépce,  en  el  que  era  conducida,  fué  entregada  al 
príncipe  Federico  Carlos,  quien  la  mandó  á  su  madre 
la  princesa  Carlota  de  Prusia,  y  después  de  encerrada  en 
la  magnífica  colección  que  poseía  aquella  dama,  pudo  es- 
capar después  de  dos  años  de  cautiverio,  y  regresar  desde 
Berlín  á  su  palomar  del  boulevard  Clichy  donde  había 
sido  criada.  Su  dueño  la  cedió  al  palomar  de  niensajeras 
del  Jardín  de  Aclimatación,  donde  fué  rodeada  de  todos 
los  cuidados  que  por  sus  méritos  requería. 

El  número  total  de  palomas  que  salieron  de  París  du- 
rante aquellos  cinco  meses,  fué  según  datos  recogidos  por 
Mr.  Puy  de  Podio,  del  ejército  francés,  el  de  358,  de  las 
que  sólo  56  regresaron  á  sus  palomares,  bien  que  algunas 
lo  efectuaron  varias  veces  como  he  dejado  indicado. 
Pocas  fueron,  en  verdad,  las  que  llegaron  á  prestar  servi- 
cio; pero  si  se  consideran  las  contrariedades  que  se  opo- 
nían á  su  retorno  y  la  poca  educación  que  habían  recibi- 
do, se  comprenderán  los  resultados  que  en  buenas  con- 
diciones se  hubieran  obtenido. 
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Además  de  las  noticias  y  despachos,  la  Administración 
admitía  fondos  que  se  remitían  por  mandat-postal  como 
en  tiempos  normales,  y  gracias  á  esa  facilidad,  centenares 


de  infelices  fueron  sacados  de  la  miseria  cuando  veían  ya 
agotados  sus  recursos.  Las  cantidades  giradas  por  aquel 
medio,  arrojan  un  total  de  francos  190,000. 
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En  una  memoria  de  Mr.  Lafollye,  inspector  de  telé- 
grafos en  1870  y  1871,  y  encargado  especial  de  la  vigilancia 
del  servicio  de  palomas  mensajeras,  se  cita  el  número  de 
despachos  á  éstas  confiados,  y  cuya  cifra  se  eleva  á  la  de 
"  95,581  que  proporcionó  un  ingreso  de  francos 432,524*90 (*). 

Finalmente,  y  para  terminar  los  curiosos  datos  apun- 
tados, añadiré  que  las  sociedades  colombófílas  reclamaron 
á  Mr.  Ramport,  después  de  los  sucesos  de  la  Commune, 
la  cantidad  de  200  francos  por  par  de  palomas  facilitadas 
á  la  Administración  de  Correos;  y  aquel  les  entregó  la 
suma  de  36,000  francos  á  título  de  transacción. 

Tales  fueron  los  hechos  que  dieron  gloria  imperece- 
dera á  las  palomas  mensajeras:  nadie  se  mofaba  ya  de  los 
que  ensalzaban  la  utilidad  de  estas  aves;  nadie  habría  des- 
pedido á  los  delegados  de  una  sociedad  en  la  forma  que 
se  hizo  antes  del  sitio.  Francia  entera  tributando  un  justo 
homenaje  á  sus  aladas  auxiliares,  dedicóse  durante  mucho 
tiempo  á  publicar  sus  hazañas  en  periódicos  é  ilustracio- 
nes: [cuánto  había  enseñado  la  experiencia!  ¡cuan  admi- 
radas fueron  nuestras  graciosas  é  inteligentes  avecillas! 
bien  dijo  el  poeta  al  recordar  aquellos  memorables  hechos: 

Jadis,  c'est  Jeanne  d'Arc  qui  sauva  la  Patrie, 
Jeanne,  naive  enfant  de  tout  Franjáis  chérie, 
Et  dont  les  ans  ne  font  qu'embellir  le  blasón. 
Mais  peut-étre  demain,  qui  peut  sonder  les  ombres? 
Tout  salut  te  viendra,  France,  en  des  heures  sombres 
De  Taile  franche  d'un  pigeon. 

(Malivert) 

Paúl  de  San  Victor,  uno  de  los  escritores  franceses  más 
•  eminentes,  exclamaba  al  recordar  los  servicios  que  presta- 


(')    Una  expedición  llevó  3,000  despachos  de  20  palabras:  que  á  o'5o  de 
franco  por  palabra,  representaban  30,00.0  trancos  confiados  á  una  paloma. 
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ban  las  palomas  durante  el  sitio.  «¡Ah!  El  alma  de  la  Pa- 
tria palpita  bajo  las  alas  de  las  palomas  mensajeras.)^ 

«Vientos,  llevadles  nuestras  miserias;  aves,  llevadles 
nuestro  amor»  decían  los  proscritos  de  Víctor  Hugo;  y  en 
efecto:  el  viento  impeliendo  los  globos  comunicó  á  Fran- 
cia sus  miserias,  y  las  aves  llevaron  bajo  sus  alas,  dulces 
consuelos  á  los  desdichados  habitantes  de  la  gran  capital. 

Las  consecuencias  que  de  aquella  lección  pública  y 
práctica  de  colombofilia  militar  se  había  dado  ante  Europa 
entera,  pendiente  de  los  sucesos,  y  cuya  vista  no  se  apar- 
taba ni  un  momento  del  triste  cuadro  que  ofrecía  la  más 
bella,  la  más  grandiosa  de  las  modernas  capitales;  no  po- 
día menos  que  dejar  profunda  huella  en  la  opinión  y  dar 
lugar  á  muy  serias  reflexiones:  de  ellas  vino  la  creación 
de  los  palomares  militares. 

Al  querer  indagar  el  verdadero  origen  de  éstos;  presén- 
tase nuevamente  la  personalidad  de  La  Perre  de  Roo,  de 
aquel  insigne  escritor  qu^  orgulloso  al  ver  que  no  se  ha- 
bía engañado  en  sus  proyectos,  soñó  más;  vio  en  lonta- 
nanza algo  más  completo  y  perfecto  que  aquel  servicio 
llevado  á  cabo  sin  preparación  ,  sin  experiencia,  sin  otro 
apoyo  que  el  querer  de  Dios  y  el  instinto  de  las  palomas; 
algo  que  hoy  ve  realizado  y  que  á  él  indiscutiblemente  se 
debe,  el  servicio  regular  de  telegrafía  alada  aplicada  al 
ramo  de  Guerra  y  la  creación  de  los  palomares  militares: 
juzguen  el  lector  de  mis  afirmaciones. 

Ya  durante  el  sitio  y  hallándose  en  Bruselas,  celebró 
Mr.  de  la  Perre  de  Roo  repetidas  conferencias  con  el 
conde  de  Blondoff*,  embajador  de  Rusia  en  la  capital  de 
Bélgica,  y  en  ellas  manifestó  á  S.  E.  lo  que  á  su  país  po- 
dría convenir  el  establecimiento  de  palomares  de  mensa- 
jeras para  las  comunicaciones  entre  San  Petersburgo, 
Moscou  y  las  principales. ciudades  del  imperio:  allí  fué 
donde  se  inició  por  primera  vez  el  servicio  regular  de 
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telegrafía  alada  en  Europa.  El  conde  Blondoff  que  apre- 
ciaba mucho  al  insigne  autor,  comprendió  desde  el  pri- 
mer momento  la  importancia  de  sus  consejos  y  al  ver  el 
éxito  alcanzado  por  las  palomas  del  sitio,  comunicólos  al 
Emperador  que  ordenó  inmediatamente  pasara  La  Perre 
de  Roo  á  San  Petersburgo,  con  el  objeto  de  estudiar  el 
asunto  sobre  el  terreno. 

Animado  más  que  nunca,  emprende  aquel  su  marcha, 
primer  paso  en  la  realización  de  sus  ensueños;  llega  á 
Rusia,  merece  la  confianza  del  Emperador  y  ve  aprobado 
su  proyecto;  deja  establecidos  algunos  palomares  de  en- 
sayo, vuelve  á  París  é  incontinente  somete  á  Mr.  Thiers, 
un  proyecto  para  el  establecimiento  de  una  red  completa 
de  palomares  que  asegurarían  en  el  porvenir  las  comunica- 
ciones entre  las  principales  plazas  fuertes  de  la  República. 

Nada  se  obtiene  sin  trabajos  y  contratiempos,  y  en  esa 
ocasión  vióse  por  primera  vez  desanimado:  Mr.  Thiers 
pensando  sin  duda  que  la  Ciencia  no  tardaria  en  apor- 
tar nuevos  elementos  más  seguros  que  las  palomas,  dudó 
y  no  aceptó  el  plan  de  La  Perre  de  Roo. 

Este,  abatido  ante  el  primer  fracaso  en  el  país  que  él 
consideraba  más  seguro  y  propicio  á  atenderle,  por  los  re- 
cientes sucesos,  acudió  á  Mr.  Dronin  de  THuys,  ex-mi- 
nistro  de  Estado  en  el  segundo  Imperio  y  á  la  sazón  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  Aclimatación,  quien  le  auto- 
rizó para  que  publicara  su  plan  en  el  Boletín  de  la  So- 
ciedad, diciéndole:  «el  público  juzgará». 

No  tardó  la  prensa  en  llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  el  consabido  proyecto,  y  el  Fígaro,  el  Journal  des 
Debats,  la  Liberté ,  el  Petit  Journal  y  otros  importantes 
periódicos  dedicáronle  sentidos  artículos,  lamentándose  de 
que  no  se  le  concediera  un  merecido  apoyo,  y  añadiendo 
las  más  calurosas  felicitaciones,  al  iniciador  de  los  palo- 
mares militares. 
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El  Ministro  de  la 
Guerra,  atento  á  las  in- 
dicaciones de  la  prensa, 
encargó  al  general  Ra- 
gon  el  estudio  del  asun- 
to: éste  considerándose 
incompetente  en  abso- 
luto, acudió  inmedia- 
tamente al  mismo  La 
Perre  de  Roo,  quien  le 
entregó  una  copia  de 
su  proyecto ,  dándole 
además  todas  cuantas 
explicaciones  creyó  ne- 
cesarias para  su  plan- 
teamiento, y  sinnúme- 
ro de  detalles  sobre  los 
servicios  prestados  du- 
rante el  sitio  de  París. 
Desde  aquel  momen- 
to inicióse  para  Víctor 
de  la  Perre  de  Roo  una 
serie  no  interrumpida 
de  satisfacciones.  Lla- 
mado sucesivamente  por  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil, 
y  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  Nicolás  de  Rusia;  y  consultado 
por  los  Embajadores  de  España,  Italia  y  Portugal,  y  Cón- 
sules generales  de  Inglaterra,  Austria  y  Suecia,  y  especial- 
mente por  los  Agregados  militares  de  Inglaterra,  Austria  y 
España,  informóles  de  cuanto  podía  relacionarse  con  la 
colombofilia  militar;  comunicóles  proyectos  para  el  esta- 
blecimiento de  palomares  militares  en  sus  respectivos  paí- 
ses, y  ofrecióles  selectos  tipos  de  mensajeras,  calculándose 
en  mas  de  1,200  palomas  lasque  distribuyó. 


TORRE  -  PALOMAR 
DEL  JARDÍN   DE   ACLIMATACIÓN    DE   PARÍS 
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Sus  relaciones  con  España  tuvieron  lugar  en  el  pe- 
ríodo en  que  se  hallaba  de  Embajador  en  París  el  Marqués 
de  Molins,  y  durante  los  primeros  años  del  reinado  de 
nuestro  malogrado  monarca  don  Alfonso  XII. 

Llamado  por  nuestro  Embajador  y  con  asistencia  del 
Agregado  militar  de  la  embajada  don  Carlos  G.  de  Nada- 
les, celebró  varias  conferencias  con  el  señor  Marqués  de 
Molins,  en  las  que  les  puso  de  manifiesto  la  convenien- 
cia del  establecimiento  en  nuestro  país  de  una  red  de 
palomares  destinada  al  sostenimiento  de  la  telegrafía  ala- 
da, indicando  además  los  medios  á  su  juicio  más  apro- 
piados para  llevar  á  cabo  tan  importante  servicio.  Poco 
tiempo  después,  fué  sucesivamente  consultado  por  nues- 
tro Gobierno,  y  especialmente  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina ,  por  mediación  de  don  Mariano  de  la  Paz  Graells, 
conocido  profesor  de  Historia  Natural,  con  el  objeto  de 
establecer  un  servicio  especial  de  palomas  en  nuestras 
costas  para  la  vigilancia  del  contrabando;  habiendo  re- 
mitido Mr.  de  la  Perre  de  Roo  al  Gobierno  español  un 
pian  completo,  según  el  cual  los  buques  guarda-costas 
podrían  avisar  á  los  de  tierra  la  proximidad  ó  dirección 
de  las  embarcaciones  sospechosas. 

Los  trabajos  mencionados  y  el  regalo  de  una  preciosa 
colección  de  palomas  mensajeras  de  pura  raza  belga  á  Su 
Majestad  el  Rey,  al  Ministro  de  Marina,  y  á  don  Mariano 
de  la  Paz  Graells,  fueron  una  de  las  primeras  manifesta- 
ciones colombófilas  en  España. 

Eleveur  incansable,  el  ilustre  colombófilo  dedicóse 
luego  á  fomentar  y  proteger  la  iniciativa  particular:  ofre- 
ció doce  pares  de  mensajeras  á  una  sociedad  de  Florencia 
por  mediación  del  Ministerio  de  la  Guerra;  hizo  entrega 
de  100  palomas  al  Consejo  Federal  de  Suiza  para  distri- 
buir entre  los  mejores  aficionados;  cedió  5o  pares  al  Go- 
bierno portugués  con  igual  objeto,  y  sin  distinción  de  na- 
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cionalidad,  nunca  negó  un  par  de  palomas  á  quien  se  las 
solicitó  aun  cuando  fuera  para  él  un  desconocido. 

En  vista  del  entusiasmo  y  de  la  firme  convicción  que 
el  general  Barail,  Ministro  de  la  Guerra,  vio  en  Víctor  de 
la  Perre  de  Roo,  comunicóle  en  fin  por  carta  de  13  de  Oc- 
tubre de  1873,  que  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacien- 
da y  la  Administración  de  Correos  y  Telégrafos,  se  le 
confiaba  y  encargaba  la  organización  de  un  servicio  com- 
pleto de  correos  por  palomas  mensajeras;  lo  cual  hizo 
exclamar  al  eminente  escritor  que  tantas  decepciones 
había  sufrido  en  Francia  ¡vale  más  tarde  que  nunca! 

Todo  quiso  entonces  hacerse  precipitadamente:  Mr.  de 
la  Perre  de  Roo  fué  llamado  por  el  Director  general  de  co- 
rreos y  por  encargo  del  Ministerio  de  Hacienda  le  pidió 
400  palomas  para  poblar  los  nuevos  palomares.  Sólo  que- 
daban en  el  palomar  del  pródigo  escritor  20  palomas,  lo 
más  selecto  que  para  sus  crías  se  había  reservado;  no  des- 
mayó sin  embargo,  y  acudiendo  á  sus  compatriotas  pudo 
obtener  400  palomas  que  algunos  aficionados  belgas  cedie- 
ron á  Francia,  y  á  los  que  se  unieron  las  20  que  aun  le 
quedaban. 

Juzguen  mis  lectores  de  la  impresión  que  causaría  á 
aquel,  el  ver  que  al  hacer  entrega  de  aquel  cuantioso  do- 
nativo no  se  habían  aun  dispuesto  los  locales  necesarios 
para  alojarlo;  otro  hubiera  desistido  al  ver  la  poca  forma- 
lidad que  en  la  esfera  administrativa  reinaba  en  Francia 
como  aun  reina  en  todas  partes;  pero  auxiliado  por  mon- 
si'eur  Geoñ^roy  Saint-Hilaire,  Director  del  Jardín  de  Acli- 
matación y  de  la  sociedad  del  mismo  nombre;  distribuyó 
aun  entre  los  miembros  de  ésta  y  cuantos  aficionados  lo 
solicitaron  800  palomas  requisadas  en  Bélgica,  cuyos  na- 
turales nada  podían  negar  á  quien  se  había  declarado  in- 
cansable protector  de  la  raza  de  palomas  belgas. 

Finalmente,  bajo   su   dirección  se  construyó  la  pre- 
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CHATEAU  DE   VILLIERS  -  SUR  -  MORIN 
ACTl  AL  HABITACIÓN  DE   MR.   VÍCTOR   DE   I.A  PERRE   DE  ROO 

ciosa  torre-palomar  del  Jardín  de  Aclimatación  cuyo  ser- 
vicio interior  se  hace  por  medio  de  ascensores  y  que  alber- 
ga centenares  de  palomas  descendientes  de  la  primitiva 
raza  cedida  también  por  él. 

Francia,  ingrata  como  todas  las  naciones  suelen  serlo 
para  con  aquellos  á  quienes  más  beneficios  deben;  no  se 
ha  dignado  concederle  hasta  hoy  la  menor  recompensa 
cuando  raro  es  el  francés  que  no  ostenta  en  su  boutonniére 
la  cinta  roja  de  una  condecoración,  nunca  la  ha  solicitado 
el  digno  y  eminente  escritor  y  por  ello  casi  le  felicito, 
pues  dado  lo  que  se  ha  puesto  de  moda  en  la  vecina  repú- 
blica el  ser  decoré  es  casi  más  distinguido  no  serlo. 

No  ha  sido  tan  ingrata  España  con  aquel  cuyos  ser- 
vicios y  conocimientos  utilizó,  y  hoy  Mr.  Víctor  de  la 
Perre  de  Roo  luce  en  su  pecho  las  placas  del  Mérito 
Militar  y  del  Mérito  Naval  concedidas  por  nuestro  Go- 
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bierno,  no  honrándole  menos  las  cruces  de  la  Orden  del 
Mérito,  de  Austria  y  de  la  Corona  de  Italia,  de  la  que  es 
Oficial;  es  además  Caballero  de  la  del  Cristo  de  Portugal 
y  de  las  de  San  Lázaro  y  San  Mauricio;  tiene  la  gran  me- 
dalla de  Honor  de  la  Sociedad  de  Aclimatación  y  es  Aca- 
démico y  miembro  de  gran  número  de  sociedades  y  cor- 
poraciones de  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 

Hoy  habita  Mr.  de  la  Perre  de  Roo  el  Chateau  de 
Villiers  en  el  que  sigue  dedicándose  asiduamente  á  la 
avicultura  y  ganadería,  ilustrando  aun  con  sus  escritos 
las  páginas  de  algunos  periódicos  satisfechos  con  obte- 
nerlos. Mr.  de  la  Perre  de  Roo,  con  cuya  amistad  me 
honro,  es  excesivamente  modesto  y  de  una  amabilidad 
extrema:  sigue  como  siempre  dispuesto  á  contribuir  al 
fomento  y  desarrollo  de  la  Colombofilia,  y  muchos  puntos 
de  este  trabajo  han  sido  escritos  después  de  atendidos  sus 
consejos,  teniendo  una  viva  satisfacción  al  consignarlo, 
pues  ellos  servirán  de  garantía,  á  los  que  por  mi  escasa 
experiencia  no  se  dieran  por  satisfechos. 

Entre  las  muchas  obras  que  lleva  escritas,  puedo  citar, 
por  lo  que  á  la  Colombofilia  se  refiere,  Le  Pigeon  messager 
ou  guide  pour  Véleveur  du  pigeon  voyageur  et  son  applica- 
tion  á  Vart  de  la  guerre  (hoy  agotada);  su  Monographie  des 
pigeons  domestiques  (*),  un  profundo  estudio  sobre  los 
efectos  de  la  consanguinidad  y  herencia  (**).  Les  colombiers 
militaires  (***)  y  otras  muchas  publicaciones  y  numerosos 
artículos  de  periódicos. 

Este  es,  mi  querido  lector,  el  promovedor,  el  iniciador 
de  los  palomares  militares;  él  sacó  de  su  pesado  letargo 


(  • )    Dcyrollc,  éditeur.  —  París. 

( ** )    Im  Consanguinité  et  les  effets  de  Chérédité.^  Librería  Germer  Bailliérc 
y  C,  París. 

(***)    Folleto  publicado  por  el  folletín  de  la  Sociétó  d'  Aclimatación  (Sep- 
tiembre de  1874.) 
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ese  importante  medio  de  comunicación,  auxiliar  de  los 
pueblos  abatidos  por  la  guerra:  si  hoy  la  Colombofilia  mi- 
litar se  ha  hecho  imprescindible  en  todas  las  naciones 
cuyo  ejército  se  precia  de  estar  bien  organizado,  á  Víctor 
de  la  Perre  de  Roo  se  debe;  temerario  sería  el  que  inten- 
tara negarle  tal  honra  después  de  habérselo  reconocido 
todas  las  naciones. 

Tal  vez  debiera  ocuparme  ahora  y  aun  consagrar  algu- 
nos capítulos  á  la  organización  de  los  servicios  militares 
de  telegrafía  alada:  líbreme  Dios  de  intentarlo,  y  con  ello 
faltaría  á  mis  propósitos.  Dije  ya  en  la  Introducción  que 
antes  que  yo  habían  escrito  ilustrados  oficiales  del  Cuer- 
po de  Ingenieros  militares  de  nuestro  ejército,  y  fué  mi 
único  objeto  tratar  especialmente  de  aquello  que  no  tra- 
taron: aun  cuando  me  sintiera  competente,  no  me  de- 
tendría pues  en  este  punto;  calcúlese  lo  que  debo  hacer 
siendo  del  todo  incompetente.  Ya  saben  los  distinguidos 
oficiales  y  jefes  encargados  del  ramo  de  comunicaciones 
militares  cómo  y  cuándo  deben  utilizarse  las  palomas; 
ridículo  fuera  que  un  escritor  profano  se  atreviera  á  ocu- 
parse de  estos  puntos  que  deben  ser  de  su  única  incum- 
bencia, y  si  algún  aficionado  quiere  saber  algo  de  ello 
puede  consultar  con  provecho  la  obra  de  don  Lorenzo  de 
la  Tegera  y  Magnin  (*),  que  por  su  experiencia  y  la  peri- 
cia con  que  fué  escrita,  bien  merece  ser  leída. 


(*)    Las  Palomas  mensajeras  y  los  Palomares  militares. — Administración 
de  la  Repista  Científico  Militar.  —  Barcelona. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


BÉLGICA 
Orígenes  de  la  colombofilia  y  el  sport  colombófilo  —  Las  primeras  socie» 

DADES  Y  los  CONCURSOS  —  DESARROLLO  DE  LA  COLOMBOFILIA  Y  ESTADÍSTICAS 
QUE  PRUEBAN  SU  INCREMENTO  EN  BÉLGICA  ~L0S  GRANDES  CONCURSOS,  DESDE 
SU  ESTABLECIMIENTO  HASTA  EL  DÍA  —  ESTADO  ACTUAL  DE  LA  COLOMBOFILIA 
BELGA 


¡^  oco  ya  al  fin  de  mi  trabajo  y  llevo  expuesto 

loque  podríamos  llamar  sección  doctrinal; 

en  ella  el  lector  habrá  podido  adquirir  los 

1^^  conocimientos  precisos  é  indispensables 

para  dedicarse  al  cultivo,  educación  y  aplicaciones  de  las 

mensajeras;  réstame  sólo  abordar  la  sección  amena  en  laque 
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podrá  verse  el  desarrollo  é  incremcMa  tomado  por  la  Co- 
lombofília  en  nuestros  días,  y  adquirirse  idieisgi^erales  y 
suficientes  para  que  el  aficionado  se  halle  al  corrkttlfi  de 
nuestro  Sport:  á  ello  voy  á  dedicar  aún  algunos  capítoloi^ 
empezando  como  es  muy  justo  por  la  Colombofilia  belga 
origen  y  guía  de  todas  las  demás. 


Bélgica,  la  nación  adelantada  por  excelencia,  fué  la 
primera  que,  levantando  la  voz  para  proclamar  la  impor- 
tancia de  las  palomas  mensajeras,  supo  llevar  su  cultivo 
hasta  su  mayor  grado  de  desarrollo.  Poco  tardaron  los 
belgas  en  apercibirse  de  las  cualidades  que  adornaban 
aquellas  preciosas  razas  que  su  suelo  produjo,  y  que  un 
siglo  más  tarde  refundidas,  debían  hallarse  diseminadas, 
admiradas  y  ambicionadas  por  todas  las  naciones.  En  su 
lugar  correspondiente  vimos  el  origen  que  se  atribuye  á 
la  raza  de  las  mensajeras  belgas,  no  debemos  pues  volver 
sobre  aquel  punto,  y  sólo  me  ocuparé  en  este  capítulo  del 
desarrollo,  incremento  y  estado  de  la  Colombofilia  en  el 
clásico  país  de  las  mensajeras. 

Difícil  es  precisar  el  momento  en  que  los  belgas  empe- 
zaron á  utilizar  las  palomas  como  medio  de  comunica- 
ción: fácil  es  que  desde  nuestras  guerras  de  Flandes  en  las 
que  jugaron  tan  importante  papel  las  mensajeras,  por  el 
empleo  que  hicieron  de  ellas  los  naturales  del  país,  y  en 
especial  el  príncipe  de  Orange,  en  los  sitios  de  Harlem  y 
Leyden  (i 572-1 674);  siguieran  los  belgas  el  ejemplo  que 
les  mostraba  su  historia  y  en  diversas  ocasiones  utilizaran 
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aquellos  servicios.  Por  falta  de  datos  que  se  remonten  á 
más  lejanos  tiempos,  sólo  puede  asegurarse  que  á  media- 
dos del  siglo  XVIII  los  negociantes  belgas  se  servían  regu- 
larmente de  palomas  adiestradas,  para  comunicarse;  y  que 
á  fines  de  aquel  mismo  siglo  tomó  mayor  incremento  el 
aéreo  servicio,  para  llegar  á  su  apogeo  durante  los  prime- 
ros años  del  corriente,  en  los  que  fué  práctica  común  entre 
comerciantes  el  efectuar  sus  transacciones  por  misivas  lle- 
vadas por  palomas.  Dado  los  escasos  y  lentos  medios  de 
comunicación  de  que  se  disponía  en  aquellos  tiempos, 
únicamente  podían  establecerse  de  aquel  modo  las  rápida* 
relaciones  que  unían  las  Bolsas  de  París  y  de  Bruselas  con 
el  comercio  de  Amberes,  Londres  y  otros  puntos. 

Más  adelante,  la  Colombofilia  no  se  halló  ya  monopo- 
lizada por  los  comerciantes;  había  ya  aficionados  que  edu- 
caban sus  palomas  sin  otro  objeto  que  el  de  satisfacer  un 
placer  naciente  entonces  y  que  tanto  debía  generalizarse 
en  lo  sucesivo. 

Lieja,  Verviers  y  Namur,  puntos  donde  se  formaron 
los  primeros  grupos  de  aficionados,  fueron  la  cuna  de  la 
Colombofilia  ya  que  Bruselas  y  Amberes,  ciudades  más 
comerciales  que  aquellas,  sólo  cultivaban  las  palomas  por 
la  utilidad  que  proporcionaban  en  el  ramo  de  comunica- 
ciones, sin  pensar  siquiera  en  que  la  Colombofilia  pudiese 
ser  algún  día  una  rama  del  Sport. 

Aunque  en  embrión,  y  sirviéndose  de  los  únicos  me- 
dios de  transporte  que  los  adelantos  de  la  época  permi- 
tían, los  aficionados  belgas  organizaron  luchas  especiales 
entre  sus  palomas,  y  que  á  pesar  de  la  simplicidad  y  can- 
didez de  su  organización,  fueron  indiscutiblemente  la  base 
de  nuestros  modernos  concursos. 

Transportadas  las  palomas  por  peatones  en  cestas  es- 
peciales cargadas  por  ellos ,  y  sirviéndose  para  la  com- 
probación del  sistema  expuesto  ya  en  otro  lugar,  consis- 
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tente  en  ver  si  la  paloma  pernoctaba  después  de  anunciada 
su  llegada  en  el  rincón  del  palomar  en  que  de  antemano 
se  sabía  solía  hacerlo;  se  organizaron  algunos  concursos 
en  la  línea  del  S.  O.  con  sueltas  en  algunas  localidades 
poco  mas  alejadas  que  París,  pero  que  alguna  vez  alcanza- 
ron mayores  distancias  á  juzgar  por  la  existencia  de  algunos 
documentos,  que  recuerdan  que  en  i8o8  fueron  soltadas 
varias  mensajeras  á  orillas  del  Ródano;  las  cuales  después 
de  regresar  á  Lieja  donde  tenían  el  palomar,  fueron  feste- 
jadas por  el  vecindario  que  las  paseó  en  triunfo  y  al  son 
de  una  orquesta  por  las  principales  calles  y  plazas  de 
aquella  ciudad. 

De  los  documentos  más  antiguos  que  se  conservan  se 
desprende  que,  por  los  años  de  1825  y  1828  empezaron  á 
reunirse  los  aficionados  y  fundaron  sociedades  especiales 
encaminadas  á  fomentar  y  divulgar  el  conocimiento  de  las 
palomas  mensajeras  y  su  cultivo. 

Se  sabe  perfectamente  que  una  sociedad  de  Amberes, 
organizó  en  1838  un  concurso  cuya  suelta  debió  efectuar- 
se en  Londres,  concurso  que  tuvo  el  carácter  de  nacional 
y  al  que  podían  concurrir  todos  los  aficionados  de  Bél- 
gica; si  bien  se  fijaba  un  tiempo  dado  para  la  presenta- 
ción de  las  palomas.  La  Sociedad  de  Bruselas  la  Libre 
Abéona  la  mas  antigua  de  las  i5o  con  que  cuenta  hoy  la 
capital  de  Bélgica,  al  frente  de  la  que  se  halla  como  Presi- 
dente Mr.  Pletinckx,  deseosa  de  tomar  parte  en  la  lucha, 
inscribió  6  palomas  y  tomó  cuantas  medidas  creyó  opor- 
tunas para  asegurar  la  comprobación  de  aquellas  en  tiem- 
po oportuno.  Á  falta  de  ferrocarriles,  contrató  al  sieur 
Julien  Malcorps  correo  de  profesión,  á  quien  se  ofrecieron 
80  francos  por  efectuar  el  recorrido  entre  aquellas  dos 
ciudades,  pero  á  condición  de  presentar  las  palomas  den- 
tro del  plazo  señalado  para  efectuarlo.  Todo  se  hizo  con 
el  mayor  orden;  las  palomas  soltadas  del  otro  lado  del 


Digitized  by  LjOOQIC 


ESTADO   ACTUAL 


361 


EXTERIOR  DE  UN  PALOMAR 
EN  BÉLGICA 


Canal  llegaron  á  Bruselas, 
recibiólas  Malcorps  y  salió 
para  Amberes  punto  á  don- 
de llegó  en  menos  de  dos  ho- 
ras; comprobó  las  palomas 
que  llevaba  (*)  y  la  Libre 
Abéona  obtuvo  el  segundo 
premio. 

Por  los  años  de  1846  y  i85o 
se  efectúan  nuevos  concur- 
sos sobre  París,  Burdeos,  Li- 
bourne,  Lyon,  Marsella,  Lon- 
dres, Bristol,  Liverpool,  Bir- 
mingham  y  otras  ciudades; 

siendo  las  sociedades  que  llevaron  á  cabo  su  organiza- 
ción, la  Pomme  de  Grenade,  de  Amberes;  el  Saint-Esprit,  de 
Verviers;  L*  Union,  de  Lokeren;  y  la  Libre  Abéona,  de  Bru- 
selas. Todas  estas  Sociedades  no  habían  aún  efectuado  el 
convoyage  de  las  palomas  y  confiaban  sus  sueltas  á  los 
señores  Jefes  de  estación:  la  Federación  Stadsbond,  de  Am- 
beres, fué  la  que  introdujo  los  convoyeurs. 

Gracias  á  la  facilidad  de  los  transportes,  pues  los  fe- 
rrocarriles se  habían  generalizado  ya  en  Europa,  se  efec- 
tuaron desde  el  i85o,  concursos  de  gran  importancia 
como  el  de  la  Abéona  de  Bruselas  y  el  Saint-Esprit  de 
Lieja  en  Pamplona ,  ( España );  siendo  verdaderamente 
curioso  el  reglamento  de  esta  última  sociedad,  en  el  que 
después  de  establecer  las  cuotas  que  rigieron,  la  for- 
mación de  premios,  etc.,  se  consigna  el  beneficio  de  reco- 
rrido á  razón  de  20  minutos  por  cada  legua;  estipulándose 
que  para  las  localidades,  muy  lejanas,  las  comprobaciones 


(*)  Nada  se  sabe  del  sistemas  de  comprobación,  pero  de  lo  dicho  se  puede 
colegir  que  debía  ser  el  marcado  en  las  alas,  pues  se  exigía  la  presentación  de  la 
paloma. 

24 
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debían  hacerse  ante  notario,  quien  levantaría  una  acta  del 
suceso. 

En  1 856,  la  misma  Sociedad  Saint-Esprii,  de  Lieja  orga- 
nizó un  gran  concurso  en  Roma;  ese  concurso  en  el  que  se 
había  estipulado  que  antes  de  soltarse  las  palomas  en  la 
Ciudad  Eterna  se  marcarían  sus  alas  con  el  sello  del 
Municipio,  dio  lugar  á  serias  polémicas  por  no  haberse 
cumplido  aquel  requisito  á  causa  de  exigir  el  Ayunta- 
miento un  derecho  de  5  francos  por  paloma;  en  vista  de 
lo  cual  el  convoyeur  y  algunos  belgas  domiciliados  en 
Roma,  hicieron  construir  un  sello  especial  en  el  que  se  leía 
^Les  belges  á  Rome»  y  con  el  se  contramarcaron  cada  una 
de  las  concurrentes  remitiéndose  el  sello  y  el  acta  corres- 
pondiente á  la  sociedad  organizadora. 

En  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo,  se  desarrolla  la 
Colombofilia  de  una  manera  asombrosa.  Los  concursos 
perfeccionados  cada  año  se  generalizan  prodigiosamente; 
créanse  sociedades  en  todas  las  ciudades,  pueblos  y  luga- 
res; úñense  aquellas  en  Federaciones;  no  satisfechos  ya  los 
aficionados,  y  animados  sucesivamente  por  los  brillantes 
éxitos  que  debidos  al  perfeccionamiento  de  la  raza  se  al- 
canzaban, repiten  concursos  tan  importantes  como  los  de 
Roma,  Madrid  y  Calvi,  etc.;  organizan  innumerables  con- 
cursos á  cortas  distancias,  que  se  repiten  todos  los  domin- 
gos, y  hacen  de  la  Colombofilia  un  Sport  nacional  como 
lo  es  para  nosotros  las  corridas  de  toros,  para  los  ingleses 
las  carreras  de  caballos  y  para  los  yankes  las  riñas  de  gallos. 

Tres  años  he  residido  en  el  clásico  país  de  las  mensa- 
jeras y  en  ellos  tuve  ocasión  de  admirar  el  entusiasmo  que 
reina  entre  sus  habitantes  al  efectuarse  un  concurso. 

Cuando  llegué  á  Bélgica  por  primera  vez,  habíanse  ini- 
ciado los  fríos;  Noviembre  con  su  blanco  manto  cubría 
ya  sus  fértiles  campos,  y  la  Colombofilia  dormía  en  su  le- 
targo anual  sin  mostrar  su  existencia  y  sólo  pude  cono- 


Digitized  by  LjOOQIC 


ESTADO    ACTUAL 


363 


cerla  en  Mayo  siguiente,  cuando  volviendo  á  la  vida,  lan- 
zaba nuevamente  sus  numerosas  bandadas  en  el  espacio. 

Era  un  damingo;  libre  de  mis  estudios  que  por  lo  ge- 
neral me  retenían  en  Gembloux,  donde  se  halla  la  Escuela 


UNA    SUELTA   BELGA    EN   LOS   ALREDEDORES  DE    PARÍS 

Agronómica  del  Estado,  á  cuyas  aulas  asistía;  bajaba  la 
empinada  cuesta  del  Jardín  botánico  de  Bruselas,  cuando 
me  apercibí  de  que  en  el  centro  de  la  plaza  del  Norte,  un 
apiñado  grupo  de  curiosos  exploraba  el  firmamento  por  el 
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que  de  vez  en  cuando  cruzaba  veloz  una  paloma.  No  di  en 
verdad  gran  importancia  al  suceso  y  creí  en  un  principio 
que  se  trataba  de  uno  de  esos  núcleos  de  curiosos  que  á 
veces  se  forman  sin  saber  por  qué;  pero  al  acercarme  á  aque- 
llos, comprendí  en  su  conversación  que  se  trataba  de  algo 
formal,  de  algo  para  mí  desconocido  y  á  lo  que  parecían 
ellos  muy  acostumbrados.  Interrogúeles,  y  se  me  dijo  ser 
el  momento  preciso  en  que  empezaban  á  llegar  las  palomas 
de  un  concurso  celebrado^en  no  sé  que  punto;  pero  que 
recuerdo  era  á  mayor  distancia  de  París  por  lo  que  me 
llamó  la  atención  que  las  palomas  volvieran  de  tan  lejos. 
Aquel  mismo  día  me  hice  explicar  por  un  amigo  lo  que 
podía  haber  de  cierto  en  lo  que  se  me  había  dicho,  y  fué 
la  primera  vez  que  oí  hablar  de  las  palomas  mensajeras  y 
de  los  concursos. 

Posteriormente  pude  ver  la  animación  de  las  calles  y 
plazas  particularmente  en  las  pequeñas  localidades;  en  ios 
días  en  que  se  celebra  un  concurso,  y  llegué  á  tomar  verda- 
dero interés  por  un  Sport  nuevo  para  mí  y  en  el  que  se 
hallaban  mayormente  interesados  muchos  de  mis  amigos. 

Así  como  el  español  dejaría  de  comer  por  asistir  á  una 
novillada,  el  colombófilo  belga  vendería  la  camisa  para 
apostar  por  sus  palomas  en  un  concurso  y  para  corrobo- 
rarlo se  me  ocurre  el  hecho  no  muy  lejano  de  un  barbero 
de  Lieja,  afortunado  dueño  de  la  célebre  paloma  Broka 
vencedora  en  Saint-Vincent  y  en  otros  muchos,  que  afei- 
tando á  20  céntimos,  apostó  300  francos  á  favor  de  su  pre- 
dilecta; pudiéndose  calcular  el  número  de  barbas  que 
pasarían  por  sus  manos  y  los  sudores  que  le  costaría  ver 
reunida  aquella  suma,  si  bien  la  suerte  le  favoreció*  y 
obtuvo  3,000  francos  en  premios,  que  le  recompensaron 
aquel  sacrificio. 

Todo  se  halla  perfectamente  estudiado  entre  los  aficio- 
nados belgas  para  el  mejor  éxito  de  los  concursos,  y  desde 
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la  excelente  organización  que  por  lo  general  distingue  á 
las  sociedades,  hasta  las  mañas  y  triquiñuelas  de  los  afi- 
cionados para  beneficiar  en  los  resultados,  todo  se  encuen- 
tra admirablemente  previsto. 

Las  entregas,  tienen  lugar  por  lo  general  en  los  estami- 
nets  (cafetines)  en  los  pueblos,  y  en  las  cervecerías  ó  cafés 
en  las  grandes  localidades;  todo  suele  arreglarse  allí  entre 
el  Faro  y  el  Lambich  (*);  aquellos  establecimientos  sirven 
de  domicilio  social  á  la  casi  totalidad  de  las  sociedades  y 
en  ellos  se  efectúa  el  marcado,  la  comprobación  y  cuantas 
operaciones  encierra  el  concurso. 

Como  el  beneficio  de  recorrido  acordado  en  Bélgica  es 
por  lo  general  de  300  metros  por  minuto,  el  ingenioso 
amateur  aguza  el  ingenio  para  no  salir  perjudicado  y  de 
ahí  la  cuerda,  el  coureur  y  cuantos  elementos  lícitos  é  ilí- 
citos suelen  entrar  en  el  concurso. 

Dada  la  arquitectura  de  los  Países  Bajos,  el  techo  de  las 
casas,  hasta  en  las  poblaciones  mas  importantes,  se  halla  á 
poca  altura  del  suelo:  aquellas  suelen  tener  por  lo  general 
planta  baja  y  dos  pisos,  y  así  se  comprende  que  los  paloma- 
res aun  que  situados  en  las  guardillas,  se  perciban  desde  las 
calles  por  las  jaulas  de  entrada  sujAas  y  salientes  de  la 
lumbrera,  aunque  otras  veces  se  adaptan  á  una  ventana; 
pero  nunca  se  perciben  vestigios  de  palomares  de  vuelo  ó 
de  terrado,  por  ser  imposible  esas  construcciones  dada  la 
edificación  del  país,  obligada  por  el  clima. 

En  tales  condiciones,  los  concurrentes  para  acelerar  la 
comprobación  y  evitar  el  tener  que  descender  la  paloma  ó 
contraseña  por  la  escalera  interior,  colocan  una  cuerda 
atada  á  la  ventana  del  palomar,  que  como  he  dicho  suele 
tener  vistas  á  la  calle,  y  sostenida  tirante  por  un  hombre 
colocado  al  efecto  en  el  arroyo,  desciende  por  ella  la  palo- 

(*)    Cervezas  especiales  del  país. 
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ma  ó  contraseña,  merced  á  una  ces- 
ta especial  de  la  que  da  una  idea  la 
figura  81  y  que  recogida  en  la  calle 
es  entregada  al  coureur  que  en  ver- 
tiginosa carrera  la  conduce  al  local 
de  comprobación. 

En  la  época  á  que  yo  me  refiero 
(i 88 1  á  1884),  no  se  conocían  aun 
las  sortijas  para  el  marcado  secreto 
y  debía  comprobarse  la  misma  pa- 
loma que  encerrada  en  estrecha 
jaula  y  atropellada  por  el  coureur 
no  podía  menos  que  resabiarse  en 
lo  sucesivo  y  quedarse  en  el  techo 
sabiendo  ya  lo  que  le  esperaba. 

Cierto  es,  que  el  coureur  amor- 
tigua algún  tanto  el  movimiento 
de  la  cesta  llevándola  en  la  boca,  con  lo  que  deja  libres 
los  brazos  para  darse  mayor  impulso  al  correr,  pero  no 
por  ello  es  menos  perjudicial  aquel  sistema. 

El  coureur  al  cruzar  una  calle,  la  tiene  sólo  para  él, 
basta  que  un  transeúnte  dé  un  grito  de  ¡le  coureur!  para 
que  todo  el  mundo  le  franquee  el  arroyo  y  le  eviten  obs- 
táculos en  su  carrera. 

Para  recorridos  algo  largos,  sitúanse  coureurs  de  oficio 
en  algunos  puntos  de  la  localidad  y  estos  relevan  á  los  que 
cansados  no  pueden  llegar  á  la  oficina;  el  servicio  se  halla 
pues  perlectamente  montado  y  muchos  son  los  que  se  ga- 
nan la  vida  con  ese  oficio,  complementario  del  vuelo  de  la 
paloma.  Los  relevos  suelen  efectuarse  sin  que  se  pare  el 
relevado:  colócase  el  relevante  al  lado  de  aquel,  toma  á  su 
lado  la  carrera  y  una  vez  igualado  el  paso,  tómale  la  cesta  de 
la  boca  y  prosigue  su  camino;  así  no  se  pierde  un  segun- 
do y  el  coureur  que  les  sigue  detrás  no  puede  adelantarles. 
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En  los  locales  de  comprobación,  hállans^  situados  de- 
legados de  la  Comisión  ó  de  los  concurrentes,  situándose 
el  Comité  ó  Comisión  en  el  local  Social,  donde  reunidas 
personas  competentes  llevan  á  cabo  las  comprobaciones 
totales. 

Las  palomas  vencedoras  suelen  conservarse  enjauladas 
hasta  que  se  ha  publicado  el  resultado  oficial  del  concur- 
so, y  en  cestas  convenientemente  dispuestas  y  numeradas 
se  van  colocando  las  agraciadas  que  por  lo  general  quedan 
expuestas  al  público. 

Esos  concursos  hoy  tan  celebrados  en  España,  donde 
nace  por  decirlo  asi  la  Colombofilia,  son  innumerables  en 
el  clásico  país  de  las  mensajeras:  al  empezar  lá  última 
temporada  tuve  la  curiosidad  de  hojear  Le  Martinet  uno 
de  los  órganos  especiales  de  nuestro  Sport,  y  hallé  más 
de  300  anuncios  correspondientes  á  otras  tantas  sociedades. 
Difícil  seria  precisar  el  número  exacto  de  esas  luchas  aéreas 
por  hallarse  diseminados  los  anuncios  y  resultados  entre 
los  varios  periódicos  especialistas  y  representar  un  tra- 
bajo ímprobo  el  coleccionarlos;  no  dejaré  sin  embargo 
de  apuntar  algunos  datos  que  he  logrado  recoger  y  que 
probarán  el  incremento  tomado  por  la  Colombofilia  en 
Bélgica. 

Dicho  sea  de  antemano,  que  figurando  en  nuestro  Sport 
individuos  de  todas  las  clases  sociales,  se  hace  indispensa- 
ble el  poner  los  medios  de  educación  al  alcance  de  todas 
las  fortunas,  y  para  ellos  las  grandes  Federaciones  belgas 
han  logrado  obtener  enormes  reducciones  en  las  tarifas  fe- 
rrocarrileras de  su  país  y  del  extranjero,  y  hoy,  gracias  á  la 
facilidad  y  economía  de  los  transportes,  la  educación  de 
las  palomas  á  largas  distancias  se  ha  generalizado  y  se 
halla  al  alcance  de  todos. 

Atento  el  Estado  belga  á  todo  aquello  que  pueda  ser 
útil  al  país  y  como  propietario  de  la  extensa  red  de  ferro- 
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carriles  belgas,  dispone  en  la  época  oportuna  servicios  par- 
ticulares de  transportes  de  palomas  en  trenes  especiales, 
los  que  saliendo  de  las  estaciones  más  distantes  de  las 
fronteras  Sudoeste  y  Este  por  las  que  se  educan  mayor 
número  de  palomas,  recorren  todo  el  país  por  las  líneas 
principales,  recogiendo  en  los  empalmes  las  expediciones 
de  las  poblaciones  y  lugares  menos  importantes.  Estos 
trenes  formados  solo  de  vagones  de  mercancías  y  alguno 
de  pasajeros  de  tercera  clase  para  los  convoyeurs,  arras- 
tran 30  ó  35  vagones  repletos  de  palomas,  cuyo  número 
se  eleva  á  cifras  inmensurables:  he  ahí  algunos  datos  que 
he  podido  procurarme  y  que  proceden  de  la  Dirección  ge- 
neral de  los  ferrocarriles  belgas. 

Ya  en  1877,  época  en  la  que  la  Colombofilia  nó  había 
alcanzado  ni  por  asomo  el  incremento  que  ha  tomado 
hoy,  la  Federación  de  Waes  expidió  á  Francia  por  sí  sola 
1,381  cestas  conteniendo  71,533  mensajeras;  y  otra  de  Am- 
beres,  i  ,786  cestas  con  68,2 1 1  palomas;  datos  oficiosos  reco- 
gidos de  un  antiguo  número  de  U  Epervier.  La  recauda- 
ción por  transportes  de  palomas  alcanzó  en  aquel  mismo 
año  y  sólo  de  los  datos  recogidos  entre  once  Federaciones, 
á  francos  40,437*38  y  entre  sus  grandes  sueltas  se  cita  la 
de  Saint  Denis  en  2  de  Junio,  en  que  se  dio  libertad  simul- 
táneamente á  5o,ooo  mensajeras  llevadas  en  un  solo  tren 
compuesto  de  33  vagones. 

En  1879,  salieron  para  Francia  por  Charleroi  y  Erque- 
lines,  20,448  cestas  llevando  760,000  palomas  y  admitien- 
do que  por  Guiévrain  y  Mouscron  salieron  otras  tantas,  se 
puede  calcular  en  i.5oo,ooo  el  total  de  palomas  moviliza- 
das en  aquel  año  hacia  el  extranjero. 

Estas  cifras  que  parecen  en  extremo  exhorbitantes  se 
hallan  comprobadas  por  documentos  oficiales;  y  de  las 
estadísticas  que  tengo  á  la  vista  se  desprende  que  en 
1882  las  sociedades  de  la  ciudad  de  Lieja  facturaron  con 
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varios  destinos  800  cestas  que  contuvieron  más  de  40,000 
palomas  y  que  toda  la  provincia  á  fines  de  Abril  de  aquel 
mismo  año,  época  en  la  que  solamente  empezaban  los 


concursos,  tenía  ya  movilivadas  468,750  palomas  que 
ocuparon  9,375  cestas  y  375  vagones.  Lejos  de  disminuir 
aquellas  cifras,  aumentan  como  puede  verse  en  la  nota 
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que  saco  de  una  estadística  de  1892,  de  la  que  se  despren- 
de que  hasta  i.°  de  Octubre  de  1891,  se  registraron  por 
Jeumont  3,o55  expediciones  que  se  calcula  debieron  ocu- 
par 31,231  cestas  con  1.056,895  palomas  algo  como  1,300 
vagones;  y  por  la  vía  de  Feignies  se  efectuaron  1,049  ^^"" 
pediciones  para  11,402  cestas  que  debieron  ocupar  436 
vagones,  conduciendo  378,710  palomas,  que  sumadas  con 
las  facturadas  por  la  vía  Jeumont,  dan  la  respetable  cifra 
de  1.435,605  palomas. 

Es  digno  de  notar  que  en  aquel  afío  Bélgica  atravesó 
períodos  muy  críticos  por  las  continuas  huelgas  que  esta- 
llaron, hasta  el  punto  de  preocupar  al  país;  y  á  pesar  de 
que  entre  los  perjudicados  muchos  centenares  eran  asi- 
duos concurrentes  á  las  luchas  aéreas  de  palomas,  no  se 
notó  la  influencia  de  aquellas  y  las  estadísticas  arrojan  aun 
aquellas  cifras. 

Nada  tiene  esto  de  particular  cuando  se  sabe  por  los 
censos  practicados,  que  Bélgica  llega  á  tener  hoy  un  con- 
tingente de  más  de  4.000,000  de  palomas,  60,000  aficiona- 
dos y  2,000  sociedades,  de  las  que  i5o  se  hallan  domici- 
liadas en  la  Capital. 

Puesto  ya  á  dar  á  conocer  en  números  los  progresos  de 
la  Colombofilia  en  Bélgica,  fácil  me  sería  asombrar  al 
lector  transcribiendo  las  cifras  que  se  desprenden  de  las 
cantidades  distribuidas  por  las  sociedades  en  los  concur- 
sos. Hoy  el  juego  ha  sentado  sus  reales  en  nuestro  sencillo 
Sport  y  no  es  raro  ver  apostar  100,200  y  aun  1,000  francos 
sobre  una  paloma,  expuesta  como  sus  semejantes  á  innu- 
merables peligros;  y  nada  digo  ya  de  las  consabidas  poules 
de  10,  25  y  5o  francos,  sumamente  generalizadas  en  todos 
los  concursos. 

Un  solo  dato  citaré  y  con  él  podrá  verse  la  importancia 
pecuniaria  de  un  concurso.  La  Sociedad  de  Lieja  U  Hiron- 
delle  repartió  en  1881,  62,194  francos,  distribuidos  en  sus 
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cuatro  concursos;  pues  bien:  en  el  solo  concurso  de  Bia- 
rritz  organizado  por  la  misma  Sociedad  durante  el  verano 
de  1893,  repartió  la  suma  de  100,000  francos,  que  aun 
pasando  algo  de  lo  recaudado  á  la  caja  de  otras  sociedades 
que  con  aquella  doblaban  el  concurso,  es  un  dato  muy  elo- 
cuente para  formarse  cargo  del  incremento  tomado  en 
doce  años,  y  de  como  andará  aquello;  tal  vez  en  todos 
los  Hipódromos  españoles  reunidos,  no  se  distribuye  tanto 
en  un  año,  como  L'  Hirondelle  en  un  sólo  día. 

Entre  los  innumerables  concursos  belgas,  descuella 
en  primer  término  el  gran  Concurso  nacional  que  se 
celebra  anualmente  bajo  la  protección  de  S.  M.  el  Rey 
Leopoldo  II,  el  Conde  de  Flandes  (Príncipe  heredero  de 
la  Corona)  y  el  Municipio  de  Bruselas.  Deseosos  de  llevar 
su  alta  protección  á  ese  Sport  reconocido  como  esencial- 
mente nacional,  conceden  aquellos,  valiosos  premios,  que 
á  su  valor  intrínseco  añaden  el  de  la  importancia  del  mis- 
mo por  la  elevada  alcurnia  del  que  los  concede. 

El  Gran  Concurso  nacional,  considerado  por  los  belgas 
como  el  Darby  por  los  ingleses  y  el  Gran  premio  de  París 
por  los  franceses,  viene  celebrándose  desde  hace  28  años  y 
su  organización  se  confía  alternativamente  á  las  princi- 
pales sociedades  de  Bruselas.  Tanto  por  el  exhorbitante 
número  de  palomas  que  toman  parte,  como  por  la  distan- 
cia (unos  700,  800  ó  900  kilómetros)  y  el  concurrir  lo  más 
selecto  de  Bélgica,  tiene  este  concurso  verdadera  impor- 
tancia; en  la  página  siguiente  hallará  el  lector  los  nombres 
de  los  vencedores  de  los  tres  primeros  premios  en  cada 
uno  de  los  celebrados;  es  un  dato  muy  interesante  y  que 
podrá  servirle  para  apreciar  la  importancia  de  los  paloma- 
res que  allí  se  nombran. 

Además  del  Gran  Concurso  nacional,  se  celebran  otros 
debidos  á  la  iniciativa  privada  de  algunas  sociedades,  y 
que  aun  que  no  meten  tanto  ruido,  tienen  mayor  importan- 
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cía  por  las  larguísimas  distancias  que  en  ellos  se  alcanza. 
Figuran  en  esta  categoría  los  concursos  efectuados 
desde  algunas  ciudades  españolas  como  San  Sebastián , 
Tclosa,  y  Bilbao  á  981,  1,013  y  1,029  l^üómetros  respecti- 
vamente, de  Bruselas, 
siendo  un  hecho  justa- 
mente admirado. y  aun 
no  repetido,  el  de  una 
paloma  de  Mr.  Félix  de 
Chénee  que  soltada  en 
la  madrugada  del  7  de 
Agosto  de  1862,  en  San 
Sebastián,  entró  en  el 
palomar  el  mismo  día 
al  anochecer,  compro- 
bándose á  las  9  de  la 
noche  con  una  veloci- 
dad de  I  kilómetro 
por  minuto,  y  sirvien- 
do el  suceso,  al  doctor 
Chapuis,  para  formular 
sus  conclusiones,  sen- 
tando que  la  velocidad 
media  de  las  palomas 
era  de  1,000  metros  por 
minuto,  pudiendo  re- 
gistrarse tales  velocida- 
des aunque  en  viajes  tan 
importantes  como  el 
de  San  Sebastián.  La 
velocidad  de  aquella 
hizo    desconfiar   á    los 


'^S^^'^^:^ 


demás  concurrentes     ^^  descenso  de  la  paloma  en  un  concurso 
que  creyeron  que  la  pa-  (Dibujo  del  natural) 
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loma  de  Mr.  Félix  se  había  escapado,  pero  la  comproba- 
ción de  otras,  efectuadas  el  siguiente  día  desde  las  cinco  de 
la  mañana,  y  el  haber  quedado  distribuidos  todos  los  pre- 
mios antes  de  la  noche,  desvanecieron  aquellas  falsas 
suposiciones  y  proclamaron  el  triunfo  de  Mr.  Félix. 

Bélgica  ha  soltado  palomas  á  mayores  distancias  de  las 
indicadas;  Roma  fué  durante  muchos  años  el  punto  de 
miras  de  algunas  sociedades  que  repetidas  veces  impusie- 
ron á  sus  palomas  los  1,173  kilómetros  de  vuelo  que 
supone  el  viaje,  sin  que  les  sirvieran  de  escarmiento  ios 
numerosos  descalabros  sufridos  á  consecuencia  del  difícil 
y  arriesgado  paso  de  los  Alpes.  En  1887  intentóse  aun 
un  gran  concurso  internacional  que  debía  efectuarse  en 
Roma  y  en  el  que  tenían  que  luchar  palomas  belgas  y 
francesas;  pero  á  consecuencia  de  las  dificultades  opuestas 
por  el  Gobierno  italiano  fué  necesario  suspenderlo,  esco- 
giéndose para  efectuarlos,  Calvi,  en  la  isla  de  Córcega  y  á 
965  kilómetros  de  Bruselas.  Este  concurso  que  tenía  la 
ventaja  sobre  el  de  Roma  de  evitar  el  paso  de  los  Alpes, 
efectuóse  el  2  de  Julio,  operando  la  suelta  Mr.  Paul  Tordo, 
fundadador  de  Le  Martinet  de  Bruselas,  hoy  industrial  en 
España  y  colaborador  de  La  Paloma  Mensajera,  y  en  ella 
obtuvo  el  primer  premio  Mr.  Hansenne  de  Verviers  y 
siendo  la  primera  paloma  francesa  una  de  Mr.  Brovvaeys 
de  Roubaix,  que  quedó  clasificada  con  el  séptimo  lugar. 
Las  palomas  fueron  contramarcadas  con  el  sello  de  la  Alcal- 
día  de  Calvi  y  apesar  del  viento  contrario  se  orientaron 
perfectamente. 

Los  concursos  mayores  organizados  por  los  belgas, 
y  en  especial  por  las  sociedades  de  Lieja,  han  sido  los 
de  Madrid  á  1,343  kilómetros  de  Bruselas,  los  cuales 
se  efectuaron  en  1875,  1879  y  1881  y  habiéndose  repetido 
el  II  de  Julio  de  1893  bajo  la  organización  de  la  socie- 
dad Le  Progrés  de  Lieja  y  en  el  que  obtuvo  el  primer  pre- 


Digitized  by  LjOOQIC 


ESTADO   ACTUAL  376 


mió  una  paloma  de  Mr.  Destinez  obrero  de  Ougrée,  que 
soltada  el  ii  á  la  madrugada  quedó  comprobada  el  12 
á  las  1 1  '26  minutos  de  la  mañana,  con  una  velocidad  de  85o 
á  900  metros  por  minuto.  Los  primeros  concursos  de  Ma- 
drid, fueron  malos  como  los  de  Roma;  el  del  año  pasado 
acusó  buenas  llegadas  por  verse  favorecidas  las  palomas 
por  un  violento  viento  del  S.  O.  que  se  sostuvo  en  todo 
el  trayecto,  pero  á  pesar  de  ello  ha  demostrado  que  esas 
largas  distancias  son  exageradas  y  no  son  apropósito  para 
un  concurso,  ya  que  de  las  509  palomas  inscritas,  un  mes 
después,  solo  se  habían  comprobado  unas  200. 

Estas  pruebas  tan  rudas  evidencian  sin  embargo  la 
resistencia  de  ciertas  palomas  que  llegan  á  efectuar  tan 
admirables  tours  de /orces. 

Las  sociedades  colombófilas  se  hallan  hoy  tan  genera- 
lizadas en  Bélgica  que  difícilmente  se  encontraría  un  lugar 
por  pequeño  y  recóndito  que  fuere,  que  no  contare  con  su 
correspondiente  reunión  de  aficionados. 

Gembloux  la  pequeña  población  de  3,000  ó  4,000  almas 
donde  habité  durante  mi  permanencia  en  Bélgica,  cuenta 
con  tres  ó  cuatro  sociedades,  y  lo  que  sucede  en  las  peque- 
ñas poblaciones  acontece  en  mayor  escala  en  los  grandes 
centros  colombófilos,  donde  las  hay  por  docenas  y  cente- 
nares hasta  el  punto  de  haberse  tenido  que  reunir  en 
Federaciones  cuyas  Juntas  manteniendo  el  equilibrio  co- 
lombófilo-social  evitan  ó  cuando  menos  disminuyen  los 
perniciosos  efectos  de  la  competencia. 

En  Amberes  existen  dos  grandes  Federaciones  en  las 
que  se  hallan  agrupadas  las  innumerables  sociedades  del 
interior  de  la  Ciudad  y  de  sus  alrededores.  La  Federación 
Intra-muros  (en  flamenco  Stadsbond)  bajo  la  dirección  y 
presidencia  del  eminente  colombófilo  Mr.  Georges  Gits, 
Echepin  (Teniente  Alcalde,  perenne),  es  sin  duda  la  mejor 
organizada  y  la  más  importante,  tiene  sin  embargo  que 
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luchar  con  la  tenaz  competencia  de  la  Extra-muros  y  am- 
bas con  una  tercera  Federación,  La  Libre^  creada  recien- 
temente y  cuyo  rápido  incremento  es  asombroso. 

Lieja  cuenta  con  sociedades  tan  importantes  como 
Ü  Hirondelle  y  U  Saint-Esprit,  de  cuyos  concursos  nos  he- 
mos ocupado;  Le  Progrés,  organizadora  del  reciente  con- 
curso de  Madrid;  y  otras  muchas  que  sería  penoso  enume- 
rar. En  Gante  puede  considerarse  como  una  de  las  más 
importantes  la  Union  et  Liberté;  y  en  Namur,  si  existe  aún, 
que  no  puedo  asegurarlo,  L'  Eole,  una  de  las  más  antiguas 
de  Bélgica,  tal  vez  la  primera  que  se  creó.  En  la  Capital 
es  donde  las  Sociedades  se  hallan  perfectamente  organiza- 
das y  en  número  de  i5o  forman  dos  grandes  Federaciones, 
que,  capiteneadas  por  las  sociedades  L'  Union  et  Progrés  y 
Le  Coq  d'Or,  reciben  los  nombres  de  Federation  de  V  Sport 
Colombophile,  correspondiente  á  la  primera  y  al  frente 
de  la  que  se  halla  Mr.  Delmotte,  y  la  Federation  du  Coq 
d'Or,  presidida  por  Mr.  Degendt.  Estas  dos  grandes  aglo- 
meraciones, que  en  un  tiempo  lucharon  sin  cuartel,  pare- 
cen hallarse  hoy'  algo  más  de  acuerdo,  y  hasta  combinan 
la  organización  de  sus  concursos  de  manera  que  no  pue- 
dan dañarse,  en  perjuicio  también  de  los  concurrentes. 

Independiente  de  todo  y  amigo  de  todos,  existe  en 
Bruselas  una  sociedad  nacional  única  en  su  clase,  y  que 
bajo  la  iniciativa  personal  de  Mr.  Paul  Tordo  se  fundó 
hace  algunos  años  y  hoy  ocupa  tal  vez  el  primer  lugar  en- 
tre las  sociedades  belgas:  por  su  importancia  y  el  haber 
sido  la  que  mayores  relaciones  tiene  con  la  Sociedad 
Colombófila  de  Cataluña,  voy  á  dar  algunas  noticias  so- 
bre ella. 

En  1886  hallábanse  completamente  separadas  las  dos 
Federaciones  que  he  indicado,  y  únicamente  organizaban 
concursos  locales;  los  aficionados  de  provincias  deseaban 
tomar  parte  en  las  luchas  organizadas  en  la  Capital  y  ha- 
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ci4se  sentir  la  necesidad  de  la  aparición  de  una  nueva 
sociedad  que  resolviera  aquel  conflicto.  Mr.  Paul  Tordo 
conocido  industrial  y  distinguido  colombófilo  que  residía 
entonces  en  Bruselas  y  que  había  sabido  captarse  las  sim- 
patías de  cuantos  le  conocieron,  hasta  el  punto  de  formar 
parte  de  las  dos  Federaciones  rivales  sin  causarse  perjui- 
cios; tuvo  la  feliz  idea  de  crear  una  sociedad  nacional,  ca- 
rácter que  no  tenía  otra  alguna  en  el  país,  y  que  ajena  á 
todo  interés  de  partido  y  localidad  debía  poner  en  amis- 
tosas relaciones  á  los  verdaderos  aficionados  de  todo  el 
reino. 


LOS  coureurs  belgas— un  relevo  — (Apuntes  del  natural) 

Respondiendo  al  afectuoso  y  oportuno  llamamiento  de 
Mr.  Tordo,  prestáronle  su  valioso  apoyo  los  más  fuertes 
elernentos  de  la  colombofilia  belga,  y  sus  más  distingui- 
dos representantes  se  apresuraron  á  ingresar  en  el  nuevo 
Círculo.  Celebrada  la  primera  reunión  con  asistencia  de 
un  centenar  de  miembros,  aumentóse  en  poco  tiempo 
hasta  25o  y  hoy  cuenta  con  lo  mas  selecto  entre  los  aficio- 

25  • 
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nados^  la  créme,  de  nuestro  Sport.  Bastará  para  conven- 
cerse que  se  cite  al  célebre  Mr.  Buls  Bourgmestre  de 
Bruselas,  á  quién  se  confió  la  Presidencia  honoraria, 
como  á  Mr.  Tordo  la  efectiva,  que  bien  le  correspondía, 
y  que  cuenta  en.  su  seno  con  representantes  de  todas  las 
fuerzas  vivas  del  país,  industriales,  comerciantes,  banque- 
ros, abogados,  diputados  provinciales  y  miembros  de  la 
Cámara  de  los  representantes  (diputados  á  cortes)  como 
el  conocido  amateur  Mr.  Emile  Carpintier,  figurando  en- 
tre los  de  sus  miembros  nombres  tan  conocidos  como  los 
de  Gits  de  Amberes;  Delmotte,  Rey,  Janssens,  Pletinckx 
y  otros  de  Bruselas;  Vegge  de  Lierre;  Jurion  de  Braine-les- 
Comte;  etc.,  siendo  de  lamentar  que  la  cuestión  del  viento 
de  la  que  algo  he  dicho  á  mis  lectores,  tenga  que  excluir  á 
los  aficionados  de  la  provincia  de  Lieja  deseosos  de  for- 
mar parte  de  aquella  Sociedad. 

Le  Martinetj  modelo  en  su  organización,  tiene  el  buen 
tino  de  no  celebrar  más  que  tres  concursos  anuales  que  se 
hallan  por  demás  concurridos:  de  los  tres  concursos  dos 
se  reservan  para  palomas  adultas  y  se  eligen  para  ellos 
distancias  siempre  mayores  de  600  kilómetros;  el  tercer 
concurso  es  para  pichones  y  alcanza  300  ó  400  kilómetros. 

Entre  los  concursos  más  notables  de  LeMartinet,  figu- 
ra el  de  París  en  6  de  Octubre  de  1889  celebrado  á  benefi- 
cio de  las  víctimas  de  una  catástrofe  acaecida  en  Amberes; 
aquella  suelta  reunió  en  un  solo  vuelo  2,927  palomas,  y 
como  los  premios  eran  todos  honoríficos  y  ofrecidos  por 
los  mismos  aficionados,  pudo  entregarse  á  la  Junta  de  so- 
corros la  bonita  suma  de  francos  2,817*40,  con  lo  que  la 
nueva  sociedad  se  hizo  simpática  á  todo  el  país. 

Tal  es  la  sociedad  Le  Martinet:  regida  por  un  Consejo 
de  administración  compuesto  de  30  miembros  de  los  cua- 
les 6  constituyen  la  mesa,  y  los  24  restantes  son  vocales 
residentes  en  la  Capital  y  en   provincias,  fué  presidida 
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por  SU  fundador  Mr.  Tordo  hasta  que  para  implantar  una 
nueva  industria  en  España,  tuvo  que  fijar  su  residencia 
en  Barcelona,  y  hoy  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Rey,  guar- 
da tanto  agradecimiento  al  que  le  dio  el  ser,  que  en  la 
última  asamblea  general  fué  nombrado  por  unanimidad 
miembro  de  Honor,  distinción  especial,  pues  únicamente 
él  y  el  Bourgmestre  Mr.  Buls  tienen  la  categoría  de  Hono- 
rarios. 

Como  puede  verse,  la  organización  colombófila  en 
Bélgica  es  admirable,  si  bien  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
y  á  consecuencia  de  la  ambición  de  algunas  sociedades 
afanosas  de  atraerse  el  mayor  nún^ro  de  concurrentes,  se 
ha  iniciado  una  sombra  de  decadencia  que  á  no  ponerle 
un  pronto  y  eficaz  remedio  seria  la  destrucción  completa 
de  una  obra  que  tantos  años  y  trabajos  ha  costado.  Afor- 
tunadamente hay  aun  sociedades  que  velan  por  el  sosteni- 
miento de  las  antiguas  glorias  de  la  colombofilia  belga  y 
en  estos  momentos  sus  mas  importantes  órganos,  se  ocu- 
pan activamente  de  reorganizarla,  marchando  á  la  cabeza 
las  sociedades  de  la  Capital  á  cuyos  esfuerzos  deberá  sin 
duda  Bélgica  el  que  no  se  derrumbe  su  característico  y 
nacional  Sport. 

Tras  de  lo  dicho,  creeráse  que  Bélgica  es  el  país  que 
mejores  palomares  tiene,  y  aunque  parezca  extraño  pre- 
ciso es  reconocer  que  es  tal  vez  el  que  los  tiene  peores.  En 
efecto;  desde  el  más  pobre  al  más  rico,  casi  todo  el  mundo 
se  dedica  al  cultivo  de  las  mensajeras,  y  digo  al  de  estas  so- 
lamente, pues  raros  son  los  que  tienen  afición  á  las  razas 
comunes:  unos  tienen  elementos  y  tiempo  para  montar  y 
cuidar  sus  palomares;  otros,  en  su  mayoría  la  clase  obrera, 
hacen  de  la  Colombofilia  su  diversión  favorita,  pero  ni  tie- 
ne con  que  disponer  buenos  locales  ni  tiempo  para  ocu- 
parse de  sus  palomas;  de  allí  una  diversidad  grande  de 
palomares  tenidos  en  las  más  distintas  condiciones.  Desde 
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el  palomar  de  la  granja  tenido  en  un  mal  desván,  al  espa- 
cioso y  elegante  palomar  del  propietario  rico,  todo  se  ve 
indistintamente:  nidales  formados  con  cajas  de  cerveza  ó 
de  petróleo,  nidos  á  la  antigua  en  las  paredes,  etc.,  siendo 
los  palomares  de  batalla  los  más,  y  los  lujosos  los  menos; 
pues  me  consta  que  aun  esos  palomares  tan  renombrados 
distan  mucho  de  ser  lo  que  algunos  de  nuestra  ciudad,  asi 
lo  ha  consignado  un  experimentado  colombófilo  belga  al 
visitarlos. 

Si  Bélgica  no  tiene  por  lo  general  buenos  palomares, 
tiene  en  cambio  buenas  palomas  y  ello  probará  una  vez 
más  lo  que  afirmé  al  hablar  del  régimen  del  palomar,  del 
que  dije  dependía  todo.  Palomas  recién  traídas  de  Bélgica 
aclimatadas  y  educadas  por  nosotros  no  darán  ni  la  mitad 
de  los  resultados  que  les  sacan  los  belgas,  y  es  por  que  han 
nacido  en  ello;  saben  criarlas  y  educarlas  y  por  malas  que 
sean  sus  instalaciones,  como  rutinariamente  saben  lo  que 
les  conviene,  cuidan  de  que  aquellas  se  hallen  en  buenas 
condiciones;  suplen  con  el  buen  régimen  en  el  palomar  su 
deficiencia  y  ayudados  ciertamente  por  la  topografía  del 
país  y  de  la  ancha  pista  que  por  el  Sudoeste  se  les  presenta, 
llegan  á  ver  realizados  aquellos  grandes  concursos  y  á  po- 
seer esos  ejemplares  tan  envidiados  por  todas  las  naciones. 

Algunas  de  esas  sub-raj^as  que  bajo  el  equivocado  nom- 
bre de  ra^as  se  han  popularizado  y  de  las  que  algo  indi- 
qué al  hablar  de  las  mensajeras  belgas  en  la  2."  parte,  se 
han  formado  en  palomares  lo  mas  rudimentarios.  Uno 
de  los  más  renombrados  colombófilos  de  Bélgica  cuyo 
nombre  y  personalidad  ocuparon  recientemente  la  aten- 
ción del  mundo  colombófilo,  á  consecuencia  de  habérsele 
excluido  de  una  sociedad,  sin  otro  motivo  que  el  de  acapa- 
rar lodos  los  primeros  premios;  tiene  sus  palomas  en  ple- 
no campo  bajo  el  techado  de  un  molino  harinero  y  á  el 
acuden  los  ricos  y  afamados  amateurs  en  demanda  y  bus- 
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ca  de. palomas.  Otras  veces  es  un  simple  obrero  el  que  se 
ve  agraciado  y  sobresale  con  sus  palomas  tenidas  en  míse- 
ro palomar;  ello  pone  de  manifiesto  que  la  buena  raza  se 
halla  al  alcance  de  todos  y  que  nadie  debe  desanimarse 
por  escasos  que  sean  sus  recursos,  si  su  pericia  los  suple. 

Tal  es  la  Colombofilia  en  el  país  que  la  vio  nacer;  mu- 
cho han  logrado  las  demás  naciones  con  generalizar  tan 
rápidamente  nuestro  Sport,  mas  nunca  lograrán  verlo 
aclimatado  con  el  esplendor  de  aquel. 

Bélgica  ha  tenido  y  tiene  aun  colombófilos  ilustres  que 
con  sus  públicos  trabajos  han  contribuido  grandemente  á 
difundir  las  máximas  y  reglas  prácticas  que  con  el  Sport, 
daban  á  conocer  los  principios  fundamentales  de  nuestro 
arte;  Bélgica  cuenta  con  escritores  ilustres  como  Felicien 
Chapuis  el  eminente,  el  más  antiguo  de  los  autores  colom- 
bófilos, que  en  su  Pigeon  voyageur  dijola  primera  y  últi- 
ma palabra  sobre  el  cultivo  de  las  mensajeras;  Víctor  de 
la  Perre  de  Roo  cuya  importancia  como  escritor  y  colom- 
bófilo conoce  ya  el  lector;  Smal  Delloye,  tal  vez  el  más 
práctico  de  los  autores;  Arthur  Andre,  el  inteligente  vete- 
rinario que  en  concisos  párrafos  hizo  un  estudio  especial 
de  las  enfermedades  de  las  palomas  al  alcance  hasta  de  los 
menos  dotados  de  conocimientos  anatómicos;  el  autor 
flamenco  S.  Wittouck,  cuyo  manual,  obra  aun  no  tradu- 
cida al  francés,  es  sumamente  celebrada  por  los  que  cono- 
cen aquel  idioma,  y  en  fin  y  dejando  de  citar  tantos  otros, 
el  teniente  F.  Gigot,  escritor  asiduo  é  inteligente  que  ilus- 
tra semanalmente  con  sus  trabajos  las  columnas  de  uno  de 
los  primeros  órganos  de  la  prensa  especialista  belga. 

Mr.  Gigot  en  su  Science  Colombophile,  ha  reunido  los 
más  interesantes  conocimientos  que  precisan  al  aficionado: 
á  una  claridad  y  concisión  de  estilo  que  hacen  accesible  su 
lectura  hasta  á  los  extranjeros  menos  versados  en  la  lengua 
de  Moliere,  une  tal  sentido  práctico,  que  hoy  se  hace  casi 
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indispensable  en  la  biblioteca  del  buen  Colombófilo  para 
completar  las  máximas  dictadas  por  el  profundo  Chapuis. 

La  prensa  colombófila  cuenta  en  Bélgica  con  numero- 
sas publicaciones  que  semanalmente  consagran  sus  traba- 
jos al  fomento,  desarrollo  y  perfeccionamiento  del  Sport 
colombófilo. 

El  decanato  de  la  prensa,  corresponde  indiscutible- 
mente á  U  Epervier  hoy  dirigido  por  el  ilustrado  y  cono- 
cido escritor  Mr.  A.  Brunin.  No  fué  sin  embargo  el  pri- 
mer periódico  especialista,  y  de  los  datos  que  he  podido 
recoger  se  puede  colegir  que,  en  1862  se  publicaba  en 
Ninove  un  periódico  llamado  La  Colombe  que  aun  que  no 
consagrado  por  completo  á  la  Colombofilia  dedicábale  asi- 
duamente algunas  columnas.  Posteriormente  se  reunie- 
ron algunos  amigos  y  llegaron  á  publicar  varios  núme- 
meros  de  un  periódico  cuyo  nombre  no  he  podido  obtener  y 
habiéndose  abandonado  aquella  publicación,  y  haciéndose 
cada  dia  más  indispensable  la  aparición  de  un  órgano 
serio  y  competente,  que  sirviera  de  lazo  de  unión  á  los  afi- 
cionados, creóse  L'  Epervier  periódico  de  gran  compe- 
tencia y  que  mereciendo  las  simpatías  de  sus  numerosos 
abonados,  ha  celebrado  ya  sus  bodas  de  plata,  y  como  se 
fundó  en  i865  se  halla  ya  próximo  á  ver  cumplidos  los 
*30  años  de  su  publicación. 

U  Epervier  ha  realizado  una  obra  de  suma  importan- 
cia, cuyos  resultados  si  bien  no  pueden  favorecernos  á 
nosotros,  han  sido  y  serán  grandes  para  las  Sociedades 
belgas,  me  refiero  á  la  publicación  de  un  extenso  mapa 
que  bajo  el  título  de  Carté  Géographique  á  V  usage  des 
Socieíées  Colombophiles  sirve  para  la  determinación  de  las 
distancias  de  cada  localidad  belga  á  los  principales  puntos 
de  suelta  en  territorio  francés,  y  gracias  á  un  sencillo  pro- 
cedimiento ideado  por  Mr.  Brunin,  su  actual  Director,  se 
pueden  apreciar  aquellas  con  suma  facilidad. 
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El  mapa  de  U  Epervier  consiste  en  una  copia  de  los  de 
Bélgica  y  Francia  (puramente  delineados)  y  en  los  que  la 
primera  se  halla  cuajada  de  números  representativos  cada 
uno  de  ellos  de  una  localidad  distinta:  la  segunda  tiene  de- 
lineadas sus  principales  vías  férreas  y  lleva  todos  los  nom- 
bres de  las  principales  estaciones  y  poblaciones  de  la  vecina 
República.  El  mapa,  tomado  sobre  el  precioso  y  detallado 
que  el  Estado  belga  posee,  lleva  en  la  porción  de  territorio 
que  comprende  Bélgica,  20  cuadrados  cada  uno  de  los  cua- 
les se  encuentra  marcado  con  una  letra  sumamente  visible. 
Cuando  se  trata  de  encontrar  la  situación  de  una  localidad 
cualquiera,  se  busca  en  una  lista  alfabética  que  acompaña 
al  mapa,  el  nombre  de  la  población;  á  un  lado  se  encuen- 
tra una  letra  y  un  número;  la  primera  indica  el  cuadrado 
dentro  del  que  se  hallará,  y  el  segundo  el  punto  en  que 
está  situada.  Las  localidades  francesas  se  encuentran  tam- 
bién en  la  mencionada  lista  con  un  número  que  facilita 
su  encuentro. 

La  utilidad  del  mapa  de  U  Epervier  á  sido  justamente 
reconocida  y  aun  hoy,  á  pesar  de  efectuarse  los  cálculos 
por  la  medición  al  palomar  (mesurage  ó  pointage  au  colom- 
bier),  siguen  empleándolo  las  sociedades,  para  apreciar  la 
distancia  media. entre  dos  puntos.  La  Dirección  de  aquel 
periódico  merece  pues  toda  clase  de  plácemes  por  los  tra- 
bajos realizados  sobre  aquel  punto. 

Le  Martinet  fundado  como  la  sociedad  que  lleva  el 
mismo  nombre,  por  Mr.  Tordo  y  dirigido  hoy  por  este  y 
Mr.  Van  Celst,  es  publicación  importantísima,  pues  en  el 
se  reflejan  siempre  las  impresiones  de  la  moderna  Colom- 
bofilia. En  Le  Martinet  y  bajo  el  pseudómino  de  Colom- 
bine  escribe  el  ilustrado  autor  Mr.  F.  Gigot  y  sus  artículos 
son  siempre  leídos  con  interés. 

Le  Colombophile  de  Bruselas,  Le  Petit  Journal  Colom- 
bophile  y  L'  Estaffete  de  Lieja;  el  Reisduif  de  Gante;  Le 
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Pigeon  voyageur  de  Charleroi;  el  Duivenlieffheber  y  Dui- 
venvriend  de  Amberes,  y  otros  muchos  periódicos  difíciles 
de  recordar,  maniienen  el  fuego  sacro  de  la  Colombofilia 
entre  los  belgas  y  algunos  de  ellos,  particularmente  los  que 
se  escriben  en  francés,  se  leen  mucho  entre  los  aficiona- 
dos de  todos  los  países. 


INTERIOR   DE   UN   PALOMAR    MODELO   EN   BÉLGICA. 

Con  esto  queda  dicho  cuanto  con  los  belgas  se  relacio- 
na; añadiré  sin  embargo,  que  esa  nación  tan  avanzada  en 
lodo,  y  en  particular  en  lo  concerniente  al  cultivo  de  las 
palomas,  carece  de  palomares  militares,  sin  que  nunca  se 
haya  podido  lograr  que  los  gobiernos  los  establecieran. 
No  sería  de  extrañar  que  esto  obedeciera  á  que  aquellos 
descansan  en  la  idea  de  que  en  caso  necesario  bastaría 
el  apoyo  que  podría  prestarles  la  iniciativa  particular,  á 
cambio  de  la  protección  que  siempre  le  han  otorgado. 

Solo  en  el  Congo  se  han  aclimatado  palomas  para  es- 
tablecer la  comunicación  entre  los  exploradores  que  á 
aquel  país  manda  todos  los  años.  Así  se  han  obtenido  co- 
municaciones entre  Banana  y  Zanzíbar  (65o  kilómetros) 
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entres  días,  cuando  por  lo  menos  se  requerirían  algu- 
nos meses,  antes  de  establecerse  aquel  servicio. 

Mr.  Chapuis,  en  una  obra,  titulada  Le  Pigeon  poya- 
geur  dans  les  forteresses  et  au  Zanzíbar,  dio  á  conocer  la 
importancia  de  proveer  de  aquel  servicio  á  las  posesiones 
del  África;  y  sin  duda  á  él  se  debió  que  el  Gobierno  to- 
mara la  resolución  de  ponerlo  en  práctica. 

Por  otra  parte  es  tal  la  importancia  que  se  concede  á  las 
palomas  belgas  en  su  país,  que  varias  veces  se  ha  tratado 
de  ellas  en  la  Cámara;  y  en  1886,  el  diputado  Mr.  War- 
naut  de  Lieja,  tomó  su  defensa;  exigiendo  se  impusieran 
penas  severas  al  que. diera  muerte  á  una  de  esas  avecillas; 
y  cuando  Francia  cerró  sus  puertas  á  las  palomas  extran- 
jeras, se  promovió  una  cuestión  internacional  que  arregló 
favorablemente  á  Bélgica  su  representante  en  la  Capital 
de  aquella  República. 

Esta  es  la  historia  de  la  colombofilia  en  el  clásico  país 
de  las  mensajeras. 
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La  Colombofilia  en  diversos  Estados  de  Europa 
Y  América    . 


Francia— Ai-EMANiA—lNGrATERRA—lTAUA— Rusia— AusTKiA— Suiza— Rf.MANÍA— 
Holanda  —  Dinamarca — Portugal — Estados  Umdos  y  Amékica  del  Sur 
— Ligera  ojeada  sobre  el  origen,  desarrollo  y  estado  actial  de  la 
colombofilia  en  cada  uno  de  estos  países 


\^ RANCIA,  aun  aleccionada  con  los  sucesos  de 
1870-71,  mostróse  rehacía  al  fomento  de 
la  Colombofilia  y  al  establecimiento  de  los 
palomares  militares,  y  ya  vimos  al  tratar 
de  éstos  como  recibió  las  propuestas  de  Mr.  de  la  Perre  de 
Roo;  sin  embargo  convencióse  de  la  importancia  de  aque- 
lla y  no  dejó  de  comprender  que  debía  estar  prevenida  para 
utilizar  nuevamente  sus  servicios,  si  las  circunstancias  vol- 
vían á  exigirlo. 

Las  poblaciones  del  Norte  que  tanto  contribuyeron  con 
el  envío  de  sus  palomas,  al  servicio  de  la  Patria,  fueron  las 
primeras  que  tomaron  la  iniciativa;  empleando  cuantos 
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medios  se  hallaron  á  su  alcance,  para  obtener  que  otras 
ciudades  siguieran  su  ejemplo. 

En  1875  sólo  once  departamentos  contaban  con  Socie- 
dades colombófilas,  que  unidas  por  La  Revue  Colombophile 
publicada  en  Tourcoing  bajo  la  dirección  de  Mr.  Rosoor, 
realizaron  tales'adelantos  é  hicieron  tanta  propaganda,  que 
en  1 5  años  lograron  que  casi  todas  las  principales  poblacio- 
nes se  asociaran  á  tan  patriótica  obra,  aumentando  hasta 
47  los  departamentos  que  contaban  con  buen  número  de 
aficionados. 

Las  Sociedades  del  Norte  organizan  anualmente  un 
Concurso  nacional  como  los  belgas,  y  entre  las  17  grandes 
luchas  efectuadas  hasta  hoy  merecen  citarse  los  concursos 
de  Mont  de  Marsant  en  1878  (809  kilómetros);  el  de  Saint 
Vincent(852  kilómetros)  en  el  que  una  paloma  de  Mr.  De- 
clercq,  de  Roubaix,  alcanzó  una  velocidad  de  1,184  me- 
tros por  minuto,  que  resulta  notabilísima  dada  la  gran  dis- 
tancia que  tuvo  que  recorrer;  y  el  de  Bayona  en  1891,  (875 
kilómetros)  en  el  que  se  soltaron  925  palomas. 

Aunque  por  lo  general  las  Sociedades  del  resto  de 
Francia  no  organizan  concursos  á  tan  largas  distancias  y 
se  limitan  á  los  5oo  kilómetros,  pueden  citarse  como  viajes 
notables  los  de  las  sociedades  de  Limoges  desde  Tourcoing 
(730  kilómetros)  y  Bruselas  (743  kilómetros);  el  de  Mar— 
sella  (680  kilómetros)  organizado  por  la  Sociedad  de  Pa- 
rís; y  los  de  las  de  Sedán,  desde  Limoges  y  Toulouse  á  (880 
kilómetros). 

Como  se  vé  las  Sociedades  francesas  educan  asiduamente 
sus  palomas,  ayudadas  como  en  Bélgica  por  las  compañías 
de  ferrocarriles  que  han  operado  reducciones  considerables 
en  sus  tarifas  para  el  transporte  de  mensajeras,  las  cuales 
son  también  accesibles  á  las  expediciones  belgas  y  permi- 
ten convoyar  87  cestas  con  32  palomas  cada  una,  y  un  to- 
tal de  240,  desde  Bruselas  á  Bayona,  por  francos  86*40  er> 
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los  que  se  hallan  comprendidos  48  francos  por  derechos  de 
aduanas,  á  razón  de  20  francos  los  100  kilos,  acusando  un 
gasto  de  36  céntimos  por  paloma:  como  puede  verse  el 
transporte  no  puede  ser  más  barato. 

En  este  momento  y  según  los  últimos  censos  llevados  á 
cabo  por  el  Gobierno  francés,  se  calcula  en  100,000  el  nú- 
mero de  palomas  educadas:  de  ellas  i5,ooo  pertenecen  á  la 
población  de  Roubaix,  y  18,000  entre  París  y  sus  alrede- 
dores. 

Estas  cifras  ponen  de  manifiesto  los  adelantos  de  la  co- 
lombofilia francesa  en  23  años,  ya  que  en  1870  cuando  la 
requisa  de  palomas  para  los  servicios  del  sitio  de  París,  las 
sociedades  de  Lille,  Roubaix  y  Tourcoing  sólo  pudieron 
facilitar  1,100  palomas  y  hoy  proporcionarían  más  de 
20,000  en  perfecto  estado  de  educación. 

El  Sport  francés  ha  llevado  á  cabo  algunos  curiosos 
experimentos  cuya  aplicación  puede  ser  de  mucha  impor- 
tancia. 

Algunos  particulares  de  Saint  Nazaire,  interesados  en 
las  grandes  regatas  que  se  celebraron  en  aquel  puerto  en 
1877,  y  en  las  que  las  embarcaciones  que  tomaron  parte, 
tuvieron  que  navegar  durante  30  horas,  facilitaron  á  cada 
yacht  un  cierto  número  de  palomas  que  soltadas  de  hora  en 
hora^  permitieron  que  desde  tierra  se  pudiera  seguir  con 
interés  aquella  lucha,  por  los  despachos  que  llevaban  no- 
tificando la  posición  ocupada  por  cada  una  de  las  embarca- 
ciones. 

Los  vapores  trasatlánticos  que  constantemente  se  hacen 
á  la  mar  desde  aquel  importante  puerto,  llevan  siempre 
algunas  cestas  de  mensajeras,  que  sueltan  cuando  están  á 
mucha  distancia  de  la  costa;  habiéndose  obtenido  resulta- 
dos satisfactorios  hasta  170  millas  de  distancia. 

También  en  Marsella  se  han  recibido  palomas  soltadas 
en  Córcega,  y  la  Sociedad  La  Colombe  piensa  obtener  idén- 
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ticos  resultados  desde  Argel  y  nuestras  Baleares  donde  se 
propone  soltar  sus  mensajeras. 

Después  de  algunas  curiosas  aplicaciones  llevadas  á 
cabo  por  aficionados  y  comerciantes  de  Boulogne-sur-mer 
y  que  si  bien  no  dejaron  de  tener  interés,  no  ofrecen  gran 
importancia;  refiere  i\lr,  Rosoor,  de  Tourcoing,  una  nueva 
aplicación  de  las  palomas  á  la  Navegación,  y  que  merece 
reproducirse  por  su  novedad. 

Algunos  días  antes  de  zarpar  la  escuadra  del  Norte  del 
puerto  de  Cherbourg,  fueron  ofrecidas  al  comandante  de 
la  misma  seis  pares  de  mensajeras  que  se  instalaron  en  un 
pequeño  palomar  construido  á  bordo  del  acorazado  Sufren, 
donde  se  les  rodeó  de  grandes  cuidados.  Todos  los  días  se 
les  abría  la  jaula  y  emprendían  el  vuelo  alejándose  á  veces 
de  su  buque;  pero  volviendo  siempre  á  él,  aun  cuando  por 
efectuar  maniobras  en  alta  mar,  cambiara  de  lugar,  pu- 
diendo  confundirse  fácilmente  con  los  otros  buques  cons- 
truidos bajo  el  mismo  modelo  y  de  idéntico  aparejo.  Un 
día,  refiere  un  oficial  de  marina,  salieron  como  de  costum- 
bre á  emprender  sus  correrías,  volviendo  algunas,  cuando 
la  escuadra  aparejada  ya,  zarpaba  de  Lezerdrieux  (Bretaña); 
donde  permanecieron  unos  días,  con  rumbo  á  Saint  Quay, 
dejando  como  perdidas  á  las  que  aun  no  habían  regresado 
al  palomar;  mas  fué  grande  su  sorpresa  al  ver  llegar  á  las 
rezagadas  cuando  ya  estaba  la  escuadra  anclada  en  este 
último  puerto,  habiendo  alcanzado  nuevamente  á  las  em- 
barcaciones á  pesar  de  la  distancia  de  40  á  5o  kilómetros 
que  les  separaba  del  punto  de  partida. 

El  Ministerio  de  Marina  tomando  en  cuenta  estos  re- 
sultados y  al  ver  los  obtenidos  en  varios  departamentos, 
solicitó  pasaran  á  él  los  palomares  militares  de  algunos 
puertos  y  fueron  protegidos  por  el  mismo  algunos  que  lo 
eran  ya  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

La  colombofilia  Militar  se  halla  en  Francia  organizada 
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VISTA   DEI.   PALOMAR    MILITAR    DE    GRENOBLE   (FRANCIA) 

admirablemente:  algo  tardó  el  Gobierno  en  resolverse  pero 
al  fin  lo  hizo  y  lo  hizo  bien. 

Como  se  comprende,  el  principal  punto  de  miras  es 
la  frontera  N.  E.  sin  que  se  abandonen  las  de  Suiza  é 
Italia.  El  ramo  de  Guerra  no  sólo  se  preocupa  del  estable- 
cimiento de  palomares  militares,  sí  que  también  atiende 
á  los  medios  de  transporte  y  movilización  de  las  palomas 
para  cuando  las  circunstancias  lo  requieran;  á  cuyo  ob- 
jeto tiene  dispuestos  coches  palomares  utilizados  ya  en 
las  maniobras  del  Este  dirigidas  hace  pocos  años  por  el 
general  Saussier,  con  los  que  se  recogen  las  palomas, 
existentes  en  las  instalaciones  militares  ó  particulares,  y 
convoyadas  en  ellos,  se  tienen  dispuestas  para  sostener 
siempre  la  comunicación  con  la  retaguardia.  Cuando  al 
llegar  á  una  nueva  estación,  no  se  han  necesitado  los  volá- 
tiles, ó  si  quedan  algunos,  se  les  dá  libertad  tomando  en- 
tonces palomas  de  aquel  nuevo  punto  y  lográndose  siem- 
pre el  objeto  mencionado. 
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También  se  efectúan  periódicamente  ejercicios  de  cau- 
tiverio para  el  caso  de  un  nuevo  sitio,  llevándose  palomas 
de  los  departamentos  á  la  Capital,  las  cuales  tenidas  en- 
cerradas durante  uno  ó  dos  meses,  se  sueltan  luego  para 
que  vuelvan  á  sus  respectivos  palomares. 

Francia  ha  ensayado  también  los  servicios  de  telegra- 
fía alada  en  sus  colonias,  y  especialmente  en  sus  posesiones 
africanas  trata  de  establecer  debidamente  aquel  servicio. 

En  previsión  del  caso  en  que  estallara  una  nueva  guerra 
y  para  evitar  que  sus  enemigos  pudieran  tener  palomas 
educadas  en  territorio  francés,  las  sociedades  francesas  han 
llamado  repetidas  veces  la  atención  del  Gobierno,  sobre  la 
conveniencia  de  privar  las  sueltas  de  palomas  extranjeras 
dentro  de  sus  fronteras;  sin  embargo,  las  compañías  de  fe- 
rrocarriles y  en  especial  la  del  Norte,  á  quienes  producen 
muy  buenas  entradas  las  enormes  expediciones  belgas,  se 
han  opuesto  tan  tenazmente  á  ello,  que  han  impedido  has- 
ta la  fecha  aquella  disposición;  si  bien  el  Gobierno  exige 
que  se  llenen  determinados  requisitos,  como  certificados 
de  origen  visados  por  el  consulado  francés,  etc.,  los  cuales 
son  disposiciones  perfectamente  tomadas  y  que  las  so- 
ciedades extranjeras  deben  respetar  y  cumplir  al  pie  de  la 
letra. 

Con  idénticas  miras  se  efectúa  anualmente  un  riguroso 
censo  en  el  que  cada  aficionado  viene  obligado  á  declarar 
el  número  de  palomas  que  tiene  en  su  palomar,  su  nacio- 
nalidad y  nombres,  etc.,  y  en  caso  de  mostrarse  rehacio  se 
le  practica  judicialmente  y  á  sus  costas:  como  se  ve,  los 
franceses  no  admiten  bromas  sobre  este  punto. 

Entre  los  hechos  más  salientes  de  la  colombofilia  fran- 
cesa, debe  colocarse  sin  duda  alguna  la  celebración  del 
Congreso  internacional  colombófilo,  reunido  en  el  Pala- 
cio del  Trocadero  de  París  durante  la  última  Exposición 
universal  de  1889' y  en  el  que  se  hallaron  representadas 
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más  de  300  sociedades,  cuyos  delegados  tomaron  algunos 
acuerdos  de  suma  importancia  para  los  aficionados. 

Francia,  como  Bélgica,  cuenta  con  ilustrados  escrito- 
res que  han  dedicado  profundos  trabajos  al  estudio  de  la 
Colombofilia. 

Citaré  en  primera  línea:  á  Mr.  J.  Rosoor,  el  tantas  ve- 
ces mencionado  colombófilo  de  Tourcoing,  que  en  su  ex- 
tensa obra  La  Colombophilie  dictó  reglas  muy  prácticas 
para  el  cultivo  y  educación  de  las  mensajeras,  dando  en 
ellas,  muestras  de  sus  vastos  conocimientos  en  nuestra  es- 
pecialidad. 

Mr.  Rosoor  fundó  en  1875  el  periódico  órgano  de  las 
Sociedades  colombjBfilas  que  bajo  el  título  de  La  Revue 
Colombophile  viene  publicándose  desdé  aquella  fecha,  y  á 
la  que  se  debe  sin  duda  el  desarrollo  considerable  de  la 
colombofilia  francesa. 

Finalmente  á  Mr.  Rosoor  se  debe  el  invento  délas  sor- 
tijas de  cautchó  para  el  marcado  secreto  en  los  concursos 
y  de  las  que  oportunamente  hablé  á  mis  lectores. 

Oteo  publicista  célebre  es  Mr.  Ch.  Sibillot,  el  Director 
'dtLa  France  Aerienne,  cuyos  artículos  encaminados  espe- 
cialmente á  demostrar  y  perfeccionarlos  servicios  de  tele- 
grafía alada,  han  sido  muy  celebrados  y  leídos  con  verda- 
dero interés. 

Debo  también  citar  á  Mr.  Puy  de  Podio  ilustrado  mili- 
tar que  además  de  LePigeon  messager,  ha  publicado  un  in- 
teresantísimo trabajo  sobre  El  vuelo  de  los  pájaros  y  en  es- 
pecial de  las  palomas  mensajeras  (*);  Mr.  Deneuve  en  Les  Pi- 
geons  voyageurs;  Mr.  Gobin,  en  su  Pigeon  de  voliere,  mes- 
sager, etc.]  el  doctor  P.  J.  Pelletan  que  bajo  el  título  de 
Pigeons  dindons,  oies,  et  canards,  hizo  un  pequeño  estudio 


{*)    «Essai  sur  le  vol  des  oiseaux  et  considerations  generales  sur  le  vol  du  pi- 
geon voyageur.»— París. 
26 
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de  las  primeras  y  de  sus  enfermedades;  La  Basse-cour  Pí- 
geons  ei  Lapins,  por  Mdme.'Millet  Robinet,  obras  que  el  lec- 
tor puede  procurarse,  si  quiere,  en  la  Maison  Rustique,  24, 
Rué  Jacob,  París;  donde  tal  vez  encontrará-aún  otros  au- 
tores cuyos  nombres  se  escapan  sin  duda  de  mi  memoria. 

Otra  obra  publicada  también  en  la  vecina  República  es 
la  de  Mr.  Eugéne  Caustier  Les  Pigeons  voyageurs  et  leur 
emploi  á  la  guerre  y  al  citarla,  no  puedo  menos  de  protestar 
contra  sus  afirmaciones  con  respecto  á  lo  que  á  España  se 
refiere;  ya  que  dice  que  en  nuestro  país  se  busca  la  crea- 
ción de  una  raza  más  resistente  que  la  belga,  á  ciertas  con- 
diciones climatológicas,  mediante  el  cruce  de  aquella  con 
las  razas  indígenas  importadas  por  los  árabes  y  conocidas 
en  el  país  bajo  los  hombres  de  Maganys  y  Blaus.  Ya  com- 
prenderán los  que  tal  lean,  si  están  algo  acostumbrados 
al  cultivo  de  las  palomas,  que  el  autor  quiso  referirse  á 
las  razas  valencianas  llamadas  asi  en  aquella  región,  pero 
como  colombófilo  español  é  interesado  en  evitarnos  un 
ridículo,  protesto  enérgicamente  contra  aquella  blasfemia 
colombófila,  ya  que  si  bien  algún  maniático  habrá,  inten- 
tado aquel  diabólico  cruce,  nunca  puede  sentarse  como 
idea  dominante  en  el  país. 

No  es  culpa  de  Mr.  Caustier  el  haber  incurrido  en  tal 
error,  pues,  sé  ya  quien  le  informó  al  pedir  datos  sobre  la 
colombofilia  española  y  se  le  informó  mal;  pero  al  reci- 
birlos en  aquellos  términos,  podía  haberse  enterado  me- 
jor y  no  exponernos  á  un  papel  ridículo,  ya  que  se  nos 
habrá  tachado  de  pretenciosos  cuando  en  pocos  países 
como  en  el  nuestro  se  ha  proclamado  con  tanta  firmeza  la 
superioridad  de  la  raza  belga. 

La  Poste  par  Pigeons  voyageurs  de  Dayrón,  París.  Les 
Telegraphes  et  les  postes  en  1870-71  y  otras  varias  publica- 
ciones que  tratan  especialmente  de  las  palomas  del  sitio  de 
París,  pueden  recomendarse  á  quien  quiera  conocer  exten- 
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sámente  aquel  punto.  Francia  cuenta  pues  con  buen  nú- 
mero de  escritores  y  los  conocimientos  técnicos  del  cultivo 
y  educación  de  las  palomas  mensajeras  se  hallan  tan  arrai- 
gados como  puedan  estarlo  en  Bélgica. 

Alemania,  siempre  previsora  y  aleccionada  con  lo  que 
vio  en  París,  no  dejó  pasar  mucho  tiempo  sin  dedicar  su 
atención  á  esos  auxiliares  de  los  franceses;  y  antes  de  fina- 
lizar el  año  de  1871,  tenía  ya  formulado  y  aprobado  un  pro- 
yecto completo  de  comunicaciones  por  palomas. 

Para  ello  pensionó  á  Mr.  Leuzen,  aficionado  de  Colo- 
nia, para  que  estudiara  en  Bélgica  la  organización  de  los 
palomares,  instalándolos  á  su  regreso  en  Colonia,  Metz  y 
Strasbourg,  por  cuenta  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Cada 
uno  de  aquellos  palomares  militares,  fué  dotado  de  100 
mensajeras  belgas  adquiridas  en  aquel  pais. 

El  Gobierno  concedió  un  crédito  de  1 3,5oo  francos  para 
su  sostenimiento;  el  cual  se  elevó  en  1882  á  la  cantidad  de 
34,000  marcos,  equivalentes  á  40,500  francos;  pero  habién- 
dose aumentado  el  número  de  estacionas  y  no  bastando  esta 
última  cantidad,  fueron  consignadosven  1884  para  aquel 
objeto  5o,ooo  francos  anuales;  mas,  habiéndose  tal  vez  en- 
contrado que  aquellos  no  bastaban,  para  atender  á  todas 
las  necesidades,  se  aumentó  aún  en  1890  hasta  la  suma  de 
50,000  mareoso  sean  62,000  francos. 

Esta  progresión  ahorra  todo  comentario  y  prueba  la 
protección  que  el  Gobierno  alemán  otorga  á  la  Colombofi- 
lia, y  dado  su  espíritu  eminentemente  práctico  y  militar, 
no  lo  haría  si  no  la  considerara  importante  y  necesaria. 

El  Sport,  representado  por  más  de  200  sociedades,  se 
halla  floreciente  y  gozando  de  infinitas  prerrogativas  que 
le  ha  concedido  el  Estado. 

Todas  las  sociedades  existentes  en  aquel  Imperio,  reu- 
nidas en  una  Federación  general,  cuya  primera  junta  se 
celebró  el  26  de  Octubre  de  1884  en  la  ciudad  de  Essen  bajo 
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la  presidencia  de  un  delegado  del  Ministro  de  la  Guerra, 
eligiero;!  Presidente  al  Emperador  Guillermo  II,  quien 
aceptó  el  cargo,  y  se  hizo  informar  é  instruir  sobre  todo  lo 
concerniente  á  la  educación  de  las  palomas,  con  el  objeto 
de  establecer  un  servicio  entre  Hanover  y  Springer,  du- 
rante las  maniobras  que  el  séptimo  cuerpo  de  ejército  de- 
bía verificar  aquel  mismo  año. 

Desde  1878,  Guillermo  I  y  el  Gobierno  se  habían  de- 
clarado protectores  de  las  sociedades  colombófilas,  habien- 
do el  Ministerio  de  Agricultura  concedido  recompensas  y 
premios  en  metálico  á  todos  los  guardas  rurales  de  su  per- 
tenencia que  destruyeran  mayor  número  de  aves  de  rapiña, 
con  lo  que  demostró  el  interés  que  le  merecían  nuestros 
volátiles. 

Las  compañías  de  ferrocarriles,  contribuyen  por  su 
parte  á  proteger  las  palomas  con  la  reducción  de  sus  ta- 
rifas á  un  75  por  100,  para  su  transporte;  con  lo  cual  se 
facilita  mucho  su  educación,  al  alcance  de  todos.  Esta 
sólo  puede  llevarse  á  cabo  hacia  el  Este  y  Norte  del 
Imperio,  y  por  lo  gdneralen  dirección  á  Austria;  por  estar 
constantemente  vigilada  la  entrada  de  palomas,  en  las  fron- 
teras franceas. 

Los  palomares  militares  que  posee,  forman  tres  gran- 
des redes;  cuyas  principales  estaciones  son:  al  Oeste, 
Strasburgo,  Metz,  Colonia,  Maguncia;  Wurtzburgo  y 
Mannheim;  al  Este,  Torhn,  Posen  Koenigsberg  y  final- 
mente tienen  una  red  marítima  entre  Wilhemshaven,  Tón- 
ning,  Kiel  y  Dantzig,  que  han  prestado  ya  servicios  muy  ^ 
importantes. 

Entre  los  más  largos  trayectos  efectuados  por  las  palo- 
mas alemanas,  civiles  y  militares,  citaré  según  datos  reco- 
gidos por  don  Pedro  Vives,  el  de  Roma  á  Elberfeld(i,i3o 
kilómetros),  el  de  la  misma  Ciudad  á  Colonia  efectuado 
por  una  paloma  ipscrita  (fuera  de  concurso)  en  el  Gran 
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Concurso  nacional  belga  de  1878  (1,100  kilómetros)  siendo 
muy  frecuentes  los  concursos  á300,  400  y  5oo  kilómetros  y 
habiéndose  salvado  también  las  distancias  de  740  kilóme- 
tros en  el  concurso  de  Viena;  de  85o  en  el  de  San  Remo  y 
de  980  en  el  de  Koenigsberg. 

En  Inglaterra,  se  ha  demostrado  gran  interés  en  orga- 
nizar sociedades  para  fomentar  el  Sport  colombófilo,  pues 
sabido  es  lo  afTcionados  que  son  sus  hijos  á  todo  cuanto 
,  con  aquel  se  relaciona;  pero,  á  pesar  de  los  esfuerzos  rea- 
lizados, y  de  haber  ya  celebrado  algunos  concursos  en  te- 
rritorio francés,  antes  de  que  les  fueran  cerradas  sus  puer- 
tas; no  podrá  nunca  adquirir  el  desarrollo  que  ha  tomado 
en  otros  países,  por  serle  muy  contrarias  las  circunstancias 
climatológicas  de  aquellas  islas.  En  efecto:  las  nieblas  que 
constantemente  cubren  sus  horizontes  y  rodean  sus  campos 
y  ciudades,  entorpecen  notablemente  el  vuelo  de  las  palo-^ 
mas  y  las  perjudican  en  su  orientación. 

Sin  embargo;  en  1887,  se  celebró  un  concurso  en  Cher- 
burgo  al  que  concurrieron  un  millar  de  palomas  que  re- 
gresaron el  mismo  día  y  con  muy  pocas  pérdidas,  proban- 
do con  ello  de  lo  que  serían  capaces  por  poco  que  las  cir- 
cunstancias les  fueran  favorables. 

El  Comercio,  la  Marina,  los  reportersy  cuantos  pueden 
utilizarlas,  se  sirven  de  las  mensajeras  para. sus  fines  par- 
ticulares; no  siendo  esto  de  estrañar  dado  el  espíritu  tan 
sumamente  práctico  de  aquel  país. 

Una  aplicación  muy  importante  han  sabido  dar  los  in- 
gleses á  este  servicio;  y  es  la  de  tener  palomares  de  cautivas 
en  todos  los  faros  flotantes,  en  los  que  crian  á  su  vez  palo- 
mas que,  luego  de  educadas,  se  transportan  á  los  puertos 
más  cercanos,  teniendo  así  el  servicio  establecido  entre 
aquellos  y  estos. 

Los  resultados  de  esta  organización  no  se  hicieron  es- 
perar; y  uno  de  aquellos  faros  pudo  avisar  al  puerto  de 
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Harwich,  que  una  embarcación  se  hallaba  expuesta  á  gran- 
des peligros  no  lejos  de  él,  dando  lugar  á  que  pudieran  sa- 
lir los  socorros  necesarios  para  evitar  su  pérdida  ya  segura. 
El  ejército  no  ha  dejado  de  mezclarse  en  el  asunto,  y  se 
han  practicado  algunas  priícbas  con  excelentes  rcrultados. 
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Además  de  las  experiencias  llevadas  á  cabo  por  el  du- 
que de  Cambridge  durante  las  maniobras  de  Canterbury 
en  1886,  el  capitán  Allalt,  profesor  del  Real  Colegio  militar 
de  Pandhurst,  hizo  algunas  preguntas  desde  aquella  plaza 
á  Douvres  y  Portsmuth,  que  le  fueron  contestadas  en  po- 
cos momentos,  también  por  medio  de  mensajeras. 

El  periódico  The  Homing  News  que  ve  la  luz  en  Man- 
chester  bajo  la  acertada  dirección  de  Mr.  G.  Castrée, 
es  el  órgano  oficial  de  las  sociedades  colombófilas  britá- 
nicas y  á  su  activa  propaganda  se  debe  el  gran  núme- 
ro de  aficionados  que  en  pocos  años  han  surgido  en 
Inglaterra. 

Italia;  rezagada  hasta  1877,  sustituye  ya  sus  típicas  Tri- 
ganieris  por  las  estaciones  de  mensajeras  y  en  pocos  años 
se  ha  puesto  al  nivel  de  las  primeras  naciones. 
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No  me  detendré  en  exponer  las  primeras  manifestacio- 
nes colombófilas  en  Italia,  dirés!  que  tal  vez  Módena,  ciu- 
dad que  desde  la  más  remota  antigüedad  vkne  dedicán- 
dose á  la  columbicultura,  fué  tal  vez  la  primera  que  entre 
sus  Gaí(!(i  y  Schietti  (*)  vio  volar  las  primeras  mensajeras 
belgas  ofrecidas  al  Cav.  J.  B.  Sella  por  el  celebérrimo  La 
Perre  de  Roo  eleveur  tan  incansable  como  generoso. 

Preciso  es  advertir  que  antes  de  la  aparición  del  telé- 
grafo, y  por  consiguiente  mucho  antes  de  aclimatarse  ni 
conocerse  la  raza  belga,  las  palomas  de  Módena  adiestra- 
das para  la  conducción  de  despachos,  ponían  en  comuni- 
cación constante  Reggio,  Módena  y  Massa  con  motivo 
de  las  loterías  que  sorteadas  alternativamente  en  esas  po- 
blaciones, hubieran  encontrado  grandes  dificultades  en  co- 
municar con  rapidez  los  resultados,  y  aún  desde  época 
muy  remota  debióse  emplear  aquel  medio  de  comunica- 
ción con  otros  fines,  á  juzgar  por  un  texto  delTasso  que  á 
ello  hace  referencia  (**). 

La  primera  Sociedad  Colombófila,  fundóse  en  Febrero 
de  1877  en  Florencia  y  bajo  el  nombre  de  Sociedad  Colom- 
bófila Florentina,  fué  Presidida  por  el  Sig.  Pietro  Mainzini 
á  cuya  iniciativa  se  debió  su  fundación. 

Esta  sociedad  disuelta  en  1889  vendió  todas  sus  palo- 
mas y  con  ello  facilitó  su  adquisición  á  muchos  aficiona- 
dos de  Florencia  donde  hoy  se  halla  muy  bien  represen- 
tada la  Colombofilia. 

En  Módena  fundóse  la  primera  Sociedad  en  1883,  si 
bien  en  1879  algunos  aficionados  habían  organizado  ya 
un  concurso  desden  Roma. 


(*)  Razas  características  de  aquella  ciudad,  que  sirven  aún  á  ios  paloma- 
res de  vuelo,  para  sus  ejercicios. 

(•*)  «I  Triganicri  sonó  in  Módena  duc  fazioni  che  per  ingannare  il  tempo, 
si  danno  a  far  volar  piccioni,  che  essi  chiamano  Trigani,  c  gli  avvezzano  non 
solamente  a  condurre  alie  loro  colombaje  de  forcstieri  (cioe  colombi  dell'adver- 
sario),  ma  anche  a  portar  dellc  letterc  da  un  luogo  all'altro. » 
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En  Reggio  Emilia,  según  datos  comunicados  á  Mala- 
goli  por  Ludovico  Bertani,  que  en  1887  ocupaba  la  Presi- 
dencia de  una  sociedad  de  columbicultores  de  aquella 
ciudad;  había  algunos  aficionados  que  poseían  desde  1878 
algunas  mensajeras  belgas  acogidas  en  sus  palomares  des- 
pués del  desastroso  concurso  de  Roma  celebrado  en  aque- 
lla fecha.  En  1882  fundóse  en  aquella  Ciudad  la  Sociedad 
Colombi  Messaggieri  empezando  ya  sus  concursos  desde  el 
siguiente  año  de  1883:  hoy  es  tal  vez  la  Sociedad  más  an- 
tigua de  Italia. 

En  i885  y  bajo  la  iniciativa  de  Malagoli,  fundóse  en 
Parma  una  nueva  sociedad  y  en  Agosto  de  1 886  celebróse  el 
primer  Concurso  nacional  en  el  que  tomaron  parte  casi 
todas  las  sociedades  creadas  hasta  aquella  fecha.  Dada  la 
diversidad  de  distancias  y  condiciones  en  que  se  hallaban 
las  distintas  localidades  concurrentes,  formáronse  dos  gru- 
pos de  ciudades,  cuyas  palomas  soltadas  á  distintas  horas 
debían  volar  aproximadamente  en  las  mismas  condicio- 
nes, salvándose  así  aquel  inconveniente. 

La  suelta  se  efectuó  en  Turín,  operándose  en  dos  tan- 
das, una  de  280  palomas  pertecientes  á  las  cinco  ciudades 
que  formaban  el  primer  grupo,  y  otra  de  130  que  eran  de 
las  del  segundo.  Los  dos  primeros  premios  correspon- 
dientes respectivamente  á  cada  uno  de  los  dos  grupos  fue- 
ron obtenidos  por  Lucchi  Dott.  Emilio,  de  Módena  y 
Verzé  Eurico,  de  Piacenza. 

Hoy  el  Sport  colombófilo  se  encuentra  perfectamente 
organizado;  Italia  cuenta  con  gran  número  de  Sociedades 
y  algunas  Federaciones  y  se  trataba  aun  hace  poco  de  una 
gran  Federación  nacional,  que  reuniría  á  todas  las  socie- 
dades del  país;  como  puede  verse  el  ejemplo  de  Italia  es 
digno  de  seguirse  y  habla  mucho  en  favor  de  los  fundado- 
res de  aquel  Sport. 

La  Colombofilia  militar,  la  tiene  Italia. como  pocas 
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naciones,  iniciada  por  el  capitán  G.  Malagoli  á  quien  se 
confío  la  Direcci(in  de  los  palomares  militares,  ha  adqui- 
rido hoy  la  más  perfecta  organización. 

Malagoli  empezó  á  darse  á  conocer  cuando  el  General 
Lostia  le  designó  para  estudiar  en  Módena  donde  residían 
ya  algunos  añcionados,  el  cultivo  de  las  mensajeras  y  la  or- 
ganización de  los  palomares;  y  desde  aquel  momento  Ma- 
lagoli, que  despuntó  por  su  pericia,  afición  é  inteligencia, 
ha  efectuado  innumerables  trabajos,  que  le  han  valido  un 
lugar  muy  privilegiado  en  el  mundo  colombófilo. 

En  1878  establecióse  el  primer  palomar  militar  en 
Ancona,  poblado  con  8o  palomas  procedentes  del  tan- 
tas veces  nombrado  Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  y  del 
Cav.  J.  B.  Sella  de  Módena.  Algunos  años  después  y  no 
sin  necesitarse  toda  la  constancia  y  entusiasmo  que  des- 
plegó Malagoli,  que  en  ciertos  momentos  llegó  hasta  á 
considerar  perdido  el  proyecto;  montáronse  nuevas  esta- 
ciones siempre  bajo  la  Dirección  de  aquel  y  hoy  es  Italia 
una  de  las  naciones  que  los  tiene  mejor  montados. 

Entre  los  palomares  militares  italianos,  es  uno  de  los  más 
importantes  el  de  Fenestrelle,  en  la  frontera  francesa  y  en- 
clavado en  los  Alpes,  habiéndose  efectuado  en  él  los  pri- 
meros ensayos  de  silbatos  chinos  para  evitar  el  ataque 
de  los  gavilanes,  y  en  él  se  ha  librado  Malagoli  á  curiosos 
experimentos  sobre  el  mismo  punto  y  los  viajes  entre 
montañas,  dado  la  escabrosidad  de  la  región  en  que  está 
emplazado  y  la  abundancia  de  rapaces  que  por  sus  alre- 
dedores pululan. 

En  su  lugar  correspondiente,  hablé  de  los  estudios  efec- 
tuados por  Malagoli  sobre  los  viajes  de  ida  y  vuelta,  y  de 
los  brillantes  resultados  obtenidos,  debiéndose  también  á 
él  los  viajes  efectuados  al  través  de  grandes  cordilleras, 
así  como  los  experimentos  en  viajes  por  mar  y  en  circuns- 
tancias anormales.  Malagoli  ha  visto  recompensados  sus 
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trabajos  por  el  Gobierno  italiano  que  le  nombró  caballero 
de  la  Corona  de  Italia  y  en  los  precisos  momentos  en  que 
escribo  estas  lineas  acabo  de  saber  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  español,  le  ha  conferido  la  Cruz  de  primera  cla- 
se del  Mérito  Militar  con  distintivo  blanco,  con  lo  que  Es- 
paña le  dá  una  prueba  de  la  mucha  estima  que  concede 
á  sus  trabajos. 

Entre  las  publicaciones  de  Malagoli,  <lescuella  en  pri- 
mera línea  su  obra  /  Colombi  en  la  que  luce  sus  profun- 
dos conocimientos,  debiendo  mencionar  también  el  folle- 
to sobre  los  Viajes  de  ida  y  vuelta  traducido  al  español  por 
don  J.  de  la  Ll. 

Los  viajes  más  importantes  registrados  en  Italia  son 
los  de  Turíñ  á  Roma  (520  kilómetros);  de  Ñapóles  á  Par- 
ma  (543);  de  -Bori  á  Reggio  Emilia  (548)  de  Lecce  á  Mó- 
dena  (758);  siendo  tal  vez  el  mas  célebre  el  de  Ñapóles  á 
Cagliari,  en  el  que  las  palomas  salvaron  la  distancia  de 
507  kilómetros  de  travesía  marítima  y  que  es  sin  duda  el 
más  importante  que  se  ha  efectuado  en  tales  condi- 
ciones. 

Entre  las  publicaciones  colombófilas  figuran  el  perió- 
dico romano  //  Colombo  Menssaggero  que  bajo  la  acertada 
y  concienzuda  dirección  del  Sig.  Augusto  Fabri,  se  publi- 
ca desde  Febrero  de  1892,  habiendo  contribuido  conside- 
rablemente al  fomento  de  la  Colombofilia  durante  estos 
dos  últimos  años,  y  estándoie  reservado  sin  discusión  el 
primer  puesto  entre  los  diversos  órganos  de  la  colombo- 
filia italiana. 

El  Sig.  A.  Fabri  ha  efectuado  recientemente  interesan- 
tes experimentos  sobre  un  nuevo  sistema  para  la  coloca- 
ción de  los  despachos  á  las  palomas,  y  del  que  no  hablaré 
de  nuevo  por  haberlo  expuesto  detalladamente  en  el 
primer  capítulo  de  la  cuarta  parte;  no  quiero  por  esto 
dejar  de  felicitarle  por  su  invento  destinado  sin  duda  á 
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USA   DISTRIBUCIÓN    DE   GRANO   EN    EL   PALOMAR   DE    FENESTRELLE 

prestar  grandísimos  servicios  al  ramo  de  comunicaciones 
por  la  telegrafía  alada. 

Otro  periódico  debo  citar  que  aun  que  no  dedicado 
especialmente  á  palomas,  les  consagra  algunas  de  sus  co- 
lumnas; es  L*  A ricultore  quQ  vé  la  luz  en  Palermo,  y  es 
dirigido  por  el  Sig.  Cesare  Colnago.  En  él  se  tratan  cuan- 
tos puntos  puedan  interesar  á  los  avicultores,  y  dada  la 
índole  de  la  publicación,  la  pericia  de  sus  redactores  y  el 
objeto  á  que  vá  encaminada,  es  digna  de  ser  conocida  é 
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imitada  en  nuestro  país,  donde  por  desgracia  se  halla  aun 
algo  atrasado  aquel  importante  ramo.de  la  producción. 

Esto  es  en  resumen  cuanto  puedo  decir  sobre  la  bella 
Italia  en  sus  relaciones  con  nuestro  Sport. 

Rusia,  Austria,  Suiza  y  Rumania  tienen  establecidas 
redes  especiales  de  palomares  militares  y  en  algunas  de 
estas  naciones,  como  en  Austria  y  Suiza  la  iniciativa  par- 
ticular se  ha  demostrado  y  el  Sport  Colombófilo  ha  sido 
introducido  como  en  los  demás  países. 

Holanda  y  Dinamarca  cuentan  con  buen  número  de 
aficionados  y  algunas  sociedades  que  celebran  anualmente 
concursos. 

En  Dinamarca  la  telegrafía  alada  ha  tenido  una  muy 
interesante  aplicación  en  las  pesquerías;  y  en  Holanda  el 
elemento  militar  empieza  á  ocuparse  del  establecimiento 
de  aquel  género  de  comunicaciones  y  tiene  hecho  un  pro- 
yecto para  el  establecimiento  de  una  r^d  de  palomares. 

Entre  los  concursos  á  mayor  distancia  registrados  en 
Holanda,  debo  citar  los  de  París  á  400  kilómetros  repetido 
casi  anualmente  y  el  de  Chaleaufoux  á  la  Haya,  celebrado 
en  1 891  y  en  el  que  se  alcanzaron  los  616  kilómetros, 
acusándose  tales  velocidades,  que  soltadas  las  palomas á 
las  5  de  la  mañana,  se  efectuaron  comprobaciones  á  las 
3  de  la  tarde  del  mismo  día. 

El  pequeño  Ducado  de  Luxemburgo,  que  por  su  cons- 
tante unión  con  los  belgas  ha  tenido  mayor  y  más  rápido 
conocimiento  del  Sport,  ha  efectuado  concursos  muy  im- 
portantes, descollando  entre  ellos  el  de  San  Juan  de  Luz  á 
893  kilómetros;  con  esto  puede  verse  que  ni  aun  los  estados 
más  pequeños  de  Europa  han  escapado  al'benéfico  influ- 
jo de  la  Colombofilia  en  el  Sport. 

De  Portugal,  á  pesar  de  su  proximidad,  poco  es  lo  que 
sabemos;  creo  sin  embargo  que  la  Colombofilia  como 
Sport  poco  ha  adelantado;  en  cambio,  el  Estado,  preocu- 
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pandóse  algún  tanto  de  las  comunicaciones,  tiene  estable- 
cida una  perfecta  red  de  palomares,  que  en  continuo  zig- 
zag establecería  las  comunicaciones  entre  las  plazas  fuer- 
tes, sin  que  las  palomas  debieran  sufrir  apenas  educación. 

Portugal  cuenta  con  un  escritor  sumamente  enterado 
de  cuanto  se  relaciona  con  nuestras  palomas;  es  el  Coro- 
nel de  Estado  Mayor  Augusto  C.  Bon  de  Sousa  que  con 
sus  Pombaes  militares  no' continente  de  Portugal,  dotó  á  sú 
país  de  una  obra  de  texto  muy  útil  para  los  aficionados, 
sí  bien  no  hace  en  ella  estudio  alguno  del  Sport.  Como 
tratado  de  colombofilia  militar  es  de  ios  más  importantes 
y  dada  la  facilidad  con  que  podemos  leer  el  portugués,  su 
lectura  podrá  siempre  ser  útil  á  los  aficionados  españoles. 

No  se  ha  limitado  este  á  sentar  sus  reales  en  el  antiguo 
continente  y  América  ha  visto  cruzar  sus  horizontes  por 
las  alegres  bandadas  de  mensajeras. 

Desde  1873,  empezó  á  desarrollarse  la  afición  entre  los 
yankes  y  como  cosa  ya  natural  en  aquel  país  donde  la 
suerte  como  la  desgracia  se  manifiesta  al  por  mayor  asom- 
brándonos con  sus  empresas  colosales,  contándose  por 
miles  las  víctimas  de  una  desgracia,  los  choques  por  cen- 
tenares, etc.,  etc.;  las  palomas,*  queriendo  corresponder  á 
lo  natural  en  el  país,  han  salvado  en  tierra  americana  los 
más  largos  trayectos  á  juzgar  por  los  datos  que  han  llega- 
do hasta  nosotros  y  que  don  Pedro  Vives  dio  á  conocer  en 
uno  de  sus  más  interesesantes  artículos  de  La  Paloma 
Mensajera. 

Según  aquellos,  en  21  de  Junio  de  i885  varios  aficio- 
nados de  Filadelfia  soltaron  en  Pensacola  (Florida),  diez 
mensajeras  á  lasque  se  había  reservado  una  pista  de  unos 
1, 504  kilómetros:  algo  se  hizo  esperar  la  primera,  pero  á 
los  12  días  se  presentó  en  el  palomar  y  tras  ella  algunas 
otras.  Los  americanos  se  han  librado  también  á  importan- 
tes ensayos  en  alta  mar,  habiendo  obtenido  regresos  hasta 
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de  5oo  kilómetros,  y  entre  sus  mayores  concursos  puede 
citarse  el  de  la  sociedad  Empire  City  Flaijing  Club  de 
Nueva  York,  que  se  dio  á  800  kilómetros,  salvados  en 
10  horas  y  34  minutos. 

El  señor  Vives,  en  el  mencionado  artículo,  hace  resal- 
tar con  mucha  oportunidad  que  las  interminables  llanu- 
ras de  aquellos  países,  la  facilidad  de  los  transportes  y  el 
poder  alcanzar  los  1,000  kilómetros  sin  salir  de  la  misma 
nación;  han  influido  poderosamente  en  que  hayan  podido 
efectuarse  aquellos  viajes  tan  extraordinarios  y  añade 
también  que  los  concursos  de  los  belgas,  en  Roma,  y  Ma- 
drid han  sido  pruebas  mucho  más  rudas  que  los  1,673 
kilómetros  alcanzados  por  las  palomas  americanas. 

En  la  América  del  Sur,  se  ha  dispertado  hace  algunos 
años  verdadera  afición. 

En  Buenos  Aires  se  creó  hace  algún  tiempo  una  socie- 
dad colombófila  que  bajo  el  nombre  de  Sociedad  Colom- 
bófila  Sud-americana  organizó  algunos  concursos:  hoy 
existe  una  nueva  sociedad  de  la  que  siento  no  tener 
datos,  pero  sé  que  tiene  el  nombre  de  Sociedad  Colom- 
bófila Franco- Argentina,  y  por  algunos  programas  y 
resultados  de  concursos  que  han  llegado  á  mis  manos,  me 
permito  afirmar  que  debe  hallarse  muy  bien  organizada  y 
que  cuenta  con  miembros  prácticos  é  inteligentes  que  la 
llevarán  sin  duda  por  muy  buen  carnino. 

Con  justicia  dirá  el  lector,  pues  si  tanto  nos  has  dicho 
del  extranjero  ¿por  qué  no  hablarnos  de  nuestra  España 
donde  tanto  terreno  ha  ganado  nuestro  Sport? 

Présteme  aun  atención  por  algunos  momentos  mi 
buen  lector  y  se  verá  complacido;  pero  el  tratarse  de  casa, 
y  la  buena  educación,  me  han  obligado  á  dejarlo  para  lo 
último:  á  ello  dedicaré  por  entero  el  postrer  capítulo. 
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KspaSía 


Orígenes  de    i.a   colombofilia  española  —  Los  palomares  militares  —  La 

SOCIEDAD  COLOMBÓFILA  DE  CATALUÑA  — Su  FUNDACIÓN,  HISTORIA  ^  HECHOS 
MÁS  CULMINANTES  —  LoS  PRIMEROS  CONCURSOS  ESPAÑOLES  —  LaS  NUEVAS 
SOCIEDADES  —   PORVENIR    DE    LA    COLOMBOFILIA     EN     ESPAÑA  —  CONCLUSIÓN 


^  NTES  de  emprenderla,  con  la  Colombofilia  es- 
pañola, quiero  hacer  una  indicación  que 
algunos  calificarán  tal  vez  de  superflua 
pero  que  no  quiero  pasar  por  alto;  y  es 
que,  los  aficionados  españoles  y  aun  el  elemento  militar, 
acept^iron  en  nuestra  lengua  patria  el  término  Colombofi- 
lia admitido  y  generalizado  en  el  extranjero,  como  lo  he 
aceptado  yo  para  el  titulo  de  este  trabajo,  no  queriendo 
ya  introducir  una  nueva  palabra  que  chocaría  extraordi- 
nariamente, hoy  que  el  público  empieza  á  familiarizarse 
con  aquella;  pero  no  puedo  dejar  de  observar  la  inexacti- 
tud de  aquel  término. 
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En  efecto:  al  españolizar  la  Colombophilie  de  los  belgas 
y  franceses,  los  españoles  no  cuidaron  de  indagar  su  eti- 
mología y  la  tradujeron  tal  cual  sin  preocuparse  de  ella. 

Para  los  franceses  Colombophilie  sfe  forma  de  Colombe 
(nombre  francés)  y  philos  (griego):  y  para  los  italianos  de 
Colombo  (italiano)  y  philos  (griego):  el  español  carece  de 
los  términos  colombe  y  colombo;  la  palabra  Colombofilia 
no  tiene  pues  razón  de  ser  en  nuestro  idiqma,  en  el  que 
buscando  su  verdadero  origen  y  acudiendo  al  latín  co- 
lumba, debiéramos  llamarla  Columbofilia,  Escudriñando 
más;  veríase  que  aun  asi  el  término  es  bastardo,  pues  toma 
del  latín  y  del  griego,  y  tanto  en  España  como  en  todos  los 
países,  debiera  haberse  acudido  al  origen  griego  y  formar 
una  palabra  correcta,  como  Peristerafilia  de  peristerd 
(paloma)  y  philos  (amante);  así  debe  haberlo  reconocido 
una  distinguida  sociedad  belga,  que  de  antiguo  lleva  por 
nombre  Societe  Peristeraphilé  de  Courtrai, 

Aceptando  pues  lo  que  he  encontrado  admito  el  térmi- 
no, como  tal  vez  lo  admitirá  mañana  la  Academia;  pero 
no  he  querido  dejar  de  hacer  esta  observación  para  que 
no  se  me  acuse  de  ignorancia. 

Dej.ando  á  un  lado  la  Filología  y  pasando  á  la  Historia, 
puedo  afirmar  que  nada  se  sabe  á  punto  fijo,  pero  se  ase- 
gura y  en  ciertas  localidades  hasta  con  insistencia,  que  los 
árabes,  durante  su  dominio  en  España  se  sirvieron  de  pa- 
lomas para  la  transmisión  de  noticias. 

Como  desde  los  más  remotos  tiempos  aquellos  conocie- 
ron esa  aplicación  de  las  palomas,  no  sería  difícil  que  la 
telegrafía  alada  hubiese  funcionado  ya  en  nuestra  penín- 
sula durante  aquel  período,  pero  no  me  ha  sido  posible 
encontrar  dato  alguno  que  afirme  aquella  tradición  y  por 
ello  no  insistiré  sobre  aquel  punto. 

En  Valencia  se  conservan  aun  algunas  razas  que  los 
columbicultores  del  país  creen  debieron  ser  las  mensajeras 
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de  los  árabes:  por  lo  que  la  experiencia  me  ha  enseñado, 
puedo  afírmar,  que  de  ser  asi,  so  pena  de  haber  degenerado 
considerablemente,  pocas  noticias  debían  comunicar  los 
secuaces  de  Mahoma  como  no  fuera  sin  salir  del  vecinda- 
rio; pues  las  que  hoy  existen  se  pierden  á  20  kilómetros,  y 
en  su  físico  no  reúnen  la  menor  condición  de  resistencia. 

Prescindiendo  pues  de  lo  que  pudo  hacerse  en  aque- 
llos tiempos  y  dejando  también  á  un  lado  algunos  casos, 
muy  dudosos,  en  los  que  se  pretende  que  se  utilizaron  los 
servicios  de  las  mensajeras,  como  el  dé  un  jugador  de  la 
lotería  en  Barcelona  que  dice  tenía  noticias  rapidísimas  de 
los  sorteos  celebrados  en  la  Corte;  y  pasando  aun  por  alto 
la  llegada  á  España  de  algunos  ejemplares  de  legitima 
raza  belga,  que  algún  aficionado  pudo  importar,  sin  llegar 
á  efectuar  con  ellos  pruebas  importantes;  veamos  cuales 
fueron  las  primeras  manifestaciones  colombófílas  en  nues- 
tro país,  esto  es,  el  origen  de  la  colombofilia  española. 

De  los  datos  que  he  podido  recoger,  y  que  son  de  una 
autenticidad  indiscutible,  se  puede  deducir  que,  hasta  el 
sitio  de  París,  nadie  se  había  ocupado  públicamente  de 
la  existencia  de  las  mensajeras,  y  que  en  aquella  época 
1870-71  fué  cuando  la  prensa  sabedora  de  los  importantes 
servicios  que  las  palomas  prestaban  á  los  franceses,  empe- 
zó á  ocuparse  seriamente  de  la  telegrafía  alada;  copiáronse 
artículos  que  los  periódicos  extranjeros,  dedicaron  á  las 
mensajeras  y  en  los  que  salió  á  relucir  toda  su  historia;  La 
Ilustración  Española  y  Americana  público  algunos  dibujos 
representando  la  llegada  de  las  palomas  á  París,  la  coloca- 
ción de  los  despachos,  etc.,  y  desde  entonces  se  supo  algo 
aun  que  por  sí  sólo  no  hubiera  bastado  ni  siquiera  para  im- 
plantar un  Sport  tan  desconocido  como  exótico. 

La  gloria  de  haber  colocado  la  primera  piedra,  corres- 
ponde sin  discusión  alguna  ádon  Nilo  María  Fabra,  cono- 
cido publicista  y  director  de  la  Agencia  telegráfica  del 
27 
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mismo  nombre;  y  cosa  singular,  Barcelona  que  hoy  y  siem- 
pre será  la  Capital  de  la  colombofilia  española  vio  las  pri- 
meras pruebas,  y  tuvo  la  primera  estación  de  mensajeras 
en  España;  á  la  Ciudad  Condal  parecía  pues  reservada  la 
supremacía  de  nuestro  Sport. 

En  efecto;  don  Nilo  Fabra,  cuya  agencia  montada  hoy 
con  tanta  perfección  como  las  primeras  del  extranjero,  tro- 
pezaba por  los  años  de  1872  con  serias  contrariedades  dado 
lo  difíciles  que  se  hacían  las  comunicaciones  por  las  con- 
tinuas luchas  que  ensangrentaban  nuestro  suelo;  pues  ge- 
neralizada la  guerra,  las  vías  ordinarias  de  comunicación 
quedaban  de  continuo  inutilizadas;  y  como  no  se  veía  aun 
el  término  de  aquella  penosa  situación,  pensó  su  digno 
Jefe  siempre  atento  para  introducir  los  menores  perfeccio- 
namientos en  su  establecimiento,  acudir  en  demanda  de 
datos  á  la  tan  conocida  Agencia  Havas  de  París,  y  de  la 
que  sabía  tenía  montado  un  servicio  de  despachos  por  pa- 
lomas que  le  proporcionaba  excelentes  resultados. 

Animado  el  señor  Fabra  por  los  buenos  informes  que 
se  le  dieron,  salió  para  la  Capital  de  Francia  donde  per- 
maneció durante  algún  tiempo  estudiando  el  cultivo  y 
educación  de  las  mensajeras  siendo  su  maestro  un  colom- 
bófilo belga  á  cuyo  cargo  corría  la  estación  de  la  Agencia 
Havas.  Allí  pudo  don  Nilo  Fabra  convencerse  de  los  bue- 
nos servicios  que  podían  esperarse  de  las  palomas,  y  asis- 
tió de  continuo  á  la  recepción  y  suelta  de  las  que  tenían 
en  constante  comunicación  las  oficinas  de  la  Agencia  esta- 
blecidas en  París  y  sus  reporters  que  desde  Versalles  don- 
de se  hallaban  reunidas  las  Cámaras,  les  transmitían  ex- 
tensas y  frecuentes  noticias  durante  las  sesiones. 

Resuelto  á  establecer  un  servicio  similar  para  su  agen- 
cia; el  señor  Fabra  adquirió  en  Bélgica  24  pares  de  men- 
sajeras que  traídas  á  Barcelona,  fueron  instaladas  en  el 
palomar  de  la  casa  que  era  entonces  de  los  señores  de 
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Treserra,  y  que  aun  se  halla  hoy  situada  en  la  plaza  de 
Medinaceli  esquina  al  Paseo  de  Colón;  allí  quedó  estable- 
cida la  primera  estación  de  mensajeras,  empezándose  las 
crías  á  fines  del  1873  y  previamente  aclimatadas  y  aqueren- 
ciados los  pichones  iniciáronse  las  educaciones  para  pres- 
tar el  más  interesante  de  los  servicios  al  empezar  el  feliz 
año  de  1875. 

Corrían  los  últimos  meses  del  1874,  y  los  españoles 
abatidos  hasta  entonces  por  las  luchas  intestinas  que  sobre 
nuestra  patria  pesaban,  sentían  reanimado  su  espíritu 
ante  las  buenas  noticias  que  aunque  embozadas  pasaban 
de  boca  en  boca.  Nada  podía  decirse  por  no  alarmar  más 
á  los  que  harto  sabían  tenían  contados  los  días  de  gobernar; 
sonó  por  fin  el  golpe  de  Estado  y  al  grito  de  ¡Viva  el  Rey! 
dado  por  el  insigne  general  don  Arsenio  Martínez  Cam- 
pos, España  vio  renacer  la  calma  y  la  esperanza  de  ventu- 
rosos días  hízole  olvidar  los  males  que  aun  la  aquejaban. 

Secundado  el  movimiento,  consideróse  segura  la  res- 
tauración de  la  dinastía  Borbónica  y  al  poco  tiempo  el 
joven  Monarca,  don  Alfonso  XII  disponíase  á  abandonar 
su  destierro  para  volver  á  ocupar  el  Trono  de  sus  mayores. 

Ha  llegado  ya  el  punto  que  me  proponía  conducir  á 
mis  lectores;  no  creo  haberle  cansado  con  aquellos  re- 
cuerdos. 

Barcelona  tuvo  la  honra  de  ser  elegida  para  recibir 
á  S.  M.;  en  nuestro  puerto  debía  pisar  nuevamente  tierra 
española. 

Don  Alfonso  tenía  que  embarcarse  el  día  8  de  Enero  de 
1875  en  el  puerto  de  Marsella  y  á  bordo  de  la  fragata  de 
guerra  española  Las  Navas  de  Tolosa,  debía  llegar  el  si- 
guiente día  á  Barcelona.  La  Diputación  Provincial  presi- 
dida por  el  Gobernador  interino  Exmo.  señor  don  José 
Vilaseca  y  Mogas,  salió  en  la  noche  del  8  al  9  en  el  vapor 
Jaime  11  ^  con  el  objeto  de  recibir  á  S.  M.  en  aguas  de  la 
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provincia  de  Barcelona.  Entre  las  personas  que  acompa- 
ñaban á  la  comisión  ofícial,  figuraba  don  Nilo  Maria  Fa- 
bra  quien  al  embarcarse  tomó  consigo  12  palomas  de  su 
estación:  el  lector  puede  ahora  ya  comprender  donde  le 
llevo. 

Al  amanecer  del  día  9  de  Enero,  fecha  que  los  monár- 
quicos dinásticos  españoles,  recordarán  siempre  con  ale- 
gría, el  Jaime  //,  divisó  en  el  horizonte  la  flota  que  condu- 
cía al  Rey,  era  entre  6  y  7  de  la  mañana:  el  señor  Fabra  en 
cumplimiento  de  lo  ofrecido  á  la  Redacción  del  Diario  de 
Barcelona^  escribió  en  tirillas  de  papel  doce  despachos  igua~ 
les  que  después  de  arrollados  en  forma  de  cigarrillo  fueron 
colocados  en  los  tubos  porta-despachos  que  cada  paloma 
llevaba  sujeto  á  la  cola;  en  aquellos  se  anunciaba  á  los 
barceloneses  la  proximidad  del  Rey. 

Pocos  momentos  después  dióse  libertad  á  las  avecillas 
que  inconscientes  de  la  fausta  nueva  que  les  era  confiada 
revolotearon  sobre  la  embarcación,  describieron  algunos 
círculos  en  el  aire,  y  con  rumbo  seguro  tomaron  la  direc- 
ción de  Barcelona  y  al  poco  rato  perdiéronse  de  vista  en  el 
espacio.  Las  palomas  soltadas  en  aguas  de  Tordera  á  70 
kilómetros  de  su  palomar,  salvaron  el  trayecto  en  5o  mi- 
nutos con  una  velocidad  de  1,400  metros  por  minuto,  que 
nunca  ha  registrado  aun  la  Sociedad  Colombófíla  de  Cata- 
luña, y  como  si  supieran  la  ansiedad  con  que  Barcelona 
esperaba  noticias,  se  apresuraron  en  llevárselas. 

El  yaz>;3e// siguió  su  rumbo  acercándose  cada  vez  más 
á  la  nave  Real  y  al  encontrarla  pasó  á  ella  la  Comisión  de 
Barcelona,  la  primera  en  España  que  tuvo  la  alta  honra  de 
saludar  y  dar  la  bienvenida  al  joven  Rey  don  Alfonso  XII. 

Entretanto  el  despacho  cuidadosamente  retirado  de  la 
paloma  llegada,  era  conducido  á  la  Redacción  del  Diario 
de  Barcelona,  en  cuya  edición  de  la  tarde  se  leía  en  su 
sección  telegráfica: 


Digitized  by  LjOOQIC 


( Véase  la  página  siguiente ) 


Digitized  by  VjOOQIC 


414  COLOMBOFILIA 


«Por  paloma  mensajera  de  la  Agencia  Fabra. — En  la 
mar;  vapor  Jaime  11,  g  de  Enero,  6  y  5o  mañana. — (Recibido 
7  y  40.) — Hemos  avistado  á  las  Navas  que  conduce  al  Rey, 
delante  de  Tordera.>^ 

Conciso  era  el  despacho,  pero  en  su  laconismo  ¡cuánto 
decía  á  los  españoles^ 

La  paloma  del  señor  Fabra  portadora  de  aquel  mensa- 
je fué  para  nosotros  la  de  Noé  en  el  Arca,  y  el  sutil  pa- 
pel en  que  fué  escrito,  la  rama  de  olivo  símbolo  de  paz  y 
alianza  que  marcaba  la  entrada  de  una  nueva  era  en  los 
fastos  de  nuestra  historia. 

Cuando  S.  M.  se  enteró  de  aquel  episodio  de  su  llegada 
á  España,  manifestó  al  señor  Fabra,  deseos  de  ver  la  palo- 
ma y  éste  creyendo  complacer  al  Rey  ofrecióselay  habien- 
do sido  aceptada,  fué  conducida  á  la  Casa  de  Campo  donde 
rodeada  de  grandes  cuidados  vivió  algunos  años  junto  con 
otras  palomas  que  posteriormente  fueron  regaladas  á  S.  M. 

El  retrato  de  esta  paloma]  publicado  por  La  Ilustración 
Iisjfañola  y  Americana  es  el  reproducido  en  la  lámina  alu- 
siva á  aquel  suceso. 

El  despacho  en  cuestión,  se  conserva  aún  en  la  Biblio- 
teca nacional  donde  permanecerá  en  lo  sucesivo  como  re- 
cuerdo histórico. 

La  suelta  efectuada  en  el  Jaime  II  fué  la  primera 
que  se  operó  en  España  con  palomas  españolas,  por  loque 
dicho  señor  puede  vanagloriarse  de  haber  sido  el  primero 
en  servirse  déla  telegrafía  alada. 

Al  poco  tiempo  de  los  sucesos  narrados  y  después  de 
utilizar  repetidas  veces  las  palomas  para  comunicaciones 
dentro  de  Cataluña,  el  señor  P^abra  levantó  el  palomar  que 
por  el  establecimiento  del  cable  de  Marsella  se  había  ya 
hecho  casi  inútil,  y  sus  palomas  fueron  repartidas  entre 
varios  aficionados  sirviendo  tal  vez  algunas  para  montar  un 
pequeño  palomar  que  trató  de  establecer  El  Imparcial  bajo 
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la  dirección  de  don  Nilo  Fabra,  si  bien  posteriormente 
dejó  de  funcionar  por  las  malas  condiciones  en  que  fué 
preciso  emplazarlo. 

Durante  la  permanencia  en  París  del  Excmo.  señor 
Marqués  de  Molins,  tuvieron  lugar  las  conferencias  de 
nuestro  embajador  y  el  agregado  militar  señor  Nadales  con 
el  insigne  Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  de  las  que  no  habla- 
ré de  nuevo,  por  haberme  ya  ocupado  al  tratar  del  origen 
de  los  palomares  militares;  repetiré  solamente  que  ellas 
fueron  la  base  de  los  palomares  que  el  Gobierno  pareció 
resuelto  á  instalar,  ya  que  comisionó  al  señor  Fabra,  para 
que  estudiara  en  el  Jardín  de  Aclimatación  de  París  el  pa- 
lomar militar  que  bajo  la  dirección  de  La  Perre  de  Roo 
acababa  de  construirse.  Ernitida  su  opinión,  que  hizo  pú- 
blica en  un  artículo  publicado  por  el  Imparcial  y  al  que  ad- 
juntó un  plano  del  palomar  trazado  por  don  Francisco  de 
Paula  Arrillaga,  actual  Director  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  de  Madrid,  que  á  la  sazón  le  acompañó  en  su 
visita;  fué  recompensando  por  el  gobierno  de  S.  M.  con  la 
Cruz  blanca  de  2/  clase  del  Mérito  militar;  distinción  que 
justamente  le  correspondía  por  el  decidido  empeño  que  ha- 
bía mostrado  en  la  importación  de  un  nuevo  servicio  de 
comunicaciones  cuyas  ventajas  había  probado  y  que  consi- 
deraba altamente  ventajoso  para  el  país. 

Debo  citar  además  á  don  Mariano  de  la  Paz  Graells, 
que  comisionado  por  el  Ministerio  de  Marina  celebró  tam- 
bién algunas  conferencias  con  Mr.  de  la  Perre  de  Roo,  y 
que  con  el  objeto  de  divulgar  el  conocimiento  de  las  men- 
sajeras, publicó  en  español  algunos  fragmentos  de  la  obra 
de  aquel  insigne  colombófilo. 

Desde  entonces  la  colombofilia  militar  fué  un  hecho; 
ensayóse  el  servicio  en  un  pequeño  kiosco  de  un  paseo 
público  de  Gualdalajara,  donde  se  montó  provisionalmente 
el  palomar,  creándose  luego  un  palomar  modelo  junto  á  la 
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Academia  de  Ingenieros,  instalación  que  conocemos  hoy 
bajo  el  nombre  de  Palomar  Central  y  que  ha  dado  origen 
á  todos  los  demás.         * 

Según  el  plan  aprobado,  España  contará  con  18  palo- 
mares, cuyos  emplazamientos  y  servicios  se  hallan  indica- 
dos en  el  adjunto  mapa. 

No  me  detendré  en  describir  algunos  de  ellos,  verdade- 
ros modelos  en  su  género;  citaré  sólo  el  Central  bajo  la  acer- 
tada dirección  del  Comandante  don  Fernando  Carreras  á 
cuya  competencia  se  debe  la  selección  de  las  razas  hoy  exis- 
tentes en  aquel.  El  señor  Carreras,  comisionado  especial- 
mente por  el  Gobierno,  hizo  un  viaje  á  Bélgica  con  el  ob- 
jeto de  adquirir  reproductores  selectos,  escogidos  por  sí 
mismo  en  los  más  acreditados  palomares  belgas,  y  trajo 
una  hermosa  colección,  cuyos  descendientes  conservan 
aún  los  rasgos  característicos  de  los  palomares  originarios 
de  sus  progenitores. 

El  Palomar  Central  ha  logrado  efectuar  viajes  im- 
portantísimos como  los  de  Sevilla  y  Barcelona,  450  ki- 
lómetros, con  lo  que  ha  dado  una  prueba  de  que  á  pe- 
sar de  la  complicada  topografía  española  podemos  espe- 
rar largos  viajes,  como  los  extranjeros,  aunque  doblando 
su  mérito. 

También  es  digno  de  mencionarse  el  palomar  de  Jaca 
construido  bajo  la  dirección  del  Teniente  don  Lorenzo  de 
la  Tejera  y  Magnín;  tal  vez  el  que  cuenta  con  mayor  nú- 
mero y  mejores  dependencias,  pues  hasta  hay  en  él  los 
aparatos  fotografieos  necesarios  para  la  reducción  y  la 
ampliación  de  los  despachos,  puntos  que  tiene  estudiados 
muy  especialmente  el  señor  de  la  Tejera. 

El  Palomar  de  Málaga  aun  que  no  lo  conozco  por  pla- 
nos ni  dibujos,  sé  que  en  su  régimen  es  un  modelo  y  no 
puede  concebirse  que  no  sea  así,  estando  confiada  su  direc- 
ción al  amigo  y  consejero  de  la  Sociedad  Colombófila  de 
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Cataluña,  don  Pedro  Vives  y  Vich,  que  tantas  muestras 
de  su  inteligencia  y  saber  nos  tiene  dadas. 

Los  demás  palomares  hoy  existentes,  se  hallan  como 
aquellos  colocados  bajo  la  dirección  de  distinguidos  oficia- 
les del  Cuerpo  de  Ingenieros  militares:  en  todos  ellos  se 
han  efectuado  viajes  de  verdadera  importancia  y  es  de  es- 
perar que  el  día  en  que  se  hicieran  necesarios  prestarían 
un  valioso  apoyo  al  ramo  de  comunicaciones. 

Como  se  ha  podido  ver,  á  parte  de  los  primeros  ensayos 
del  señor  Fabra,  la  Colombofilia  vino  á  España  traída  por 
el  elemento  militar  y  la  iniciativa  particular  ha  tardado  en 
presentarse  y  aun  fué  obra  de  aquél,  pues  de  los  palomares 
militares  salieron  las  primeras  palomas;  por  los  ingenieros 
fueron  impulsados  los  nuevos  aficionados;  y  á  la  protección 
del  ramo  de  Guerra  se  ha  debido  el  desarrollo  que  ha  to- 
mado en  pocos  años,  como  el  lector  podrá  juzgarlo  por  sí 
mismo. 

En  1890,  sólo  había  en  Barcelona  dos  ó  tres  aficionados 
á  palomas  que  poseyeran  mensajeras  belgas  sabiendo  ya  lo 
que  tenían;  y  tal  vez  uno  solo,  don  Sebastián  Pascual  de 
Bofarull,  que  en  sus  frecuentes  viajes  á  Bruselas  había  ad- 
quirido algunos  pares  de  legítima  procedencia,  sabia  lo 
que  podía  esperarse  de  las  mensajeras. 

El  doctor  don  Diego  de  la  Llave,  unido  en  estrechos 
vínculos  de  parentesco  con  uno  de  nuestros  más  preclaros 
oficiales  del  ilustrado  Cuerpo  de  Ingenieros  militares,  ob- 
tuvo del  ramo  de  Guerra  algunos  pares  que,  cruzados  con 
palomas  selectas  que  dicho  señor  adquirió  directamente 
en  Bélgica,  constituyeron  la  base  de  su  palomar;  y  debido 
á  su  generosidad  y  á  la  de  don  Sebastián  Pascual,  que  le 
ayudó  á  distribuir  con  profusión  gran  número  de  sus  pi- 
chones, fundáronse  algunos  palomares  más,  que  junto 
con  el  de  los  señores  de  Monravá  de  Tarragona,  debían 
constituir  el  primer  núcleo  de  aficionados  españoles. 
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Reunidos  en  número  de  siete  los  que  en  aquella  fecha 
tenían  palomas  mensajeras,  resolvieron  constituir  una  so- 
ciedad similar  á  las  que  ya  de  antiguo  existían  en  el  extran- 
jero; y  después  de  algunas  reuniones  preparatorias,  quedó 
constituida  en  1 6  de  Febrero  de  1 890,  redactándose  sus  Esta- 
tutos, que  fueron  sometidos  á  la  aprobación  del  Excmo.  se- 
ñor Gobernador  de  la  Provincia,  quien  los  legalizó  en  12  de 
Mayo  del  mismo  año. 

La  nueva  Sociedad,  á  la  que  se  dio  el  nombre  de  So- 
ciedad Colombófila  de  Cataluña,  eligió  Presidente  al  muy 
digno  doctor  don  Diego  de  la  Llave,  hallándose  además 
constituida  la  Junta  directiva  en  la  forma  siguiente:  Se- 
cretario, don  Fernando  de  Sagarra  y  de  Sisear;  Tesorero, 
don  Buenaventura  Renter  y  Vocales  los  señores  Excmo.  se- 
ñor don  José  Sert;  don  Sebastián  Pascual  de  BofaruU  y  los 
hermanos  don  Francisco  y  don  Pascual  Monravá:  dichos 
señores  fueron  los  fundadores  de  la  primera  Sociedad  co- 
lombófila española  y  á  ellos  se  deberá  siempre  el  más  pro- 
fundo agradecimiento. 

La  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  cuya  historia  es 
la  de  la  Colombofilia  en  España,  tomó  desde  su  fun- 
dación un  carácter  nacional  comparable  únicamente  á  la 
de  Le  Martinet  de  Bruselas;  admitiéronse  socios  de  todas 
las  provincias  españolas  y  pronto  vio  engrosar  sus  filas  con 
rapidez  asombrosa.  Colocada  bajo  el  patronato  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y  la  Presidencia  honoraria  del  Exce- 
lentísimo señor  Marqués  de  Monistrol  y  de  Aguilar,  fundó- 
se con  los  objetos  siguientes: 

\°  La  propaganda  de  la  afición  á  las  palomas  mensa- 
jeras en  todo  el  territorio  español  y  el  desarrollo  de  su  es- 
pecie. 

2.**  Facilitar  frecuentes  viajes  á  las  mismas  para  edu- 
carlas á  largas  distancias. 

3.°    Poder  ofrecer  al   Estado  un  servicio  completo  de 
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palomas  educadas  á  viajar  por  toda  la  Península,  para  el 
día  en  que  pudieran  convenirle  en  caso  de  guerra  con 
otra  nación.  La  Sociedad  á  este  fin  se  colocó  bajo  la  pro- 
tección del  antedicho  Ministerio,  á  cuyo  apoyo  debe  sin 
duda  su  rápido  desenvolvimiento. 

La  nueva  Sociedad  fijó  su  residencia  social  en  Barcelo- 
na en  casa  de  su  digno  Presidente,  ínterin  se  establecía  en 
un  local  apropósito.  Para  sufragar  sus  cortos  gastos  se  fijó 
la  módica  cuota  de  diez  pesetas  de  entrada,  y  cinco  en  los 
años  sucesivos,  la  que  se  impuso  á  los  nuevos  socios,  re- 
servando la  Directiva  el  derecho  de  aumentarla  cuando  la 
considerara  insuficiente. 

Los  socios,  cuyo  número  se  resolvió  fuera  ilimitado, 
podían  ser  natos,  como  el  Excmo.  señor  General  Jefe  de  la 
Sección  de  Comunicaciones  militares,  y  los  jefes  de  los  pa- 
lomares militares;  fundadores,  que  lo  fueron  los  señores 
antes  mencionados;  residentes,  categoría  especial  para  los 
que  habitaren  en  Cataluña;  correspondientes  para  los  de 
las  demás  regiones  de  España;  y  socios  de  mérito,  título 
reservado  á  los  que  habiéndose  distinguido  en  la  pro- 
pagación y  mejoramiento  de  las  palomas  mensajeras  ó 
bien  habiendo  prestado  con  sus  conocimientos  gran  ade- 
lanto á  este  arte,  se  hubieren  hecho  acreedores  á  que  la 
Sociedad  les  honrara  con  aquel  título. 

Como  medios  para  conseguir  su  primordial  objeto,  la 
Sociedad  colombófila  resolvió  estimular  á  los  socios  á  que 
procuraran  la  generalización  de  la  nueva  raza  de  mensaje- 
ras belgas,  destinando  el  mayor  número  de  palomas  po- 
sible á  la  reproducción,  y  educando  aquellas  en  viajes 
particulares;  excluyendo  de  todos  sus  palomares  otras 
razas  distintas  de  la  antes  mencionada;  invitarles  á  que 
dentro  de  la  Sociedad  se  ayudaran  y  protegieran  mu- 
tuamente, así  en  los  viajes  de  sus  palomas,  como  para 
cruzar  y  regenerar  sus  palomares,  y  fuera  de  la  Sociedad 
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regalando  el  mayor  número  posible  de  ejemplares  á  los  que 
manifestaren  deseos  de  poseerlos.  Además;  la  Sociedad  Co- 
lombófíla  se  propuso  desde  el  primer  día  organizar  viajes 
colectivos  y  escalonados  y  concursos  de  velocidad,  conce- 
diendo premios  á  los  dueños  de  las  palomas  vencedoras; 
difundir  los  conocimientos  sobre  el  arte  de  la  cría  y  edu- 
cación, publicando  reglas  é  instrucciones  encaminadas  al 
efecto;  proponiéndose  también  llevar  un  minucioso  regis- 
tro de  los  viajes  efectuados  y  palomares  existentes,  para 
comunicarlo  anualmente  á  la  Sección  de  comunicaciones 
militares. 

Finalmente,  previniéndose  el  caso  de  disolución  de  la 
Sociedad,  dispusieron  sus  fundadores  que  los  fondos  exis- 
tentes y  el  producto  de  la  venta  de  sus  pertenencias- se  en- 
tregara íntegramente  á  un  establecimiento  de  beneficencia. 

Hé  ahí  las  bases  sobre  las  que  se  introdujo  el  Sport  Co- 
lombófilo en  nuestro  país;  orgullosos  pueden  estar  los  fun- 
dadores de  la  primera  Sociedad  Colombófila  española,  y 
satisfechos  pueden  hoy  contemplar  su  obra. 

Cuatro  años  han  transcurrido  desde  la  fundación  de  la 
Sociedad,  y  este  corto  tiempo  ha  bastado  para  que  se  colo- 
cara á  la  altura  de  las  primeras  del  extranjero;  en  punto  á 
su  instalación  á  la  cabeza  de  todas,  así  ha  sido  reconocido 
por  propios  y  extraños. 

Los  fundadores  vieron  recompensados  sus  afanes  desde 
el  primer  año,  ya  que  en  la  Memoria  presentada  por  el  se- 
ñor Presidente  al  Jefe  de  la  Sección  competente  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  de  1891,  se 
consigna:  que  el  número  de  socios  se  había  elevado  á  1 12; 
que  se  habían  efectuado  373  viajes,  y  que  el  número  de 
palomas  inscritas  en  el  censo  era  de  2,437,  pero  que  el  efec- 
tivo era  mayor  por  faltar  aún  algunos  datos,  calculándose 
en  3,000  el  número  de  mensajeras  disponibles  en  caso  de 
guerra. 
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Todos  los  socios  fundadores  desveláronse  desde  el  pri- 
mer día  en  distribuir  numerosos  pares  de  pichones  que  po- 
blaron nuevos  palomares,  y  algunos,  como  los  señores 
Monravá,  de  Tarragona,  llevaron  su  generosidad  hasta  el 
punto  de  distribuir  gratuitamente  133  palomas,  nacidas 
todas  en  su  bien  montado  palomar. 

Preciso  es  pues  tributar  aquí  un  justo  elogio  á  los  fun- 
dadores de  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  base  de 
la  colombofilia  española,  y  que  sepan  las  generaciones  fu- 
turas que  á  su  pericia  y  sacrificios,  se  debió  la  importación 
de  tan  interesante  como  patriótico  Sport;  y  nótese  bien  que 
al  proclamarlo,  puedo  hacerlo  sin  rubor,  pues  en  aquella 
fecha  no  me  honraba  aún  con  el  título  de  socio  y  única- 
mente después  de  algún  tiempo  de  constituida  aquella 
pude  asociarme  á  su  obra. 

Entre  los  fundadores,  preciso  es  distinguir  al  iniciador, 
al  alma  de  la  Sociedad,  á  cuya  acertada  dirección,  tacto  y 
pericia  debe  la  Sociedad  Colombófila  esa  especie  de  aureola 
de  admiración  y  simpatía  de  que  hoy  la  rodean  cuantos  la 
han  conocido;  ya  compreaderán  mis  lectores  que  me  refie- 
ro á  su  dignísimo  Presidente,  el  Doctor  Diego  de  la  Llave 
cuyo  nombre  irá  siempre  unido  al  de  los  orígenes  del 
Sport  español  y  que  aun  ocupa  hoy  y  ocupará  siem- 
pre el  sitio  que  en  justicia  le  debe  ser  reservado. 

Mucho  podría  decir  sobre  el  influjo  que  ha  tenido  para 
La  Colombófila  la  personalidad  y  excepcionales  cualidades 
de  su  Presidente;  él  temor  de  ofender  su  reconocida  mo- 
destia y  de  que  mis  alabanzas  pudieran  creerse,  hijas  de  la 
amistad  que  le  profeso,  contienen  mi  pluma  en  estos  mo- 
mentos, pero  los  importantes  hechos  realizados  por  nuestra 
Sociedad,  y  el  ver  aquel  honrado  su  pecho  con  la  Placa  del 
Mérito  Militar  que  por  los  servicios  prestados  al  ramo  de 
Guerra  le  concedió  el  Gobierno  de  S.  M.,  hablan  por  mí 
y  lo  hacen  sin  duda  con  mayor  elocuencia. 
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Á  don  Diego  de  la  Llave  débese  también  la  publica- 
ción de  La  Paloma  Mensajera,  que  vio  la  luz  en  1891,  y 
que  es  hoy  la  única  Hevista  colombófila  que  se  publica 
en  España,  y  la  mejor  editada  de  cuantas  se  escriben  en 
el  Extranjero.  Por  ella  y  bajo  la  acertada  dirección  de 
aquel,  existe  un  lazo  de  unión  entre  los  aficionados  es- 
pañoles; un  punto  donde  encontrar  continua  y  profunda 
fuente  de  conocimientos  y  un  órgano  oficial  donde  pu- 
blicar nuestras  impresiones. 

Difícil  me  sería  recordar  cuánto  ha  realizado  la  Sociedad 
Colombófila  de  Cataluña;  un  precioso  documento  leído 
por  don  Diego  de  la  Llave  en  la  Junta  general  de  socios 
del  año  pasado,  viene  en  mi  auxilio,  y  en  él  hallará  el  lector 
la  historia  de  la  Sociedad,  la  historia  como  he  dicho  antes 
de  la  colombofilia  española  hasta  la  fecha.  Nadie  mejor  que 
su  digno  Presidente  puede  relatarla;  á  él  cedo  pues  la  pala- 
bra, en  la  Memoria  presentada  al  nuevo  Jefe  de  la  Sección 
XI  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  substituye  á  la  de  Co- 
municaciones militares  en  la  organización  vigente,  y  en  la 
que  don  Diego  de  la  Llave  refirió  cuánto  de  bueno  había 
realizado  hasta  aquella  fecha  la  Sociedad  Colombófila  de 
Cataluña,  aun  que  ocultando  que  todo  se  debe  á  su  valiosa 
iniciativa,  pericia  y  acertada  dirección.  Dice  así: 


«Excmo,  Sr.:  . 

En  la  Memoria  reglamentaria  que  presenté  el  año  pa- 
sado al  Excmo.  Sr.  General  Jefe  de  la  Sección  de  Comu- 
nicaciones Militares,  expresaba  al  final  de  la  misma  que 
no  obstante  el  estado  próspero  en  que  se  hallaba  entonces 
la  Sociedad,  confiaba  que  en  el  año  próximo  podría  aun 
dar  cuenta  de  mayores  progresos  y  más  fecundos  resulta- 
dos; y  en  efecto  no  me  equivoqué  en  mi  pronóstico.  Dos 
hechos  de  verdadera  trascendencia  para  esta  Asociación, 
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los  concursos  y  la  construcción  del  local  social,  han  moti- 
vado un  gran  desarrollo  de  la  misma  y  asegurado  su  por- 
venir. 

He  de  reconocer,  además,  que  el  apoyo  valiosísimo 
que  la  expresada  Sección  nos  prestó,  ha  sido  otro  de  los  ele- 
mentos que  más  han  contribuido  á  nuestro  rápido  desen- 
volvimiento; pues  aparte  de  las  pruebas  de  eficaz  protec- 
ción recibidas  por  esta  Sociedad  en  años  anteriores,  en  el 
que  acaba  de  transcurrir,  debe  á  la  misma  los  premios 
otorgados  para  los  concursos,  las  recompensas  consegui- 
das para  algunos  socios,  la  cooperación  prestada  en  los 
viajes  de  educación,  la  protección  de  la  Guardia  Civil  re- 
comendada para  nuestras  palomas,  las  innumerables  con- 
cesiones de  pichones  hechas  á  miembros  de  esta  Sociedad  y 
las  facilidades  conseguidas  para  que  la  misma  pudiera  to- 
mar parte  en  las  maniobras;  hechos  que  me  complazco  en 
recordar  y  por  los  cuales  es  acreedora  al  más  profundo 
agradecimiento  y  duradero  recuerdo  de  la  Sociedad  en 
general  y  de  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

Por  último,  es  de  justicia  consignar  que  en  gran  parte 
se  deben  también  los  progresos  alcanzados,  á  la  coopera- 
ción prestada  por  los  socios  á  todos  los  trabajos,  á  la  ar- 
monía y  compañerismo  que  ha  reinado  siempre  entre 
ellos,  al  cariño  que  todos  profesan  á  su  sociedad,  y  final- 
mente, á  la  adhesión  incondicional  que  han  prestado  á 
todos  los  acuerdos  de  la  Junta  Directiva. 

Voy  á  exponer  á  V.  E.  con  la  mayor  concisión,  los 
trabajos  realizados  por  la  Sociedad,  los  resultados  obteni- 
dos, y  el  estado  en  que  la  misma  se  halla  al  terminar  el 
año  1892. 

Nuestras  palomas  en.  Guinea.  —  El  proyecto  que  la 
Sociedad  había  adoptado  el  año  anterior,  de  facilitar  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  establecer  en  las  pose- 
siones españolas  del  Golfo  de  Guinea,  las  comunicacio- 
nes entre  ellas  por  medio  de  palomas  mensajeras,  tuvo 
realización  completa  en  1892. 

Llegada  á  Fernando  Poó  la  primera  expedición  que 
hicimos,  consignada  á  las  Misiones  y  compuesta  de  palo- 
mas suficientes  y  enseres  necesarios  para  instalar  varios 
28 
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palomares,  los  frailes  misioneros  supieron  sacar  tal  parti- 
do de  dicho  envío,  que  al  poco  tiempo  recibí  una  expre- 
siva carta  del  Superior  de  la  orden  de  misioneros,  en  la 
que  me  comunicaba  que  las  treinta  palomas  recibidas  se 
habían  aclimatado  perfectamente  al  país  y  que  con  las 
crías  obtenidas  habían  efectuado  varios  ensayos,  educán- 
dolas desde  la  misión  de  Bátete  á  Santa  Isabel  con  inme- 
jorable éxito.  No  contentos  los  padres  misioneros  con  dar 
por  escrito  el  testimonio  de  su  agradecimiento  á  la  Socie- 
dad, encargaron  á  uno  de  ellos  que  venía  á  Barcelona,  que 
me  lo  trasmitiera  personalmente  como  á  Presidente  de  la 
Sociedad  y,  en  efecto,  tuve  la  honra  de  recibir  su  visita 
acompañado  de  dos  negros  bubis,  los  cuales  me  dieron 
también  por  su  parte  en  mal  castellano,  las  gracias  para 
raí  y  para  todos  mis  consocios. 

Deseando  dotar  también  de  palomas  mensajeras  á  las 
autoridades  de  dicha  isla,  para  poder  establecer  comuni- 
caciones por  palomas  entre  los  fuertes  y  factorías,  á  fines 
de  Junio  hicimos  una  segunda  remesa  de  treinta  y  dos, 
consignadas  esta  vez  al  jefe  de  la  Estación  Naval,  cuya  au- 
toridad al  cabo  de  tres  meses  dispuso  se  efectuaran  con 
ellas  diversas  experiencias  en  puntos  distintos  de  Fernan- 
nando  Poó,  transportadas  en  el  cañonero  Pelicano,  Die- 
ron todas  ellas  excelente  resultado,  en  prueba  del  cual, 
dicho  señor  Jefe  me  remitió  ejemplares  de  varios  despa- 
chos transmitidos. 

El  proyecto,  pues,  ha  tenido  un  éxito  superior  á  lo 
que  podíamos  esperar,  dado  el  brevísimo  tiempo  transcu- 
rrido desde  la  instalación  de  los  palomares  en  Guinea,  y 
es  de  creer  que  arraigada  en  la  isla  la  raza  de  las  mensaje- 
ras puedan  obtenerse  verdaderos  resultados  prácticos,  ya 
que  es  difícil  allí  todo  otro  medio  de  comunicación. 

Los  CONCURSOS  DE  LA  SociEDAD.  —  Acordado  en  prin- 
cipio por  la  Junta  Directiva  el  año  anterior  celebrar  con- 
cursos de  velocidad,  en  éste  se  dio  forma  al  acuerdo  con- 
fiando á  don  Salvador  Castelló  la  redacción  de  un  proyec- 
to de  reglamento  para  los  mismos,  nombrándole  presi- 
dente de  la  Comisión  que  en  ellos  había  de  entender,  y 
encargándole  también  que  estudiara  el  plan  de  educación 
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preparatoria  de  las  palomas  y  el  itinerario  preferente  que 
se  había  de  seguir,  para  que  los  concursos  puedan  de  año 
en  año  aumentar  la  distancia  hasta  alcanzar  la  de  1,000 
kilómetros  sin  traspasar  los  límites  de  la  Península. 

Quiso  dicho  señor  asesorarse  con  la  autorizada  y  com- 
petente opinión  del  comandante  de  ingenieros  don  Pedro 
Vives  y  de  acuerdo  con  él  propuso  el  siguiente  itinerario: 
Igualada,  Lérida,  Sariñenay  Zaragoza  para  el  primer  año: 
Calatayud,  Arcos,  Guadalajara,  Madrid:  y  siguiendo  todo  eJ 
curso  del  Tajo  por  Talavera  y  Valencia  de  Alcántara  has- 
ta Lisboa  en  los  años  sucesivos,  aumentando  gradualmen- 
te las  distancias.  Presentó  además  el  proyecto  de  regla- 
mento, y  el  plan  de  concursos  siguiente:  i."  de  Lérida 
para  palomas  adultas  en  22  de  Mayo,  i.°  de  Zaragoza  para 
adultas  también  en  7  de  Junio,  2.°  de  Lérida  en  4  de  Ju- 
lio para  pichones,  3."*  de  Lérida  en  31  de  Octubre  y  2."  de 
Zaragoza  en  21  de  Noviembre,  para  pichones  también;  á 
todos  los  cuales  podrían  concurrir  los  socios  y  demás  afi- 
cionados de  Barcelona  y  sus  contornos,  reservando  para  el . 
año  próximo  en  que  la  distancia  de  los  concursos  sería 
mayor,  dar  á  los  mismos  el  carácter  de  concursos  regio- 
nales. 

La  Junta  Directiva  aceptó  el  reglamento,  itinerario  y 
plan  de  los  concursos,  pero  creyó  conveniente  someterlos 
á  la  aprobación  definitiva  de  la  Junta  general,  que  con- 
vocó para  el  21  de  Febrero,  dándola  además  la  facultad 
de  nombrar  la  Comisión  de  Concursos.  La  Directiva  al 
renunciar  á  su  derecho  de  intervenir  en  los  concursos, 
lo  hizo  gustosa  para  dar  todas  las  garantías  posibles  de 
imparcialidad,  en  un  asunto  en  que  juega  tanto  papel 
el  amor  propio  del  aficionado  que  concurre  á  ellos.  Sola- 
mente se  reservó  la  facultad  de  acordar  los  premios  que 
habían  de  otorgarse  y  la  de  resolver  en  alzada  las  re- 
clamaciones que  pudieran  entablarse  contra  la  Comisión 
de  Concursos. 

La  Junta  general  aprobó  por  unanimidad  el  reglamen- 
to y  plan  que  se  la  sometió,  y  designó  á  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Concursos,  que  bajo  la  presidencia  del  vocal 
de  la  Directiva  señor  Castelló,  había  de  actuar  durante  el 
año  1892. 
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El  resultado  que  los  concursos  han  dado  en  el  primer 
año  de  su  establecimiento  ha  sido  excelente;  pues  con  ellos 
se  ha  fomentado  la  raza  de  las  mensajeras,  consiguiéndose 
la  depuración  de  la  misma  y  su  regeneración  con  elemen- 
tos sobresalientes  que  se  han  adquirido  en  Bélgica,  y  su 
educación  á  largos  viajes,  avivándose  además  la  afición  de 
todos  los  socios,  que  han  concurrido  á  ellos  con  verdadero 
entusiasmo  y  emulación.  Los  premios  han  sido  otorgados 
con  estricta  justicia,  reconocida  por  todos  sin  excepción 
alguna,  hasta  el  punto  que  la  Comisión  de  Concursos  no 
tuvo  que  atender  á  reclamación  alguna,  lo  que  habla  muy 
alto  en  favor  de  ella.  El  éxito  alcanzado,  débese  sin  duda 
alguna  al  celo  y  pericia  demostrados  por  los  individuos 
que  la  formaban,  señores  don  Antonio  Oriol,  don  Miguel 
Plana,  don  Pedro  Plandolit,  don  Manuel  de  la  Llave  y  es- 
pecialmente por  su  presidente  don  Salvador  Castelló. 

Los  socios  y  aficionados  que  han  obtenido  los  premios 
han  sido  los  señores  siguientes: 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monistrol;  un  i.°  premio. 
Don  Sebastián  Pascual  de  Bofarull;  un  i.°  premio. 

»    Gabriel  F.  Piella;  un  i."*  premio. 

»    Francisco  de  S.  de  Delás;  un  2.°  premio. 

»    Pedro  Lacombe;  un  2.°  premio. 

»    Fernando  de  Sagarra;  dos  2.°  premios. 

»    Ramón  Miralles;  dos  3.**  premios. 

»    Joaquín  de  Alós;  un  3.°  y  un  4.**  premios. 

»    Pedro  Hernández;  un  i.**  y  4.°  premios. 

»    José  M.'  Balanzó;  un  3.*"  y  un  4.°  premios. 

»    Salvador  Castelló;  un  i.°  y  dos  4."  premios. 

»    Diego  de  la  Llave;  un  i.°,  dos  2.°  y  un  3.°  premios. 
De  ellos  ocho  pertenecen  á  la  Sociedad  y  tres  no  figu- 
ran en  ella. 

Escaso  es  en  verdad  el  número  de  premios  otorgados, 
si  se  atiende  al  número  de  palomas  concurrentes,  socios 
participantes  y  concursos  celebrados;  la  Junta  Directiva 
hubiera  deseado  poder  asignar  un  premio  por  cada  diez 
palomas  inscritas  en  el  concurso,  como  se  efectúa  en 
Bélgica,  para  que  el  estímulo  fuera  mayor;  pero  no  pu- 
diendo  por  escasez  de  recursos  distribuir  ya  en  el  primer 
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año  premios  en  metálico,  que  son  el  verdadero  acicate 
para  los  concursos,  no  quiso  prodigar  los  honoríficos  para 
evitar  su  menosprecio. 

Para  el  corriente. año  se  propone  la  Junta  Directiva 
estudiar  el  medio  de  aumentar  el  número  de  premios, 
confiando  con  la  ayuda  de  la  Sección  del  digno  cargo 
de  V.  E. 

También  tiene  el  propósito  la  Junta  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  de  someter  en  absoluto  desde  este  año  á 
la  resolución  de  V.  E.  la  dirección  de  los  concursos  que 
esta  Sociedad  celebre.  En  el  año  anterior  éstos  fueron  un 
mero  ensayo  que  ha  dado  todos  los  resultados  apetecibles, 
y  visto  que  su  éxito  se  halla  asegurado  para  lo  sucesivo, 
es  además  de  justo,  altamente  conveniente  á  los  intereses 
del  ramo  de  Guerra,  dirigir  la  educación  de  palomas  de 
los  palomares  civiles,  que  por  pertenecer  á  esta  Sociedad 
se  hallan  todos  afectos  al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  las 
direcciones  que  más  puedan  convenir  á  los  fines  de  éste. 

De  acuerdo  con  estos  propósitos,  propongo  desde  luego 
á  V.  E.  se  sirva  elegir  los  itinerarios  que  se  han  de  se- 
guir en  el  año  actual  para  los  próximos  concursos,  dejan- 
do también  á  la  discreción  de  V.  E.  si  lo  estima  proce- 
dente, el  número,  calidad  y  cuantía  de  los  premios  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  se  sirva  adjudicar  en  los  mismos, 
como  ocurre  en  Alemania  y  Francia  con  las  sociedades 
colombófilas  tituladas  militares,  que  á  pesar  de  estar  for- 
madas por  palomares  civiles,  toman  tal  denominación  por 
los  lazos  de  dependencia,  que  las  une  con  el  Ministerio  de 
la  Guerra  de  su  respectivo  país,  el  cual  fija  los  itinerarios 
para  los  concursos  y  asigna  los  premios. 

Si  bien  la  mayoría  de  los  socios  residen  en  Barcelona, 
cuenta  también  esta  Sociedad  con  valiosos  elementos  fue- 
ra de  esta  ciudad,  así  en  las  provincias  catalanas,  como  en 
las  restantes  de  España;  la  Junta  Directiva  deseosa  de 
fomentar  y  estimular  por  igual  la  educación  de  palomas 
en  todas  las  regiones  en  donde  cuenta  con  algunos  socios 
ya  sean  éstos  residentes  ó  correspondientes,  acordó  otor- 
gar premios  en  los  concursos  que  ellos  celebren  con  arre- 
glo á  las  siguientes  condiciones: 
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i.°  Para  la  organización  del  concurso  deberán  los 
socios  atenerse  aL  Reglamento  aprobado. 

2."  Deberán,  además,  formar  un  grupo  de  siete  socios 
por  lo  menos,  los  que  residan  en  una  localidad  y  su  co- 
marca, y  tomar  parte  en  el  concurso  la  mayoría  de  ellos. 

3."  Actuará  de  Presidente  el  que  tenga  la  calidad  de 
delegado  de  la  Directiva,  el  cual  deberá  convocar  una 
junta  para  adoptar  el  plan  del  concurso. 

4."  Deberá  anunciarse  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  la 
celebración  del  mismo  y  también  su  resultado;  y 

5.**  La  Sociedad  adjudicará  una  Medalla  de  oro  y  un 
Diploma  de  honor  cuando  el  trayecto  del  concurso  ex- 
ceda de  25o  kilómetros  en  línea  recta  y  una  Medalla  de 
plata  y  otro  diploma  cuando  la  distancia  sea  menor  de 
25o  kilómetros  y  superior  á  100. 

Aprovechando  estas  ventajas  se  organizó  en  Murcia 
un  concurso  desde  Albacete,  habiendo  obtenido  la  Me- 
dalla de  plata  ofrecida  por  esta  Sociedad  el  socio  corres- 
pondiente don  Federico  Conejero  y  se  preparan  para  este 
año  otros  varios  que  organizan  los  socios  residentes  en 
Arenys,  Figueras  y  Tortosa. 

En  su  deseo  de  fomentar  los  concursos,  todavía  hizo 
más  esta  Sociedad,  adjudicó  una  Medalla  de  plata  y  un 
Diploma  de  honor  al  concurso  de  Tortosa,  organizado 
por  nuestra  hermana  la  Sociedad  Colombófila  de  Va- 
lencia, cuyo  premio  correspondió  á  su  presidente  don 
Mariano  Arenas. 

El  Pabellón  de  la  Sociedad. — Visto  el  crecimiento 
que  iba  tomando  la  Sociedad,  y  en  perspectiva  de  los  con- 
cursos, consideré  de  imprescindible  necesidad  buscar  los 
medios  de  obtener  un  local  adecuado  á  su  objeto. 

El  domicilio  antiguo,  si  bien  tenía  para  la  Sociedad  la 
ventaja  de  no  satisfacer  por  él  alquiler  alguno  y  de  no  ne- 
cesitar la  compra  de  mobiliario,  ni  criados,  por  ser  mi 
propio  domicilio  (que  desde  luego  facilité  con  el  mayor 
gusto  al  constituirnos)  carecía  en  absoluto  de  toda  clase 
de  condiciones  para  las  necesidades  de  la  Sociedad. 

En  cambio  tampoco  convenía  á  nuestra  asociación  im- 
ponerse la  carga  de  un  arrendamiento,  siempre  gravoso 
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por  pequeña  que  fuera,  dada  la  insignificancia  de  las  cuo- 
tas anuales  de  los  socios;  y  se  me  ocurrió  solicitar  al 
Excmo.  Ayuntamiento  la  concesión  á  título  precario  de 
una  de  las  torres  que  quedaban  en  pie  del  Palacio  de  la 
Industria  de  la  Exposición  Universal.  Fué  aceptada  esta 
idea  por  la  Junta  Directiva,  hice  la  debida  instancia,  y 
tras  varias  alternativas,  en  que  parecía  unas  veces  segura 
la  concesión  de  la  expresada  torre,  otras  dudosa,  la  comi- 
sión de  Fomento  de  la  Corporación  Municipal  acordó  su 
derribo  y  en  cambio  decidió  proponer  al  Ayuntamiento 
que  se  nos  otorgase  la  concesión  de  otro  de  los  edificios 
del  Parque,  titulado  Vaquería  sui^^a,  que  también  podía 
llenar  cumplidamente  nuestro  objeto.  Sin  embargo,  ha- 
biendo recibido  el  Ayuntamiento  una  proposición  de 
arrendamiento  para  el  expresado  edificio,  tuvo  que  limi- 
tarse á  concedernos  un  área  de  terreno  suficiente  para 
que  la  Sociedad  se  construyese  á  sus  expensas  su  local,  y 
en  él  un  Palomar-estación  de  mensajeras  de  libre  acceso 
al  público,  como  había  propuesto  en  mi  solicitud. 

Aceptada  desde  luego  la  concesión  por  la  Junta  Directi- 
va que  presido,  acordamos  dirigirnos  á  todos  los  socios  de 
Barcelona,  rogándoles  que  nos  prestaran  su  concurso  para 
que  la  Sociedad  pudiera  construirse  un  pabellón  que  fuera 
digno  de  su  importancia  y  adecuado  á  sus  necesidades, 
y  confiar  al  arquitecto  don  Eduardo  Mercader,  consocio 
nuestro,  la  ejecución  de  los  planos  y  presupuesto  de  la 
obra. 

Dicho  señor,  presentó  su  proyecto  á  la  Junta  con  un 
presupuesto  de  pesetas  6,654,  renunciando  por  su  parte  á 
toda  clase  de  honorarios  y  ofreciéndose  asimismo  á  dirigir 
la  obra.  Admitimos  desde  luego  el  proyecto,  presupuesto 
y  ofrecimiento,  de  tan  querido  como  generoso  compa- 
ñero. 

Todos  los  socios  de  Barcelona,  respondieron  cumpli- 
damente á  la  circular  que  les  dirigí,  solicitando  su  concur- 
so para  la  realización  del  proyecto,  y  quedó  enseguida 
cubierta  la  emisión  de  cédulas  de  á  25  pesetas  cada  una 
que  la  Junta  Directiva  creó,  para  subvenir  á  los  gastos  de 
la  edificación. 
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Este  sacrificio  voluntario  de  los  socios  es  un  dato  elo- 
cuente y  significativo,  que  prueba  su  acendrado  cariño  á 
la  Sociedad  de  que  forman  parte. 

Las  obras  se  principiaron  en  el  mes  de  Junio  y  se  con- 
cluyeron en  Septiembre,  pudiendo  la  Sociedad  instalarse 
en  su  Pabellón  el  primero  de  Octubre. 

Sin  ánimo  de  hacer  una  detallada  descripción  del 
edificio,  daré  sin  embargo  de  él  una  ligera  idea. 

De  pequeñas  proporciones,  llena  sin  embargo  el  Pabe- 
llón todas  las  necesidades  de  esta  Sociedad,  que  se  halla 
instalada  con  independencia  y  comodidad.  La  sala  de  con- 
cursos resulta  muy  desahogada  y  permite  la  cabida  de  un 
centenar  de  socios  los  días  en  que  se  celebran  juntas  gene- 
rales; está  decorada  y  alhajada  con  sencillez  y  buen  gusto; 
su  techo  figura  un  cielo  en  el  que  aparece  una  banda  de 
palomas  mensajeras;  cubren  las  paredes  diversos  mapas, 
retratos  y  diplomas;  constituye  su  mobiliario  en  días  ordi- 
narios, mesas  de  tresillo,  mesitas  de  servicio,  gran  número 
de  sillas  y  además  una  larga  mesa  de  lectura  en  la  que 
figuran  todas  las  revistas  y  periódicos  colombófilos  que 
se  publican  en  todos  los  idiomas  y  otros  ágenos  á  nuestra 
afición  que  se  reciben  á  cambio  de  La  Paloma  Mensajera, 
A  la  izquierda  de  la  sala,  están  instaladas  la  Biblioteca  Co- 
lombófila,  la  Secretaría,  el  despacho  del  Presidente  y  una 
pequeña  habitación  para  Archivo;  siendo  el  mobiliario  de 
estas  dependencias,  dos  mesas  de  ministro,  un  armario, 
dos  sillones,  sillas,  y  en  las  paredes  diplomas  y  retratos  de 
colombófilos  extranjeros.  Á  la  derecha  de  la  sala  están  las 
habitaciones  destinadas  al  conserje  y  un  retrete  y  cuarto 
de  aseo  para  los  socios.  Todo  ello  forma  la  planta  baja  del 
edificio  y  la  superior  la  ocupa  por  entero  el  Palomar  social 
cuya  descripción  hago  en  el  capítulo  siguiente  y  además 
una  terraza  con  vistas  magníficas  al  Salón  de  San  Juan. 

Circunda  el  Pabellón  un  jardín  bien  cuidado  pertene- 
ciente también  á  la  Sociedad  y  en  el  que  se  ha  construido 
un  cobertizo  destinado  exclusivamente  á  la  recepción  de 
palomas  para  los  viajes  y  concursos.  Todo  este  terreno  se 
halla  cercado,  y  dá  á  dos  calles  tan  importantes  y  concu- 
rridas como  el  Salón  de  San  Juan  y  la  calle  del  Comercio. 
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El  palomar  Social. — Hállase  establecido  en  la  parte 
alta  del  Pabellón  y  se  creó  con  el  doble  objeto  de  procurar 
á  los  nuevos  socios  pichones  para  el  establecimiento  de 
sus  palomares  y  tener  siempre  un  cierto  número  de  nien- 
sajeras  en  perfecto  estado  de  educación  para  el  sosteni- 
miento de  las  comunicaciones  con  los  palomares  militares 
más  próximos,  sin  tener  que  acudir  momentáneamente  á 
los  de  los  socios. 

El  palomar  propiamente  dicho,  consta  de  dos  departa- 
mentos de  reproducción,  uno  para  palomas  cautivas  y 
otro  para  las  que  gozan  de  libertad. 

Según  el  reglamento  interior  sólo  pueden  ingresar  en 
el  primero,  las  mensajeras  adquiridas  directamente  en 
Bélgica  después  de  haber  verificado  importantes  viajes, 
las  que  procedan  de  las  acreditadas  razas  que  posee  el  pa- 
lomar militar  central  de  Guadalajara  y  finalmente  las  que 
los  socios  ofrecen  después  de  haber  obtenido  alguno  de 
los  premios  de  concursos  organizados  por  esta  Sociedad  ó 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  siempre  en  trayectos  mayo- 
res de  25o  kilómetros. 

Los  productos  de  esta  sección  se  destinan  exclusiva- 
mente á  la  venta  para  los  que  desean  adquirir  buenos  ele- 
mentos para  regenerar  la  raza  de  sus  palomares,  pero  su 
precio  es  muy  inferior  al  que  en  Bélgica  se  pide  por  ejem- 
plares de  su  mismo  mérito. 

En  el  departamento  de  palomas  libres  se  admiten  todos 
los  pichones  que  los  socios  ofrecen  y  que  por  su  edad  son 
susceptibles  de  fácil  aquerenciamiento,  con  los  cuales  la 
Sociedad  efectuará  concursos  especiales  para  aquilatar  el 
mérito  del  palomar  de  que  proceden,  hasta  la  distancia  de 
25o  kilómetros,  en  que  se  dará  por  terminada  su  educa- 
ción de  primer  año  y  verificada  la  selección  de  los  ejem- 
plares inferiores,  se  dejará  reproducir  á  todos  los  pichones 
que  hayan  resistido  á  dichas  pruebas.  Sus  productos  se 
destinan  á  poblar  nuevos  palomares  concediéndose  gra- 
tuitamente á  los  nuevos  socios. 

La  estación  de  mensajeras,  cuenta  además  con  dos  de- 
partamentos para  pichones,  todos  ellos  libres,  uno  para 
cada  sexo;  su  capacidad  total  es  suficiente  para  albergar  un 
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trentenar  de  mensajeras  y  está  dotado  de  las  correspon- 
dientes jaulas  de  entrada,  indispensables  en  los  locales 
destinados  á  palomar  en  activo  servicio. 

Existe  además  un  local  especialmente  dispuesto  para 
su  objeto,  con  separación  de  sexos,  para  alojar  todas  las 
palomas  que  procedentes  de  otros  palomares  civiles  ó  mi- 
litares, deban  tenerse  preparadas,  ya  para  sueltas  en  con- 
junto ó  para  comunicación  constante  con  ellos. 

Hay  por  último  una  enfermería  y  dos  locales  para 
guardar  grano,  enseres  y  cestas  de  viaje. 

Contiguo  al  palomar  se  ha  dispuesto  la  oficina  del  mis- 
mo y  además  un  taller  fotográfico  para  la  obtención  de  re- 
tratos de  las  palomas  notables  y  reducción  de  los  despa- 
chos en  caso  de  necesidad. 

El  Palomar  y  Estación  de  mensajeras  resulta  por  con- 
siguiente un  verdadero  modelo  para  los  socios  y  aficio- 
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nados,  y  con  el  objeto  de  hacer  propaganda  se  permite  la 
libre  entrada  al  público  un  día  por  semana,  y  á  todas  las 
horas  del  día  á  los  socios  y  á  las  personas  que  estos  acom- 
pañen. 

La  dirección  del  Palomar  social  corre  á  cargo  del  vocal 
de  la  Directiva  don  Salvador  Castelló,  el  cual  llena  su 
cometido  con  exquisito  celo  y  gran  inteligencia,  y  ha 
adoptado  el  mismo  régimen  que  rije  en  los  palomares 
militares;  en  cuanto  á  la  educación  de  las  palomas,  dicho 
director  está  desde  luego  á  la  disposición  de  esa  Sección, 
con  el  objeto  de  poder  seguir  el  itinerario  más  conve- 
niente para  que  nuestra  Estación  pueda  prestar  servicio  en 
caso  de  necesidad,  ya  sea  por  sí  sola  ya  interviniendo  en  el 
mismo  un  oficial  delegado  por  V.  E. 

La  Sociedad  espera  que  V.  E.  se  dignará  aceptar  este 
ofrecimiento,  y  considerar  á  este  palomar  como  agregado 
á  la  red  general  de  los  militares,  lo  cual  será  además  del 
.agrado  de  la  Junta  Directiva  que  presido,  que  no  desea 
más  que  poder  corresponder  á  la  protección  y  favores  re- 
cibidos de  la  Sección  de  Comunicaciones,  antecesora  de 
la  que  V.  E.  ahora  tan  dignamente  dirige. 

La  Sociedad  en  las  maniobras  militares. — Al  anun- 
ciarse las  maniobras  que  tuvieron  lugar  á  fines  de  Octu- 
bre entre  Monzón  y  Lérida,  creí  conveniente  proponer  á 
la  Junta  Directiva  un  ensayo  de  servicio  de  comunicacio- 
nes por  palomas,  desde  el  campo  en  que  tuvieron  lugar 
las  operaciones  hasta  esta  capital,  para  probar  los  resulta- 
dos que  podría  dar  un  servicio  efectivo  en  tiempo  de  gue- 
rra, cuando  se  hallaran  cortadas  todas  las  demás  vías  de 
comunicación. 

Aceptó  la  Junta  por  unanimidad  el  proyecto,  que  con- 
sistía en  verificar  un  reclutamiento  de  palomas  mensaje- 
ras de  determinados  palomares,  para  limitar  su  número 
al  puramente  necesario,  pues  de  otro  modo  se  habrían 
reunido  algunos  miles  entre  todos  los  socios,  constituyen- 
do una  impedimenta  excesiva;  someter  á  las  mismas  á 
una  educación  rápida  y  brusca  (como  tendría  que  ocurrir 
en  caso  urgente)  que  habrían  de  tener  terminada  ocho 
días  antes  del  comienzo  de  las  maniobras,  con  lo  cual 
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prestarían  únicamente  servicio  las  palomas  de  resistencia 
probada  á  toda  fatiga;  nombrar  á  dos  socios  de  recono- 
cido celo,  inteligencia  y  afición,  que  se  encargaran  de  la 
expedición  de  los  despachos,  y  además  de  pedir  la  necesa- 
ria autorización  para  poner  en  práctica  el  ensayo,  se  ofre- 
cería el  servicio  á  los  jefes  superiores  por  mediación  del 
oficial  de  Ingenieros  que  estuviese  encargado  de  las  palo- 
mas militares  y  de  la  telegrafía,  y  previo  el  consentimiento 
de  éste,  se  aceptaría  también  la  conducción  de  corres- 
pondencia para  la  prensa  y  para  las  familias  de  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército. 

Siguiendo  este  plan  convoqué  á  catorce  señores  socios, 
dueños  de  palomares  acreditados  en  los  viajes  de  concur- 
so, á  cuyo  llamamiento  concurrieron  todos  sin  excepción, 
ofreciéndose  incondicionalmente  á  tomar  parte  en  el  en- 
sayo. 

Los  palomares  movilizados  fueron  los  de  los  señores 
siguientes:    . 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monistrol. 
Don  Fernando  de  Sagarra. 
»    Salvador  Castelló. 
»    Sebastián  Pascual. 
»    Joaquín  de  Alós. 
»    Ramón  Miralles. 
»    Eduardo  Mercader. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Sert. 
Don  Ricardo  Guarner. 
»    José  M.*  Balanzó. 
»    Ricardo  Gómez  del  Olmo. 
»    Carlos  y  don  Isidro  Moreu. 
»    Antonio  Oriol. 
-»    Diego  de  la  Llave. 
Las  palomas  reclutadas  fueron  en  número  de  200  y  si 
bien  este  número  excedía  del  de  120  que  fué  el  fijado  para 
prestar  el  servicio  de  los  seis  días  de  las  maniobras,  quedó 
admitido  el  resto  en  previsión  de  las  bajas  que  necesaria- 
mente habrían  de  ocurrir  en  educación  brusca. 

Consistió  esta  en  ocho  etapas  de  preparación  desde  las 
poblaciones  siguientes: 
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San  Feliu  de 

Llobregat.     ii 

cilómetros. 

Martorell     . 

.      22 

» 

San  Sadurní 

33 

» 

Igualada.      . 

5i 

» 

San  Guim   . 

•     71 

» 

Tárrega. 

91 

» 

Mollerusa    . 

109 

» 

Lérida   . 

130 

» 

cuyas  sueltas  se  llevaron  á  cabo  en  días  alternos,  con  tiem- 
po sereno,  nublado  y  lluvioso  (para  que  resistieran  las  pa- 
lomas á  todas  las  variaciones  atmosféricas),  y  por  peque- 
ños grupos  de  5  á  6  con  intervalo  de  unos  pocos  minutos 
de  suelta  á  suelta,  para  aquilatar  mejor  la  buena  orienta- 
ción de  todas  las  palomas. 

Resistieron  á  estas  duras  experiencias  más  de  los  dos 
tercios,  retirándose  además  al  terminarlas,  las  que  no  ha- 
bían sobresalido  en  velocidad,  quedando  120  palomas  há- 
biles para  la  comunicación. 

El  día  20  de  Octubre  salió  de  Barcelona  con  las  palo- 
mas en  dirección  á  Monzón  el  socio  y  vocal  de  la  Directiva 
don  Salvador  Castelló,  nombrado  por  la  Sociedad  jefe 
del  servicio,  atendida  su  práctica  y  experiencia  probadas 
en  la  dirección  del  Palomar  social  y  en  la  presidencia  de 
la  Comisión  de  Concursos,  que  la  Junta  anteriormente  le 
había  confiado.  En  Binefar  se  le  reunió  el  socio  don  Jaime 
de  Salas  designado  también  para  formar  parte  de  la  comi- 
sión encargada  de  la  expedición  de  despachos  en  las  ma- 
niobras, atendido  su  conocimiento  del  país  por  ser  dicho 
señor  uno  de  los  principales  propietarios  y  además  alcalde 
de  un  pueblo  de  la  comarca. 

El  día  21  á  las  6  y  30  y  á  las  7  de  la  mañana  soltaron 
desde  Monzón  (178  kilómetros  de  Barcelona  en  línea  recta 
de  vuelo)  dos  bandas,  con  las  noticias  sobre  la  concentra- 
ción de  las  tropas,  con 'palomas  de  los  palomares  Moreu, 
Pascual,  Alós  y  La  Llave;  salieron  inmediatamente  los 
comisionados  á  caballo  á  retaguardia  de  la  división  Oeste, 
llevando  en  carro  las  cestas  con  las  palomas;  al  llegar  á 
Almacellas  se  presentaron  al  capitán  señor  Tafur  encarga- 
do de  las  comunicaciones  militares  y  se  pusieron  inme- 
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diatamente  á  sus  órdenes,  conforme  á  la  Real  orden  que 
se  dictó  y  á  las  instrucciones  recibidas  de  la  Sección  téc- 
nica de  Comunicaciones  por  la  Presidencia  de  esta  So- 
ciedad (*). 

Por  la  noche  dicho  señor  capitán  les  entregó  un  des- 
pacho oficial  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Capitán  general  in- 
terino de  Cataluña  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  ser  transmitido  por  palomas  mensajeras  al 
amanecer  del  día  siguiente  y  expresando  además  el  deseo 
del  señor  Ministro  de  presenciar  la  colocación  de  despa- 
chos y  la  suelta. 

Á  las  6  y  30  del  día  22,  halláronse  nuestros  comisiona- 
dos con  las  cestas  dispuestas  frente  á  la  tienda  del  Minis- 
tro, quien  mandó  avisar  al  general  Martínez  Campos  y 
juntos  presenciaron  la  suelta  (**).  Las  palomas  se  orienta- 
ron perfectamente  y  pudieron  llegar  los  despachos  á  ma- 
nos de  la  superior  autoridad  de  este  distrito  á  las  2  horas 
y  10  minutos  de  haberse  expedido,  siendo  así  que  el  co- 
rreo emplea  cerca  de  7  horas  en  el  recorrido.  Transmitié- 
ronse además  otros  despachos  para  la  prensa,  y  para  par- 
ticulares, prestando  todos  estos  senecios  las  palomas  de 
los  señores  Sert,  Sagarra,  Alós  y  La  Llave. 

Durante  toda  la  jornada  siguieron  los  señores  Castelló 
y  Salas  á  la  división  Este  ó  invasora,  pernoctando  junto 
con  el  convoy  de  las  palomas  en  Alcolea  de  Cinca,  ope- 
rando el  día  23  en  el  pueblo  de  Albalate  dos  sueltas  con 
los  palomares  Castelló  y  La  Llave,  y  llegando  las  palomas 

(*)  He  ahí  el  texto  del  primer  despacho  remitido  al  Diario  de  Barcelona  por 
el  autor  y  publicado  como  los  de  las  siguientes  notas  en  las  ediciones  de  los 
dias  21,  22  y  24  de  Octubre  de  1892. 

<nDiario  de  Barcelona.^ Por  Paloma  Mensajera  de  la  Sociedad  Colombó- 
fila  de  Cataluña.— Monzón,  viernes,  21  de  Ocmbrt.— (Hora  de  suelta  6*30  maña- 
na).—hdi  división  aragonesa  se  hallaba  ayer  acampada,  teniendo  sus  avanzadas 
en  Binefar.  Las  últimas  fuerzas  saldrán  esta  madrugada  con  el  Capitán  General 
de  Aragón.  Hoy  han  llamado  la  atención  las  movilizaciones  del  regimiento  de 
caballería  de  Castillejos  mandado  por  el  coronel  señor  Clavijo,  que  ha  venido  de 
Zaragoza  haciendo  más  de  8  kilómetros  por  hora,  y  la  brigada  de  pontoneros, 
capitán  Mayandía,  que  ha  venido  por  el  difícil  y  arriesgado  paso  de  la  sierra  de 
Alcubierre.  Hoy  se  pondrán  en  movimiento  ambos  ejércitos  y  es  probable  que 
antes  de  terminar  el  dia  se  rompa  el  fuego  en  las  inmediaciones  de  AlmaccUas, 
ignorándose  donde  terminarán  las  operaciones.— C.» 

(**)    Véase  el  facsímile  de  los  despachos,  en  la  página  anterior. 
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á  Barcelona  á  pesar  de  una  lluvia  torrencial.  Hay  que 
advertir  que  en  dicho  punto,  debido  á  la  carencia  del 
telégrafo,  las  palomas  fueron  el  único  medio  que  hubo 
para  transmitir  las  noticias  del  tendido  de  un  puente 
sobre  el  Cinca  por  la  brigada  de  pontoneros  y  consi- 
guiente paso  é  invasión  de  la  división  catalana  en  el  terri- 
torio de  Aragón  (*). 

Continuó  la  comisión  su  marcha  á  Monzón  junto  con 
el  tren  encomendado  á  su  servicio,  y  después  de  esperar  el 
resultado  del  combate  del  dia  23,  último  de  las  manio- 
bras, lo  comunicó  por  medio  de  palomas  de  los  paloma- 
res Monistrol  y  La  Llave  (**). 

Considerando  ya  terminado  su  cometido,  soltaron  al 
día  siguiente,  24,  las  palomas  sobrantes,  cuya  banda  iba 
formada  por  unas  5o,  reservándose,  sin  embargo,  las  nece- 
sarias para  comunicar  el  día  23  las  noticias  de  la  revista 
y  banquete  de  los  señores  generales  y  jefes  que  tuvieron 


(*)  «Alcolea  de  cinca,  23.— La  jomada  de  ayer  fué  de  prueba  y  las  tropas 
la  resistieron  bien:  hoy  se  les  repArte  ración  caliente.  Al  amanecer  salió  de  Al- 
macenas la  división,  siendo  íJácil  atravesar  hacia  el  Cinca  por  hallarse  el  camino 
libre  de  enemigos,  ya  que  la  división  aragonesa  se  habia  retirado  de  sus  posi- 
ciones, lo  cual  permitió  á  la  de  Cataluña  pedir  auxilio  á  la  brigada  de  pontone- 
ros que  permanecía  neutral  en  Esplús,  quién  le  envió  pronto  y  en  medio  de 
la  admiración  general  dejó  tendido  un  hermoso  puente  sobre  el  Cinca. 

Por  el  pasó  la  mitad  de  la  división,  quedando  el  resto  en  Albalate  hasta  esta 
mañana  que  lo  ha  efectuado  también.  La  marcha  de  ayer  se  hizo  destacando  una 
columna^por  el  ala  derecha  con  el  objeto  de  defenderse  del  enemigo  si  le  salla  al 
encuentro  y  proteger  los  trabajos  de  los  pontoneros. 

Después  de  la  misa  de  campaña  saldrá  la  división  esperando  su  encuentro 
con  la  aragonesa  en  las  posiciones  de  Pomar,  donde  se  hallan  perfectamente  po- 
sesionados.~C.» 

-  (*♦)  «Selgua,  24.— La  acción  de  ayer  fué  decisiva.  Ambas  divisiones  ope- 
raron muy  bien,  desplegándose  en  guerrillas  protegidas  por  un  nutrido  fuego  de 
cañón,  pero  dada  la  situación  y  movimiento  de  avance  de  los  aragoneses;  los 
Jueces  de  campo  acordaron  que  no  podía  seguir  avanzando  la  división  ínvasora 
y  tenia  que  retroceder  ante  la  llegada  de  nuevos  refuerzos  que  la  obligarían  á  re- 
pasar el  Cinca. 

El  combate  pudo  verse  perfectamente,  pues  la  vista  alcanzaba  ambos  cam- 
pos y  se  podían  seguir  todos  los  movimientos. 

Un  pequeño  destacamento  de  caballería  invasora  avanzó  tal  vez  demasiado 
y  fué  cortado  por  un  escuadrón  de  la  división  catalana,  el  cual  al  querer  echarse 
sobre  la  avanzada  aragonesa  fué  á  su  vez  cortado  por  otro  de  la  caballería  de 
éstos. 

Las  tropas  acampan  en  Selgua  y  Monzón  esperando  la  revista  de  hoy  para 
dar  por  terminadas  las  maniobras.--<^.» 

29 
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lugar  respectivamente  en  Selgua  y  Monzón.  Prestaron 
este  último  servicio  palomas  de  los  señores  Marqués  de 
Monistrol  y  don  Joaquín  de  Alós. 

En  resumen,  las  sueltas  que  se  efectuaron  fueron  diez 
durante  seis  días,  resistiendo  las  palomas  las  marchas 
desde  Monzón  á  Almacellas,  desde  éste  punto  á  Albalate 
por  Esplús,  y  desde  Albalate  á  Monzón,  con  un'recorrido 
total  de  90  kilómetros  en  carro  por  malos  caminos,  y  rea- 
lizándose algunas  sueltas,  sin  dar  descanso  á  las  palomas 
por  exigirlo  así  las  necesidades  del  servicio  que  habían  de 
llenar. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  dignó  expre- 
sar á  nuestros  comisionados  el  agrado  con  que  había  visto 
las  experiencias  realizadas  por  nuestra  Sociedad  con  sus 
recursos  propios  y  sin  auxilio  de  ninguna  especie,  y  ofre- 
ciendo á  ésta  todo  su  apoyo. 

El  servicio  de  recepción  y  la  distribución  inmediata  de 
los  despachos  á  domicilio,  estuvo  centralizado  en  el  local 
de  la  Sociedad,  en  donde  varios  socios  turnaban  para  re- 
gistrar las  llegadas,  anotar  las  velocidades  y  cuidar  de  la 
distribución,  á  medida  que  se  iban  recibiendo. 

Dotados  todos  los  palomares  que  tomaron  parte  en  el 
ensayo,  de  timbres  eléctricos  para  avisar  automáticamente 
el  arribo  de  las  palomas,  ejercieron,  sin  embargo,  sus  due- 
ños una  exquisita  vigilancia  y  es  digno  de  tenerse  en 
cuenta,  que  no  sólo  no  se  extravió  despacho  alguno,  sino 
que  además  llegaron  todos  con  la  debida  oportunidad. 

Esta  presidencia  tuvo  la  satisfacción  inmensa  de  reci- 
bir una  Real  orden,  por  la  que  S.  M.  la  Reina,  en  nombre 
de  su  augusto  hijo,  se  servía  dar  las  gracias  en  su  real 
nombre  á  la  Sociedad  y  á  los  señores  Castelló  y  Salas  por 
el  celo  y  entusiasmo  demostrados  en  el  servicio  del  Estado 
en  las  experiencias  realizadas  con  palomas  mensajeras  de 
palomares  civiles  en  dichas  maniobras  militares. 

Con  el  objeto  de  organizar  para  el  porvenir  con  bases 
fijas  el  servicio  que  hayan  de  prestar  los  palomares  ads- 
critos á  esta  Sociedad  en  maniobras  y  en  campaña  como 
auxiliares  para  las  comunicaciones  militares,  presenté  al 
Ministerio  de  la  Guerra  un  proyecto  de  reglamento  que 
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con  algunas  modificaciones  se  ha  servido  el  mismo  apro- 
bar por  Real  orden  de  27  de  Enero,  insertada  en  la  colec- 
ción legislativa  que  se  publica  en  el  Diario  oficial  del 
Ministerio. 

El  censo  de  1892.  —  Según  la  costumbre  establecida 
en  años  anteriores,  esta  Sociedad  ha  distribuido  también 
en  éste  unas  hojas  impresas  á  todos  los  socios  para  que  los 
mismos  puedan  anotar  todos  los  datos  de  sus  palomares, 
que  son  necesarios  para  formar  una  minuciosa  estadística 
del  número  de  palomas,  itinerarios  emprendidos,  viajes 
efectuados  y  palomas  regaladas  para  constituir  nuevos 
palomares  y  poder  con  todo  ello  formar  un  .verdadero 
censo. 

Cuando  la  Secretaría  de  esta  Sociedad  haya  recibido 
las  hojas  de  todos  los  socios,  tendré  el  honor  de  remitir 
á  V.  E.  el  censo  completo,  con  el  cual  podrá  la  Sección 
de  su  digno  cargo  tener  á  la  vista  los  elementos  con  que 
cuentan  los  palomares  civiles  asociados,  para  poder  utili- 
zarlos el  Ministerio  de  la  Guerra  en  caso  de  necesidad. 

Fundación  de  sociedades  nuevas  y  unión  de  todas 
LAS  que  existen.  —  Habiendo  llcgado  oficiosamente  á  mi 
noticia  los  propósitos  que  tuvo  la  hoy  extinguida  Sección 
de  Comunicaciones  Militares,  de  organizar  una  red  de 
palomares  particulares  para  poderlos  utilizar  como  auxi- 
liares de  los  militares  que  hay  establecidos,  y  compren- 
diendo además  que  el  verdadero  estímulo  para  desarro- 
llarse la  afición  á  las  palomas  mensajeras  en  las  diferen- 
tes regiones  de  España  es  la  fundación  de  sociedades,  ya 
que  la  que  presido  cuenta  con  diversos  grupos  de  socios 
correspondientes  inteligentes  y  activos,  que  podr;an  ser 
los  principales  factores  de  sociedades  nuevas,  en  mi  cali- 
dad de  presidente  y  con  la  venia  de  la  Directiva,  creí  del 
caso  tomar  la  iniciativa  en  este  importante  asunto. 

Al  efecto,  me  dirigí  á  los  socios  correspondientes  de 
Andalucía,  Murcia,  Bilbao,  Mallorca  y  Aragón,  excitándo- 
les á  constituirse  en  sociedad  independiente,  y  si  bien  me 
ha  costado  algo  vencer  su  repugnancia  á  separarse  de  la 
de  Cataluña,  ante  las  razones  de  conveniencia  para  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  de  ventaja  para  la  propaganda,  que 
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les  expuse,  he  logrado  el  objeto  que  me  proponía.  Pueden 
pues  darse  casi  por  constituidas  las  Sociedades  de  Anda- 
lucía, Murcia  y  Vascongadas,  y  en  preparación  las  de 
Mallorca  y  Aragón. 

Á  medida  que  esta  Sociedad  vaya  reuniendo  socios  en 
las  demás  regiones,  intentará  también  su  objetivo  de  faci- 
litar todo  lo  posible  la  fundación  de  una  sociedad  nueva 
hasta  conseguirlo  en  todas  las  de  España. 

Una  vez  se  halle  ya  formalizada  la  constitución  de  al- 
gunas de  dichas  Sociedades,  me  propongo  tomar  la  ini- 
ciativa para  organizar  la  federación  ó  unión  de  todas  las 
existentes,  ya  que  me  da  cierto  derecho  á  ello  mi  calidad 
de  presidente  de  la  sociedad  más  antigua.  Á  tal  objeto 
someteré  á  sus  respectivos  presidentes  unas  bases  que  res- 
pondan al  fin  primordial  para  que  han  sido  todas  funda- 
das ó  sea  para  poder  servir  al  Estado  en  caso  de  guerra,  y 
á  la  necesidad  de  la  dependencia  directa  de  V.  E.  como 
jefe  de  la  Sección  del  Ministerio,  que  tiene  á  su  cargo  las 
comunicaciones.  Como  presidente  de  la  Unión  propondré 
á  una  persona  neutral  é  igualmente  afecta  á  todas  las  so- 
ciedades y  que  á  su  competencia  é  ilustración  reúna  el 
carácter  de  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros. 

Nuestra  revista  La  Paloma  Mensajera,  —  Al  entrar 
ésta  en  su  tercer  año  de  vida,  considero  ya  su  porvenir 
asegurado,  pues  la  dispensan  verdadero  favor  los  socios 
y  suscritores.  Hemos  logrado  al  fin  que  la  primera  y  úni- 
ca publicación  que  sobre  nuestra  especialidad  ve  la  luz 
en  España  rivalice  con  las  que  se  publican  en  Bélgica, 
Francia,  Inglaterra  é  Italia,  y  aun  aventaje  á  algunas  de 
ellas,  puchos  de  los  trabajos  que  inserta  han  sido  copia- 
dos por  revistas  y  periódicos  españoles  y  extranjeros,  pues 
cuenta  con  redactores  y  colaboradores  tan  competentes  y 
acreditados  como  Mr.  de  La  Perre  de  Roo,  el  afamado 
colombófilo  francés  del  sitio  de  París ;  Mr.  Ch.  Sibillot, 
director  de  la  France  Aérienne;  Mr.  A.  de  Rochas,  te- 
niente coronel  de  ingenieros  y  administrador  de  la  Escue- 
la politécnica  de  Francia;  Mr.  Paul  Tordo,  director  del 
periódico  colombófilo  belga  Le  Martinet;  Sig.  Giuseppe 
Maiagoli,  autor  de  varios  libros  y  folletos  colombófilos 
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publicados  en  Italia,  y  organizador  y  jefe  de  sus  palomares 
militares;  don  Pedro  Vives,  jefe  del  palomar  militar  de 
Málaga;  don  Lorenzo  de  la  Tejera,  jefe  que  ha  sido  del 
palomar  de  Jaca;  don  Fernando  Carreras,  del  palomar 
Central,  y  además  don  Salvador  Castelló,  don  Fernando 
de  Sagarra  y  otros  socios  inteligentes  y  prácticos  de  esta 
Sociedad. 

Hasta  ahora  La  Paloma  Mensajera  ha  sido  boletín  ex- 
clusivo de  la  Sociedad  de  Cataluña,  pero  desde  el  número 
correspondiente  á  este  mes  sufrirá  una  transformación 
radical.  La  Junta  directiva,  deseosa  de  fomentar  la  cons- 
titución de  las  nuevas  sociedades,  procurando  á  las  mis- 
mas un  órgano  común  á  todas,  que  pueda  publicar  sus 
acuerdos  y  disposiciones,  y  para  que  sirva  además  de  lazo 
de  unión  entre  ellas,  ha  dispuesto  que  en  adelante  nuestra 
Revista  sea  órgano  oficial  de  las  Sociedades  Colombófilas 
Españolas,  proporcionando  una  gran  rebaja  en  los  precios 
á  las  mismas,  siempre  que  adquieran  un  determinado 
número  de  ejemplares. 

Por  tiste  medio  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña 
confía  en  que  los  conocimientos  técnicos  y  especialistas 
que  difunde  con  la  Revista  que  ella  edita,  se  extenderán 
entre  todos  los  miembros  de  las  demás,  con  gran  ventaja 
para  el  progreso  en  la  cría  y  educación  de  las  mensajeras 
de  todos  los  palomares  civiles,  y  para  la  propaganda  de 
tan  útil  y  patriótica  afición. 

Estado  actual  de  la  sociedad.  —  La  importancia  y 
desarrollo  que  esta  asociación  ha  adquirido  durante  el 
pasado  año,  no  sólo  puede  medirse  por  los  trabajos  que 
la  misma  ha  realizado,  sino  también  por  la  lista  de  sus  so- 
cios y  por  el  movimiento  que  su  caja  ha  tenido. 

Dueños  todos  los  socios  de  palomares  perfectamente 
instalados  con  arreglo  á  los  adelantos  que  el  arte  preco- 
niza y  que  esta  Sociedad  se  encarga  de  difundir  por  medio 
de  su  Revista  y  de  los  folletos  que  con  la  misma  distri- 
buye, están  en  condiciones  de  poder  prestar  servicios  en 
cualquier  momento  que  V.  E.  los  solicitare.  Durante  el 
pasado  año,  la  Sociedad  ha  tenido  un  aumento  de  6i  so- 
cios y  otros  tantos  palomares. 


Digitized  by  LjOOQIC 


446  COLOMBOFILIA 


El  movimiento  de  la  caja  de  la  Sociedad  ha  sido  el 
siguiente: 

Ingresos    .     .     ptas.      7,919*54 
Gastos.     .     .       »         7,911*47 

Sobrante,     ptas.  8*07 

Antes  de  terminar,  y  al  tener  el  honor  de  dirigirme 
por  primera  vez  á  V.  E.  como  jefe  que  es  de  la  nueva  Sec- 
ción del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  tiene  á  su  cargo  los 
asuntos  antes  encomendados  á  la  de  Comunicaciones  Mi- 
litares, tengo  sumo  gusto  en  ofrecer  los  servicios  de  la 
Sociedad  que  presido,  poniéndonos  desde  luego  todos  los 
que  la  forniamos  á  las  órdenes  de  V.  E.  Al  propio  tiempo 
solicito  de  V.  E.  se  digne  continuar  la  protección  dispen- 
sada á  esta  Sociedad  por  la  Sección  de  Comunicaciones 
Militares;  gracias  á  ella,  la  Sociedad  Colombófila  pudo 
fundarse  y  adquirir  gran  desarrollo;  á  la  protección  que 
V.  E.  se  digne  concedernos  fiamos  su  completo  desenvol- 
vimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Barcelona  28  Febrero  de  1893. 

Excmo.  Señor. 

El  Presidente  de  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña, 
Diego  de  la  Llave. 

Excmo.  Sr,  General  Jefe  de  la  Sección  XI  del  Ministerio 
de  la  Guerra,'» 


Con  lo  expuesto  por  el  señor  Presidente,  el  lector 
habrá  podido  ver  el  incremento  tomado  por  la  Sociedad 
Colombófila  de  Cataluña  durante  los  cuatro  años  que  han 
seguido  á  su  fundación;  y  en  su  historia,  hay  hasta  la 
fecha  dos  hechos  que  la  colocan  muy  por  encima  de  cuan- 
tas existen  en  el  extranjero:  refiérome  á  la  edificación  del 
Pabellón  y  Palomar  Social  y  el  servicio  de  despachos 
organizados  por  la  sociedad  durante  las  maniobras  de 
Aragón  en  1892. 
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En  efecto:  mucho  realizó  con  la  fundación  de  La  Palo- 
ma Mensajera;  verdadera  importancia  tuvo  la  remisión 
de  mensajeras  á  nuestras  misiones  y  factorías  del  Golfo  de 
Guinea;  como  se  la  dio  también  la  organización  de  los 
primeros  concursos,  objeto  primordial  de  toda  sociedad; 
pero  todo  ello  lo  habían  hecho  ya  otras  sociedades  extran- 
jeras; lo  que  ninguna  ha  realizado,  es  lo  ^que  comprenden 
los  dos  puntos  mencionados. 

Con  la  edificación  del  Pabellón  Social,  cuyo  terreno 
cedido  gratuitamente  por  el  Ayuntamiento  fué  una  prueba 
patente  de  la  estima  que  á  nuestra  Corporación  Municipal 
merece  nuestro  Sport,  la  Sociedad  tuvo  un  punto  de  reu- 
nión desahogado  y  apropósito  para  sus  reuniones;  adquirió 
á  los  ojos  del  público  una  importancia  que  hasta  entonces 
tal  vez  no  se  le  había  concedido;  y  admiró  á  los  extranjeros 
en  cuyos  periódicos  se  le  tributaron  las  más  calurosas 
alabanzas,  pues  las  sociedades  belgas  y  muchas  de  las  fran- 
cesas domiciliadas  como  sabe  ya  el  lector  en  cervecerías  y 
cafés,  cuyos  dueños  explotan  la  afición  de  sus  favorecedo- 
res en  mengua  del  Sport,  comprendieron  la  importancia 
de  nuestra  sociedad  que  en  tan  poco  tiempo  había  logra- 
do tener  un  local  propio,  libre  para  sus  fines  é  indepen- 
diente de  todo  interés. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  Sociedad  en  las  maniobras  de 
1892,  bien  comprenderán  mis  lectores  que  los  buenos  re- 
sultados del  servicio  de  despachos  por  la  vía  aérea  que  me 
dispensó  la  honra  de  confiarme,  debieron  ejercer  gran 
influencia  en  la  opinión  pública  que  pudo  convencerse 
del  auxilio  que  al  ramo  de  Guerra  podrían  prestar  los 
palomares  particulares. 

Por  el  texto  de  los  despachos  que  he  incluido  como 
notas  en  la  Memoria  del  señor  de  la  Llave,  puede  juzgar- 
se de  la  importancia  que  para  la  Superior  Autoridad  mili- 
tar del  Principado  y  para  el  público  en  general  hubieran 
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tenido  aquellas  noticias  si  en  lugar  de  proceder  de  un 
ejército  en  maniobras,  las  hubiera  transmitido  desde  un 
campo  verdadero  de  operaciones  y  ante  un  enemigo  real, 
no  hipotético  como  el  que  le  hacía  frente. 

La  demostración  no  fué  por  ello  menos  evidente:  ni 
un  solo  despacho  perdido;  ni  una  sola  noticia  faltó  á  la 
prensa  barcelonesa;  la  Sociedad  lució  pues  un  brillante 
papel,  y  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  alegró  de  proteger- 
nos al  ver  de  lo  que  éramos  capaces;  así  se  dignó  manifes- 
tármelo el  Excmo.  señor  General  Azcárraga,  Ministro  en 
aquel  entonces,  y  al  que  reiteré  las  gracias  en  nombre  de 
la  Sociedad  y  de  los  aficionados  españoles  por  la  pro- 
tección que  se  nos  había  concedido. 

En  prueba  de  que  no  debió  caer  en  saco  roto  el  partido 
que  puede  sacarse  de  las  aficiones  colombófilas;  vino  al 
poco  tiempo  la  aprobación  de  un  reglamento  completo 
para  el  servicio  de  telegrafía  alada  en  simulacros  y  manio- 
bras, asi  como  en  campaña  y  en  plazas  sitiadas,  por  pa- 
lomas de  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  que  apro- 
bado por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1893  ^s  la  prueba 
más  palpable  de  mis  afirmaciones. 

En  el  mencionado  reglamento,  se  detalla  la  manera 
como  se  llevará  á  cabo  la  movilización  y  el  reclutamiento; 
los  servicios  en  el  campo  de  maniobras  é  instrucción;  la 
recepción  de  los  despachos,  así  como  la  reseña  de  los  resul- 
tados obtenidos;  especificándose  también  como  y  de  que 
manera  se  organizará  el  servicio  en  caso  de  guerra  y  al 
quedar  sitiada  una  plaza. 

Terminando  la  Memoria  en  1893,  réstame  completar 
aquellas  noticias  con  las  referentes  al  último  ejercicio  y 
que  casi  pueden  reducirse  á  la  celebración  de  nuevos  con- 
cursos. 

Confióse  la  organización  de  estos  á  don  Sebastián  Pas- 
cual de  Bofarull,  vocal  de  la  Directiva  y  uno  de  losfunda- 
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dores  de  la  Sociedad;  bajo  su  Presidencia  y  acertada  direc- 
ción se  han  celebrado  doce  concursos  de  velocidad  según 
el  plan  por  él  presentado  y  aprobado  en  la  Junta  general 
de  1893. 

Los  puntos  de  suelta,  han  sido  por  el  itinerario  de  Ma- 
drid, hasta  los  256  kilómetros;  Mollerusa,  Lérida,  Binéfar, 
Sástago,  y  Zaragoza,  educación  repetida  en  primavera  y 
otoño  y  en  cuyos  concursos  fueron  agraciados  con  prime- 
ros premios  don  D.  de  la  Llave  y  don  R.  Miralles,  en  Za- 
ragoza; don  D.  de  la  Llave,  en  Sástago;  don  J.  de  Ros,  en 
Binéfar;  don  J.  Oriols  y  don  A.  de  Cabo,  en  Lérida;  y  don 
A.  Casas,  en  Mollerusa. 

Por  el  itenerario  Reus-Cardó  (140  kilómetros)  los  ob- 
tuvieron los  señores  Lacombe  (Pierre)  en  Reus,  y  A.  Avi- 
les en  Cardó. 

Finalmente,  por  la  vía  francesa,  Gerona  y  Figueras, 
han  obtenido  los  primeros  premios  don  R.  Botargues,  en 
Gerona;  don  F.  Sagarra  y  don  J.  Vallet,  en  Figueras,  y  don 
J.  de  Ros,  en  Perpignan  alcanzándose  por  este  lado  hasta 
los  i56  kilómetros  de  Barcelona. 

Con  el  concurso  de  Perpignan,  que  ha  podido  celebrar 
la  Sociedad  Colombófíla  de  Cataluña  gracias  al  interés  de- 
mostrado y  á  la  diligencia  del  cónsul  español  en  aquélla, 
señor  Velez,  quien  con  suma  amabilidad  supo  orillar 
cuantas  dificultades  se  presentaron;  ha  quedado  abierto  á 
los  aficionados  españoles  una  larga  y  despejada  pista  que 
favorecida  con  el  casi  constante  viento  del  Golfo  de  León 
le  ofrece  un  campo  de  concursos  en  condiciones  parecidas 
al  del  Oeste  francés  para  los  belgas,  y  que  la  Sociedad  de 
Cataluña  se  propone  aprovechar  en  lo  sucesivo. 

Para  el  corriente  año,  hállase  confiada  la  dirección  de 
los  concursos  al  doctor  don  Francisco  Guasch,  que  hoy 
me  ha  sucedido  en  la  dirección  técnica  del  Palomar 
Social,  cargo  que  me  vi  precisado  á  dimitir  por  exceso  de 
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trabajo;  y  en  ellos  quedarán  introducidas  en  nuestra  socie- 
dad las  últimas  perfecciones  del  Sport  quedándose  teóri- 
camente al  nivel  de  las  primeras  del  mundo. 

En  efecto:  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  cuyos 
concursos  organicé  en  1892,  ha  tenido  que  pasar  por  el 
período  de  ensayos  indispensables  para  la  adquisición  de 
la  experiencia  y  práctica  necesaria  para  el  desarrollo  de 
toda  institución;  preciso  me  fué  al  redactar  el  primer 
reglamento,  que  lo  amoldara  á  las  circunstancias  en  que 
nos  hallábamos,  y  aunque  lo  reformé  en  1893,  hoy 
debe  perfeccionarse;  y  atendida  la  experiencia  que  hemos 
adquirido,  y  que  casi  todos  han  aprendido  lo  que  es 
un  concurso,  puede  ya  llegar  á  perfeccionarse  en  alto 
grado. 

Para  ello,  han  sido  adoptados  la  comprobación  auto- 
mática que  probablemente  se  pondrá  en  práctica  desde 
la  próxima  temporada;  y  atendida  la  necesidad  de  la  de- 
terminación de  las  distancias  por  el  cálculo,  y  previo 
el  conocimiento  de  la  situación  geográfica  del  Pabellón 
Social,  un  reputado  calculista,  don  Joaquín  de  la  Llave, 
ingeniero  militar  y  profesor  de  la  Escuela  superior  de 
Guerra,  determinará  la  distancia  exacta  entre  aquél  y  los 
puntos  que  se  elijan  para  la  celebración  de  los  concursos, 
y  conocida  aquella,  podrá  apreciarse  la  que  corresponde  á 
cada  palomar. 

Como  puede  verse  y  así  lo  ha  reconocido  la  prensa 
extranjera,  que  repetidas  veces  se  ha  ocupado  de  nues- 
tra sociedad;  su  organización  se  halla  al  nivel  de  las  pri- 
meras y  por  ella  España  ocupará  en  lo  sucesivo  un  lugar 
muy  privilegiado  en  el  Sport. 

Sería  injusto  si  no  consignara  que  al  desarrollo  é  in- 
cremento de  la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña  han 
contribuido  grandemente  algunos  núcleos  de  buenos  y 
verdaderos  aficionados  que  residentes  en  diversas  provin- 
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cías  han  cooperado  con  sus  esfuerzos  á  la  implantación  de 
la  Colombóñla  en  España. 

La  Delegación  de  Bilbao  con  sus  entusiastas  y  experi- 
mentados miembros  señores  don  Celestino  Ortiz  de  la 
Riba,  uno  de  los  más  antiguos  colombófilos  españoles;  y 
don  Rómulo  Zaragoza,  que  incansables  en  sus  entraine- 
ments  han  logrado  viajes  tan  importantes  como  el  de  Sala- 
manca á  Bilbao  (340  kilómetros)  y  que  en  breve  consti- 
tuirá una  sociedad  autónoma  hermana  de  la  nuestra. 
Las  delegaciones  de  Murcia  y  de  Valencia  hoy  constitui- 
das en  sociedades  Murciana  y  Valenciana  bajo  la  Presi- 
dencia respectiva  de  don  Federico  Conejero  y  don  Maria- 
no Arenas,  antiguo  miembro  de  nuestra  sociedad,  quien 
logró  reunir  en  Valencia  un  buen  núcleo  de  aficionados 
que  hoy  se  hallan  muy  bien  organizados  y  cuyos  concur- 
sos empezaron  en  el  último  año  y  han  alcanzado  ya  hasta 
los  230  kilómetros  en  Alcázar  de  San  Juan  habiendo  sido 
agraciados  con  primeros  premios  los  señores  Arenas,  Bau- 
sell,  Sabaté  y  Arguedas,  esperándose  que  sabrán  hacer 
de  Valencia  uno  de  los  más  importantes  centros  colombó- 
filos del  país. 

También  se  trabaja  activamente  en  Andalucía  para 
crear  una  sociedad  cuya  presidencia  correspondería  indis- 
cutiblemente á  don  Manuel  de  Valenzuela,  uno  de  los  pri- 
meros socios  que  tuvo  la  Colombófila.  Este  señor  se  ha 
mostrado  siempre  entusiasta  de  los  viajes,  organizando  al- 
gunos sumamente  originales,  como  el  viaje  circular  en 
que  sus  palomas  y  las  de  algunos  de  sus  amigos,  moviliza- 
das por  la  vía  aérea,  le  pusieron  en  pocos  momentos  en  co- 
municación con  todos  ellos,  habiendo  alcanzado  también 
viajes  de  suma  importancia,  como  los  de  la  isla  de  Alborán 
y  Melilla,  viendo  recompensados  sus  trabajos  con  la  Cruz 
de  segunda  clase  del  Mérito  Militar  que  recientemente  le 
fué  concedida. 
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Las  Delegaciones  de  Figueras^  confíadas  á  doa  Pablo 
Pastells  y  hoy  á  don  Ramón  Díaz,  y  de  Arenys  de  Mar,  á 
cargo  de  don  Francisco  de  Calbeto,  han  organizado  tam- 
bien  sus  pequeños  concursos  hasta  Barcelona,  ejemplo  que 
debieran  imitar  los  aficionados  de  otros  lugares.  Entre  los 
aficionados  de  Figueras  obtuvo  el  primer  premio  el  señor 
Díaz  y  entre  los  de  Arenys  don  Romualdo  Ariñó. 

Como  propagador  de  los  conocimientos  técnicos  de 
nuestro  arte,  tiene  España  la  revista  mensual  La  Paloma 
Mensajera,  de  la  que  ya  me  he  ocupado;  y  como  publica- 
ciones, debo  citar  con  elogio  las  obras  del  señor  Coman- 
dante Jefe  del  Palomar  de  Málaga,  don  Pedro  Vives  y 
Vich,  y  de  don  Lorenzo  de  la  Tejera  y  Magnin,  que  lo  fué 
de  Jaca, 

La  Instalación  y  régimen  de  los  palomares  de  Mensajeras 
del  señor  Vives,  es  un  folleto  precioso  en  el  que  en  térmi- 
nos claros  y  precisos  el  nuevo  aficionado  encontrará  cuan- 
to pueda  hacerle  falta  para  el  establecimiento  de  su  pe- 
queña colonia.  La  obra  del  señor  Vives,  que  la  Sociedad 
Colombófila  editó  en  1891,  se  distribuye  gratuitamente  á 
cuantos  ingresan  en  ella;  y  á  sus  doctrinas  han  debido 
muchos  neófitos  los  conocimientos  que  poseen. 

Las  Palomas  mensajeras  y  los  palomares  militares  de 
don  Lorenzo  de  la  Tejera  y  Magnin,  es  publicación  más 
extensa,  y  en  la  que  la  colombofilia  militar  y  especial- 
mente la  telegrafía  alada,  se  estudian  con  profundo  cono- 
cimiento; y  puede  ser  de  gran  utilidad  para  el  ejército. 

Finalmente;  los  folletos  publicados  por  el  ilustrado 
Cuerpo  de  Ingenieros  militares,  que  el  Ministerio  de  la 
Guerra  concede  gratuitamente  á  cuantos  ingresan  en  al- 
guna  de  las  sociedades  hasta  hoy  creadas,  han  comuni- 
cado también  muchos  conocimientos  á  los  nuevos  aficio- 
nados que  los  han  consultado. 

En  publicación  se  hallan  dos  obras  sobre  palomas  en 
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general,  escrita  una  de  ellas  por  don  B.  Aragó  y  editada 
por  Ja  Viuda  é  hijos  de  Vicente  Cuesta,  de  Madrid;  y  la 
otra  por  don  F.  Darder,  naturalista  y  Director  del  Jardín 
Zoológico  del  Parque  de  Barcelona:  de  esta  última  puedo 
afirmar  por  confidencia  de  su  autor,  que  contendrá  un 
estudio  muy  detenido  de  todas  las  enfermedades  de  las 
palomas  y  atendida  la  pericia  y  larga  práctica  de  dicho  au- 
tor, es  de  esperar  será  muy  buena:  y  en  la  primera,  sé  que 
se  dedican  algunos  párrafos  á  nuestras  mensajeras  por  ha- 
berme honrado  su  autor  con  algunas  consultas  sobre  ellas. 
Como  se  ve,  no  faltan  á  España  elementos  técnicos 
para  prosperar,  en  cuanto  al  estado  actual  de  los  prácti- 
cos; el  lector  sabe  ya  á  que  atenerse. 


Aunque  abusando  de  la  benevolencia  de  mis  lectores, 
llevo  ya  expuesto  cuanto  tuve  el  propósito  de  tratar;  y  al 
terminar  mi  trabajo,  y  sin  pretensiones  de  profeta,  no  quie- 
ro dejar  de  consignar  mi  humilde  opinión  sobre  el  porve- 
nir que  espera  á  la  naciente  colombofilia  española. 

En  España,  el  Sport  se  ha  iniciado  en  una  ciase  social, 
dotada  por  si  sola  de  elementos  capaces  de  encauzarlo  y 
fomentarlo  desde  su  primer  momento.  Como  decía  en  uno 
de  sus  últimos  números  el  periódico  inglés  The  Homing 
News,  el  Sport  colombófilo  que  en  otros  países  ha  empe- 
zado en  las  clases  poco  acomodadas  y  ha  tenido  que  ele- 
varse costándole  mucho  de  hallar  protección;  en  nuestro 
país  por  el  contrario,  gracias  á  la  resuelta  protección  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y  muy  especialmente  al  interés 
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que  siempre  tomó  en  cuanto  se  refería  á  las  palomas  el 
malogrado  general  don  Juan  Barranco,  á  cuyo  cargo  estu- 
vo la  Sección  de  Comunicaciones  militares,  se  ha  encon- 
trado desde  su  principio  en  un  lugar  muy  preferente  y  al 
que  por  sus  propias  fuerzas  le  hubiera  sido  muy  diñcil 
llegar. 

Trazado  el  camino  por  la  Sociedad  de  Cataluña,  fácil 
será  á  las  demás  imitarla  y  sostener  en  toda  la  Península 
el  rango  en  que  aquélla  ha  sabido  colocar  á  la  colombofi- 
lia nacional. 

Para  ello  precisa  que  las  sociedades  fundadas  y  por  fun- 
dar, recuerden  el  lema  de  los  belgas  L' Unión  fait  la  forcé; 
y  sostenidas  por  los  mismo  ideales;  animadas  por  el  mismo 
espíritu  de  patriotismo  que  caracteriza  y  distingue  nues- 
tro Sport  de  todos  los  demás,  se  mantengan  unidas,  pro- 
curando desarrollarse  siempre  juntas  y  trabajando  activa- 
mente para  divulgar  el  conocimiento  y  afición  á  las 
palomas  mensajeras,  y  fomentando  su  cultivo  y  aclima- 
tación en  todo  el  territorio  español. 

Se  ha  pensado  ya  en  la  fundación  de  una  gran  Federa- 
ción española  que  uniera  á  todas  las  demás  sociedades: 
mucho  se  lograría  con  ello  y  más  si  se  hallaba  aquella  pre- 
sidida, como  así  lo  esperamos  todos,  por  el  distinguido, 
inteligente  y  entusiasta  Comandante  de  Ingenieros  don 
Pedro  Vives  y  VicTi;  pero  entiendo  que  si  bien  esta  Fede- 
ración nacional  puede  ser  muy  benificiosa  para  los  inte- 
reses de  los  aficionados  españoles  en  general,  puede  no 
bastar  para  los  de  una  región  determinada,  el  día  en  que 
por  la  coexistencia  de  varias  sociedades  en  una  misma  re- 
gión ó  población  la  competencia  entre,  y  aparezca  la  dis- 
cordia. 

Cuando  llegue  el  caso,  preciso  será  que  se  formen  como 
en  Bélgica  y  Francia  federaciones  regionales  y  aun  locales 
que  combinando  de  común  acuerdo  sus  itinerarios  y  con- 
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cursos,  lejos  de  dañarse  se  ayuden  y  den  facilidades  mu- 
tuamente: así  ha  podido  ver  el  lector  que  se  hace  en  los 
grandes  centros  colombófilos  del  extranjero. 

En  resumen  y  por  lo  que  se  refiere  á  la  organización 
colombófila  española,  hé  ahí  mi  opinión: 

I."  Federación  española.  2.°  Federaciones  regionales, 
provinciales  ó  locales.  3."  Sociedades  provinciales  y  loc£f- 
les.    4."*  Delegaciones  de  éstas. 

En  cuanto  á  los  concursos;  hé  aquí  lo  que  me  parece: 

Todos  conocemos  la  configuración  de  nuestra  Penínsu- 
la; sabemos  que  formando  su  centro  una  gran  meseta  muy 
elevada  sobre  el  nivel  del  mar,  hacia  el  que  tiende  por  rá- 
pidas pendientes,  se  halla  cruzada  casi  en  sentido  diagonal 
de  N.O.  á  S.E.  por  una  extensa  cordillera  ó  sistema  Ibérico 
que  arranca  de  los  Pirineos  y  del  que  se  desprenden  en  di- 
rección Oeste  las  cuatro  cordilleras  Carpeto-Vetónica,  Ore- 
tana,  Mariánica  y  Penibética  ó  Sierra  Nevada,  entre  las  que 
corren  hacia  el  Atlántico  los  ríos  Miño,  Duero,  Tajo,  Gua- 
diana y  Guadalquivir,  cuyas  espaciosas  cuencas  contrastan 
algún  tanto  con  la  accidentación  general  del  país. 

Basta  lo  dicho,  y  al  examinar  los  adjuntos  cortes  de  la 
Península,  para  comprender  lo  difíciles  que  se  presentan 
las  educaciones  en  España.  La  Ibérica  cierra  el  paso  de 
nuestras  palomas  y  les  dificulta  el  vuelo  hacia  Madrid;  las 
del  Norte  no  pueden  ser  educadas  sin  grandes  dificultades 
hacia  el  Sur;  y  las  de  éste  hacia  al  Norte,  por  las  cordille- 
ras que  van  de  Este  á  Oeste.  Comparado  con  las  despejadas 
llanuras  del  Oeste  francés  en  que  operan  los  belgas,  un  tra- 
yecto de  200  kilómetros  aquí,  equivale  á  uno  de  5oo  allá; 
los  grandes  montes,  guarida  segura  de  rapaces,  y  auxiliares 
de  los  cazadores  que  desde  su  cumbre  tiran  á  corta  distan- 
cia á  las  viajeras  que  cruzan  las  sierras,  son  otros  tantos  pe- 
ligros para  nuestras  mensajeras;  de  ello  se  deduce  que  será 
difícil  alcanzar  largos  trayectos  entendiendo  por  tales  los 
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de  5cx),  600  y  inás  kilómetros.  No  quiero  decir  con  ello  que 
sean  imposibles,  pues  el  Palomar  Central  de  Guadalajara, 
como  ya  he  dicho,  los  ha  efectuado  desde  Sevilla  S.  O.  á 
N.  E.  {450  kilómetros)  y  desde  Barcelona  E.  á  O.  (450 kiló- 
metros) y  el  de  Ciudad  Rodrigo  ha  obtenido  regresos  desde 
Cieza  á  5oo  kilómetros  y  en  dirección  S.  E.  á  N.  O.;  pero 
ésas  educaciones  se  harán  siempre  difíciles  y  las  sociedades 
no  lograrán  fácilmente  operar  en  aquellos  terrenos  y  á  tan 
largas  distancias. 

Prescindiendo  del  terreno  y  fijándonos  en  los  vientos, 
causa  principal  del  resultado  de  un  concurso;  veamos  lo 
que  España  nos  ofrece.  Colocada  la  Península  Ibérica  en  el 
extremo  Sud  Oeste  de  Europa,  sin  upirse  apenas  al  conti- 
nente; tiene  que  sentir  necesariamente  la  influencia  de  los 
mares  que  la  rodean;  y  desde  las  frescas  brisas  del  Cantá- 
brico y  los  vientos  del  Oeste,  al  seco  é  irritante  Solano  ó 
Levante,  cuyos  efectos  contrarresta  algún  tanto  la  Virazón 
del  Atlántico  en  la  parte  meridional  de  la  Península,  y  al 
frío  é  impetuoso  Norte,  que  ni  aún  salva  las  elevadas  cres- 
tas del  Pirineo;  todos  se  dejan  sentir  y  casi  nunca  domi- 
nan del  mismo  punto,  contrarrestándose  por  el  contrario 
con  suma  frecuencia. 

Ocho  regiones  naturales  tiene  España,  y  en  cada  una 
de  ellas  reinan  por  lo  general  vientos  distintos;  al  atrave- 
sarlas las  palomas,  necesariamente  han  de  resentirse  de 
esos  cambios,  influyendo  en  su  regreso. 

¿Qué  podemos  deducir,  de  todo  eso?  Que  si  la  Sociedad 
de  Barcelona  tratara  de  organizar  un  concurso  en  el  que  to- 
mara parte  tan  sólo  la  Sociedad  Valenciana,  soltándose  las 
palomas  en  Lisboa  (por  ejemplo)  sin  contar  las  distancias 
(300  kilómetros  más  para  la  de  Barcelona),  y  la  diferencia 
topográfica  de  las  regiones  que  las  de  una  y  otra  ciudad 
deberían  atravesar;  el  viento  Oeste,  ó  Nordeste  que  favo- 
recería á  las  palomas  valencianas,  perjudicaría  á  las  nues- 
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tras,  y  el  Sudoeste  que  sería  muy  conveniente  para  las  de 
Barcelona,  perjudicaría  en  gran  manera  á  aquéllas:  ¿cómo 
sería  pues  admisible  que  se  consintiera  la  lucha  en  con- 
diciones tan  distintas? 

Téngase  presente  que  si  en  Bélgica  y  en  el  Norte  de 
Francia  se  organizan  concursos  nacionales  y  aun  interna- 
cionales, comprenden  sólo  una  región  todo  lo  más  como 
Cataluña;  las  palomas  van  juntas  hasta  la  frontera  belga; 
vuelan  impelidas  ó  contrariadas  por  el  mismo  viento;  en 
una  palabra  se  unifican  las  condiciones  de  todas  y  el  con- 
curso se  efectúa  con  equidad. 

Los  concursos  nacionales  serán  pues  en  España  una 
quimera,  y  si  llegan  á  efectuarse,  una  ficción;  siendo  una 
verdadera  lástima  que  no  puedan  verse  realizados  co"mo 
en  otros  países. 

El  único  medio  por  el  que  podría  celebrarse  un  con- 
curso nacional,  sería  el  de  apelar  como  en  Italia  á  un 
rodeo  y  aunque  soltando  las  palomas  en  un  mismo  punto 
acordar  premios  de  igual  categoría  para  cada  grupo  de 
localidades  colocadas  en  igualdad  de  condiciones. 

Creo  que  la  colombofilia  española  tiene  naturalmente 
marcado  su  destino,  en  la  organización  de  concursos  á  lo 
sumo  regionales;  pero  recomiéndole  en  extremo  que  se 
perfeccionen  los  locales,  favoreciendo  la  organización  de 
concursos  en  los  grandes  y  pequeños  centros  de  cada  re- 
gión, y  evitándose  así  las  complicaciones  y  gravísimos  é 
inevitables  errores  á  que  pueden  dar  lugar  las  luchas  de 
aquellas  categorías. 

Además,  con  el  fomento  de  los  concursos  locales,  ayn 
organizados  por  pequeñas  sociedades,  se  evitaría  los  desas- 
trosos resultados  de  la  siempre  odiosa  centralización,  que 
si  bien  acatan  hoy  los  pueblos  por  no  po4er  sustraerse  á 
ella,  no  la  admitirían  los  aficionados;  y  lejos  de  obtenerse 
la  unión,  se  iniciaría  la  discordia,  hundiéndose  una  insti- 


Digitized  by  LjOOQIC 


ESTADO   ACTUAL  469 


tución  que  bien  llevada  puede  verse  dentro  de  pocos  años 
al  nivel  de  las  primeras  de  Europa. 

Animadas  las  pequeñas  localidades  por  la  ayuda  qué 
les  prestarían  los  grandes  centros,  ya  por  la  combinación 
de  itinerarios  á  precios  económicos,  ya  reuniendo  las  re- 
mesas de  distintas  procedencias  para  servirse  de  un  solo 
convoyante,  pronto  se  vería  generalizada  en  todo  el  país  la 
afición  al  cultivo  de  las  mensajeras  y  en  ciertos  momen- 
tos sus  efectos  serían  de  un  valor  incalculable. 

Prescindiendo  ya  del  impulso  que  las  sociedades  pue- 
dan dar  á  la  Colombofilia  en  España,  el  país,  la  favorece 
en  extremo.  Todos  sabemos  la  afición  que  en  ciertas  épo- 
cas ha  rayado  en  locura,  en  Barcelona;  Valencia  y  su  reino 
cuentan  entre  las  diversiones  del  país  la  columbicultura 
en  gran  escala;  y  en  Mallorca,  de  antiguo  se  dedican  sus 
habitantes  al  juego  de  las  palomas,  contando  con  razas  ca- 
racterísticas del  país,  que  han  llegado  á  adquirir  muy  justa 
fama. 

Es  pues  de  esperar  que  nuestro  Sport  prosperará  y  que 
el  movimiento  iniciado  ya  gracias  al  valioso  impulso  que 
la  Sociedad  Colombófila  de  Cataluña,  que  indiscutida  é  in- 
discutiblemente ha  sido  su  importadora,  se  comunicará  á 
los  más  recónditos  Iqgares  de  la  nación  y  mientras  se  sos- 
tenga como  es  de  esperar  la  protección  que  decididamente 
le  concede  el  Gobierno  por  su  Ministerio  de  la  Guerra,  la 
colombofilia  española  puede  ir  muy  lejos*y  España  puede 
recibir  de  ella  importantísimos  beneficios. 

Tal  es  mi  opinión  sobre  este  punto  y  deseoso  de  con- 
tribuir por  mi  parte  y  con  mi  escasísima  experiencia  á  la 
realización  de  nuestros  ideales,  emprendí  este  trabajo  que 
hoy  con  la  ayuda  de  Dios  veo  felizmente  terminado. 

Heme  ya  en  el  Laus  Deo,  y  en  él  terminaré  como  he 
empezado.  Cuánto  he  escrito,  es  fiel  reflejo  de  las  teorías 
emitidas   por  nuestros  clásicos,  y  adquiridas  por  ellos 
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tras  muchos  años  de  experiencia;  ello  es  pues  una 
garantía  que  suple  mi  escasa  competencia:  por  mi  parte 
declaro  nuevamente,  que  me  consideraré  recompensado  si 
mi  trabajo  produce  algún  fruto  y  llega  á  ser  de  utilidad 
para  los  aficionados  españoles. 
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Enfermedades    de    las    Palqmas 


MANUAL  PRACTICO 


PARA    SU     DIAGNOSTICO   Y   TRATAMIENTO 


^AS  palomas  en  su  estado  natural,  apenas  su- 
fren afección  alguna,  como  acontece  por 
lo  general  á  todos  los  animales;  pero  redu- 
cidos á  la  domesticidad,  como  quiera  que 
el  hombre  les  sujeta  á  un  determinado  régimen  de  vida  y 
les  coloca  en  condiciones  distintas  de  aquellas  que  el  ani- 
mal escogería  por  sí  mismo,  contraen  de  continuo  enfer- 
medades que  aunque  ligeramente  precisa  que  conozca  el 
buen  colombófilo. 

Algunos  autores  opinan  que  cuando  una  paloma  en- 
ferma; su  dueño  no  debe  ya  fundar  en  ella  grandes  espe- 
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ranzascomo  viajera,  y  que  por  lo  tanto  no  debe  pensar  en 
remediar  sus  males;  otros  por  el  contrario  creen  que  es 
conveniente  someterla  á  un  razonado  tratamiento  y  que 
después  de  curada  (abstracción  hecha  de  ciertas  afecciones) 
puede  aún  prestar  buenos  servicios. 

Sin  declararme  partidario  de  los  primeros,  debo  reco- 
nocer que  en  verdad  pocas  son  las  veces  que  una  paloma 
se  cura,  y  se  cura  bien,  y  que  por  lo  general  tarda  mucho 
en  reponerse  y  se  pierde  luego  á  los  pocos  viajes.  Ello  me 
ha  hecho  desistir  de  dar  mayor  amplitud  al  estudio  pa- 
tológico de  las  palomas;  la  experiencia  me  ha  enseñado  que 
la  mayor  parte  de  las  veces  que  enferma  una  de  ellas,  su 
dueño  la  descuida,  apenas  sabe  aplicarle  los  remedios  que 
de  continuo  se  preconizan,  y  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha 
escrito  sobre  el  particular,  raramente  se  leen  los  capítulos 
que  los  autores  dedican  á  esa  materia  y  con  mayor  razón 
no  se  leerían  los  míos  por  carecer  de  la  autoridad  sufi- 
ciente para  que  fueran  consultados. 

Como  por  otra  parte  entiendo  que  el  buen  aficionado 
debe  tener  ideas  generales  sobre  el  particular,  cuando  me- 
nos para  conocer  las  afecciones  que  pueden  atacar  á  sus 
educandas,  y  si  no  curarlas,  evitar  su  repetición  previo 
conocimiento  de  las  causas,  no  he  querido  terminar  mi 
trabajo  sin  dar  algunas  indicaciones  sobre  el  particular, 
procurando  eliminar  términos  especiales  y  técnicos  que 
difícilmente  se  comprenderían,  resumiendo  en  lacónicas 
frases  lo  más  importante  de  cada  enfermedad,  y  dando  así 
á  este  Apéndice  un  cierto  carácter  de  manual  práctico  al 
que  poder  acudir  en  caso  de  necesidad. 

Para  los  que  quieran  estudiará  fondo  esta  cuestión  re- 
comiendo desde  luego  la  lectura  de  los  tratados  especiales 
de  Víctor  de  la  Perre  de  Roo,  Chapuis,  Beniot,  Pelletan,  y 
tantos  otros;  proponiéndome  yo  seguir  en  mi  exposi- 
ción, al  lacónico  Ándré;  el  que  en  menos  palabras  ha  ex- 
puesto las  enfermedades  de  las  palomas,  sus  causas  y  me- 
dios de  curarlas  y  evitarlas,  si  bien  daré  mayor  extensión 
á  algunos  puntos  por  pecar  tal  vez  de  excesivamente  con- 
ciso el  autor  que  tomo  como  modelo. 

Para  facilitar  el  estudio,  y  siguiendo  el  sistema  siempre 
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adoptado,  expondré  las  enfermedades  por  grupos,  según 
los  órganos  ó  aparatos  que  afectan,  recomendando  al  lec- 
tor que  tenga  presente  las  nociones  anatómico-fisiológicas 
con  que  empecé  mi  trabajo  y  que  ahora  deben  serle  de 
gran  utilidad. 


ENFERMEDADES   DE  LOS  ÓRGANOS 

DE    LA    RESPIRACIÓN 


Catarro  contagioso. — Esta  enfermedad,  conocida  en 
nuestra  región  bajo  el  nombre  catalán  de  brom  y  que  po- 
dríamos llamar  en  castellano  muermo  por  la  analogía  que 
tiene  con  la  del  mismo  nombre  que  afecta  á  los  caballos 
jóvenes,  se  caracteriza  por  la  secreción  más  ó  menos  abun- 
dante y  más  ó  menos  clara  de  un  liquido  viscoso  que  aflu- 
ye á  los  orificios  nasales,  por  donde  se  expele  al  exterior. 

Esta  afección  ataca  por  lo  general  á  los  individuos  jó- 
venes mal  nutridos  en  los  primeros  días,  débiles  por  sí 
mismos  y  resentidos  de  las  malas  condiciones  del  palomar; 
cítanse  también  como  causas  de  este  mal  las  bebidas  su- 
cias y  corrompidas,  la  alimentación  floja  y  el  exceso  de  sal 
facilitada  á  los  pichones. 

Smtowas.-rPreséntase  bajo  tres  aspectos  que  determi- 
nan mayor  ó  menor  gravedad  en  el  estado  del  animal,  á 
saber:  agudo,  ulceroso  y  crónico.  El  catarro  agudo  no  afec- 
ta al  estado  general;  la  paloma  conserva  su  habitual  viveza 
y  come  bien,  manifestándose  el  mal,  únicaniente  por  la 
secreción  serosa  de  las  mucosidades  nasales  y  la  tos  carac- 
terística de  esta  enfermedad.  En  la  forma  ulcerosa,  la  se- 
creción aumenta,  obstruye  las  fosas  nasales  é  impide  la 
respiración.  A  esta  forma  suele  acompañar  un  ruido  espe- 
cial y  característico  al  que  por  asimilación  llaman  los  bel- 
gas el  tchich,  y  que  cualquiera  percibe  desde  el  primer 
momento  que  observa  el  animal. 
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De  las  cavidades  nasales,  el  líquido  puede  pasar  á  la 
tráquea  originando  un  sonido  gutural  perceptible  desde 
luego  en  todo  animal  afecto  de  esta  enfermedad,  pudiendo 
también  originar  irritaciones  ó  catarros  consiguientes  en 
los  órganos  de  la  vista.  En  esta  forma  es  conocida  la  enfer- 
medad en  Cataluña  bajo  el  nombre  de  brom  molí.  El  cata- 
rro llamado  contagioso  por  comunicarse  rápidamente  de 
un  individuo  á  otro  durante  sus  dos  primeros  períodos,  pa- 
rece dejar  de  revestireste  carácter  en  cuanto  pasa  á  ser  cró- 
nico y  sin  secreción,  por  lo  que  se  le  ha  llamado  aquí 
brom  sech. 

Tratamiento, — Secuéstrese  desde  luego  á  la  paloma  ó 
pichón  atacado  de  este  mal,  téngasele  en  lugar  seco,  ck- 
liente  y  aireado,  désele  la  alimentación  habitual  y  aun  los 
cañamones  en  pequeñas  dosis  y  en  las  bebidas  suminístre- 
sele el  sulfato  de  hierro  á  8  gramos  por  litro  de  agua;  pur- 
gúese el  animal  con  ruibarbo  y  después  de  limpiar  á  me- 
nudo el  liquido  que  por  las  narices  y  abertura  posterior  de 
las  fosas  nasales  segregue,  se  le  inyectará  por  medio  de  una 
pequeña  bombilla  la  disolución  siguiente: 

Ácido  fénico  cr 25  centigramos. 

Alcohol  ord 20  gramos. 

Agua  destilada 100       » 

Puede  también  emplearse  el  sulfato  de  zinc  disuelto  al 
3  por  100  en  agua  destilada. 

Dado  el  carácter  contagioso  de  la  afección,  se  procede- 
rá luego  á  la  desinfección  del  local  y  á  blanquearlo  de 
nuevo,  lavándose  todo  con  una  fuerte  disolución  de  sulfa- 
to de  hierro  y  fumigándose  aquel  con  azufre  ó  alqui- 
trán. 

Angina  diftérica  ó  crupal. — ^Consiste  en  la  produc- 
ción de  membranas  localizadas  por  lo  general  en  la  farin- 
ge, la  laringe  y  aun  en  la  tráquea  habiéndose  observado 
también  en  los  intestinos. 

Atribuyese  la  angina  crupal  6  crup,  al  cambio  de  clima, 
de  costumbres,  á  los  vientos  fríos  y  húmedos,  á  las  corrien- 
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tes  de  aire,  y  más  que  á  nada  al  contagio,  que  algunos 
hacen  extensivo  á  las  personas  y  especialmente  á  los  niños 
por  su  natural  propensión,  pero  otros  no  lo  admiten  así  y 
creen  que  no  es  en  manera  alguna  transmisible. 

Síntomas, — La  enferma  triste  y  abatida  pierde  el  apetito, 
el  plumaje  no  tiene  brillo  y  la  cola  y  alas  se  hallan  siem- 
pre caídas,  el  mal  avanza  lentamente;  la  paloma  no  arru- 
lla y  algunas  veces  se  presenta  la  diarrea. 

La  lengua  y  la  boca,  especialmente  su  cámara  posterior 
(faringe)  presentan  en  su  superficie  ligeras  placas  de  un 
color  blanco-amarillentas,  las  cuales  se  desprenden  muy 
fácilmente  para  volver  á  formarse  en  el  mismo  sitio, 
al  poco  rato. 

Mientras  las  placas  se  localicen  en  un  lugar  fácil  de  ex- 
plorar y  de  extraer  no  hay  gran  peligro;  pero  si  aquéllas 
se  extienden  hacia  la  laringe  y  tráquea,  es  ya  imposible 
retirarlas  y  el  animal  perecerá  sin  remisión. 

Tratamiento. — Arranqúese  continuamente  las  falsas 
membranas  que  se  formen ,  imprégnense  una  vez  al  día 
las  paredes  de  los  tubos  aéreo  y  digestivo  de  una  solución 
saturada  de  alumbre,  por  medio  de  un  pincelito  ó  una 
pluma  de  la  misma  paloma  introducida  por  la  boca,  y  á  la 
que  se  imprimirá  un  rápido  movimiento  de  rotación;  colo- 
qúese la  paciente  en  un  local  á  temperatura  dulce  é  igual, 
y  désele  variedad  de  granos  para  predisponerla  á  comer. 
Las  bebidas  deben  ser  alcalinas,  pudiendo  recomendarse  la 
fórmula  de  André: 

Sulfato  de  sosa 4  gramos. 

Nitrato  de  potasa 5o  centigramos. 

Agua 5oo  gramos. 

Disuélvase. 

Después  de  cada  cura,  se  darán  algunas  gotas  de  vino 
caliente. 

Dada  la  naturaleza  del  mal  y  en  la  duda  de  si  puede  ó 
no  ser  contagioso  á  las  personas  y  á  los  niños  en  particu- 
lar, será  siempre  bueno  abstenerse  de  intentar  la  curación 
dentro  de  una  casa  y  antes  bien  será  mejor  sacrificar  el 
animal  para  evitar  temores  ó  responsabilidades. 
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La  bronquitis. — Como  su  nombre  lo  indica,  es  afección 
que  radica  en  los  bronquios  si  bien  puede  luego  dejar  de 
ser  local  y  pasar  á  los  órganos  más  relacionados  con  ellos. 
La  bronquitis  puede  reconocer  dos  causas  esencialmente 
distintas  aunque  el  simple  añcionado  las  confunda  con 
gran  facilidad:  por  la  primera  la  enfermedad  no  sería  más 
que  una  irritación  ó  hiperhemia  de  las  mucosas  que  tapi- 
zan las  paredes  interiores  de  los  bronquios,  debida  como 
en  el  hombre  á  la  acción  del  aire  frío  ó  húmedg,  caso  muy 
general  cuando  por  educaciones  prematuras  se  enjaulan 
palomas,  que  por  combinación  de  trenes  deben  permane- 
cer en  almacenes  ó  tinglados  excesivamente  fríos  y  airea- 
dos. En  el  segundo,  reconoce  por  causa  la  existencia  de 
vermes  ó  lombrices  alojados  en  la  mucosa  mencionada,  y 
sobre  cuya  naturaleza  y  descripción  no  nos  detendremos. 

Cítanse  como  causas  del  desarrollo  de  este  mal,  la  hu- 
medad y  fríos  persistentes,  la  insalubridad  de  los  locales  y 
la  falta  de  limpieza  en  los  nidos. 

Síntomas, — El  signo  más  característico  de  la  enferme- 
dad es  el  ronquido  que  produce  el  animal  al  aspirar,  y  que 
ha  valido  á  esa  afección  el  nombre  de  ronquera  en  caste- 
llano y  rallement  en  francés,  bajo  los  que  suele  designarse. 
Este  ronquido  sumamente  perceptible  auscultando  el  ani- 
mal por  la  aplicación  del  oído  contra  la  espalda  de  la  en- 
ferma, se  hace  también  muy  sensible  durante  las  noches, 
por  lo  que  el  dueño  del  palomar  debe  observar  á  menudo 
sus  palomas,  por  si  alguna  de  ellas  acusara  <el  mal.  Este 
ronquido  es  producido  por  las  vibraciones  del  aire  al  pa- 
sar por  las  mucosidades  acumuladas  en  los  bronquios. 

Si  la  bronquitis  es  producida  por  el  aire,  no  ofrece  ca- 
rácter contagioso  y  puede  atajarse  fácilmente  el  mal;  pero 
si  es  bronquitis  verminosa  y  la  existencia  de  vermes  es  segu- 
ra, el  animal  languidece  rápidamente,  come,  pero  sus  fuer- 
zas se  acaban;  algunas  veces  resiste  el  mal  durante  algunos 
meses  pero  al  fin  perece,  siendo  tal  vez  su  única  salvación, 
que  perezcan  antes  los  vermes  que  contiene  y  que  éstos 
sean  expulsados.  La  bronquitis  verminosa  se  contagia  rápi- 
damente. 

Tratamiento, — Si  la  causa  de  la  enfermedad  es  el  aire  ó 
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el  estado  higrométrico  de  la  atmósfera,  se  tendrá  á  la  pa- 
ciente en  local  reservado  y  de  temperatura  dulce,  se  le 
dará  buena  alimentación  y  tres  veces  al  día  cuatro  ó  cinco 
gotas  de  aceite  de  pescados.  Además  se  le  dará  cada  dos 
horas  una  pequeña  bola  de  miel  del  tamaño  de  una  ave- 
llana. 

Presumida  ya  la  existencia  de  vermes  se  puede  intentar 
como  lo  he  hecho  yo  alguna  vez,  de  suministrar  al  animal 
un  pequeño  vomitivo  para  hacerle  expeler  todas  las  muco- 
sidades  y  después  de  logrado  este  objeto,  darle  algunos 
granulos  de  cualquier  substancia  anti-verminosa  (la  santo- 
nina,  por  ejemplo)  con  el  fin  de  que  perezcan  los  que  hu- 
bieren quedado  después  del  vómito. 

Como  bebidas  dense  siempre  el  agua  con  alquitrán 
vegetal  y  sulfato  de  hierro. 

Autopsia. — Los  bronquios  se  hallan  enrojecidos  y  re- 
pletos de  mucosidades  y  los  vermes,  si  existían,  se  perciben 
en  forma  de  pequeños  trozos  de  hilo  rojo,  viviendo  aun 
largo  tiempo  después  de  la  muerte  del  animal. 

La  pulmonía  ó  pneumonía. — Todos  sabemos  que  es  la 
inflamación  de  los  pulmones,  pudiendo  atribuírsele  igua- 
les causas  que  á  la  bronquitis  en  su  primera  forma,  y  según 
interese  uno  solo  ó  ambos  pulmones  la  pulmonía  recibirá 
los  nombres  de  simple  ó  doble. 

Síntomas, — En  la  pulmonía  simple,  además  del  estado 
exterior  del  animal,  se  percibe  á  la  auscultación  un  ligero 
ruido  en  el  lado  interesado,  ruido  parecido  al  que  produ- 
cen dos  hojas  de  papel  al  frotarse  ligeramente  una  contra 
otra,  lo  cual  no  se  nota  si  es  pulmonía  doble  en  la  que  no 
se  percibe  el  menor  ruido. 

Tratamiento. — Téngase  el  animal  en  un  local  bien  ca- 
liente y  apliqúese  sobre  al  lado  interesado  ó  ambos  lados, 
una  fricción  de  tintura  de  yodo  dándose  además  una  diso- 
lución de  %  por  100  de  nitrato  de  potasa  y  pequeñas  canti- 
dades de  vino  caliente. 

Autopsia.  —  Revélase  la  pulmonía  por  la  coloración 
rojiza  de  los  pulmones  y  el  hallarse  inyectados  de 
sangre. 
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Tisis  ó  tuberculosis. — Esta  enfermedad,  por  desgracia 
demasiado  conocida,  afecta  poco  á  las  palomas;  sin  em- 
bargo se  registran  á  veces  algunos  casos,  aunque  es  más 
frecuente  en  las  gallinas. 

La  existencia  de  la  tuberculosis  en  los  animales  es  ia- 
negable,  y  algunas  palomas  perecen  víctimas  de  ese  mal, 
pero  sí  en  cuanto  á  ello  no  se  ofrece  duda  no  acontece  lo 
mismo  por  lo  que  se  refiere  al  origen  que  puede  tener  y 
á  las  formas  en  que  puede  presentarse.  Dado  lo  elemental 
de  estas  indicaciones,  no  puedo  entrar  en  más  pormeno- 
res; sépase  pues  que  puede  existir  la  tuberculosis  en  un 
palomar;  que  es  sumante  contagiosa;  y  que  el  pronóstico  de 
esa  afección  es  siempre  malo,  debiéndose  separar  á  los  ani- 
males que  se  consideren  atacados  y  aun  darles  muerte 
para  evitar  en  todo  lo  posible  la  propagación  del  mal. 

Puede  intentarse  la  reconstitución  del  organismo  con 
el  empleo  de  las  pildoras  Sport  (*). 

Asma. — Es  una  afección  que  impide  al  animal  la  res- 
piración fácil  y  desahogada,  y  fatigándole  en  extremo  le 
impide  efectuar  largos  viajes. 

Una  paloma  puede  volverse  asmática  á  consecuencia 
de  un  exceso  de  trabajo  en  los  viajes;  por  haberse  cansado 
y  agotado  con  repetidas  crías;  hay  quien  cree  que  un  sus- 
to por  el  ataque  de  un  gavilán  ó  de  un  gato  puede  origi- 
narle el  mal;  y  finalmente  la  vejez  puede  también  cau- 
sarlo. 

Si  sólo  depende  de  un  exceso  de  fatiga,  la  curación 
puede  intentarse  y  ppr  medio  del  reposo,  la  buena  alimen- 
tación y  el  suministro  de  algún  reconstituyente,  como  las 
pildoras  Sport,  pueden  volverla  al  estado  normal. 

Si  por  el  contrario  es  la  vejez  ú  otra  causa  grave  la  que 
la  produce  el  mal,  deberá  sacrificarse  la  enferma  pues  ni 
podrá  viajar,  ni  deberá  dejársele  criar,  porque  la  cría  se 
efectuaría  en  muy  males  condiciones. 


(•)    De  venta  en  la  redacción  de  La  Paloitia  Men^o/era.— Barcelona. 
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Pneumatosis.  —  Estudiada  por  algunos  autores  como 
enfermedad  cutánea  ó  de  la  piel,  es  la  infiltración  del  aire 
aspirado  por  el  animal  y  distribuido  por  los  tubos  y  bolsas 
aéreas  penetrando  en  lo  más  recóndito  del  organismo  y 
que  se  almacena  entre  la  piel  y  los  músculos,  porque  dado 
el  estado  especial  del  ave,  algo  le  ha  entorpecido  los  movi- 
mientos de  expiración.  La  piel  se  hincha  consideramente 
y  en  especial  en  los  flancos  y  en  el  pecho,  presenta  el  as- 
pecto de  un  botijo  lleno  de  aire,  y  llega  á  ser  hasta  repug- 
nante-. 

Basta  pinchar  .la  piel  en  distintos  puntos  del  cuerpo, 
sin  que  llegue  nunca  á  producirse  hemorragia  y  el  aire 
saliendo  con  gran  fuerza  y  produciendo  algunas  veces  ain 
silbido  característico,  deja  que  la  piel  vuelVa  á  su  lugar  y 
á  los  pocos  momentos  el  ave  vuela  y  se  halla  buena. 

No  es  pues  enfermedad  sino  una  manifestación  del  es- 
tado del  animal  sometido  á  determinadas  fatigas  y  en 
cuanto  se  acuda  pronto  á  atajar  el  mal  no  ofrece  el  menor 
cuidado. 


ÓRGANOS  DE  LA  DIGESTIÓN 


Chancro  ó  úlcera  amarilla  y  estomatitis  aftosa. — 
Algo  separada  se  encuentra  la  opinión  de  algunos  autores 
sobre  esas  afecciones  y  ello  estriba  sin  duda  en  la  confu- 
sión de  la  úlcera  amarilla  y  la  enfermedad  llamada  por 
Beniot  estomatitis  aftosa.  Esta  última  es  según  aquel  au- 
tor sumamente  contagiosa,  manifiéstase  por  la  fuerte  in- 
flamación de  las  mucosas  que  tapizan  la  boca,  con  pro- 
ducción de  ajias  (*)  en  la  lengua,  paladar  y  ángulo  de  la 
hendidura  del  pico,  ataca  indistintamente  á  pichones  y 
adultas,  y  nunca  acusa  la  presencia  del  oidium  albicans 

(*)    Ulceraciones. 
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parásito  vegetal  característico  del  chancro  ó  muguet  jaune 
de  los  franceses. 

El  primero  reviste  por  el  contrario  los  caracteres  opues- 
tos, no  es  contagioso,  ataca  sólo  á  los  pichones  y  determi- 
na siempre  la  presencia  de  aquel  parásito. 

Con  tal  confusión  entre  los  especialistas,  difícil  ha  de 
ser  siempre  al  simple  aficionado  el  diagnosticar  firmemen- 
te el  mal;  por  lo  que  pensando  siempre  lo  peor,  y  pues  la 
estomatitis  de  Beniot  es  esencialmente  contagiosa,  deberá 
siempre  tratarse  á  la  enferma  lejos  de  sus  compañeras. 

Síntomas  de  la  estomatitis  aftosa, — ^Acusa  siempre  eleva- 
ción de  temperatura,  inapetencia,  alas  caídas,  plumaje  su- 
cio y  erizado  y  más  que  nada  inacción  completa  y  perma- 
nencia del  avecen  un  rincón  del  palomar. 

En  cuanto  á  sus  causas  nada  ha  querido  decir  en  defi- 
nitiva Mr.  Beniot;  llama  sin  embargo  la  atención  sobre  su 
presencia  por  lo  general  en  épocas  de  calor,  pudiendo 
atribuirse  á  la  falta  de  agua,  y  á  la  corrupción  de  las  bebi- 
das que  jugarían  tal  vez  el  papel  de  agentes  mórbidos. 

Tratamiento. — Además  de  la  separación  de  la  enferma, 
se  recomienda  el  vino  blanco  suministrado  en  lavatorios 
de  las  partes  inflamadas  con  un  pincel  ó  una  pluma,  dán- 
dose también  aquél  en  brebajes  que  á  viva  fuerza  se  obli- 
gará á  tomar  al  animal. 

Si  la  afección  no  cede,  las  aftas  aumentan  y  sobre  todo 
si  el  animal  deja  de  digerir  y  los  alimentos  permanecen 
estacionarios  en  el  buche,  es  preciso  obrar  con  energía 
pues  la  muerte  seguiría  á  este  último  síntoma.  En  t^l  estado 
se  lavarán  aquellas  y  toda  la»  región  atacada  con  la  si- 
guiente fórmula. 

Ácido  clorhídrico  (*) 8  gramos 

Miel 6o      id. 

El  buche  se  aligerará  por  los  medios  que  expondré  al 
tratar  de  la  indigestión  y  se  dará  un  purgante  como  el  rui- 
barbo, la  sal  de  Madrid,  etc. 


(*)    Salfumant. 
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La  bebida  fresca  y  el  grano  flojo  y  refrescante,  como  el 
trigo,  el  maíz,  etc. 

Síntomas  de  la  úlcera  amarilla. — Se  presenta  general- 
mente en  los  pichones:  pico  entreabierto,  la  respiración 
fatigosa,  la  mucosa  de  la  boca  se  enrojece  y  se  seca  en  su 
principio,  luego  aparecen  pequeños  puntos  blanco-amari- 
llentos que  se  reúnen  y  se.fíjan  á  las  mandíbulas. 

La  Perre  de  Roo  refiere  que  en  iSyS  hubo  una  epide- 
mia espantosa  en  el  Jardín  de  Aclimatación  de  París  y  en 
su  propio  palomar,  y  opinando  como  Beniot,  no  lo  atri- 
buye al  contagio,  sino  á  las  condiciones  en  que  se  hallaban 
los  reproductores.  En  efecto  en  ambas  partes  eran  todos 
¿autivos  y  se  hallaban  muy  bien  cuidados,  y  como  de  otra 
parte  dice  La  Perre  de  Roo  no  haber  observado  nunca  este 
mal  en  pichones  de  palomas  libres,  cree  que  la  falta  de 
ciertas  substancias  que  éstas  se  procuran  fuera  del  palo- 
mar, ó  el  exceso  de  cal,  arena  ó  cemento  de  las  paredes 
que  en  su  cautiverio  come  el  animal,  puede  originar  la 
úlcera  en  sus  pequeñuelos. 

Tratamiento^ — Limpieza  constante  de  la  boca  por  me- 
dio de  una  pluma  ó  un  pincel  sirviéndose  de  una  mezcla 
de  dos  partes  de  agua  por  una  de  vinagre  de  manzanas  ó 
bien  con  agua  fenicada  al  %  por  loo,  ó  alumbre  en  diso- 
lución saturada.  La  enferma  deberá  purgarse  desde  el  pri- 
mer momento  y  podrán  dársele  las  pildoras  Sport. 

Otra  forma  de  la  úlcera  6  muguet.  Algunas  veces  se 
forma  en  la  punta  de  la  lengua  un  tumor  amarillentoque 
presenta  el  aspecto  de  un  grano  de  maíz:  debe  arran- 
carse con  unas  pinzas  y  cauterizar  la  herida  con  el  sulfato 
de  cobre  ó  tintura  de  yodo. 

Autopsia. — El  corte  longitudinal  del  pico,  faringe  y  esó- 
fago, ofrece  gran  acumulación  de  placas  fibrosas  en  esos 
órganos,  prolongándose  algunas  veces  hasta  el  estómago; 
el  animal  muere  por  lo  general  sin  carnes. 

La  Pepita. — Bajo  este  nombre  se  designa  una  enfer- 
medad común  á  las  palomas  y  demás  aves  de  corral  y  que 
la  última  y  más  boba  de  las  muchachas  de  una  granja  co- 
noce á  primera  vista  y  aun  se  precia  de  saber  curar. 

3» 
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André  no  cree  que  la  pepita  sea  una  enfermedad  sino 
un  signo  de  otro  mal  oculto  y  que  se  manifiesta  al  exterior 
en  aquella  forma. 

Síntomas, — La  lengua  se  seca  y  se  cubre  de  mucosida- 
des  más  ó  menos  espesas  que  secándose  á  la  vez  forman 
en  la  base  de  aquélla  una  placa  dura  y  córnea.  El  animal 
deja  de  comer,  pues  la  deglución  se  le  hace  difícil;  y  si  no 
desaparece  la  causa  del  mal,  perece  por  consunción  ó  á 
causa  de  la  fiebre  que  le  acompaña. 

El  origen  de  laL  pepita  hay  que  buscarla  en  una  afección 
ulcerosa  cuya  residencia  seria  las  primeras  vías  respirato- 
rias y  que  consistiendo  en  un  chancro  de  la  garganta,  base 
de  la  lengua,  abertura  de  la  glotis  ó  aun  de  la  mucosa  que 
tapiza  interiormente  la  mandíbula  inferior  por  debajo  de 
la  lengua. 

Síntomas. — Como  he  dicho  antes,  son  muy  fáciles  de 
apreciar:  la  paloma  presenta  en  la  base  de  la  lengua  y  rara- 
mente en  la  punta,  una  placa  córnea  que  en  ciertos  mo- 
mentos se  haría  difícil  arrancar,  pero  que  en  cuanto  el 
mal  cede  se  desprende  fácilmente. 

Tratamiento. — El  vulgo  cree  que  basta  saber  arrancar 
lei  pepita  (nombre  que  se  dá  especialmente  á  la  menciona- 
da placa  córnea)  para  que  el  animal  sane.  Cuando  la  enfer- 
medad empieza  a  ceder,  la  paloma  recobra  el  apetito  y  la 
pepita  se  desprende  fácilmente  y  aun  sin  arrancarla  caería 
por  sí  misma;  en  ese  caso  la  paloma  puede  salvarse  y  el 
hábil  cirujano  podrá  vanagloriarse  de  haberla  curado; 
pero  si  el  mal  no  cede,  si  la  enfermedad  persiste,  inútil  es 
aquella  operación,  la  placa  se  reproduce  en  seguida  y  el 
animal,  doliéndose  muchas  veces  de  la  herida  que  se  le 
habrá  cansado  al  intentarla,  y  aun  más  al  llevarla  á  cabo, 
si  se  ha  producido  hemorragia,  se  resiste  á  comer  y  mue- 
re irremisiblemente. 

En  las  granjas  se  sacrifican  muchas  gallinas  que  no  tie- 
nen la  pepita  por  que  pareciéndole  á  la  chica  encargada 
del  corral,  que  todas  la  tienen,  se  divierte  arrancándoles 
pedazos  enteros  de  la  lengua  sin  cuidarse  de  ver  los  efectos 
de  la  operación  y  si  muere  el  animal,  cree  ella  y  todos  que 
ha  muerto  de  la  pepita,  que  nunca  tuvo. 
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Como  medida  preventiva  téngase  los  bebederos  y  co- 
mederos bien  limpios  y  procurando  que  nunca  falte  agua 
fresca  y  abundante;  la  falta  de  higiene  es  uno  de  los  más 
poderosos  auxiliares  de  todas  las  enfermedades  de  carácter 
ulceroso. 

Si-á  pesar  de  todo  aparece  el  mal  y  se  halla  bien  carac- 
terizado, no  hay  que  precipitarse:  se  lavarán  con  pincel  ó 
pluma  las  partes  enfermas  empleando  una  disolución  de: 

Su  líalo  de  zinc 5o  centigramos. 

Agua .     100  gramos. 

m 

y  únicamente  cuando  el  animal  se  agrave  y  se  noten  sínto- 
mas precursores  de  la  asfixia,  se  cauterizará  la  ulceración 
con  una  gota  de  ácido  clorhídrico  ó  tocándola  con  un 
lápiz  de  nitrato  de  plata. 

También  se  recomiendan  los  lavatorios  con  todas  aque- 
llas substancias  que  en  las  enfermedades  del  hombre  se 
aplican  para  la  curación  del  mal  de  garganta,  amigdali- 
tis, etc;  como  el  alumbre,  borato  de  sosa,  jarabe  de  moras, 
miel  rosada,  etc. 

La  enferma  debe  acondicionarse  en  un  sitio  sano  seco 
y  aireado  al  abrigo  del  viento  y  de  las  corrientes  de  aire; 
y  en  cuanto  al  régimen  alimenticio  debe  suministrarse 
aquellos  granos  que  más  apetezcan  las  palomas  para  pre- 
disponerlas á  comer,  debiendo  escogerse  entre  aquéllos, 
los  más  refrescantes  como  la  cebada  y  el  trigo  dándose 
también  algunas  verduras  trinchadas  como  lechugas  y  esca- 
rolas. 

La  foliculitis  esofágica  ó  ladra. — Llamada  por  los 
aficionados  belgas  y  franceses  pourriture  dujabot,  es  el  re- 
sultado de  la  aglomeración  en  el  buche  de  los  reproduc- 
tores, de  la  substancia  segregada  por  los  folículos  y  glán- 
dulas propias  de  aquel,  y  destinada  á  nutrir  los  pequefíue- 
los  durante  los -primeros  días  que  siguen  á  su  nacimiento. 

Al  ocuparme  de  la  Reproducción  en  general  y  especial- 
mente de  la  cría  de  los  pichones  en  su  primera  edad,  me  ex- 
tendí algo  sobre  el  momento  en  que  se  cree  empieza  la 
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secreción  de  la  papilla;  repásese  pues  al  capítulo  III  de  la 
primera  parte,  página  64. 

Puede  originar  la  foliculitis,  la  muerte  ó  supresión  de 
los  pichones  durante  los  dos  ó  tres  dias  que  siguen  á  su  na> 
cimiento;  la  secreción  iniciada  continuará,  y  no  pudien- 
do  evacuarse  la  papilla,  quedará  ésta  almacenada  en  el 
esófago  y  se  endurecerá;  ó  se  infiltrará  en  los  tejidos  y 
produciendo  una  verdadera  podredumbre  ó  gangrena  de 
aquel  órgano,  con  la  muerte  consiguiente  del  animal. 

Síntomas. — La  piel  toma  un  tinte  violáceo,  el  buche  se 
ofrece  al  tacto  como  lleno  de  una  substancia  pastosa  y  aun 
algo  dura,  y  el  animal  despide  por  el  pico  un  olor  repug- 
nante viéndose  también  caer  á  menudo  gotas  de  un  líqui- 
do blanco-amarillo  y  pestilente  y  el  animal  permanece 
triste  y  retirado. 

Tratamiento, — El  más  sencillo,  es  el  de  darle  inmedia- 
tamente un  pichón  á  criar,  la  enferma  no  se  hará  rogar,  y 
embuchándole  lo  que  le  molesta,  se  desahogará  desde  lue- 
go y  la  mejoría  se  iniciará;  pero  si  no  se  pudiera  obtener  un 
peqiieñuelo  ó  el  mal  arreciara,  puede  darse  la  fórmula  de 
Mr.  Reul,  profesor  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de 
Cureghem  (Bruselas)  suministrada  en  pequeñas  dosis. 

Aloes  (acíbar)       .......    20  centigramos. 

Alcohol:  la  cantidad  estrictamente  necesaria  para  disolverlo. 

Si  el  mal  aumenta  y  presentara  peor  carácter,  será 
preciso  operar  y  proceder  quirúrgicamente  á  la  extracción 
de  la  papilla  almacenada. 

Para  ello  el  operador  asistido  de  un  ayudante  que  le 
sostendrá  la  paciente  boca  arriba  y  sobre  una  mesa,  debe- 
rá empezar  por  arrancar  algunas  plumas  de  las  anteriores 
é  inferiores  del  cuello,  hasta  dejar  al  descubiertolapiel,en 
la  que  se  practicará  una  incisión  longitudinal  por  medio 
de  un  afilado  bisturí.  Separados  los  bordes  de  la  herida  y 
puesto  al  descubierto  la  membrana  que  forma  el  esófago, 
se  hará  un  segundo  corte  por  el  que  se  extraerá  la  consa- 
bida pasta,  limpiando  el  interior  del  buche  por  medio  de 
esponginas  empapadas  en  agua  fenicada  á  %   por  100   y 
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luego  se  suturarán  sucesivamente  las  dos  incisiones  pro- 
curando operar  lo  más  rápidamente  posible  para  no  pro- 
longar el  sufrimiento  del  animal. 

La  incisión  del  buche  deberá  hacerse  en  su  parte  supe- 
rior para  evitar  que  antes  de  cicatrizarse  la  herida  el  agua 
pueda  escaparse  por  ella. 

Después  de  la  operación  se  dará  como  alimento  cebada 
cocida  y  el  agua  teniendo  alguna  cantidad  de  salitre  en 
disolución. 

Autopsia, — Boca  y  esófago  tapizados  de  mucosas  espe- 
sas y  conteniendo  liquido  segregado  por  las  capas  glandu- 
lares del  segundo;  ausencia  de  grano  en  éste;  infiltración 
subcutánea  de  toda  la  parte  anterior  del  cuerpo;  y  algunas 
veces  existencia  de  pequeños  tumores  debajo  de  las 
alas. 

Esofagitis. — Es  una  producción  de  tumores  en  el  esó- 
fago, á  consecuencia  de  heridas  interiores  sufridas  en  ese 
órgano  al  paso  de  cuerpos  duros  y  cortantes,  como  pie- 
dras, granos  de  arena  y  aun  trozos  de  vidrio,  que  la  palo- 
ma traga  de  continuo  é  instintivamente  para  favorecer  la 
digestión. 

Si  la  supuración  sigue  á  la  herida,  el  pus  se  estaciona 
en  aquel  órgano,  empieza  á  formarse  un  pequeño  tumor 
que  crece  rápidamente  hasta  obstruir  el  tubo  alimenticio, 
y  el  animal  perecería  sin  remisión. 

Síntomas, — La  paloma  come  muy  poco  y  algunas  veces 
arroja  los  alimentos  ya  tragados.  Al  palpar  el  buche,  se 
percibe  en  su  interior  el  tumor  que  algunas  veces  alcanza 
un  volumen  extraordinario. 

Tratamiento, — Algunos  recomiendan  que  se  procure 
desprender  el  tumor  de  su  adherencia  á  las  paredes  del 
esófago,  con  lo  que  se  obtiene  que  una  vez  suelto,  el  ani- 
mal lo  trague  y  lo  saque  por  la  vía  intestinal,  lo  cual  se 
facilitará  con  un  fuerte  purgante. 

No  discutiré  el  procedimiento,  pero  me  parece  que  una 
bola  de  pus  pasando  al  través  del  estómago  donde  nece- 
sariamente será  triturada,  no  puede  ser  muy  conveniente; 
por  lo  que  recomiendo  se  adopte  desde  luego  el  procedi- 
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miento  quirúrgico,  si  bien  será  buenof  esperar  á  que  el  tu- 
mor esté  bien  formado  y  algo  duro  para  que  se  desprenda 
mejor. 

La  operación  se  practica  como  para  la  foliculitis^  de- 
biéndose procurar  que  los  puntos  de  adherencia  del  tumor 
queden  bien  limpios  de  pus,  y  aun  pueden  cauterizarse 
con  tintura  de  yodo,  practicándose  la  desinfección  conve- 
niente con  ácido  fénico.  Algunas  veces  el  tumor  se  despren- 
de difícilmente  y  es  necesario  cortar  con  el  bisturí  ó  las 
tijeras  sus  uniones  con  las  paredes  interiores  del  esófago; 
otras  por  el  contrario  se  desprende  á  la  ftienor  presión  ejer- 
cida lateralmente  sobre  su  base.  Yo  he  practicado  tres  ve- 
ces esta  operación;  dos  de  ellas  con  éxito  y  una  en  la  que 
el  tumor  se  hallaba  tan  adherido  que  fué  preciso  cortar  á 
fondo  y  el  animal  no  pudo  resistir  la  operación  falleciendo 
algunas  horas  después  de  extirpado  el  tumor. 

Las  otras  dos  veces  y  hay  que  advertir  que  las  efectué 
sin  ninguna  práctica  pues  fueron  las  dos  primeras,  el  tu- 
mor salió  bien  y  casi  entero,  uno  de  ellos  tiene  el  tamaño 
de  una  nuez  y  es  de  aspecto  canceroso. 

Cuando  la  operación  se  lleva  á  cabo  felizmente,  el  ani- 
mal sana  pronto;  come  luego  perfectamente  si  bien  du- 
rante los  tres  ó  cuatro  primeros  días  debe  dársele  sólo  bo- 
litas de  pan  y  miel  y  el  agua  fresca  y  cristalina;  pero  re- 
puesto del  mal,  vuela  perfectamente  y  se  halla  aunen 
condiciones  de  viajar.  Una  de  las  palomas  operadas,  viajó 
poco  tiempo  después  y  alcanzó  hasta  los  200  kilómetros 
con  muy  buenas  velocidades.        m 

Indigestión  ingluvial. — Es  aún  una  afección  del  esór 
fago  determinada  por  la  falta  de  digestión  en  ese  órgano. 

Puede  causarla  la  calidad  y  la  cantidad  de  los  alimen- 
tos ingeridos. 

Síntomas  del  primer  caso. — Cuando  el  animal  ha  traga- 
do algo  de  difícil  y  laboriosa  digestión;  no  come,  perma- 
nece arrinconado  y  triste,  el  plumaje,  sucio  y  sin  brillo;  y 
algunas  veces  cae  de  su  pico  un  liquido  ligeramente  ácido 
que  debe  repugnarle  pues  le  obliga  á  sacudir  con  frecuen- 
cia la  cabeza. 
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Tratamiento. — Propínese  un  vomitivo  ligero  como  al- 
gunas gotas  de  aceite,  y  para  acelerar  y  facilitar  el  vómito 
coloqúese  la  paloma  con  la  cabeza  baja  y  apriétese  el  bu- 
che de  arriba  abajo  para  obligarle  á  expulsar  su  contenido. 

Después  de  la  operación  indicada,  André  recomienda 
el  suministro  de  un  purgante  consistente  en  dos  ó  tres  go- 
tas de  jarabe  de  achicoria  ó  de  ruibarbo  dadas  cada  hora, 
ó  bien  pildoras  de  esas  substancias  de  %  de  gramo,  tres  al 
día  hasta  que  se  notan  sus  efectos,  suspendiéndose  enton- 
ces la  medicación  hasta  el  día  siguiente,  que  volverá  á  re- 
petirse. 

La  dieta  rigurosa  durante  uno  ó  dos  días,  es  de  absolu- 
ta necesidad  para  asegurar  la  curación  y  el  agua  fresca  y 
abundante. 

Síntomas  del  segundo  caso. — Son  los  mismos  del  ante- 
rior percibiéndose  además  un  exceso  de  granos  en  el  bu- 
che. Esto  puede  acontecer  cuando  una  paloma  come  mu- 
cho después  de  varios  días  de  dieta  ó  cuando  se  le  dá  con 
exceso  algún  grano  que  le  guste  mucho  y  que  haya  pasado 
algún  tiempo  sin  surninistrársele. 

Tratamiento. — Aun  cuando  puede  probarse  la  prova- 
ción  del  vómito,  muchas  son  las  veces  que  nuevamente 
tendrá  que  procederse  á  la  esofagotomía  6  abertura  del  esó- 
fago como  en  las  afecciones  anteriores,  retirándose  los  gra- 
nos y  los  líquidos  que  contenga,  y  siguiendo  luego  el  tra- 
tamiento del  primer  caso. 

Obstrucción  del  esófago. — Mejor  que  una  enferme- 
dad es  unp  accidente  que  puede  sobrevenir  á  la  paloma  á 
consecuencia  de  haber  tragado  algún  cuerpo  extraño  (pie- 
dra, madera,  un  clavo,  etc.);  y  cuyo  tamaño  ó  naturaleza 
haga  difícil  su  entrada  en  el  estómago,  permaneciendo  en 
el  buche  ó  en  el  ventrículo  subcenturiado  que  une  éste  con 
aquél. 

Síntomas. — El  animal  tose  y  alarga  frecuentemente  el 
cuello  como  si  algo  le  molestara,  deja  de  comer  y  perma- 
nece triste  y  separado  del  resto  de  la  colonia,  presentán- 
dose algunas  veces  ataques  de  asfixia  y  seguidamente  la 
muerte. 
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Tratamiento. — Lo  primero  que  incumbe  es  precisar  el 
objeto  que  ha  tragado;  luego  debe  verse  sí  es  posible 
su  digestión,  en  cuyo  caso  se  probará  de  hacerlo  pasar  al 
estómago  por  medio  de  una  presión  diestra  y  continuada 
á  lo  largo  del  esófago;  pero  si  por  su  excesivo  tamaño  ó  su 
naturaleza  se  comprende  que  no  puede  efectuarse  aquella, 
deberá  procederse  á  la  esofagotomia  como  eh  las  afecciones 
anteriores,  ó  bien  á  retirarlo  del  buche  introduciendo  unas 
pinzas  por  la  boca,  operación  mucho  más  difícil  y  arries- 
gada que  aquélla  y  que  nunca  asegurará  tanto  el  re- 
sultado. 

Diarrea. — Es  la  deposición  de  líquidos  ó  substancias 
semi-líquídas  por  las  vías  posteriores  de  la  digestión. 

Reconoce  tres  causas:  i  J"  la  calidad  ó  estado  de  los  gra- 
nos de  que  se  alimenta  el  animal;  2.''  cambio  brusco  de 
alimentación;  3.°  el  agotamiento  ó  extenuación;  y  4.^  la 
presencia  de  vermes  ó  lombrices  intestinales. 

Síntomas, — Adelgazamiento  general;  inapetencia;  plu- 
maje sucio  y  sin  brillo;  alas  y  colas  caídas;  y  continuas 
deposiciones  líquidas,  de  un  color  más  ó  menos  verdoso, 
de  olor  fétido  y  repugnante  y  en  las  que  se  perciben 
fragmentos  de  lombrices,  cuando  reconoce  por  origen  la 
cuarta  causa. 

Tratamiento, — Sí  proviene  de  los  alimentos,  cambiar- 
los y  darlos  de  mejor  calidad;  sí  proviene  del  cambio  brus- 
co de  alimentación,  se  volverá  á  la  primera  en  pequeñas 
cantidades,  que  se  aumentarán  progresivamente  y  en  dos 
ó  tres  días  se  restablecerá  el  primitivo  alimento.    • 

Cuando  es  el  agotamiento  el  que  la  ha  producido,  se 
recomienda  el  dar  el  agua  de  arroz  como  bebida,  y  de  hora 
en  hora,  se  dará  á  la  enferma  una  cucharada  de  las  de  café, 
de  una  emulsión  preparada  con  yemas  de  huevo  y  aceite 
de  pescado;  y  se  darán  también  las  llamadas  pildoras  Sport, 
cuyo  objeto  es  como  ya  se  sabe  el  de  reconstituir  la  natu- 
raleza extenuada  por  los  viajes  ó  las  crías. 

Cuando  se  pueda  añrmar  la  existencia  de  lombrices  en 
el  instestino,  lo  cual  se  podrá  ver  fácilmente  examinando 
el  excremento,  André  recomienda  el  dar  todas  las  maña- 
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ñas  durante  tres  ó  cuatro  días,  una  cucharadita  de  leche 
tibia  en  la  que  se  disolverá  una  pequeña  cantidad  de  hoUin 
de  chimeneas. 

Autopsia. — El  intestino  se  halla  muy  inflamado  y  re- 
pleto de  mucosidades  en  las  que  notan  millares  de  vermes. 

Constipación. — Es  la  dificultado  imposibilidad  de  ex- 
peler el  excremento,  atribuyéndose  al  abuso  de  substancias 
astringentes  ya  sea  en  alimentos. ya  en  medicamentos^ 
y  considerándose  además  producida,  por  la  privación  de 
agua:  en  general  ofrece  los  caracteres  de  una  fuerte  infla- 
mación gastro-intestinal. 

Síntomas. — El  signo  más  característico  del  mal,  está  en 
los  esfuerzos  expulsivos  del  ave,  á  quien  se  ve  triste  y 
abatida,  buscando  el  agua  con  avidez  y  sin  comer  en  abso- 
luto. 

Tratamiento. — Agua  fresca,  substancias  verdes  y  refres- 
cantes, una  habitación  caliente  y  algunas  gotas  de  agua 
conteniendo  un  poco  de  sulfato  de  sosa,  son  los  medica- 
mentos más  indicados. 

También  se  recomienda  el  aloe  en  unos  2  centigramos 
suministrado  en  bolitas  de  pan  y  miel. 

André  recomienda  con  mucho  acierto  que  no  se  dé 
el  aloe  al  mismo  tiempo  que  el  sulfato  de  sosa,  pues  se 
anularía  el  efecto. 

Autopsia. — Los  intestinos  se  hallan  repletos  de  bolas 
excrementicias  endurecidas  y  la  inflamación  gastro-intes- 
tinal  se  manifiesta  visiblemente. 

Hernia  umbilical. — Quebradura. — Consiste  en  la  pre- 
sencia de  un  tumor  blando  junto  al  ombligo  y  que  se  ofre- 
ce por  lo  general  de  un  color  rosáceo,  atribuyéndose  á  la 
persistencia  del  anillo  umbilical,  á  un  régimen  alimenticio 
algo  purgante  en  la  primera  edad,  y  á  la  herencia. 

Tratamiento. — La  intervención  quirúrgica  se  hace  in- 
dispensable y  es  preciso  proceder  á  una  operación  que  si 
bien  suele  dar  buenos  resultados  cuando  el  animal  es  jo- 
ven; avanzado  en  edad,  presenta  serios  inconvenientes. 

Colócase  la  paloma  boca  arriba  y  por  medio  de  una 
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simple  presión  ejercida  con  los  dedos,  se  coloca  en  su  sitio 
la  parte  de  intestino  que  sale  fuera. 

Tómese  luego  entre  las  yemas  de  los  dedos  una  peque- 
ña porción  de  piel  que  se  atará  fuertemente  con  un  hilo 
de  seda,  y  á  los  pocos  días  al  desprenderse  por  sí  sola  la 
piel  atada,  se  podrá  dar  por  curado  el  animal. 

Una  paloma  de  Mr.  Désiré  Derad  de  Fleurus,  dice 
André,  estuvo  quebrada  y  habiéndose  curado,  pudo  luego 
viajar  y  aun  obtuvo  varios  premios. 

Ascitis  ó  Hidropesía  abdominal.^Consiste  en  la 
acumulación  de  un  líquido  seroso  en  el  vientre;  es  afec- 
ción que  Beniot  describió  tal  vez  el  primero  si  bien  Bu- 
choz  la  había  previsto  ya  en  1782,  aunque  sin  describirla 
ni  afirmar  su  existencia. 

Beniot  se  dedicó  á  la  observación  de  esta  enfermedad 
en  su  basse-cour  y  André  la  señalada  también,  recono- 
ciendo no  ser  tap  frecuente  en  las  palomas  como  en  las 
gallinas.  - 

Atribuyese  esta  afección  al  frío  húmedo  y  persistente;  á 
un  régimen  excesivamente  acuoso,  ó  á  las  malas  cualida- 
des de  los  granos  y  á  desarreglo  de  las  visceras  abdomi- 
nales. 

Síntomas, — El  vientre  aumenta  considerablemente  en 
volumen;  al  paso  que  el  animal  adelgaza  por  inapetencia 
absoluta,  bebe  por  el  contrario  muchísimo;  permanece 
triste  y  abatido;  no  puede  andar;  y  como  síntoma  el  más 
concluyente,  nótase  al  tacto  como  si  el  vientre  estuviese 
lleno  de  líquido. 

Tratamiento. — Beniot  reconoce  en  su  edición  de  1873, 
que  es  la  que  he  consultado;  que  no  ha  encontrado  aún  el 
medio  de  curar  este  mal,  y  añade  que  M.  Reynal,  qué  des- 
cribió idéntica  enfermedad  en  el  conejo,  tampoco  ha  en- 
contrado su  tratamiento.  André  recomienda  que  se  intente 
una  operación,  por  la  que  practicando  un  pequeño  aguje- 
rito  en  el  vientre  se  daría  salida  á  los  líquidos  que  pueda 
contener;  pero  aconsejando  que  se  interrumpa  de  cuando 
en  cuando  la  salida  del  líquido,  para  que  no  sobrevenga  un 
síncope,  y  que  no  se  opere  nunca  con  el  animal  echado,  es 
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decir  boca  arriba.  Si  bien  con  la  salida  del  líquido  no  se 
gana  gran  cosa,  pues  cerrada  la  abertura  vuelve  á  formar- 
se; con  la  operación  se  alivia  á  la  paciente  y  se  da  tiempo 
para  que  produzcan  su  efecto  los  medicamentos. 

Esta  operación  siempre  delicada,  se  practica  con  un 
trocar  muy  fino,  instrumento  quirúrgico  que  después  de 
la  perforación,  deja  una  canw/a  perfectamente  aplicada  por 
la  que  se  da  salida  al  liquido. 

Se  recomiendaxi  los  purgantes  salinos  y  diuréticos  pu- 
diendo  servir  la  formula  de  André. 

Sulfato  de  sosa.    ......      4  gramos. 

Nitrato  de  potasa 5o  cetígramos. 

Mézclese  y  disuélvase  en  5oo  gramos  de  agua. 

Local  caliente  y  aireado  y  alimentación  buena,  (pan, 
alverja  y  féperoles)  y  las  bebidas  ferruginosas,  pudiendo 
darse  también  el  aceite  de  pescado  y  de  cuando  en  cuando 
un  poco  de  vino  tibio  con  un  polvito  de  canela. 

André  opina  que  si  se  acude  á  tiempo,  el  mal  puede 
atajarse,  pero  que  si  uno  no  se  apercibe  hasta  que  está 
muy  adelantado,  la  curación  es  muy  problemática. 

Autopsia. — Los  intestinos  nadan  en  un  líquido  seroso, 
el  animal  ha  perdido  todas  sus  carnes  y  los  tejidos  tienen 
por  lo  general  un  color  amarillento. 

Degeneración  grasosa  del  hígado. — Su  nombre  in- 
dica sus  efectos:  André  dice  que  raramente  se  presenta  en 
la  paloma  mensajera,  sin  duda  por  la  actividad  en  que  se 
la  tiene,  pero  que  suele  producirse  en  las  palomas  de  ra- 
zas comunes  tenidas  enjauladas;  atribuyéndose  al  sumi- 
nistro de  granos  que  contengan  mucha  cantidad  de  grasa, 
sin  alternarlos  con  otros  y  señalando  como  los  que  más 
suelen  producirla  el  maíz  y  el  trigo. 

Se  recomienda  el  suministro  de  granos  variados  y  el 
tener  siempre  á  disposición  de  las  palomas  las  consabidas 
pastas  calcáreas. 

Autopsia, — El  hígado  se  presenta  de  un  color  amari- 
llento y  calentándolo  en  agua,  ésta  se  cubre  de  grasa. 
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ENFERMEDADES  DE  LOS  ÓRGANOS  GENITALES 

Y   ANOMALÍAS    DEL    HUEVO 


Esterilidad. — Es  la  incapacidad  del  individuo  para 
procrear:  he  ahí  una  afección  incurable  y  la  más  fácil  de 
diagnosticar. 

Cuando  una  hembra  pone  repetidas  veces  huevos  cla- 
ros á  pesar  de  hallarse  apareada  con  machos  reconocidos 
como  buenos  reproductores,  puede  afirmarse  su  esteri- 
lidad. Puede  también  acontecer  que  una  hembra  acredita- 
da ya  por  posturas  ahteriores,  dé  huevos  claros  apareada 
con  otro  macho,  volviendo  luego  á  darlos  buenos  al  cam- 
biarla nuevamente  de  pareja:  acusa  esterilidad  del  macho. 

Puede  finalmente  acontecer  que  una  hembra  no  ponga 
huevos;  en  tal  caso  denotaría  la  falta  de  ovario  y  por  con- 
siguiente lo  incompleto  de  su  aparato  genital. 

En  los  tres  casos  queda  un  recurso  que  á  la  fuerza  debe 
ponerse  en  práctica;  consiste  en  destinar  el  individuo  esté- 
ril, á  los  viajes,  y  pudiera  muy  bien  ser  que  diera  mejores 
resultados  que  los  otros  por  no  haber  sido  agotada  su  na- 
turaleza con  las  posturas  y  crías:  si  todas  las  enfermeda- 
des fueran  como  éstas,  poco  perderían  los  palomares. 

Hay  que  advertir  que  algunos  individuos  estériles,  cu- 
bren y  crían  muy  bien  pichones  de  otro  par,  lo  cual  es 
muy  conveniente  que  se  tenga  en  cuenta. 

Prolapso  ó  descenso  del  oviducto. — Se  presenta  por 
lo  general  en  las  hembras  primerizas,  esto  es  que  no  han 
efectuado  aun  ninguna  postura,  y  puede  depender  de  di- 
versas causas,  entre  las  que  se  cita  el  desarrollo  aun  algo 
incompleto  de  los  órganos  genitales;  el  tamaño  excesivo 
del  huevo;  un  exceso  de  grasa  en  el  organismo;  el  régimen 
alimenticio  demasiado  nutritivo;  una  postura  prematu- 
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ra  obligada  por  medios  artificiales/ como  el  calor  y  los 
granos  excitantes,  y  los  esfuerzos  expulsivos  demasiado 
violentos. 

La  mayoría  de  los  autores  estudian  aunque  muy  lige- 
ramente esta  enfermedad  bajo  el  nombre  francés  de  avalu- 
re;  nombre  que  parece  originarse  de  aller  en  aval  (descen- 
diendo); por  la  errónea  teoría  de  los  antiguos  aficionados, 
existente  aún  entre  los  de  nuestro  país,  que  llaman,  si  no 
me  confundo,  á  esta  afección  la  potra,  y  que  creen  la  produ- 
ce el  buche,  que,  descendiendo,  empuja  los  intestinos  hacia 
atrás. 

Según  el  doctor  Pelletan,  la  avalure,  potra  6  prolapsus 
del  oviducto,  como  quiera  llamársele,  no  es  más  que  una 
hernia  del  oviducto  que  entraña  catarro.  Créela  incurable, 
pero  opina  asimismo  que  no  influye  para  nada  en  el  esta- 
do general  de  la  enferma  y  aun  añade  que  tal  vez  no  per- 
judica á  la  fecundidad. 

La  avalure,  según  Chapuis,  se  manifiesta  simplemente 
por  una  fuerte  compresión  del  oviducto  por  las  visceras 
abdominales;  luego  la  fecundación  puede  tener  lugar,  el 
huevo  puede  formarse  en  el  ovario,  puede  aún  descender 
en  parte  del  oviducto  y  aun  formarse  el  cascarón;  pero  no 
podrá  salir  por  sí  mismo  pues  la  compresión  de  aquel  con- 
ducto se  lo  impedirá.  Si  el  aficionado  logra  franquear  el 
paso  del  huevo  por  medio  de  una  presión  acertada  sobre 
el  mismo  ó  cualquier  otro  de  los  medios  que  más  adelante 
indicaré,  el  huevo  puede  ser  expelido  y  aun  dar  un  pro- 
ducto; luego  Pelletan  tendría  razón  al  afirmar  que  /'  avalure 
no  atacaba  la  fecundidad  del  animal,  cuando  su  opinión  se 
halla  corroborada  por  la  del  eminente  Chapuis. 

El  Prolapso  puede  ser  agudo  ó  crónico;  el  primero,  se 
presenta  casi  siempre  en  las  hembras  jóvenes;  el  segundo, 
en  las  hembras  de  edad  algo  avanzada,  más  ó  menos  debi- 
litadas por  las  posturas,  y  á  esta  última  forma  suele  acom- 
pañar, catarro  del  oviducto. 

Síntomas. — Además  de  los  signos  característicos  de  toda 
enfermedad;  inapetencia,  tristeza,  postración,  etc;  hay  un 
síntoma  muy  característico,  y  es  que,  en  la  región  del  ano 
se  manifiesta  un  tumor  redondeado,  rojizo  y  doloroso  al 
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tacto,  y  en  la  forma  crónica  adviniéndose  además  la  secre- 
ción de  un  líquido  blanco -grisáseo  y  por  lo  general  inodo- 
ro, el  cual  se  desprende  por  la  avertura  del  oviducto. 

Tratamiento. — Si  el  prolapso  es  agudo,  con  la  salida  del 
huevo  puede  curarse  por  completo;  pero,  si  se  ha  hecho 
crónico,  es  incurable;  repito  sin  embargo  que  según  opi- 
nión del  doctor  Pelletan,  que  veo  confirmada  en  Cha- 
puis,  André  y  otros,  tal  vez  no  imposibilite  nuevas  pos- 
turas. 

Diñcultad  en  la  postura. — Consiste  en  la  dificultad 
que  pueden  experimentar  las  hembras,  por  lo  general  las 
más  jóvenes,  para  expulsar  el  huevo,  no  ya  por  defecto 
del  oviducto,  como  en  la  afección  anterior,  sino  por  falta 
de  dilatación  ó  diámetro  del  ano,  dado  el  tamaño  algunas 
veces  excesivo  del  huevo.  También  puede  producir  la  di- 
ficultad, la  mucosidad  del  oviducto,  que,  por  un  trabajo 
de  expulsión  algo  prolongado,  puede  secarse  entre  el  hue- 
vo y  aquel  órgano  y  producir  adherencia  entre  ellos. 

Síntomas, — Esfuerzos  expulsivos  violentos  y  frecuentes 
y  algunas  veces  prolapso  del  oviducto. 

Tratamiento, — Tómese  una  pluma  caudal  y  después  de 
impregnada  de  aceite  de  oliva  ó  mejor  de  almendras  dul- 
ces, introdúzcase  por  el  ano  hasta  dar  con  el  huevo  dete- 
nido procurando  entonces  impregnar  todo  el  huevo  de 
aceite,  pasando  la  pluma  entre  aquél  y  las  paredes  del  ovi- 
ducto. Efectuada  repetidas  veces  esta  operación,  y  cuando 
se  crea  el  huevo  bien  impregnado,  se  ejercerá  sobre  el 
vientre  una  ligera  presión  de  delante  atrás  procurando 
empujar  el  huevo  hacia  el  ano,  y  la  mayor  parte  de  las 
veces  aquél  saldrá  recibiéndose  en  la  mano  preparada  al 
efecto. 

Algunos  autores  recomiendan  que  en  caso  de  no  salir 
el  huevo  por  el  procedimiento  indicado,  se  rompa  éste 
dentro  del  oviducto  y  se  procure  sacar  los  trozos  de  cas- 
cara como  se  pueda.  Ya  se  comprenderá  que  este  sistema 
debe  reservarse  como  el  último  cartucho,  pues  entiendo 
que  el  animal  perecerá  casi  siempre,  ya  que  si  se  trata  de 
un  aficionado  que  no  ha  podido  sacar  el  huevo  entero, 
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menos  sabrá  sacarlo  á  pedazos  y  mucho  mejor  es  no  pre- 
conizar el  sistema,  que  bastante  se  acudirá  á  él  cuando  se 
vea  morir  á  la  enferma;  únicamente,  muerta  por  muerta, 
puede  aconsejarse. 

Postura  intra-abdominal. — Asi  puede  llamarse  á  la 
caída  del  huevo  en  el  abdomen  á  consecuencia  de  una 
abertura  ó  rajadura  del  oviducto:  raras  veces  se  registra 
este  caso;  pero  en  cuanto  se  presenta  se  puede  diagnosti- 
car por  el  estado  del  animal,  que  se  presenta  abatido,  in- 
quieto y  triste;  y  por  el  encuentro  de  un  cuerpo  extraño 
en  la  cavidad  abdominal  (vientre)  después  de  haber  visto 
á  la  paloma  haciendo  repetidos  esfuerzos  en  el  nido,  y  aun 
mejor  después  de  haber  palpado  el  huevo  dos  ó  tres  dias 
antes  de  apercibirse  del  nuevo  mal. 

Cuando  así  sucede,  no  cabe  otro  tratamiento  que  el  de 
la  vía  quirúrgica,  y  operando  con  tiento,  se  abrirá  el  vien- 
tre; se  extraerá  el  huevo  con  sumo  cuidado  de  no  interesar 
ninguna  viscera  tii  la  menor  porción  de  intestino,  sacán- 
dose el  huevo  y  suturándose  después  la  herida  con  hilo 
antiséptico. 

Huevos  sin  cascara. — Suelen  ponerlos  las  hembras 
cautivas,  y  como  es  natural  no  serán  propios  para  la  incu- 
bación. Debiendo  formarse  la  cascara  en  el  oviducto,  mer- 
ced al  concurso  de  los  elementos  calcáreos  que  adquiridos 
por  él  afluyen  á  aquel  órgano,  se  comprende  que  faltando 
aquéllos  ha  de  faltar  su  efecto,  y  nada  tiene  de  particular 
que  las  hembras  cautivas  á  lasque  no  se  da  la  sal,  cal,  are- 
na, etc.,  los  produzca  incompletos;  por  lo  que  se  reco- 
mienda el  uso  de  las  consabidas  pastas  alimenticias  de  las 
que  me  ocupé  en  el  Régimen  del  palomar,  y  con  cuyo  em- 
pleo raramente  se  registrarán  aquellos  casos. 

Cuando  una  hembra  pone  repetidas  veces  huevos  sin 
cascara  será  bueno  darle  las  pildoras  Sport,  en  cuya  com- 
posición entran  elementos  indispensables  para  formarla. 

Huevos  con  dos  gérmenes. — Al  hablar  de  la  Repro- 
ducción, dije  ya  que  algunas  veces  y  en  el  acto  de  la  fecun- 
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dación,  se  desprendían  dos  yemas  que  envueltas  en  una 
sola  cubierta  calcárea  formaban  un  huevo  de  dos  yemas. 
Cuando  éstas  han  sido  fecundadas,  empiezan  al  mismo 
tiempo  su  desarrollo,  y  ya  vimos  (i/  parte,  página  56) 
que  dada  la  manera  desigual  como  se  efectuaba  apenas 
nunca  podrían  llegar  á  nacer  vivos;  cuando  tal  sucede  se 
obtiene  por  lo  general  una  monstruosidad. 

Esto  como  se  ve  no  es  una  enfermedad,  es  una  ano- 
malía en  el  desprendimiento  del  óvulo,  que  no  afecta  al 
estado  general  de  la  paloma  como  no  sea  con  las  dificul- 
tades en  la  postura  debido  á  las  dimensiones  del  huevo 
doble. 

Dehiscencia  laboriosa. — Es  la  dificultad  que  puede 
experimentar  el  embrión  que  ha  alcanzado  el  término  de 
su  desarrollo,  en  perforar  su  encierro  y  ver  la  luz. 

El  huevo  se  presenta  por  lo  general  picado  y  se  percibe 
cl  ruido  producido  por  los  movimientos  del  pichón;  ya  vi- 
mos al  tratar  de  las  crías  (2.*  parte,  página  i5g)  como  po- 
día ayudarse  al  nuevo  ser  en  aquel  trance  y  los  medios  de 
prevenir  el  accidente. 


ENFERMEDADES  Y  ACCIDENTES 

DE    LOS  MIEMBROS 


Artritis  ó  mal  del  ala. — Asi  se  llama  una  atección 
que  ataca  por  lo  general  á  las  hembras,  y  que  les  impide 
mover  el  ala,  que  permanece  siempre  caída  y  quedando  el 
animal  completamente  inútil  para  el  vuelo.  El  mal  debe 
radicar  probablemente  en  la  articulación  escápulo-humeral 
pues  en  ella  se  percibe  mayor  calor  que  en  la  misma  región 
del  lado  opuesto,  mostrándose  luego  un  tumor  blando  al 
principio  y  que  se  endurece  después;  el  animal  atacado  de 
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artritis  puede  considerarse  como  perdido  pues  no  sólo  ño 
puede  ya  volar  en  lo  sucesivo,  sino  que  ni  aun  se  puede 
recomendar  que  se  destine  á  las  crias  pues  se  ha  observado 
que  esta  enfermedad  se  transmitía  á  la  descendencia. 

También  suele  acusarse  á  la  violenta  posición  que  debe 
guardar  el  animal  durante  la  incubación;  tratando  de  ex- 
plicarse que  ataque  más  á  las  hembras  que  á  los  machos, 
porque  aquéllas  permanecen  más  horas  en  el  nido;  yo  creo 
con  André  que  un  exceso  de  cansancio  en  un  viaje,  las 
puestas  reiteradas  y  la  falta  de  aseo  en  él  palomar  pueden 
ser  otras  tantas  causas  de  este  mal;  pero  no  hay  que  creer 
en  que  pueda  ocasionarlo  un  susto  ni  el  contagio;  y  en 
cuanto  á  este  último  puedo  asegurarlo  pues  yo  he  tenido 
durante  muchos  meses  una  hembra  en  aquel  estado  sin 
registrar  otro  caso  en  el  palomar. 

Síntomas, — Casi  siempre  aparece  bruscamente,  un  ani- 
mal sano  hoy,  amanece  enfermo  mañana;  no  puede  vo- 
lar; el  ala  permanece  caída  y  como  paralizada  y  en  la  ante- 
dicha articulación  obsérvase  una  pequeña  hinchazón  que 
luego  acaba  por  ser  un  tumor,  bien  declarado.  Al  ini- 
ciarse el  mal,  la  paloma  pierde  el  apetito,  pero  ló  recobra 
á  los  dos  ó  tres  días,  y  aparte  de  la  imposibilidad  absoluta 
de  volar,  parece  no  tener  nada,  cría  perfectamente  y  algu- 
nas veces  se  obtienen  buenos  productos. 

Tratamiento. — Intentándolo  desde  el  principio,  puede 
atajarse  el  mal;  pero  si  han  pasado  ya  algunos  días,  se  hace 
por  lo  general  incurable,  refiérense  sin  embargo  algunos 
casos  en  que  espontáneamente  el  mal  ha  desaparecido. 

Dense  desde  luego  frecuentes  fricciones  de  aguardien- 
te alcanforado  y  mejor  aún  de  tintura  de  yodo;  y  si  con 
este  tratamiento  no  se  iniciaba  la  mejora,  se  podrán  apli- 
car algunos  botones  de  fuego  empleando  simplemente 
una  aguja  de  hacer  calceta,  enrojecida. 

También  podrá  observarse  si  el  mal  proviene  de  ha- 
berse efectuado  una  muda  incompleta,  en  cuyo  caso  tal 
vez  podrán  arrancarse  las  plumas  que  hubiesen  quedado  y 
la  afección  disminuiría  rápidamente.  Nunca  debe  inten- 
tarse la  abertura  del  tumor  pues  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces sobrevendrían  complicaciones. 
32 
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André  afírma  haber  obtenido  buenos  resultados  por 
medio  de  unturas  con  la  pomada  siguiente: 

Ungüento  mercurial  simple logramos. 

»        populeón 10       * 

Mézclese  y  hágase  3  ó  4  fricciones  diarias  sobre  el  tumor. 

Añade  el  mencionado  autor  que' cuando  la  mejoría  no 
se  ha  presentado á  los  i5  ó  20  días  de  tratamiento  el  caso 
puede  darse  como  perdido. 

Algunas  veces,  esta  misma  afección  se  presenta  en  las 
patas  con  hinchazón  y  calor  en  las  articulaciones  y  cojera 
muy  pronunciada,  reconociendo  iguales  causas  que  las  que 
la  producen  en  el  ala. 

Se  aplicarán  las  unturas  antes  mencionadas.' 

Congelación  de  las  patas. — Es  enfermedad  que  gra- 
cias á  la  benignidad  de  nuestro  clima  difícilmente  se  pre- 
sentará en  nuestro  país,  es  sin  embargo  muy  frecuente  en 
el  Norte,  debiéndose  á  la  persistencia  é  intensidad  del  frío. 

Tratamiento. — ^Al  apercibirse  de  que  el  animal  cojea  por 
congelación  de  una  ó  de  ambas  patas,  se  le  llevará  á  un  si- 
tio abrigado,  pero  no  caliente,  ni  mucho  menos  cerca  del 
fuego;  se  tomará  nieve  ó  hielo  que  siempre  se  tendrá  á 
mano,  por  ser  sus  efectos  los  que  siente  el  animal,  y  con 
ello  se  darán  fuertes  fricciones  en  las  partes  congeladas  y 
á  los  pocos  días  se  podrán  dar  nuevas  friegas  con  substan- 
cias excitantes,  como  el  aguardiente  alcanforado,  el  vina- 
gre fuerte  y  caliente,  etc. 

Si  la  congelación  nowse  contiene,  las  partes  atacadas  se 
ennegrecen,  se  atrofian  y  acaban  por  separarse  de  las  par* 
tes  sanas;  de  suerte  que  es  preciso  vigilar  la  enferma  para 
no  descuidar  el  desprendimiento  de  una  de  aquéllas,  en 
cuyo  caso  se  cortarán  las  partes  gangrenadas  y  se  desinfec- 
tarán las  heridas  con  antisépticos. 

L.a  gota. — Según  Beniot  la  gota  es  una  superabundan- 
cia de  sales  en  la  sangre  y  la  tendencia  de  aquéllas  á  salir 
de  los  vasos  por  el  tejido  celular,  la  piel  y  las  articulacio- 
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nes  de  ahí  las  tres  clases  de  gota,  si  bien  en  la  Patología 
huniana  se  estudian  muchas  otras  especies  que  Beniot 
dice  no  haber  registrado  nunca  en  las  aves, 

Lafosse,  que  como  Beniot  se  ha  dedicado  al  estudio 
especial  de  la  gota,  dice  que  puede  originarla  el  frío, 
la  humedad,  las  habitaciones  obscuras  y  el  último  afirma 
también  que  la  inacción  y  el  exceso  de  comida,  así  como 
las  cualidades  del  grano,  pueden  también  motivarla  y  aña- 
d^  que  los  países  cálidos  son  rr\enos  propicios  á  desarro- 
llaría; y  á  esta  particularidad  se  debe  tal  vez  que  España 
sea  de  los  países  menos  azotados  por  aquel  mal,  aun  en  el 
hombre. 

Síntomas, — El  animal  sufre  fuertes  dolores  que  le  im- 
posibilitan los  movimientos  hasta  obligarle  á  permanecer 
acurrucado  como  si  incubase;  cuando  el  mal  se  ha  locali- 
zado en  una  pata,  se  sostiene  aun  con  la  otra;  pero  luego 
se  generaliza  el  dolor,  invade  la  pata  que  quedaba  sana, 
los  dedos  llegan  á  deformarse  y  desviarse  hasta  sobrepo- 
nerse unos  á  otros  y  se  presentan  más  adelante  ulceracio- 
nes en  los  pies  y  en  las  articulaciones  de  las  falanges,  de 
las  que,  avanzando  el  mal,  se  desprende  una  substancia 
amarillenta  y  filamentosa;  la  fiebre  aumenta  constante- 
mente; el  animal  deja  de  comer;  y  siguen  otros  fenómenos 
largos  de  enumerar  y  que  omito  por  ser  los  mencionados 
más  que  suficientes  para  diagnosticar  ó  conocer  el  mal. 

■  Algunos  han  confundido  la  gota  con  el  reuma;  sin  em- 
bargo no  cabe  confusión  pues  este  ataca  por  lo  general 
todas  las  articulaciones  y  en  las  patas  se  localiza  casi  siem- 
pre en  la  fémoro-tibial  ó  rodilla,  mientras  que  la  gota  se 
presenta  sólo  en  las  falanges  y  tarsos;  además  el  reuma 
suele  desaparecer  fácilmente  con  fricciones  de  aguardien- 
te alcanforado  ó  embrocaciones  de  tintura  de  yodo,  mien- 
tras que  la  gota  es  rebelde  y  casi  siempre  puede  calificarse 
de  curación  difícil  cuando  no  imposible  de  curar. 

Tratamiento, — Malagoli  dice  haber  obtenido  buenos 
resultados  con  baños  de  toda  la  pierna  de 

Agua i  litro. 

Bi fosfato  de  cal 10  gramos. 
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prolongándose  hasta  i5  minutos  y  rcpitiénáose  durante 
tres  ó  cuatro  días  seguidos. 

También  se  recomiendan  las  fricciones  reiteradas  de 
la  pomada  siguiente: 

Yoduro  potásico 2  gramos. 

Extracto  de  belladona 2  .     id. 

Manteca  fina  de  cerdo.  .      .      .      .5o  centigramos. 

Finalmente,  puede  probarse  el  remedio  del  doctor 
Megnin,  consistente  en  simples  unturas  de  aceite  de  lau- 
rel de  Holanda. 

Fractura  de  la  pata. — Es  mejor  que  una  enfermedad 
un  accidente,  y  si  bien  puede  presentarse  en  todos  los  hue- 
sos del  organismo,  es  únicamente  en  los  de  las  patas  que 
puede  intentarse  una  curación.  Puede  producir  la  frac- 
.tura,  un  golpe,  una  contusión  ó  un  proyectil  de  arma  de 
luego. 

Síntomas. — Cojera,  descanso  sobre  una  sola  pata,  au- 
mento de  calor  en  la  parte  dañada,  hinchazón  y  algunas 
veces  desgarro  de  los  tejidos  y  llagas  de  variables  dimen- 
siones. 

Tratamiento. — Se  lavará  el  miembro  interesado  con 
agua  fenicada  al  i  por  100;  si  la  paloma  ha  sido  herida  por 
cazador,  se  buscarán  todos  los  perdigones  y  se  extraerán,  y 
además  de  lavar  la  herida  nuevamente,  se  cogerá  el  ave 
y  después  de  tenderla  sobre  el  lado  opuesto  á  aquella,  se 
ejercerá  una  pequeña  traccción  sobre  el  miembro  dañado 
hasta  colocarlo  casi  en  posición  perpendicular  á  la  colum- 
na vertebral;  en  esta  postura  y  au.\iliado  como  en  toda  ope- 
ración, se  envolverá  la  patacón  algodón  fenicado  dándole 
cuatro  ó  cinco  vueltas  hasta  cubrirla  toda  desde  los  dedos 
hasta  su  nacimiento,  cubriéndose  eí  algodón  con  papel 
engomado,  ó  mejor  tafetán  inglés,  con  lo  que  quedará  la 
parte  dañada  dentro  de  una  especie  de  caja  destinada  á 
■protegerla. 

La  enferma  debe  permanecer  separada  de  sus  compañe- 
ras, de  las  que  sería  el  juguete  mientras  no  pudiera  defen- 
derse ni  huir  de  ellas. 
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AFECCIONES  NERVIOSAS 


Epilepsia. — Es  una  enfermedad  calificada  de  heredi- 
taria y  que  si  bien  permanece  oculta  por  algún  tiempo,  se 
manifiesta  por  accesos  nerviosos  (accidentes)  masó  menos 
alejados  unos  de  otros. 

André  que,  como  he  dicho  al  empezar  este  tratado,  es 
uno  de  los  que  mejor  criterio  han  demostrado  con  respec- 
to á  las  enfermedades,  dice  muy  acertadamente  que  si  es 
afección  hereditaria  no  hay  que  pensar  en  destinar  el  in- 
dividuo enfermo á  la  reproducción;  y  que  tampoco  puede 
reservarse  para  los  viajes,  pues  el  acceso  puede  darle 
en  la  cesta,  á  la  suelta,  ó  en  pleno  viaje,  con  lo  que 
nunca  podrían  fundarse  en  el  enfermo  esperanzas  de  un 
buen  éxito;  por  lo  que  termina  concluyendo  que,  si  no 
sirve  para  nada,  lo  mejor  es  sacrificarlo. 

Algunas  veces,  la  epilepsia,  según  Pelletan,  reconoce 
como  causa  la  existencia  de  vermes  ó  lombrices,  y  en  tal 
caso  con  la  destrucción  de  estos  podrían  curarse  los  ac- 
cesos. 

LaTorticolis — Proviene  de  un  dolor  reumático  ó  in- 
flamatorio que  fijándose  en  uno  de  los  músculos  del  cue- 
llo obliga  á  la  enferma  á  mantener  la  cabeza  inclinada  ha- 
cia el  lado  opuesto  de  aquel  en  que  siente  dolor. 

No  debe  confundirse  con  la  torticolis  que  presenta  la 
paloma  atacada  de  apoplejía;  de  ella  me  ocuparé  seguida- 
mente. 

Tratamiento. — Se  arrancarán  algunas  plumas  del  lado 
opuesto  á  aquel  hacia  el  que  vuelva  el  pico,  se  aplicará  una 
sanguijuela  en  la  nuca,  y  más  adelante  se  friccionará  la 
parte  dolorida  con  tintura  de  yodo;  y  si  el  mal  no  cedía  á 
los  siete  ú  ocho  días,  se  podrán  aplicar  algunos  botones  de 
fuego  con  una  aguja  de  hacer  calceta,  enrojecida. 
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Apoplejía. — Es  la  afección  conocida  éntrelas  enferme- 
dades humanas  bajo  el  nombre  vulgar  y  catalán  de  feri- 
dura:  para  los  lectores  catalanes  con  esto  bastará  para  fi- 
jarles sobre  lo  naturaleza  de  este  mal;  y  para  los  que  no 
conozcan  aqueltérmino,  con  el  m'ismo  de  apoplejía  com- 
prenderán su  gravedad. 

Es  un  ataque  rápido  y  violento  que  toma  su  asiento  en 
el  gran. centro  nervioso  (cerebro),  y  que  en  pocos  momen- 
tos priva  de  la  vida  al  atacado. 

•  Un  exceso  de  comida  ó  eLser  el  grano  demasiado  fuerte, 
el  calor  excesivo,  y  los  excesos  amorosos,  son  otros  tantos 
orígenes  de  la  apoplejía  y  sus  efectos  son  fatales. 

La  enfermedad  se  presenta  algunas  veces  con  carácter 
fulminante  y  afecta  la  totalidad  del  organismo;  otras  veces 
no  es  tan  violenta  é  interesa  sólo  una  parte  del  cuerpo,  pro- 
duciendo en  tales  casos  la  tortícolis,  no  como  en  el  caso  an- 
terior, por  movimiento  casi  voluntario  del  animal,  que 
tuerce  la  cabeza  para  evitar  el  dolor  del  lado  opuesto;  sino 
porque  el  cuello  se  tuerce  violentamente  como  signo  ca- 
racterístico del  mismo  mal. 

Tratamiento,  —  Si  al  iniciarse  el  ataque  el  animal  no 
ha  muerto,  se  practicará  una  sangría  debajo  del  ala  ó  cor- 
tando un  dedo  del  pie  si  es  preciso,  procurando  que  la  san- 
gre no  mane  con  violencia,  ni  que  se  pierda  mucha  canti- 
dad. Se  podrá  ayudar  aun  á  sentirse  los  efectos  del  trata- 
miento, por  medio  de  lociones  frías  en  la  cabeza  (agua 
helada),  dándose  además  baños  de  pies  con  agua  tibia 
sumergiendo  las  patas  hasta  la  mitad  de  su  longitud. 


ENFERMEDADES  DE  LOS  OJOS 


Ceguera. — Puede  ser  originada  por  la  adherencia  de 
los  párpados  ó  por  lesión  del  nervio  óptico. 

En  el  primer  caso  todo  se  reduce  á  practicar  una 
incisión  en  la  piel  que  cubre  el  ojo,  y  lavar  luego  la  herida 
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con  agua  fresca.  Si  el  órgano  de  la  visión  no  tiene  otro  de- 
fecto, el  animal  verá  desde  aquel  momento,  si  bien  no  será 
muy  conveniente  tenerlo  en  un  lugar  muy  claro  y  antes 
bien  dejarlo  en  sitio  semi-obscuro  durante  algunos  días. 
André  refiere  un  caso  que  le  fué  sometido  y  que  operándolo 
del  modo  indicado  obtuvo  buen  ¿xito;  pero  ni  él  ni  los 
otros  autores  que  he  consultado,  hablan  de  la  ceguera  pro- 
piamente dicha,  de  la  que  he  presenciado  un  caso  en  mi 
palomar. 

Fué  aquel  un  precioso  macho  cuyo  iris  de  color  rojo 
vivo  hubiera  hecho  las  delicias  de  algunos  aficionados  ad- 
miradores de  aquella  coloración;  pues  bien,,  nada  revelaba 
en  el  ojo  la-ceguera  que  aquejaba  al  animal,  y  sin  embargo 
éste  no  vio  desde  su  nacimiento. 

Mientras  permaneció  en  el  nido  no  me  apercibí  de 
nada;  pero  cuando  lo  saqué,  comprendí  en  seguida  que  el 
infeliz  no  veía.  Por  lo  general  permaneció  quieto  en  un 
rincón  del  palomar,  nunca  saltó  á  un  posadero  y  si  se  tras- 
ladaba de  un  lado  á  otro  tropezaba  con  todo  lo  que  tenia 
delante;  únicamente  se  dirigía  resueltamente  á  los  come- 
deros y  bebederos,  guiado  sin  duda  por  el  olfato. 

Cuando  se  le  lanzaba  al  aire,  volaba  sin  avanzar  ^ste- 
niéndose  puramente  en  él  y  tropezando  con  las  pare- 
des de  los  edificios  hasta  llegar  al  suelo,  que  alcanzaba 
sin  notarlo.  Al  poner  el  pie  en  tierra,  empezaba  á  dar  vuel- 
tas-como  si  arrullara  sin  moverse  del  sitio,  y  permanecía 
en  el  mismo  hasta  que  se  le  iba  á  buscar,  dejándose  coger 
sin  ninguna  resistencia  y  aun  cuando  se  le  cogiera  por  de- 
lante, y  hacía  siempre  un  cierto  movimiento  de  sorpresa 
característico  del  que  no  espera  alguna  cosa.  En  fin,  pa- 
sándole la  mano  cerca  del  ojo,  no  hacía  el  menor  movimien- 
to; y  cuando  se  le  colocaba  sobre  la  mano  y  se  le  dejaba 
suelto,  nunca  emprendía  el  vuelo,  agarrándose  por  el  con- 
trario con  las  patas  para  evitar  el  caerse:  era  pues  un  cie- 
go de  nacimiento;  y  como  ello  no  afectaba  su  estado  gene- 
ral, hizose  en  pocos  meses  un  precioso  ejemplar,  del  que  á 
pesar  de  todo  me  desprendí  por  la  compasión  que  me  ins- 
piraba cada  vez  que  lo  veia. 

Puedo  pues  afirmar  la  existencia  de  esta  afección,  aun 
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cuando  no  se  halle  registrada  en  ninguno  de  ios  autores 
que  han  llegado  á  mis  manos. 

Conjuntivitis  ó  mal  de  ojos. — Es  la  inflamación  de 
las  membranas  que  cubren  el  ojo,  á  consecuencia,  ó  de 
complicaciones  de  otras  afecciones,  como  de  k  coriza,  por 
ejemplo;  ó  bienporefeclo  de  picotazos  recibidos  en  aque- 
lla región.  Suele  registrarse  en  las  palomas  que  regresan 
de  un  viaje,  por  haber  sido  picoteadas  por  otras  que  iban 
en  la  misma  cesta;  presentándose  los  párpados  muy  hin- 
chados y  por  lo  general  cerrados;  y  algunas  veces  se  des- 
prende por  ellos  un  líquido  claro,  que  secándose  puede 
ocasionar  su  adherencia. 

Tratamiento. — Limpieza  continuada  del  ojo  hasta  8  y 
lo  veces  cada  día  con  agua  tibia  ó  agua  de  rosas,  y  des- 
pués de  cada  limpieza  se  dejarán  caer  en  el  ojo  una  ó  dos 
gotas  de  la  disolución  siguiente: 

Sulfato  de  zinc.      .  5  centigramos. 

Agua  de  rosas. .       .      .  loo  gramos. 
Láudano  de  Sydpnham.      4  gotas. 
Debe  filtrarse. 


ENFERMEDADES  DE  LA  PIEL 


La  viruela. — Es  una  afección  febril,  pustulosa  y  con 
carácter  contagioso  perfectamente  reconocido,^y  por  la  que 
el  cuerpo  y  especialmente  las  partes  desnudas,  se  cubren 
de  granulaciones,  que  crecen  rápidamente,  segregando  una 
substancia  purulenta,  cuyo  virus,  inoculado  á  otros  indi- 
viduos sanos,  provocaría  inmediatamente  la  aparición  del 
mal. 

La  viruela  presenta  diversas  formas  que  reciben  otros 
tantos  nombres  según  se  manifiesten;  y  así  se  llama  discreta, 
confluente,  benigna,  maligna,  natural,  accidental,  etc;  según 
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se  observan  pocas  ó  muchas  pústulas,  revista  más  ó  me- 
nos infección,  ó  haya  aparecido  naturalmente  ó  por  con- 
tagio. 

Este  se  manifiesta  tan  palpablemente,  que  basta  que  en 
un  palonriar  haya  algunos  pichones  atacados,  para  que  á 
los  pocos  días  estén  enfermos  todos  los  demás. 

Añadiré  también  que  afecta  con  mayor  frecuencia  á  los 
pichones  de  nido  ó  que  sólo  cuentan  algunos  meses  que  á 
las  adultas. 

Síntomas. -^Ldi  enfermedad  tiene  cuatro  períodos,  á  sa- 
ber: incubación^  erupción,  secreción  y  desecación. 

El  primero  comprende  cinco  ó  seis  días,  y  en  ellos  el 
animal  deja  de  comer,  busca  los  lugares  más  obscuros  del 
palomar,  tiene  fiebre  y  el  plumaje  pierde  el  brillo  y  se 
observa  caído,  notándose  algunas  veces  la  respiración  fati- 
gosa. 

El  segundo,  ó  de  erupción,  comprende  cinco  ó  seis  días 
más,  en  él  se  empiezan  á  manifestar  las  pústulas  que  apa- 
recen en  los  bordes  de  los  ojos,  en  el  pico,  debajo  de  las 
alas  y  en  los  muslos  y  la  fiebre  continúa. 

La  secreción  sigue  á  la  erupción;  las  pústulas  que  se 
vuelven  de  un  color  blanco-amarillento  se  abren  y  dejan 
caer  un  líquido  purulento,  disminuyendo  la  fiebre  y  no- 
tándose en  los  enfermos  mayor  viveza  que  en  los  dos  pri- 
meros períodos. 

El  cuarto  ó  de  desecación,  se  pasa  casi  siempre  de  una 
manera  satisfactoria^  las  pústulas  se  secan  y  se  despren- 
den; la  fiebre  disminuye  y  el  animal  recobra  el  estado  nor- 
mal. 

La  enfermedad  variolosa,  á  pesar  de  ser  muy  temida  y 
de  causar  muchas  bajas  en  los  palomares,  puede  perfecta- 
mente curarse;  pero  es  preciso  atajar  el  mal  desde  que  se 
manifiesta;  todo  lo  más  en  su  segundo  período,  que  es  en  el 
que  se  puede  conocer  con  toda  certeza. 

Tratamiento. -^Y^xx^át  ser  preventivo  y  curativo. 

Consiste  el  primero  en  evitar  todo  contacto  impuro  á 
los  animales  sanos  y  en  separar  inmediatamente  todos  los 
atacados  ó  sospechosos,  desinfectándose  todos  los  locales 
en  que  se  hubiese  presentado  el  menor  caso. 
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El  tratamiento  curativo  puede  consistir  primero  en 
dar  como  bebidas  infusiones  aromáticas,  como  el  agua  de 
laurel,  cuyos  buenos  efectos  se  han  observado  repetidas 
veces  en  los  corrales;  si  las  pústulas  han  aparecido,  se* 
arrancarán  una  por  una  y  se  cauterizarán  con  sulfato  de 
cobre;  se  tendrá  á  los  atacados  en  la  enfermería,  donde  se 
les  dispondrá  el  baño;  dándoseles  alimentación  sana  y 
abundante  para  repararles  las  fuerzas  que  hubieran  per- 
dido. 

Acudiendo  á  tiempo,  tal  vez  pueda  atajarse  por  estos 
medios  esta  afección  cutánea  que  tanto  ha  preocupado  á 
los  columbicultores. 

Verrugas. — Son  pequeños  tumores,  comparados  por 
André  á  pequeñas  coliflores,  que,  presentándose  en  los 
mismos  sitios  en  que  generalmente  se  manifiestan  las  pús- 
tulas variolosas,  han  sido  hiuchas  veces  confundidos  con 
ellas. 

Atribúyense  á  los  granos  calientes,  ó  recién  cosechados 
pues  suelen  aparecer  en  la  época  que  en  Bélgica  obligan 
más  á  las  palomas  á  buscar  su  alimento  en  el  campo,  ya 
que  encuentran  muchísimos  granos  tiernos  y  algunos  de 
ellos  sumamente  enardecientes:  «en  cuanto  á  los  pichones 
de  nido  se  explica  por  la  misma  naturaleza  de  los  granos 
que  sus  padres  les  llevan  del  campo. 

Tratamiento. — Se  arracarán  las  verrugas  por  medio  de 
unas  pinzas  y  se  cauterizarán  con  la  piedra  infernal  ó  el 
ácido  nítrico. 


LAS  HERIDAS 


Pueden  ser  producidas  por  el  disparo  de  una  arma  de 
fuego,  ó  por  desgarro  causado  por  las  uñas  de  una  ave  de 
rapiña. 

Cuando  se  reconozca  la  naturaleza  de  la.  herida  y  se 
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vea  que  la  paloma  ha  recibido  un  tiro,  se  examinará  dete- 
nidamente aquella;  se  extraerán  todos  los  perdigones 
que  puedan  encontrarse;  se  redopdeará  la  herida  cortando 
Jos  bordes  más  destrozados;  y  después  lavarse  bien  con 
agua  y  árnica,  no  teniendo  agua  fenicada  al  uno  por  ciento; 
y  si  la  herida  fuese  muy  extensa,  se  darán  algunos  puntos 
de  sutura.  Igualmente  se  procederá  cuando  la  lesión  sea 
producida  por  desgarro;  y  en  ambos  casos  se  tendrá  la 
paciente  aislada  y  se  le  dará  alimentación  floja  y  apetitosa 
y  agua  fresca  y  abundante. 


ENVENENAMIENTO 


Es  el  efecto. producido  en  el  organismo  por  la  acción 
tóxica  de  algunas  substancias  que  bien  aisladas,  mezcla- 
das con  los  alimentos  ó  en  medicamentos,  puede  tragar  el 
animal. 

Por  lo  general  la  paloma  suele  envenenarse  cuando  to- 
mando la  costumbre  de  buscar  el  alimento  en  los  campos, 
traga  granos  ó  semillas  que  se  hallan  impregnadas  de  cier- 
tas substancias,  que  como  el  sulfato  de  cobre,  por  ejemplo, 
se  emplean  en  agricultura. 

Síntomas, — Además  de  los  que  suele  presentar  todo 
animal  enfermo,  nótase  tendencia  al  vómito  y  esfuerzos 
reiterados  para  lograrlo. 

En  tales  condiciones  y  pues  la  naturaleza  así  lo  indica, 
la  primera  medida  á  tomar  debe  ser  la  de  provocar  aquel 
por  medio  del  aceite  ó  algún  vomitivo  ya  preparado  y  en 
dosis  no  muy  fuerte;  luego  debe  darse  un  contra-veneno. 

He  ahí  en  resumen  las  substancias  que  con  mayor  facili- 
dad puede  tragar  una  paloma  y  sus  contrarias. 
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Sales  de  cobre.   .     Se  darán  algunas  cucharadas  de   leche  bien 

azucarada. 
Nitrato  de  cobre.     Se  dará  pasta   de    semilla  de  lino  y    sal   de 

cocina. 
Sales  de  zinc.      .     Se  dará  agua  después  de  pasar  al  través   de 

ceniza  de  madera. 
Ácido-arsenioso.     Se  dará  leche  y  clara  de  huevo. 
Fósforo*.    ...  ^  agua  de  cal.     ' 

Sales  de  plomo..        *   »  agua  conteniendo  sulfato  de  sosa  en 

disolución. 

Autopsia, — Vías  digestivas  coloreadas  de  un  rojo  inten- 
so; ulceraciones  y  algunas  veces  destrucción  de  la  mucosa 
intestinal,  pudiendo  conocerse  el  tóxico  que  la  produjo 
por  el  olor  despedido  por  aquélla.  Algunas  veces,  dice  An- 
dré,  se  manifestará  también  la  degeneración  grasosa  del 
hígado.         '  -  ^ 


PARÁSITOS 


La  pulga,  el  piojo  y  acaro. — Estos  asquerosos  parási- 
tos que  en  verdaderos  enjambres  asolan  los  palomares 
particularmente  al  iniciarse  los  calores,  chupando  la  san- 
gre de  los  pequeñuelos  de  nido,  que  se  crían  por  sus  efec- 
tos raquíticos  y  encanijados,  pudieran  dar  lugar  á  un  de- 
tenido estudio;  no  me  detendré  en  ello  y  sólo  indicaré  sus 
especies  y  los  medios  de  prevenirlos  y  desterrarlos. 

El  primer  parásito  que  ataca  á  las  palomas  y  en  gene- 
ral á  todas  las  aves  de  corral,  es  Isl  pulga,  distinta  de  la  del 
cuerpo  humano,  pero  pulga  al  fin  y  molesta  como  todas. 

Tras  de  la  pulga  aparecerá  el  jo/o/o,  chupador  que  se 
presenta  en  la  paloma  bajo  dos  formas  distintas;  piojo 
blanco  y  piojo  largo. 

VA  piojo  blanco  habita  todo  el  cuerpo,  pero  se  fija  por 
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lo  general  en  la  espalda,  grupa  y  rabadilla,  en  los  flancos 
y  en  la  región  del  ano:  el  piojo  largo  qs  de  color  obscuro  y 
se  fija  en  las  barbas  de  las  plumas  primarias,  secundarias, 
y  caudales  y  aun  que  es  el  menos  dañino,  molesta  á  lá  pa- 
loma, que  de  continuo  trata  de  destruirlos  paseando  el  pico 
por  las  barbas  de  sus  plumas.  Estos  desaparecen  fácilmen- 
te con  baños  de  agua  caliente,  con  vinagre  y  con  los  otros 
medios  de  desinfección. 

Finalmente,  el  acaro,  facarus  necatur)  insecto  de  as- 
pecto repugnante  y  de  color  rojizo,  es  el  que  mayores 
destrozos  causa  entre  los  pichones  particularmente  los  que 
están  aun  en  el  nido. 

Es  parásito  nocturno,  pues  de  día  permanece  escondi- 
do entre  las  rendijas  del  palomar,  para  salir  al  anochecer 
y  cebarse  en  sus  victimas,  cuya  sangre  chupa  de  continuo. 

El  acaro  es  el  parásito  que  con  mayor  rapidez  se  propa- 
ga y  únicamente  por  medio  de  una  limpieza  grande  y  la 
persistencia  en  la  colocación  de  desinfectantes  puede 
prevenirse  y  aun  desterrarse. 

Como  reglas  generales  comunes  á  todos  puede  sentarse: 

1."  Limpieza  absoluta  del  palomar  y  frecuentes  blan- 
queos de  las  paredes  é  inteVior  de  las  casetas. 

2°  Alimentación  tónica  y  bebidas  ferruginosas,  con 
el  objeto  de  robustecer  á  los  pichones,  ya  que  es  observa- 
ción reconocida  la  de  que  siempre  se  ceban  los  parásitos 
en  los  individuos  más  flojos. 

3.**  Coloqúese  en  el  centro  del  palomar  un  plato  con 
cal  bien  seca,  y  después  de  cerrar  todas  las  aberturas,  há- 
ganse volar  las  palomas  dentro  del  local  con  el  objeto  de 
que  levantando  el  polvo  pueda  éste  llegar  á  los  más  recón- 
ditos rincones  y  á  todo  el  plumaje,  matando  todos  los  pa- 
rásitos. Finalmente  puede  recomendarse  el  espolvorear 
los  nidos  con  pelitre,  y  el  colocar  en  el  fondo  de  estos  al- 
gunas hojas  aromáticas  y  fuertes,  como  el  tabaco,  por 
ejemplo,  práctica  muy  seguida  en  Bélgica. 
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Con  esto  termino  ya  esas  cortas  nociones  dé  Patalogía 
aplicada;  poco  es  lo  que  en  ellas  hallará  el  lector  por  exi- 
gir su  estudio  profundos  conocimientos  médicos  de  que 
carezco;  pero  tengo  la  convicción  d^  que  su  consulta  po- 
drá ser  de  verdadera  utilidad  al  afkíonado. 

Como  se  ha  podido  ver,  casi  todas:  las  afecciones  se  ma- 
nifiestan en  su  principio  de  igual  modo,  á  saber;  inape- 
tencia,^ tristeza,  falta  de  brillo  en  el  plumaje,  etc.;  así  pues 
cuando  una  paloma  presente  estas  particularidades,  cuan- 
do se  la  vea  acurrucada  en  un  rinc6n  y  lejos  de  ias  otras, 
debe  llevarse  á  la  enfermería  y  tenerse  en  observación. 

La  enfermería  debe  ser  un  local  sano  y  soleado  qon  fa- 
cilidades para  tenerlo  fresco  y  <:aliente,  claro  ú  obscuro,  á 
voluntad,  y  á  ser  posible  debe  tener  varios  compartimen- 
tos para  los  atacados  de  distintas  enfermedades. 

En  la  enfermería  debe  haber  siempre  un  pequeño  boti- 
quín contenieado  todas  aquellas  substancias  que  pyedan 
necesitarse  para  el  tratamiento  y  prevención  de  las  enfer- 
medades, y  además  deberán  tenerse  algunos  instrumentos 
quirúrgicos  como  bisturí,  tijeras,  pingas,  ganchos  para  el 
sostenimiento  de  los  tejidos,  bombillas  y  esponjas,  etc. 

Hechas  estas  recomendaciones,  terminaré  deseando 
sinceramente  al  lector  aficionado  que  nunca  tenga  que 
recordarlas  ni  acudir  á  ellas,  pues  será  el  signo  más  seguro 
del  buen  régimen  y  condiciones  de  su  palomar. 


^i^ 
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